
        
            [image: cover]
        

    
MARÍA LAURA GAMBERO





El instante en que te vi















Createspace


Sinopsis



Desde que dio sus primeros pasos en la empresa de banquetes de Francis Le Bleaux, solo un objetivo primó en la mente de Lara Galantes: convertirse en la más destacada empresaria gastronómica del mercado local. Para alcanzar su meta no le importó sacrificar amistades y amores. Destinó cada minuto de su vida a forjar el camino que la llevaría a la cima. Solo cuando Andrés Puentes Jaume irrumpió en su vida, sintió el peso de la soledad en la que su existencia había caído. A Andrés Puentes Jaume la vida le sonreía. Apuesto, seductor y exitoso, a él nada se le negaba. Todo cuanto siempre deseó, lo había conseguido y estaba más que orgulloso de sus logros. Triunfaba en su profesión, su cuenta bancaria crecía día a día y una de las más bellas mujeres del mundo lo acompañaba a donde él quisiese. Sin embargo, en el instante en que la vio supo que era un hombre incompleto y que su vida era completamente ficticia. Lara Galantes era una mujer prohibida e inalcanzable para él. Consciente de ello, ella se convierte en su secreto mejor guardado; en la obsesión que gobierna sus días; en la certeza de que tiene que arrancársela de la cabeza o su mundo perfecto se desmoronará. Cuando sus caminos finalmente se cruzan, sus propios sentimientos los sorprenden a ambos. La pasión los arrastra el uno al otro, completándolos, inundando sus corazones de una felicidad desconocida. Pero el pasado, del que ninguno quiere hablar, se cierne sobre ellos; los celos, la desconfianza y los secretos generan una brecha que termina enfrentándolos a sus propias miserias, amenazando con separarlos.









Autor: Gambero, María Laura

©2013, Createspace

ISBN: 9781482584240

Generado con: QualityEbook v0.75


PRIMERA PARTE

CAPITULO 1



Bleau era una de las más prestigiosas empresas de banquetes y servicios gastronómicos del mercado local. Pertenecía a Francis Le Bleaux, un reconocido gourmet francés que hacía más de veinte años que residía en Buenos Aires, donde había alcanzado fama y notoriedad. Pero definitivamente Lara Galantes, su joven discípula se había convertido a lo largo de los años en el alma mater de la empresa; en su imagen y su motorcito conductor.

Lara Galantes, contaba tan solo con 21 años cuando pasó a formar parte del plantel de colaboradores de Francis Le Bleaux. Ingresó a la empresa como secretaria personal del francés, pero no pensaba estancarse en ese puesto; era mucho más que eso lo que podía aportar a la empresa, teniendo en cuenta que pronto concluía sus estudios en Administración de Empresa.

Ansiosa por desarrollarse profesionalmente, pasaba más horas de las acordadas en la empresa. Ávida por acaparar conocimientos, absorbía todo cuanto escuchaba y veía, y aprendía a pasos agigantados. No tardó mucho tiempo en advertir que la falta de estructura, sumado a la desorganización general de la empresa les, impedía crecer y obtener un mejor posicionamiento en el mercado.

Por aquel entonces, Le Bleaux se ocupaba solo de aquellas solicitudes gastronómicas que le agradaban y que él podía atender. Lo demás lo desestimaba aduciendo falta de tiempo y estructura. Esto no puede ser, se decía Lara contrariada cada vez que debía rechazar un pedido de presupuesto.

Cuanto más tiempo pasaba inmersa en las actividades de la empresa, Lara más se convencía de que Bleu necesitaba urgente un ajuste, un ordenamiento. Encontró la oportunidad de acercarle su comentario a su jefe, una mañana cuando luego de ponerlo al tanto de los llamados que había recibido, Francis le preguntó cómo se sentía en su trabajo. No sin dudas y hasta con algo de temor por lo que su jefe podía pensar de ella, Lara le planteó sus inquietudes.

Francis la escuchó con atención, escondiendo su sorpresa y su admiración. La había contratado porque le había caído bien durante la entrevista, y lo había embargado el deseo de ayudarla, cuando ella mencionó que sus padres habían muerto cinco años atrás en un accidente automovilístico.

Mientras analizaba su rostro, aniñado, de facciones delicadas y armónicas, la dejó hablar de cómo creía ella que debían organizarse y de qué modo esa reestructuración los beneficiaría.

Cuando Lara concluyó su explicación, Francis se mantuvo unos segundos en silencio observándola con mayor determinación. Reparó en el castaño de sus ojos, que por la excitación, se habían tornado brillantes y luminosos; había inteligencia en esa mirada. Francis lo notó como también notó la férrea determinación que la impulsaba y la definida visión de futuro que la chica tenía. Finalmente asintió y luego de agradecerle con una sonrisa, le prometió que lo pensaría.

Tres meses debieron pasar hasta que una mañana Le Bleaux convocó a todos a una reunión general. Desde un rincón, Lara observaba a los presentes preguntarse de qué podría tratarse la convocatoria. Orgullosa bajó la vista, mordiéndose los labios para contener la sonrisa que amenazaba con irrumpir en ellos, al escuchar sus palabras en boca del francés.

Luego de esa reunión, Francis la convocó a su despacho y le informó que a partir de ese día, ella se ocuparía de la recepción de las solicitudes y la distribución de los servicios. Ella tomó la medida como una suerte de ascenso y asumió la responsabilidad con orgullo y satisfacción.

A raíz de los cambios y los nuevos lineamientos que Lara fue incorporando, los inconvenientes no tardaron en llegar. A Lara le jugaban en contra sus 21 años de edad; su rostro inocente y su voz suave aunque contundente. Pero no se amedrentó y mantuvo su firmeza con terca determinación.

No fue sencillo, en un principio, convencer a los clientes de que ahora debían discutir los servicios con ella y mucho menos lograr que depositaran su confianza en ella. Similar fue el problema que no tardó en surgir con el resto de los empleados, a quienes les costaba confiar en la joven que ahora los dirigía.

El tire y afloje entre las partes se prolongó varios meses y en ellos Lara se vio obligada a enfrentar situaciones incómodas, ríspidas y desgastantes. A pesar de ello, se mantuvo en sus trece y lentamente los vientos comenzaron a virar. Poco a poco, comenzó a notarse el incremento de las solicitudes y gracias al orden que ella había establecido, nadie pareció afectado. Las malas caras fueron reemplazadas con sutiles sonrisas de reconocimiento y respeto. Al final todos terminaron aceptando las virtudes y los valores de la muchacha.

A partir de ese momento el crecimiento y el incremento de trabajo fueron vertiginosos. Poco a poco Francis le fue delegando más y más responsabilidades alentándola a tomar decisiones basadas en su buen juicio. Sin que ambos pudieran precisar cómo o cuándo sucedió, Lara se encontró manejando prácticamente la totalidad de los aspectos comerciales y estructurales de la empresa, mientras Francis se abocaba a la elaboración de los banquetes. Ella simplemente le informaba lo ya hecho.

Al cabo de dos años de crecimiento constante y parejo, Lara comenzó a vislumbrar una nueva problemática que entorpecía el funcionamiento armónico de Bleu; el espacio físico. Las instalaciones de Bleu, comenzaban a resultar chicas y si el incremento de la facturación continuaba se convertía indefectiblemente en un factor negativo para el buen desempeño general. La realidad era que hacía tiempo que este punto la inquietaba; algo le decía que debía considerar con mayor seriedad la necesidad de una mudanza.

Aprovechó la oportunidad para discutir el asunto con Le Bleaux una tarde, mientras lo ponía al corriente de los nuevos eventos que debían atender. Como siempre, Francis la escuchó con atención, disimulando la admiración que ella le generaba. Admiración y orgullo, eso era lo que Lara le producía. Mientras Lara se esforzaba por convencerlo de barajar la necesidad de una mudanza, Francis pensaba en otro asunto.

—Veremos, — le dijo cuando Lara hizo una pausa.

La decepción de la muchacha no le pasó inadvertida y lo enterneció lo transparente que podía ser. Le sonrió con la misma calidez de siempre y estiró su mano hasta alcanzar la de ella. Hacía un tiempo que lo pensaba y día a día estaba más convencido de hacerlo. Deseaba convertirla en su socia y se lo comunicó sin vueltas. Le habló de lo mucho que trabajaba y de lo bien que se desenvolvía en su puesto.

Lara lo escuchaba atónita, emocionada, sacudida. Se puso de pie y caminó por el despacho tratando de digerir la noticia, pues más allá de su amor y dedicación al trabajo, de momento no se le ocurría que más aportar a la sociedad.

—Dejámelo pensar, — balbuceó todavía sobrecogida.

—No tenés nada que pensar...

—Dejame asimilar la idea...

Fue durante la siguiente semana, mientras terminaba de aceptar la noticia cuando dio con la solución para la mudanza y para sentirse una socia real.

Finalmente la empresa se instaló en la vieja casona que Lara había heredado de su abuela materna. Era una casa antigua, alargada, de las llamadas chorizo. Ubicada en el viejo barrio de Palermo, las nuevas oficinas contarían con dos despachos y una sala de reuniones en la parte delantera; a los fondos ubicarían el laboratorio, tal como a Francis y sus colaboradores les gustaba llamar al lugar donde se elaboraban los banquetes. Con el correr de los meses poco a poco la fueron refaccionando y antes de lo pensado ya estaban asentados.

Con el paso de los años fueron gestándose diferentes modificaciones hasta llegar a la estructura que tanto Lara como Francis pretendían. Bleu quedó conformada con cinco divisiones o departamentos que atendían las diferentes especialidades que la empresa ofrecía. Lara había logrado que el funcionamiento interno fuese tan cordial y ameno, que aún en las épocas más abrumadoras de trabajo, sus colaboradores mantenían el buen humor y el ánimo. Todos y cada uno de los responsables de los departamentos reportaban directamente a ella quien se ocupaba de mantener bien informado a Francis.

Los meses previos a las fiestas de fin de año siempre eran extenuantes. A partir de ese día en adelante la agenda de Lara estaba tan colmada de actividades que no era difícil deducir que trabajaría los siete días de la semana durante dos largos meses y medio. El ritmo de trabajo no la agobiaba, en realidad le agradaba y cuanto mayor era la demanda, mayores eran sus ansias de continuar y lograr que Bleu, se superara una vez más.

Lo primero que Lara hizo al ingresar a su oficina fue servirse una taza de café bien negro y cargado. Por delante tenía una semana plagada de compromisos de distinta índole. Todavía algo dormida se ubicó tras su escritorio. Mientras saboreaba a la humeante bebida, se concentró en la correspondencia que Mónica, su secretaria ya había acomodado en el extremo izquierdo del escritorio.

Su día comenzaría bien temprano esa mañana, pero afortunadamente contaba con algunos minutos para organizarse.

—Buen día, — dijo su secretaria desde el umbral de la puerta. Ingresó y se acercó al escritorio. — Acaba de llamar Losada, que no va a poder venir, — le informó con celeridad —, dijo que te mandaría las especificaciones por mail.

—Perfecto — respondió Lara enfrentando a Mónica. — Faltan cinco meses para ese evento. No hay apuro.

—Si lo chequee. Tenemos reservado el salón de La Rural para el 5 de marzo — comentó Mónica mirando sus notas.

—Bien, — respondió. Bostezó una vez más y se acomodó en su sillón. — ¿Francis llegó?

—Dejó un mensaje diciendo que hoy no va a venir por acá, — respondió Mónica con una mueca. — Viste que para él los lunes son algo complicados.

—Para todos Moni, — comentó Lara con una sonrisa.

—¿Qué tal tu fin de semana? — preguntó la secretaria apurándose a rellenar la taza de Lara. — ¿Cómo la pasaron en la estancia?

Lara le dedicó una mueca de resignación. Juan Martín, pensó rememorando la discusión de la noche anterior. Hacía más de cinco años que estaba de novia con Juan Martín Puentes Jaume. Se habían conocido en la casa de una amiga en común, quien los presentó la noche de su cumpleaños. Lara en cuanto lo vio se sintió cautivada por su encanto. Era alto de anchos y musculosos hombros. Su cabello negro azabache oscurecía sus ojos pardos y una pícara sonrisa infantil le iluminaba el rostro cada vez que la esbozaba. Más allá de ser un hombre increíblemente apuesto, su gran encanto radicaba en su agradable carácter, y su espontánea simpatía. La noche que se conocieron Juan Martín la invitó a cenar al día siguiente y ya no volvieron a separarse. Pero últimamente todo entre ellos era motivo de discusión. Así como en un principio él se había mostrado orgulloso de los logros que Lara estaba alcanzando en su profesión, con el correr del tiempo la relación comenzó a verse amenazada.

Habían viajado a Neuquén a pasar el fin de semana largo en El Paraíso, la estancia que los Puentes Jaume poseían en el sur argentino. No se trataba de un fin de semana romántico ni de reconciliación ante las sucesivas discusiones que estaban afrontando, fue más bien una reunión familiar organizada por Micaela, la madre de Juan Martín.

La familia completa asistió a la cita. Juan Martín y Lara arribaron junto a Florencia, la hermana de Juan Martín y su novio Fernando el jueves a última hora. En la estancia ya se encontraban los gemelos Andrés y Facundo y sus padres Ernesto y Micaela. Eran una familia unida y agradable, donde Lara se sentía a gusto y sumamente querida. En algún punto los malos momentos que atravesaban con Juan Martín, le hacían pensar que de terminada la relación extrañaría todo cuanto compartía con los Puentes Jaume.

En un principio el fin de semana se había presentado ameno y tranquilo, con cabalgatas por los vastos campos; caminatas por los amplios jardines y largas charlas junto al hogar. Pero como si el hechizo se hubiera desecho en un abrir y cerrar de ojos, la discusión comenzó abruptamente la tarde del domingo durante el último paseo que dieron por los hermosos jardines.

—¿Qué pasó?, — preguntó Mónica interrumpiendo el prolongado silencio de Lara. — ¿Porqué fue la discusión ahora?

—Últimamente se la pasa buscando motivos para discutir, — agregó Lara y en su voz Mónica advirtió lo desgastada que la tenía la situación. — Se la pasa planteándome cosas que no puedo aceptar.

—¿Qué fue esta vez?

—Quería que me quede con él en la estancia, — respondió Lara con cierto cansancio.

—¿Entonces?

—Lo de siempre. Él se quedó y yo me fui, — respondió secamente. — Supongo que volveremos a hablar en dos semanas, cuando él vuelva.

—¿Qué vas a hacer?

Con una mueca Lara le indicó que no había resuelto ese punto y que no tenía deseos de hacerlo todavía. El teléfono sonó en el escritorio de Mónica, quien corrió a atender dando por terminada la conversación. Lara lo agradeció y buscando sacar a Juan Martín de su mente, volcó toda su atención a las actividades agendadas para ese lunes.

El día comenzó lentamente y fue cobrando velocidad a medida que las horas pasaban. Esa semana se llevarían a cabo tres cenas en distintos puntos de la ciudad y dos eventos internacionales de jornada completa en dos de los más reconocidos hoteles de Buenos Aires. Los equipos de trabajo hacía tiempo que estaban distribuidos, con lo cual Lara solo debió chequear los detalles de último momento. Almorzó con directivos de la Cámara de la Construcción, quienes deseaban contratarla para organizar una cena con motivo del aniversario de la entidad en el mes de diciembre. Más tarde se reunió en sus oficinas con ejecutivos de varias empresas que participarían en la organización de un desfile de caridad en la Estancia Abril. Ese evento en particular la tenía algo nerviosa. No era algo habitual para ella, pero no se atrevió a negarse a la petición de su amigo Tristán Carrillo quien le había acercado la propuesta. De todas formas sabía que un evento de tal envergadura le abriría muchas más puertas. Asumió el riesgo.

Procuraba mantener su agenda lo más organizada posible. La cantidad de cenas o banquetes por semana podían variar pero no alteraban el orden general de la Empresa. Como premisa básica para mantener un orden, Lara se abocaba sólo a un evento por semana, pero siempre tenía que contemplar la posibilidad de conceder excepciones. Por estos días se hallaba frente a una de sus tan odiadas excepciones. El desfile le estaba consumiendo mayor tiempo del que deseaba. No te preocupes Lara, solía decirle Francis, puede que sea un rubro diferente, pero en el fondo no deja de ser lo mismo de siempre; pero ella no estaba segura. Los organizadores que la habían contratado cambiaban de idea constantemente, modificando detalles mínimos que le demandaban un tiempo del que no disponía.

Consultó su reloj, solo para comprobar que era tarde y debía estar en el Hilton en menos de media hora. De un grito llamó a Mónica, quien se apersonó de inmediato.

Tengo una reunión en el Alvear a última hora, — empezó diciendo mientras guardaba todas sus pertenencias en su maletín y cartera. — Necesito que me alcances la carpeta donde están todos los detalles. Apropósito, decile a Francis que me gustaría reunirme con él ahí.

—Bien, — respondió Mónica. — Tenés que reunirte con Carrillo en su oficina. Hace un rato llamó para confirmar que ya tiene todos los lineamientos para el desfile.

—Llamalo y preguntale si podemos almorzar mañana, — agregó mientras guardaba algunas carpetas en su maletín. — Decile que me disculpe, que más tarde lo llamo. Manteneme al tanto...

—Bien, — repuso Mónica y una vez más bajó la vista hacia su anotador. — También llamó Eduardo Macero, te están esperando en el Hilton.

Dejó su oficina tan rápido como pudo y paró el primer taxi que pasó frente al edificio.

Acababa de indicarle al conductor hacia donde se dirigía cuando el celular vibró en su cintura. Lo tomó y frunció el ceño con concentración. Eduardo Macero le comunicaba que ya se encontraba en el lobby del hotel aguardándola. Bien, se dijo y por un segundo se relajó contra el asiento. Respiró hondo y desvió su mirada hacia la ventana. Tenía unos minutos para pensar en Juan Martín y los aprovecharía. No le había contado toda la verdad a Mónica sobre el fin de semana. Lo cierto era que Juan Martín le había mencionado que en poco tiempo concluiría sus estudios y que ya nada se interpondría entre ellos; finalmente podía planear casarse e instalarse en El Paraíso. Lara había enmudecido al escuchar las palabras de él. Ella jamás en los años que llevaban juntos había contemplado la posibilidad de vivir con Juan Martín en un lugar que no fuera Buenos Aires. Siempre había creído que Juan Martín, al igual que su padre, se ocuparía de la administración de la estancia desde Buenos Aires viajando ocasionalmente a El Paraíso. Cuando finalmente Lara rompió el silencio, fue para decir con total franqueza, que jamás había imaginado vivir en el campo. A Juan Martín la sonrisa se le borró automáticamente del rostro. La palabra campo sonó despectiva a sus oídos. Lara notó de inmediato el efecto de sus palabras sobre Juan Martín pero aunque hubiera querido ya no podía desdecir lo dicho. En un arranque desesperado por minimizar el dolor que acababa de causarle, Lara le dijo que lo pensaría, pero era demasiado tarde. Con la tristeza reflejada en el rostro, Juan Martín sacudió su cabeza y esbozó una débil sonrisa. No hay nada que pensar Lara, fue lo único que dijo y sin esperar una respuesta de ella, se marchó. Lara tampoco lo detuvo y ante el triste recuerdo, se preguntó si había hecho lo correcto.

Tenía que serenarse y pensar. Obligarse a ser racional. Despojó sus pensamientos de todo sentimiento posible. Era imperioso que pensara con frialdad cada uno de los puntos a favor y en contra. No le resultó difícil descubrir que era lo que verdaderamente deseaba. Solo era cuestión de aceptarlo y reunir el valor para comunicarlo sin reparar en las amargas consecuencias. No sería nada sencillo.

—Señorita, estamos en el Hilton — dijo el taxista con impaciencia.

Lara asintió con aire ausente y pagó por el viaje. Antes de ingresar al hotel ya tenía en mente todo lo que debía conversar con Eduardo Macero, Gerente Institucional de la Asociación de Empresarios Metalúrgicos. No tenía más tiempo para dedicarle a Juan Martín.

La reunión en el hotel Hilton le consumió casi toda la tarde y resultó tan innecesaria como improductiva. Cada uno de los temas abordados hacía semanas que se habían definido y acordado. El único motivo por el cual había accedido a reunirse con Macero era que era la primera vez que trabajaba para la Asociación de Empresarios Metalúrgicos y deseaba que tuvieran una buena impresión suya y de la empresa. La Asociación era un potencial cliente que deseaba seducir e incorporar a su cartera. Ya pasadas las cinco de la tarde, vibró en su cintura su celular. Era un mensaje de Mónica, informándole que había hablado con Tristán Carrillo. Se reunirían al día siguiente. Por su parte, Francis la aguardaba en el Alvear a la hora que ella había indicado.

—Van a tener que disculparme, — dijo con una sonrisa poniéndose de pie. — Tengo otro compromiso.

—Claro Lara, — respondió Eduardo Macero poniéndose de pie también. — Entonces, mañana nos vemos aquí temprano. ¿A qué hora venís?

—A las 9 de la mañana llegarán mis colaboradores, — le dijo ella con tono tranquilizador. — Todo va a salir bien... vos dejá todo en mis manos.

Salió del Hotel tan rápido como pudo. Solo cuando se subió al primer taxi que encontró dejó que el fastidio fluyera y se reflejara en su rostro. Con todo lo que debía resolver la fastidiaba sobremanera haber desperdiciado tanto tiempo tranquilizando a un cliente impaciente, dubitativo e inseguro.

El tránsito de Buenos Aires estaba en su peor momento y trasladarse desde la zona de Puerto Madero hasta Recoleta donde se encontraba el Hotel Alvear le llevó mucho más tiempo de lo que había calculado. Para peor, el mal funcionamiento del semáforo de la intersección de las Avenidas del Libertador y Callao había ocasionado una congestión tan grande que el amontonamiento de autos llegaba prácticamente hasta 9 de julio. Cansada de perder tiempo, se apuró a pagar el viaje y dejó el taxi. Caminó las últimas tres cuadras.

Con paso ligero ingresó al Hotel Alvear quince minutos pasadas las 18 horas. Le pesaba el maletín cargado con las carpetas de los distintos clientes con los que se había reunido durante el transcurso del día. Le hubiera gustado disponer de varios minutos a solas antes de reunirse con Francis, pero él ya se encontraba ubicado en la mesa más apartada del coqueto jardín de invierno. Lara sonrió al verlo y aguardó unos segundos antes de interrumpirlo. Francis conversaba animadamente con dos mozos que seguramente lo habían reconocido. A los 65 años de edad Francis Le Bleaux no había perdido ni la jovialidad ni el buen humor. Era un caballero distinguido y elegante. A pesar de residir en Buenos Aires por más de 20 años, su apariencia y sus ademanes reflejaban claramente su origen francés. Llevaba el entre cano cabello corto y el cutis tostado a fuerza de sesiones de cama solar. Al verlo ubicado en ese cálido y acogedor recinto, se le amplió la sonrisa y pensó que Francis entonaba con todo cuanto lo rodeaba. Era parte de ese ambiente sofisticado y se lo notaba feliz como pez en el agua. Pero más allá de todos los aspectos positivos, Lara deseaba conversar con Francis porque estaba preocupada por él. Hacía meses que lo observaba sin que él lo notara. Lo veía cansado, algo que se advertía en sus modos y en su atención. Por momentos parecía distraído y ausente.

En cuanto la vio parada en la entrada, Francis le hizo un ademán para que se acercara.

—¿Cómo estás mi amor? — la saludó poniéndose de pie. — Estás preciosa como siempre. Qué bien te sienta el negro.

Ella agradeció el cumplido y se saludaron con un fuerte abrazo y un beso. Un mozo se acercó a ellos. Ordenaron café.

—¿Cuéntame cómo anda todo?

Se conocían de años, pero Lara siempre se maravillaba por su manera de preguntar por aquello que concernía a la empresa; porque si bien ella y Francis eran socios de la misma empresa, él nunca registraba por más de 24 horas las distintas obligaciones que contraían. Lara era consciente de que ese había sido uno de los motivos por los que Francis había decidido asociarse con ella.

Rápidamente lo puso al corriente de los distintos eventos que debían atender. Le proporcionó lujo de detalles, que probablemente él olvidaría tan rápido como ella los había mencionado, pero para Lara era un proceder tan mecánico como natural. Aunque lo hubiera deseado no hubiera podido hacerlo de otra manera. Mientras tanto Francis la observaba con expresión seria sintiéndose entre orgulloso y triste por su joven discípula. Ante su mirada Lara se había convertido en una hermosa y atractiva mujer; con su metro setenta y su femenino andar desplegaba un encanto exquisito que difícilmente pasaba inadvertido. La envolvía un aura especial, mezcla de elegancia y vulnerabilidad, que atraía las miradas como un imán, y contrarrestaba con su firmeza y determinación profesional.

Esa mañana lucía su abundante cabello castaño apenas recogido a los costados que enmarcaban el aniñado y sereno rostro de modo armónico. La sentía mucho más que a una discípula; para él Lara era la hija que nunca tendría. Tal vez había ocupado ese lugar dado que tras la muerte de sus progenitores, se había quedado sin familia y él había sentido la necesidad, la obligación y el deseo de protegerla y guiarla.

Ella seguía hablando pero Francis ya había dejado de escucharla. Había algo que le llamaba mucho más la atención. La observó con mayor detenimiento. Detrás de los inquietos ojos miel, Francis notó un atisbo de turbación y tristeza. Allí está de nuevo, se dijo luego de que Lara parpadeara y desviara la vista por un instante. Vaya, vaya, pensó con preocupación. El empuje y la determinación para llevar adelante su empresa la habían endurecido y Lara había aprendido a esconder su costado más débil. Le costaban las relaciones sentimentales y por algún motivo o por experiencias que Francis desconocía había aprendido a preservar su parte emocional.

—Bien, — dijo Francis abruptamente. Se limpió delicadamente la comisura de su boca con la servilleta dispuesto a tomar la palabra. La miró unos segundos y a juzgar por el rostro de ella advirtió que había interrumpido algún comentario. Pero no le importó. — ¿qué es lo que verdaderamente está sucediendo?... supongo que se trata de Juan Martín...

Lara respiró hondo y buscó esconder su incomodidad tras la taza de café. Una vez más Francis la había tomado por sorpresa y le molestó su propio descuido. En algún punto, sin querer sentirse contradictoria, tenía que reconocer que tal vez inconscientemente había recurrido a Francis para hablar de ese asunto.

—Veo que di en el clavo, — insistió Francis.

Lara asintió y lo observó unos segundos sin saber cómo empezar.

—Se quiere casar Francis, — dijo finalmente con voz quedada. En un abrir y cerrar de ojos había desaparecido de su rostro todo rastro de seguridad para mostrarse perdida y abrumada.

—Se quiere casar pero vos no... — agregó simplemente él con tono punzante. — Y lo peor de todo es que no sabes cómo decirle que vas a terminar con él.

—Ya se lo di a entender, — replicó ella incómoda, —...pero lo quiero.

—Pero no tanto como para sacrificar todo esto, — replicó él y con ambas manos señaló todo cuanto los rodeaba. Lara hizo una mueca y estuvo a punto de decir algo pero él no se lo permitió. — Escúchame... hace tiempo que quiero decirte varias cosas sobre tu relación con Juan Martín, — siguió diciendo con aplomo. Ella frunció el ceño. — No es para vos y vos no sos para él... no tienen nada que ver. — Hizo una nueva pausa y la observó advirtiendo el modo en que asimilaba sus palabras. — Tal vez en algún momento fueron el uno para el otro, pero ya no. Hace tiempo que no. Hoy por hoy pertenecen a mundos diferentes, mi querida. — Las palabras de Francis resultaron terriblemente duras para Lara, pero ella sabía que era así aunque le doliera reconocerlo. — Por lo poco que lo conozco y por lo que vos hablas de él, me imagino que debe soñar con instalarse en esa imponente estancia y llenarte de hijos... — Se llevo una mano a la frente y frunció la nariz con expresión de horror. — Por Dios no logro imaginarte en esa vida.

—Me cuesta pensar en no estar más con él, — dijo. Fue un murmullo cargado de angustia. — Compartimos tantas cosas... Hace más de cinco años que estamos juntos.

Lara apoyó un codo sobre la mesa y escondió brevemente su rostro tras la palma de su mano. Un gesto tan delicado que logró disimular lo abrumada que estaba.

—Es cierto, — comentó Francis. — Me imagino que no debe ser nada sencillo. Es un muchacho sumamente encantador, — siguió diciendo con tono paternal, — y muy apuesto. — Hizo una pensativa pausa. — Muy apuesto, mi querida niña, — agregó con jovialidad.

El tono empleado por Francis la sorprendió y no pudo evitar esbozar una sonrisa.

—Que no te escuche Manuel, — comentó dejándose llevar. — Se va a poner muy celoso.

—Por Dios, las cosas bellas están para ser admiradas, — aclaró con picardía. — Y ese chico es una belleza.

—Dejémoslo ahí, — respondió Lara. Consultó su reloj con disimulo. — No tengo mucho tiempo y hay algo que verdaderamente quiero hablar con vos.

Francis la miró con curiosidad, hubiera jurado que Juan Martín era el motivo de sus problemas.

—¿Qué sucede?, — preguntó preocupado. — Pensé que deseabas hablar de Juan...

Ella sacudió su cabeza negativamente.

—¿A vos qué te está pasando? — preguntó directamente. — Hace meses que te vengo observando y no te veo bien.

Francis respiró hondo y se dejó caer en el respaldo de su silla. Una mueca de incomodidad se alojó en su rostro y recorrió el lugar con la mirada buscando las palabras para responder.

—No sé cómo decirte esto, — empezó diciendo con cierta inseguridad. — Hace rato que lo estoy pensando...

—¿Qué cosa?

—No tengo muchas ganas de continuar con la empresa, — dijo finalmente. — Estoy cansado y mi médico sugirió que descansara.

—¿Médico?, ¿qué médico? — preguntó ella ahora alarmada.

—El cardiólogo... yo estoy bien, — repuso restándole importancia a su propio comentario al notar el efecto de sus palabras en la muchacha. — Pero él insiste con que tengo que descansar más y trabajar menos.

—Basta, no te quiero escuchar más, — dijo ella con determinación. — Te tomás licencia a partir de este momento... — Francis intentó interrumpirla, pero Lara no se lo permitió. — No Francis... no se habla más del asunto... Porque no te vas a Paris con Manuel, — le sugirió con voz cargada de preocupación. — Allí vas a poder descansar y vas a disfrutar de tus amigos.

—Puede ser...— respondió él con una sonrisa. — Ya veremos.

—No hay nada que ver, — protestó ella entre preocupada y contrariada.

Cayeron en un incómodo silencio y ambos ocultaron sus pensamientos y preocupaciones tras la taza de café. Con aire ausente Lara consultó su reloj.

—Me tengo que ir, — dijo ella con cierto pesar. Francis la tomó de las manos con sumo cariño y le agradeció su preocupación con una sonrisa. — Vos sabes qué tenés que descansar, no me generes una preocupación más no cuidándote.

—Este no es momento para tomarse una licencia Lara, — agregó Francis con tranquilidad. — Tenemos mucho trabajo.

—Es cierto pero...

—Vamos a hacer lo siguiente, — agregó él interrumpiéndola. — De ahora en adelante me voy a ocupar de cotejar la elaboración de los banquetes, pero no voy a asistir a los eventos. — Hizo una pausa y esperó la reacción de ella. Lara asintió resignada y se puso de pie. — En enero empiezo una licencia de 6 meses. ¿Te parece?

Lara volvió a asentir ahora con una sonrisa. Se despidieron con un abrazo fuerte cargado de significado. Volverían a hablar esa noche.


CAPITULO 2



JUAN MARTÍN Puentes Jaume, montó su caballo y se alejó rápidamente del casco de la estancia. A los 23 años de edad y pronto a concluir su carrera universitaria, sentía estar enfrentándose a una disyuntiva. Su vida se bifurcaba y era inminente, por su propio bien, que enfrentara la encrucijada para retomar el rumbo. Era hora de pensar en él y en su propio futuro. Debía poner punto final a tanta vacilación.

Había pasado toda una semana de la conversación que había mantenido con Lara y si bien durante los primeros días se sintió agobiado y abatido por el desenlace, empezaba a hacerse a la idea de que todo había terminado y que estaba bien que así fuera. Durante tanto tiempo había soñado con establecerse con ella en El Paraíso que había llegado a creer que esa era la única realidad posible para su felicidad; nunca contempló otras posibilidades, y lo que era peor aún, nunca había compartido con Lara sus sueños al respecto. Ese había sido su error.

Corría el mes de octubre y afortunadamente todos los miembros de la familia habían regresado a Buenos Aires a ocuparse de sus obligaciones. Quería estar solo, necesitaba estarlo, para poder pensar en todo lo que le estaba sucediendo y en como seguiría su vida. A su mente llegaron todo tipo de interrogantes que no sabía cómo resolver y esperaba encontrar en la soledad de la estancia las respuestas que necesitaba.

Cansado de sentirse mal y de estar pendiente de los vaivenes de una relación vacía e infructífera, se propuso disfrutar de todo lo que El Paraíso podía ofrecer. Todas las mañanas salía a caballo a recorrer los campos de la familia. Uno a uno visitaba los cultivos y cotejaba el estado de la hacienda, para terminar su recorrido en alguno de los parajes más hermosos del lugar. El murmullo de los árboles y los ruidos silvestres invadían la totalidad de su cuerpo despertándolo; el viento fresco le golpeaba el rostro devolviéndole la libertad que hacía mucho había perdido. No dejaba de sorprenderse, no sin tristeza, al no poder precisar cuando había sido la última vez que se había sentido tan feliz y libre de presiones.

Caía la tarde y casi sin advertirlo llegó a su paraje favorito. Descendió del caballo y lo contempló como lo había hecho tantas veces. La tupida vegetación del lugar dejaba semioculto un arroyo. Los pocos rayos que penetraban el techo de ramas de abetos y eucaliptos penetraban con total claridad hasta alcanzar la cristalina corriente que corría desenfrenada, chocando violentamente contra las piedras. Se dejó caer en la raíz de un viejo árbol y encendió un cigarrillo mientras contemplaba el lugar, dejándose envolver por sus pensamientos.

Una vez más la imagen de Lara vino a su mente, pero ya no se resistía ni luchaba contra el dispar aluvión de emociones que ella generaba. Volvió su mirada hacia el arroyo y recordó la cantidad de veces que con ella había estado allí, amándose, riendo, soñando. Las buenas épocas, pensó con cierta amargura. Sentía los recuerdos lejanos como si un siglo hubiera pasado entre las risas y las palabras de amor y el frío y vacío presente. ¿Cómo pude haber creído que ella aceptaría vivir aquí?, se preguntó sintiéndose estúpido. ¿Cómo pude haber necesitado llegar a esto para darme cuenta que lo nuestro murió hace mucho más que un par de meses? Después de la tácita respuesta de Lara ante su propuesta de casamiento, nada más podría pretenderse. Lo cierto era que aunque se sintiera dolido al pensarlo, Juan Martín empezaba a descubrir que en algún punto su propuesta, más que buscar una aceptación, había buscado definir una relación que hacía rato estaba definida. En ese instante lo advirtió y la impresión de haberse expuesto innecesariamente no le agradó. No, fue necesario, se dijo contradiciendo sus propios pensamientos, necesitaba convencerme de una buena vez. Lo que verdaderamente sentía era una oleada de paz y serenidad ante la certeza de haber hecho lo correcto.

En su balanza interior se obligó a colocar todos sus sentimientos. Para su sorpresa Juan Martín descubrió que más allá del dolor que le causaba el inminente alejamiento de Lara, no estaba dispuesto a sacrificar su futuro y su dicha por ella. Ese era su lugar en el mundo y se abrazaría a El Paraíso con la convicción de que allí estaba su felicidad. La sensación fue abrumadora y tan clara como el agua que corría por el arroyo. Por primera vez supo que no había en su mente ni en su alma vacilación alguna. Era algo nuevo para él, nunca antes había contemplado sus deseos desde esa óptica y le resultó ciertamente irónico.

Una ráfaga de viento frío le arremolinó el cabello. Respiró hondo sintiendo como su interior se relajaba. Las piezas empezaban a ordenarse. Era un comienzo; el primer paso para recobrar el camino que mucho tiempo atrás había trazado. Empezaba a oscurecer. Consultó su reloj y se puso de pie dispuesto a marcharse.

Como parte de su rutina diaria, al regresar de la recorrida por los campos, Juan Martín pasaba por Las Coloradas, el pueblo cercano al Paraíso. Se dirigía directamente a un rústico bar donde compartía un trago y conversaba con conocidos del lugar. Le gustaba mezclarse con los lugareños, lo hacían sentir integrado.

Una mañana cuando estaba por emprender el camino de regreso al que ya consideraba su hogar, sintió que alguien lo llamaba. Al girar se encontró con Valeria Cabañas que le sonreía con una mirada traviesa. Desde muy pequeña Valeria había formado parte de las fantasías de Juan Martín. Era una hermosa muchacha, alta, delgada, de ondulada cabellera rubia y profundos ojos verdes. Su belleza se acentuaba con su sonrisa amplia y contagiosa, una figura voluminosa figura acompañada de seductores movimientos. Ella y Juan Martín habían sido novios durante un tiempo cuando ambos eran todavía adolescentes.

Se saludaron con un fuerte abrazo, hacía mucho tiempo que no se veían y ninguno se molestó en ocultar lo contentos que estaban de volver a verse. Decidieron almorzar juntos.

Valeria no podía creer en su suerte. Luego de tanto soñar con reencontrarse a solas con Juan, la oportunidad se le había presentado cuando menos lo esperaba. Seguía tan enamorada de él como el primer día y la alegría que mostró Juan al verla no hizo más que encender las esperanzas de la muchacha.

A Juan se le ocurrió que estarían más cómodos y tranquilos en El Paraíso y hacia allí se dirigieron. Se subió cada uno a su auto y corrieron carreras hasta la entrada de la estancia. Almorzaron en el jardín de invierno y allí pasaron toda la tarde poniéndose al día con sus vidas. Valeria le contó que acababa de regresar de Buenos Aires. Se había recibido en Administración Hotelera, pero no estaba segura de desear ejercer su profesión. Por el momento había viajado a la estancia en compañía de su hermano Pedro, que debía supervisar unas refacciones que se estaban realizando en la casa, también los había acompañado la novia de él.

—En realidad, no sé quien acompañó a quien — dijo haciendo una mueca. Juan Martín al verla rompió a reír. — No te rías, no los veo nunca. Van juntos a recorrer los campos y después con la excusa de que están muertos de cansancio se encierran en el cuarto, — siguió diciendo con tono cómico, — me estoy aburriendo de lo lindo, pero no tengo ganas de volver a Neuquén todavía.

—Bueno, yo me quedo hasta fin de mes, — empezó diciendo Juan con una sonrisa. — Cómo verás no hay nadie más en la casa, ¿porqué no me acompañas a recorrer los campos? ... Así nos hacemos compañía.

Juan Martín se arrepintió de haber hablado ni bien terminó de hacerlo. Los sentimientos de Valeria no les eran ajenos, y no tenía intención de jugar con la muchacha, pero interiormente deseaba que ella se quedara junto a él, empezaba a sentirse solo.

Durante las primeras semanas pasaron mucho tiempo recorriendo los campos. Ocasionalmente se detenían en algún lugar para comer o para contemplar el paisaje. Regresando a la casa luego de terminada la recorrida para descansar allí. Ambos eran conscientes de la atracción que se tenían. En varias ocasiones sus miradas se cruzaron y no se molestaron en desviarla, haciéndose cómplices de la situación que compartían. Reían, conversaban y se seducían disfrutando del juego que entre ellos había surgido. Un juego excitante y estimulante, que los atraía, logrando que se concentraran el uno en el otro mientras estaban juntos.

La cercanía de Valeria le proporcionó a Juan Martín otro punto en que pensar. Empezaba a desear estar con ella a cada momento y por las noches despertaba recordando haberla soñado. Cuando eso sucedía, se obligaba a pensar en Lara, pero el sentimiento era diferente. Por Valeria no sentía el amor que sentía por Lara, pero la atracción en cambio era irresistible. Cada vez que la tenía cerca el deseo de besarla y abrazarla le brotaba por los poros de manera desesperante y llegó un momento en el que creyó que no había sido muy buena idea pasar tanto tiempo juntos. Pero su cuerpo y su propia debilidad le decían lo contrario. Valeria estaba tan pendiente de él, que Juan no podía negarse a ella. ¿Cuánto hace que no me siento así con alguien?, pensó, ¿cuánto hace que no siento que alguien vive pendiente de mí? Con Lara era todo tan diferente. Decidió vivir el momento y aceptar las consecuencias de caso.

Al cabo de dos semanas de no separarse, Valeria propuso, como cuando eran chicos, ir a almorzar al arroyo. Juan Martín aceptó encantado con la idea. Mientras Valeria se encargaba de acondicionar el lugar para poder comer cómodos, Juan contempló los alrededores dejándose envolver por los recuerdos. Contempló a Valeria que sacaba unos vasos y una botella de vino de la canasta que había preparado, y esta vez le fue imposible contener sus deseos. Al sentir la proximidad de él, la muchacha levantó su rostro enfrentándolo. En su mirada Juan pudo ver que le pedía que la besara, sin dudarlo se arrodilló frente a ella y la besó. Fue un beso que dio paso a una cadena de largos besos y caricias. La misma Valeria fue quien tomó la iniciativa y comenzó a desabrocharle la camisa. Al sentir los dedos de ella moverse con destreza sobre su pecho, Juan Martín la imitó sin dejar de besarle el cuello, los labios y toda parte de su cuerpo que empezaba a quedar al descubierto. Con delicadeza la recostó sobre el cobertor que ella había estirado para comer. Allí con los árboles y el arroyo como testigos, hicieron el amor.

Con la mirada clavada en el techo de frondosas ramas, cayeron en un incómodo silencio. Juan Martín empezaba a arrepentirse de lo sucedido. Era plenamente consciente que ya nada sería lo mismo. Él había cambiado. Lo que no podía perdonarse era haber llegado a ese extremo para comprobar que nada quedaba del amor que durante tanto tiempo había profesado por Lara.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por Valeria, que sin preámbulos confesó tener plena noción de la existencia de Lara. Al escuchar estas palabras Juan Martín se incorporó y la contempló con seriedad. Ella esbozó una sonrisa apenas desviando la vista hacia él. De alguna manera se sintió aliviado porque ella sacara el tema a la luz. Nuevamente sus pensamientos fueron interrumpidos por Valeria, que necesitaba dejar bien claro que pensaba disfrutar cada segundo que tuvieran juntos. Lo amaba y nada más le importaba. Se incorporó y apoyando su desnudo busto sobre el pecho de Juan Martín, clavó su mirada en la de él.

—Te amo... es tan simple como eso, — terminó diciendo.

—Val..., por favor, me haces sentir mal diciéndome a cada rato que me amas. Sabes que no siento lo mismo, pero me encanta estar con vos... hacía mucho tiempo que no me sentía así...

—Me conformo con eso... por el momento, — dijo ella con una leve sonrisa. — Pero, ¿qué pasó con tu novia? ...

La franqueza de Valeria lo sorprendió considerablemente. No estaba seguro de desear hablar del tema con ella, pero tal vez desahogarse le ayudase a sentirse mejor. Poco a poco le contó sobre Lara y su devoción por el trabajo, pero no mencionó ni la propuesta, ni mucho menos la negativa de ella. Simplemente finalizó diciendo que habían terminado. Para Valeria esas últimas palabras fueron suficientes. Se recostó sobre él y lo obligó a callarse con un beso. Con ambas manos tomó el rostro de Juan Martín acariciándolo, y mientras lo besaba, sus manos descendieron lentamente por su cuerpo, acariciándolo. Juan la abrazó y giró recostándola sobre el pasto. Volvieron a hacer el amor, esta vez despacio, disfrutando cada roce.

El cuerpo de Valeria lo volvía loco. Juan Martín no se reconocía; en tan solo una semana Valeria se había convertido en una droga para él; se sentía libre y revitalizado y gracias a Valeria había perdido las sensaciones de soledad y abandono que durante muchos meses lo habían perseguido. Mientras Valeria se duchaba, él buscó una cerveza y pensó en ello. No sentía por Valeria lo mismo que por Lara, pero tampoco sentía por Lara la necesidad que le producía Valeria. Su mente volvió a llenarse de dudas, pero no las podía disipar con Valeria tan cerca y si de algo estaba seguro era que no deseaba que se marchara.

Esa noche mientras cenaban, Juan Martín se atrevió a preguntar cuando el hermano de Valeria dejaba su estancia. La pregunta la divirtió y sin poder dejar de sonreír, ella preguntó a razón de qué venía la pregunta. Juan Martín no estaba muy seguro de lo que estaba a punto de decir, pero necesitaba liberarse y dejarse llevar. Tomó una de las manos de Valeria y con una dulce sonrisa le propuso que se quedara un tiempo más con él.

Valeria saltó de la silla y fue hacia él para besarlo y abrazarlo. Se sentía feliz y no lo ocultaría por nada en el mundo. Lentamente empezó a desabrocharle la camisa, al tiempo que se sentaba sobre sus piernas enfrentándolo. Juan Martín la detuvo y le hizo una seña para que fueran directamente al cuarto de él. Entre risas subieron la escalera sin separarse.

En varias ocasiones al regresar de sus largos paseos con Valeria, María la cocinera de la estancia, lo llamaba a un costado para decirle que Lara lo había llamado, pero nunca le devolvió el llamado. No estaba preparado para enfrentarla. No podía decir que se había enamorado de Valeria, pero la atracción que sentía por ella rompía todas las barreras. No extrañaba a su antigua novia y empezaba a creer que en su vida se había producido un giro total.

El mes que pasaron juntos resultó ser un sueño para ambos. Descubrió en Valeria a una compañera casi perfecta, con quien se divertía durante el día y disfrutaba las noches. Lo que comenzaba a atormentarlo era el enfrentamiento con Lara; había llegado el momento de cerrar definitivamente ese capítulo de su vida. Miró a Valeria que se peinaba sonriente frente al espejo de la habitación que compartían. No deseaba separarse de ella y no lo haría. Definitivamente había sido una muy buena idea permanecer en el Paraíso y una vez más confirmó que su destino se encontraba allí.


CAPITULO 3



— NO era eso lo convenido Armando, — chilló Lara con fastidio. — Habíamos quedado que nos depositaban el 50 % quince días antes... — Hizo una pausa y se frotó las cejas con dos dedos procurando minimizar el insipiente dolor de cabeza. — A ver Armando, faltan tres días para la cena y necesito ese depósito...

Hacía tan solo media hora que había arribado a su despacho después de supervisar un almuerzo privado en el Colegio de Escribanos de la Ciudad de Buenos Aires. Estaba cansada, pero, aunque lo deseara, todavía no podía relajarse y descansar. Mientras escuchaba las vacías excusas de su cliente, Lara cotejó los últimos mensajes que acababan de ingresar a su casilla de correo electrónico. Diez mensajes: tres de ellos para solicitar presupuestos y bloquear fechas para futuros eventos, se los redireccionó a Mónica para que se ocupara del tema; los restantes eran consultas y confirmaciones de distinta índole. Del otro lado de la línea, Armando Cáceres se esforzaba por minimizar el tono de la discusión. Lara no alcanzaba a comprender porque siempre terminaba aceptando trabajar para él, cuando en realidad no lo necesitaba. Era la tercera cena que organizaba para ellos y en cada ocasión habían surgido inconvenientes a la hora de cancelar el pago. Con cierta impaciencia recorrió el despacho con la mirada y consultó su reloj. Tenía demasiados asuntos que atender y no podía seguir perdiendo tiempo con esa conversación.

—Armando, vamos a cerrar este tema de una buena vez, — lo interrumpió al cabo de unos segundos. — Mañana mismo quiero ese depósito... lo necesito, quedó claro. — Terminó diciendo con tono tajante. — En cuanto me avisen que está el dinero, me ocupo de solucionar lo pendiente.

Sin siquiera despedirse dio por concluida la comunicación. Dejó el auricular en su sitio.

—Lara, — la llamó Mónica desde el corredor donde se encontraba su escritorio. — Tengo a Jaime en la línea uno. ¿Estás disponible para él?

—Preguntale si es por el tema del menú para el sábado, — respondió Lara. — En caso de que así sea pasáselo directamente a Francis. Si es por otro tema, decile que lo llamo en un rato, tengo que hacer un llamado antes.

Las actividades de la empresa se desarrollaban a un ritmo vertiginoso, haciendo que las semanas comenzaran y concluyeran sin que Lara lo notara. Los cambios de último momento y los imprevistos se sucedían unos a otros, acotando considerablemente los márgenes de error e inyectando una dosis de adrenalina que ni ella ni sus colaboradores necesitaban. Ese año estaban desbordados. Por primera vez desde que la empresa abrió sus puertas, Lara se vio obligada a contratar personal externo. Afortunadamente Francis se ocupaba de cotejar la elaboración del servicio gastronómico, tal como habían acordado; pero hasta cuando, pensó haciendo un paréntesis en su actividad. La pausa se prolongó y el rostro de Juan Martín relampagueó en su mente por un instante; una vez más Lara se forzó a suprimirlo. No es este el mejor momento para pensar en eso, se dijo obligándose a concentrase una vez más en su trabajo. Pero no lo logró. Últimamente la acosaba el saber que debía ponerle punto final al asunto. Sorprendida cayó en la cuenta de que ya habían pasado cuatro semanas desde que había dejado El Paraíso. Juan no había llamado y esa ausencia de noticias no hacía más que reflejar el fin. No era que ella no lo supiera, pero no le parecía forma de concluir una relación de tantos años. No extrañaba nada de todo cuanto Juan había representado para ella y aunque era una sensación mezquina, agradecía el no tener que llamarlo o el no verse obligada a generar algún espacio en su abultada agenda para poder estar con él. Sacudió su cabeza forzándose a volver a la realidad y a medida que lo lograba el rostro de Juan Martín se diluía tornándose difuso en las profundidades de su mente.

De memoria marcó un número sin siquiera tomar el auricular. Aguardó apenas unos segundos hasta que una voz ronca y pesada quebró el silencio del despacho. Rápidamente tomó el auricular.

—Amadeo, habla Lara Galantes, — dijo Lara con voz seria. — Tengo una modificación para la cena en Palacio San Miguel del jueves. — Hizo una pausa y revoleó sus ojos con fastidio. — Ya lo sé, pero tenemos que hacerlo. Amadeo, sé que tenías pensado unos centros más creativos, pero vas a tener que dejarlo para otro momento. La Sra. del Presidente exigió centros bajos para que no molesten la visual y que todos los comensales puedan verse las caras al conversar. — Del otro lado de la línea Amadeo protestaba. Lara lo dejó, en algún punto a ella le hubiera gustado poder hacerlo también. — Estoy de acuerdo con vos Amadeo, pero lo cierto es que exigieron centros de ese tipo... ah y que sean flores blancas... si ya sé, pero le gustan las flores blancas... está bien... te llamo más tarde para coordinar.

Dejó el auricular en su sitio y una vez más concentró su atención en los mensajes del correo electrónico. Tristán Carrillo, le informaba que las modelos para el desfile de la semana próxima, ya estaban contratadas; tanto ellas como todo cuanto pasaría por las pasarelas, llegarían al lugar del evento aproximadamente dos horas antes del horario de comienzo. Lara respiró hondo. Además del dolor de cabeza, una ola de fastidio se apoderó repentinamente de ella. No veía la hora de concluir con ese desfile. Ya tenía definido que era la primera y la última vez que aceptaría ocuparse de algo así. No era lo suyo, y le estaba consumiendo demasiado tiempo, atención y energía. Faltaba tan solo tres semanas, durante las cuales pensaba dedicarse solo a eso.

Una tarde luego de concluir una de las tantas reuniones con sus abogados, Mónica ingresó abruptamente a su despacho. Lara miró a su secretaria con seriedad e incomprensión. La muchacha tenía la mirada brillante, cargada de desesperación. Asustada se puso de pie y sin perder tiempo preguntó que sucedía advirtiendo que se trataba de una mala noticia. Con la voz cargada de angustia Mónica le informó que Manuel había llamado para avisarle que Francis estaba internado. Había sufrido un ataque cardíaco, que casi acaba con su vida. Shockeada por la noticia Lara se dejó caer en su sillón. Tardó unos minutos en reaccionar, un frío intenso corrió por sus venas inmovilizándola. Cuando finalmente reaccionó, tomó rápidamente sus pertenencias y salió de su despacho. Mónica la corrió para gritarle el nombre de la clínica donde Francis estaba internado.

Francis Le Bleaux permaneció internado en el sector de cuidados intensivos durante una semana. Lara pasaba por el hospital antes de dirigirse a su oficina y al marcharse de ella. En ambas ocasiones procuraba reunirse con los médicos que cuidaban de Francis, para escuchar las últimas novedades. Luego le informaba todo a Manuel, que tan aturdido estaba que se mostraba incapaz de ocuparse del más mínimo detalle. Fuera la hora que fuera, Lara lo encontraba con la mirada brillante y perdida, sentado frente a la puerta de terapia intensiva, donde Francis se encontraba.

A la segunda semana de internación Francis fue pasado a un cuarto individual. La misma Lara fue quien se encargó de acondicionar la habitación, pues Manuel se mostró tan inoperante como siempre. Siete días más tarde le dieron el alta médica, con muchas indicaciones a tener en cuenta. Lo que definitivamente quedaba prohibido era el trabajo; debía guardar reposo absoluto.

Visitaba a Francis todos los días, ocupándose de cualquier cosa que pudiera necesitar. Durante esas visitas aprovechaban para conversar, Lara lo ponía al corriente de todo lo que sucedía en Bleu. Especialmente le comentaba todo sobre los avances del desfile y de lo bien que todos se estaban desempeñando en la Empresa. Francis la escuchaba con una sonrisa, sabiendo que no se había equivocado. Lara se había convertido en una excelente profesional. Los años de estudio y de convivencia laboral habían dejado la marca de su profesor en la muchacha. Pero Francis tenía que admitir que su pequeña Lara lo había superado, pues ella tenía una visión comercial de la que él carecía. Ella siempre tenía su mirada puesta en el futuro y se mostraba dispuesta en todo momento a embarcarse en nuevos proyectos para superarse.

Acababa de concluir una conversación con un cliente cuando el celular vibró en su cintura. Pensando en lo que debía discutir con Tristán Carrillo, sobre el buffet del desfile, atendió la llamada. Del otro lado de la línea apareció la voz de Juan Martín. Millones de imágenes del pasado se agolparon en su mente como si en ese instante hubiera recordado su existencia y lo que estaba por suceder. Tan absorta estaba que por unos breves segundos no fue capaz de responder.

—¿Estás ahí Lara? — preguntó con un dejo de preocupación.

—Si claro, — respondió entre nerviosa y tensa. — ¿Cómo estás?

—Muy bien gracias, — respondió secamente. — Mucho mejor de lo esperado.

El sarcástico comentario no pasó inadvertido para Lara que no encontró las palabras para responderle.

—Escuchame, — siguió diciendo Juan Martín, su voz sonaba segura, firme. — Estoy de paso por Buenos Aires, en dos días vuelvo a la estancia y, si no te robo mucho tiempo, me gustaría que hablemos.

—No Juan... no me robas nada, — repuso ella ahora algo contrariada ante su nueva ironía. De reojo consultó el reloj ubicado a un costado de su escritorio. — Porque no pasas por casa a eso de las nueve, — dijo con más calma de la que realmente sentía. — Podemos cenar si te parece.

—A las nueve está bien, — respondió. — Pero preferiría no alargar las cosas con una cena. Nos vemos a la noche. Hasta entonces.

Lara cerró su celular lentamente. Una mezcla de sentimientos se apoderó de su interior en tanto repasaba la conversación que acababa de mantener con Juan Martín. No había percibido en su voz, ni dolor, ni tristeza.; más bien todo lo contrario.

Finalmente sucedería, se dijo entre aliviada y amargada. Entre las reuniones, el desfile y la internación de Francis, había estado demasiado ocupada para pensar en él. ¿Cuánto tiempo había pasado desde el fin de semana que compartieron? Se preguntó azorada por no estar seguro. Miró su calendario. Seis semanas, se dijo asombrada por el paso del tiempo. No había mucho más que pensar. En ese mes y medio tan solo había llamado a la estancia en dos oportunidades y en ambos casos lo había hecho alentada más por la culpa que por la necesidad de escuchar su voz. Para sus adentros había agradecido que él no respondiese el llamado.

Sería una conversación de despedida; cargada de reproches o tal vez simplemente rememorarían los buenos momentos para luego decirse adiós para siempre. Ese pensamiento la deprimió aún sabiendo que deseaba terminar con esa relación.

Juan Martín fue puntual, más puntual de lo que había sido en los cinco años de noviazgo. Lara lo interpretó como un firme deseo de empezar y terminar cuanto antes con todo aquello. Se saludaron de manera extraña. Un saludo reprimido, entre conocido y distante, como si fueran y no fueran los mismos. Algo en él se había modificado, no fue difícil para Lara advertirlo. Llevaba una barba insipiente y el oscuro cabello más largo y desprolijo de lo habitual. Los aires del campo, supuso ella.

—¿Querés tomar algo? — preguntó buscando rellenar el vacío que entre ellos se había formado. — Café, té, cerveza...

—Una cerveza está bien, — respondió él y se instaló como siempre en el sillón.

Antes de ingresar a la cocina en busca de las bebidas, Lara lo observó unos segundos. Una ola de familiaridad la envolvió llevándola a desear que nada cambiase entre ellos. Una vez más se sintió atraída por ese rostro cálido y masculino. Pero fue un instante efímero, un relámpago que destelló y desapareció en una décima de segundo, dejando en ella una sensación amarga.

Al regresar al living volvió a contemplarlo. Juan Martín separaba un par de CD. Los que él había dejado en el departamento y deseaba recuperar. Ya nada era natural, ni familiar; todo había cambiado. Le extendió la cerveza y en silencio él la tomó para volver a ubicarse en el sillón. Encendió un cigarrillo evidentemente buscando las mejores palabras para comenzar.

—Mirá Lara, estuve pensado mucho, — empezó diciendo. Desvió momentáneamente la vista y le dio un sorbo a su bebida. — En realidad nada, no creo que tengamos mucho más para decirnos. — Hizo una nueva pausa y desvió la vista al pasar una de sus manos por el azabache cabello. Prosiguió al percibir que Lara iba a agregar algo. — Mi vida está en El Paraíso y más allá de lo que puedas sentir o puedas pensar, no creo que seas la persona para estar allí conmigo. Hace mucho que debimos darnos cuenta.

—Pretendemos futuros diferentes Juan, — dijo Lara al cabo de varios segundos de silencio. — Soñamos con mundos distintos... me dolió mucho la última conversación que tuvimos, pero creo que en el fondo los dos sabíamos...

—Puede ser, — repuso él poniéndose de pie. — Tal vez nunca debimos llegar a eso.

Lara lo imitó. Permanecieron un largo rato parados sin saber qué decir. Luego de tantas discusiones, de tantas idas y venidas ya no tenían nada que agregar. Juan Martín respiró hondo, lo único que deseaba era decirle adiós y de una buena vez comenzar una nueva vida. Elevó el rostro y le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Con suavidad le tomó la mano y clavó su mirada en la de ella.

—De todo corazón te deseo todo lo mejor, — dijo ella con calidez. — Te quiero mucho.

El abrazo fue inevitable y Lara se obligó a contener las lágrimas que inundaron sus ojos.

—También yo, — fue la escueta respuesta de él.

Se separaron, pero todavía tomados de la mano llegaron a la puerta. Volvieron a abrazarse.

—Cuidate, — murmuró él al oído de ella antes de separase. Le acarició por última vez una mejilla y se separó. Antes de dejar el departamento se volvió a mirarla. — Nos estamos viendo.


CAPITULO 4



FINALMENTE el bendito día había llegado. El desfile y posterior cocktail se llevaría a cabo en el casco de una estancia ubicada en la zona sur del Gran Buenos Aires. El motivo del evento era recaudar fondos para el Hospital Materno Infantil de La Plata y no solo reunirá a las modelos más reconocidas y a los mejores modistos argentinos, sino también funcionarios del gobierno nacional, provincial, empresarios, deportistas y artistas. El público fue citado para las 20.30 hs., el desfile estaba pautado para comenzar pasadas las 21.30 hs.

Era cerca de la una de la tarde cuando Lara bajó del automóvil que la llevó hasta allí. La noche anterior prácticamente no había podido dormir repasando uno a uno los puntos que debía atender. Había pasado a primera hora por la empresa para cortejar unos asuntos menores y para cuando partió hacia el lugar del evento se sentía envuelta en un manto de ansiedad y tensión. Tal como sabía que sucedería el haber arribado a la estancia con tanta anticipación la serenó. A la distancia vio a Tristán repartiendo indicaciones a los encargados de montar la pasarela. Por lo que podía apreciar, Tristán no estaba muy contento. Ya empezaron los problemas, pensó.

Tristán Carrillo se había convertido en un muy buen amigo de Lara. Era productor artístico y gozaba de una excelente reputación y posición entre sus pares. Se habían conocido dos años atrás en el cumpleaños del Embajador de los Países Bajos, donde ella había ofrecido el servicio. Tras el intercambio de tarjetas fueron muchas las veces que Lara recurrió a él solicitando sus servicios para diferentes agasajos y muchas veces fue él quien la incorporó a su equipo para algún evento de relevancia. A Tristán le debía el dolor de cabeza que el desfile le estaba ocasionando. Pero no podía enojarse con él, tenía que reconocer que, más allá de todo, trabajar a su lado era un verdadero placer. Tristán era tan profesional y tan cordial en el trato que daba gusto compartir el trabajo con él.

Antes de acercarse a Tristán, Lara decidió recorrer la mansión. Había sido construida a principio del siglo XX, por una de las más pudientes familias del país de aquel momento. La residencia principal fue escenario de muchas reuniones importantes y sus alcobas albergaron miembros de la realeza mundial como así también destacadas personalidades del mundo artístico y empresarial. Ingresó por la entrada principal. El recibidor era soberbio. Contaba con seis amplios ventanales que inundaban de luz el recinto y desde los cuales podía apreciarse el bello paisaje que proporcionaban los jardines. A un costado nacía la majestuosa escalera de brillante mármol rosado que conducía al piso superior, el cual según Lara tenía entendido, contaba con diez habitaciones sumamente acogedoras. En el centro, sobre el hogar revestido en mármol negro, colgaba un amplio espejo de marco dorado. Elevó la vista al cielorraso para contemplar la bella araña de caireles y las molduras que lo decoraban. Cruzó el recibidor e ingresó a la galería que conducía al cuerpo principal de la casona. La galería, delimitada en toda su extensión por amplias puertas de vidrio repartido, separaba el espacioso comedor con la terraza. En el extremo opuesto se encontraba la entrada a la biblioteca.

Uno a uno fue recorriendo los extensos y luminosos ambientes. Eran sencillamente magníficos. Cada detalle exquisito. Lara sonrió y por un instante se sintió transportada en el tiempo. Ya habían definido que allí montarían los camarines para las modelos. Todavía no había nadie trabajando en el interior; los operadores llegarían de un momento a otro.

Atravesó una vez más la galería y salió a la terraza central. Se detuvo en el centro de la misma para contemplar los imponentes jardines que rodeaban la residencia. En medio del parque frente a la terraza se lucía una fuente, larga y rectangular, que daba un toque distinguido y suntuoso a la maravillosa vista. A ambos costados de esa fuente Lara ubicaría las carpas donde se servirían las bebidas y los platos fríos y calientes que se ofrecía a los invitados.

Por una de las escaleras de piedra grisácea, descendió hacia a los jardines. Cinco camiones con todo lo necesario para el montaje acababan de llegar. Va a ser mejor que me ponga a trabajar, pensó al ver a Tristán conversando con tres empleados. Fue hacia él.

—Qué bueno que llegaste, — dijo con voz cargada de ansiedad. Consultó su reloj. — En este instante acaban de llegar las sillas, las carpas y todo lo que pediste para acondicionar el lugar.

Lara lo contempló divertida. Paradójicamente Tristán parecía estar mucho más nervioso que ella. Bueno, que buena yunta de organizadores, pensó divertida.

Durante las siguientes horas fueron atentos testigos de la transformación del lugar. Uno a uno los distintos rubros contratados fueron llegando y se fueron desplegando por los jardines. Se mezclaban e interactuaban de forma tan armónica y organizada que parecían un todo más que unidades individuales. Para cuando todo estuvo montado faltaban apenas tres horas para que el show comenzara.

En el interior de la mansión el clima era completamente diferente. Por donde uno mirase había percheros vacíos destinados a la ropa que se luciría en la pasarela, pero nadie sabía bien donde debían ser ubicados. La cantidad de operadores, electricistas, peluqueros, maquilladores y de más que allí se aglomeraban se entorpecían unos a otros, generando discusiones y malos tratos. Todo empeoró cuando la ropa comenzó a llegar.

Mientras Tristán se ocupaba de cotejar los detalles con los sonidistas y delinear las palabras que tendría a cargo el presentador, Lara se ocupó de organizar el interior de la mansión. En el recibidor reunió al grupo de chicas encargadas de recibir a los invitados e indicarles el recorrido hasta las ubicaciones junto a la pasarela. Las envió a tomar sus ubicaciones. Luego ingresó al cuerpo principal de la mansión. Con un megáfono en mano pidió silencio y aunque tardaron unos minutos en cumplir la orden finalmente se callaron.

—Vamos a organizarnos un poco por favor, — dijo con autoridad. — En este instante se están ubicando unos señaladores altos donde podrá leerse el nombre de cada una de las veinte modelos. Detrás de cada señalador se deberán colocar los percheros con la ropa. — Hizo una pausa y observó que algunos empezaban a buscar sus ubicaciones. — Por favor a los representantes de las casas de ropa necesitaría se reúnan conmigo un segundo. Los maquilladores y peinadores deberán permanecer en el sector izquierdo de la galería lateral. Faltan tan solo dos horas para que comencemos. Les pido encarecidamente que tratemos de mantener la calma y el orden. Gracias.

Bajó el megáfono. A su lado ya se encontraban los responsables de la ropa que pasaría por la pasarela. Les indicó el orden ya establecido para cada pasada.

Las modelos no fueron tan puntuales. De las veinte contratadas, tan solo cinco llegaron al horario convenido, el resto lo fue haciendo durante los cuarenta minutos siguientes. Lara y Tristán estaban furiosos. Ambos habían sido más que claros respecto de la puntualidad y esos aires de importancia y divismo los irritó considerablemente. Faltaba tan solo una hora para comenzar y los asientos dispuestos en el jardín junto a la pasarela comenzaban a ocuparse.

—¿Llegó Sabrina La Barca? — gritó Tristán por el intercomunicador. Su voz cargada de tensión. — Me escuchas Lara.

—Te escucho. Estoy en la cocina dándole las últimas indicaciones a mis muchachos, Francis no pudo venir, — respondió y se arrepintió del comentario. — Ahora voy a chequear si llegó.

—Ok. Avisame.

Con paso firme Lara fue hacia el sector de la casa donde estaban las modelos. El lugar reservado para La Barca estaba todavía vacío. Una ola de rabia se apoderó de ella y sintió un nudo que se le formaba en el estómago. Llevada por la desesperación detuvo a la modelo Carolina Andrade que luego de ser maquillada se dirigía a su sector para preparar su ropa.

—¿Sabes algo de Sabrina La Barca? — le preguntó.

—Hace siempre lo mismo, se cree que es la diosa de lugar, — respondió secamente. — Va a llegar a último momento.

Lara creyó notar cierto fastidio en la voz de la muchacha y no pudo evitar preguntarse cuantas veces La Barca habría hecho algo así. En ese preciso instante hizo su entrada triunfal la modelo estrella del evento.

Si hasta ese momento Lara había logrado controlar sus emociones y su fastidio, ver la despreocupación reflejada en el rostro de esa mujer fue demasiado para ella. Por el intercomunicador le informó a Tristán que Sabrina La Barca acababa de llegar. La vio ingresar al sector que se le había designado y relajadamente dejarse caer en el sillón frente al espejo. Cuando Lara llegó a su lado, Sabrina le daba una segunda pitada a su cigarrillo.

—Aquí no se puede fumar, — le dijo con tono tajante al tiempo que le quitaba el cigarrillo y lo apagaba en un vaso de agua. Irritada la modelo clavó su mirada en ella y estuvo a punto de protestar pero Lara no se lo permitió. — Llegas una hora tarde... Creí que habíamos sido muy claros en ese punto...

—Tenía otras obligaciones que atender, — se quejó poniéndose de pie enfrentando a Lara. — De todas formas el desfile todavía no comenzó.

—A mí no me importa ni tus obligaciones, ni mucho menos tus comentarios... — agregó con tono autoritario. — Trabajas para nosotros hoy y nuestras reglas fueron muy claras desde un primer momento... Por tu culpa y por tu falta de profesionalismo no vamos a poder comenzar a horario, — Lara hizo una pausa y con la mirada recorrió el lugar solo para comprobar que todos estaban escuchando la discusión. Le gustó. Volvió su atención a Sabrina y la contempló con aire superior. — Ahora te recomiendo que te dediques a hacer tu parte del trabajo que para eso se te paga.

Sin decir más se alejó de la modelo y fue en busca de Tristán que junto al encargado de conducir el evento conversaban a un costado de la pasarela. No pienso volver a ocuparme de un evento así, se dijo enojada con ella misma a esas alturas.



No le fue posible precisar en qué momento la descubrió, o simplemente en que instante ella, sin desearlo acaparó toda su atención. La observaba moverse entre la gente; sonreír, conversar, fruncir el ceño con enojo o preocupación. Era como si fuera la primera vez que en realidad la veía y sin embargo hacía años que la conocía. Se sentía entre atraído e intrigado por el magnetismo que su presencia irradiaba. Por sobre su hombro miró hacia donde se encontraban las modelos. Todo estaba dispuesto para comenzar. Por lo menos tenemos una hora y media de todo este circo, pensó aburrido. Volvió su atención a Lara. No la vio. Rápidamente recorrió el lugar con la mirada y se molestó por haberla perdido de vista. La ubicó entre los árboles apartada del bullicio y el ruido en general. Hablaba por el intercomunicador que llevaba colgado del negro vestido. Parecía contrariada como si le estuvieran planteando un problema y esperaran que ella lo resolviera. ¿Como nunca me di cuenta de lo hermosa que es?, pensó sorprendido. Dedicó unos segundos a apreciar su apariencia en conjunto. Era elegantemente atractiva. El entallado vestido color negro le sentaba y realzaba su figura. Usaba el cabello suelto; una cascada castaña que le rozaba los desnudos hombros. Se sentía cautivado.

La ensordecedora música que irrumpió en la noche rompió el hechizo. Andrés Puentes Jaume se irguió como si de ese modo buscara ocultar todo cuanto había experimentado durante los últimos minutos. Giró hacia el escenario. Entre aplausos y flashes, Sabrina La Barca irrumpía en el escenario para dar comienzo al desfile.


CAPITULO 5



UNA de las reglas que Francis Le Bleaux había decretado desde que Bleu abrió sus puertas, era que la empresa cerraría en su totalidad durante todo el mes de enero. De todos los mandamientos del francés ese, definitivamente, era el más aplaudido y celebrado por todos sus empleados. De ese modo, luego de más de tres meses de exhaustivo trabajo, finalmente el momento de descansar había llegado.

Tal como lo había convenido con Lara, Francis viajó a su país natal antes de Fin de Año. Él y Manuel permanecerían en Francia por seis largos meses. Se instalarían en París, donde Francis y Manuel poseían una cómoda y antigua casa de dos plantas a las afueras de la ciudad. Adoraban estar en la capital francesa donde disfrutaban del ocio y la compañía de viejos amigos a quienes no veía tan seguido como quisieran. Ese sería el mejor lugar para descansar y restablecer su salud.

Como era de esperar, Lara no tenía planes para sus vacaciones y cuando recibió la invitación de Francis, la aceptó de buen grado. Pero así como el francés y su compañero estaban sumamente entusiasmados con compartir un mes de vacaciones con Lara, ella estaba demasiado agotada para disfrutarlo de antemano.

Lara tenía sobrados motivos para desear poner distancia con Buenos Aires. La falta de actividad laboral y las largas horas que sin trabajo no sabía cómo llenar, no hacían más que dejar al descubierto otras carencias. Necesitaba la tranquilidad y el cariño que Francis y Manuel podían ofrecerle. Para ella el viaje representaba, además de unas semanas de descanso, la posibilidad de reflexionar sobre su vida. Sería más que productivo pasar unas semanas en París, donde podría poner su cerebro en remojo y bajar el ritmo que ella misma se había impuesto.

Un invierno crudo azotaba gran parte de Europa. Vientos helados y gran cantidad de nieve acosaban las ciudades y Paris, con todo su encanto y esplendor, no logró doblegar la tristeza y la melancolía que caía como un manto desde el cielo.

Durante la primera semana, Lara se dedicó a dormir todas las horas que el cuerpo le demandara. Tenía que recuperar fuerzas; estaba agotada, tanto física, como mental y emocionalmente. Se levantaba casi al mediodía y si el tiempo lo permitía salía a caminar con Francis o con Manuel, o con ambos; por las noches solían reunirse con un divertido grupo de amigos de Francis o simplemente los tres disfrutaban de largas charlas frente al ardiente hogar saboreando un exquisito coñac francés.

Mansamente ella se había entregado al aire de nostalgia que se respiraba en toda la ciudad. De tanto en tanto la imagen de Juan Martín llegaba a su mente forzándola a recordar una y otra vez la cantidad de veces que habían soñado con pasar juntos una semana en la encantadora capital francesa. Era ante esos recuerdos que Lara sentía el peso del vacío que él había dejado; porque Juan Martín, después de todo, había dejado un vació que ella empezaba a reconocer. Hacía ya casi 2 meses que habían terminado y en todo ese tiempo Lara creyó tener todo bajo control; pero en ese momento, recostada en un sillón viendo la lluvia caer tras los ventanales, extrañó su risa y su compañía.

Sin que casi lo notara, los días fueron pasando; y en algún punto los grisáceos nubarrones que cubrían el cielo de París parecían reflejar el verdadero sentir de su alma y eso empezó a deprimirla. Necesitaba cambiar de ambiente y Buenos Aires todavía no era una opción atractiva. Una noche, ya con la decisión tomada, le propuso a Francis y a Manuel viajar juntos a España. Siempre había deseado conocer Barcelona y ese parecía un buen momento para hacerlo. A Francis la idea le resultó de lo más atractiva y ahí, sin más demora, resolvieron hacer las averiguaciones pertinentes a la mañana siguiente.

Barcelona la sacudió y la sedujo desde un primer momento. La ciudad estaba llena de vida y Lara necesitaba justamente eso; necesitaba ese movimiento constante, ese modernismo que contrastaba con su historia milenaria; necesitaba de esas calles atestadas de diversas culturas, que se mezclaban en cada rincón de modo no tan armónico pero si encantador. Por donde mirara encontraba rastros de Gaudí conviviendo con destellos de un pasado cuidado y respetado y de un presente que llegaba para quedarse.

Durante los primeros días se entregó al encanto catalán. Ávida de conocer cada rincón de la ciudad, se levantaba temprano y salía a pasear sola por los alrededores del hotel, encontrándose luego con Manuel y Francis para almorzar y continuar recorriendo por la tarde. El mar Mediterráneo la llenó de energía y la famosa Rambla la maravilló. Recorriéndola dio con la Boquiera, el mercado estrella de Barcelona; se dejó cautivar por sus columnas jónicas, el techo a cinco alas y los exquisitos vitrales, algo impensado para Lara en un lugar como ese.

Sin embargo, lo que más le interesó a Lara fue la gran variedad de restaurantes existentes y puso especial interés en asistir o por lo menos visitar la mayor cantidad de los exclusivos locales. La oferta gastronómica era tan variada como visitantes albergaba la ciudad; había para todos los gustos y exigencias. Le agradó y pensó que Buenos Aires también ofrecía un buen abanico de posibilidades.

Como por arte de magia, una noche mientras cenaban, un pensamiento revoloteó por su mente. Al principio no le prestó demasiada atención, pero cuanto más recorría la ciudad más forma cobraba, hasta convertirse en una interesante idea. Casi sin darse cuenta su mente comenzó a gestar un nuevo proyecto. El desafío la estimuló y la revitalizó a punto tal que llegó un momento en que no pensaba en otra cosa que no fuera regresar a Buenos Aires para poner manos a la obra.

Francis fue testigo de la transformación que abruptamente en ella se produjo y aunque se alegraba de volver a tener a su lado a la Lara de siempre, no podía evitar sentirse intrigado. En algún momento de la estadía en Barcelona, el rostro de Lara parecía haberse despejado de preocupaciones. La muchacha caía en pozos de silencio, como si tuviera la mente a kilómetros de distancia y de tanto en tanto sonreía ante sus propios pensamientos. Con curiosidad, Francis quiso saber qué le sucedía. Lara rompió a reír divertida. Otra vez la risa fresca y despreocupada, pensó Francis agradecido.

—Es un secreto Francis, — dijo con pícara sonrisa. — No te preocupes, ya te vas a entera a su debido tiempo.



Volver a estar tras su escritorio la llenó de excitación. Si bien había pasado un mes magnífico junto a Francis y Manuel, durante la última semana había sentido la imperiosa necesidad de volver a la actividad. Su mente se había liberado de los oscuros pensamientos que la habían acosado durante el último mes del año y ahora estaba en condiciones de afrontar el futuro con mayor convicción y entereza. Ante ella tenía la posibilidad de ordenar las fichas a su antojo y así proyectarse una vez más. Un cosquilleo cargado de excitación le recorría el cuerpo cada vez que pensaba en su nuevo proyecto. El comenzar a delinearlo la ponía ansiosa, la inquietaba y la desesperaba no poder poner en práctica la catarata de ideas que se desprendían de él para darle verdadera forma. Podía visualizarlo y eso daba rienda suelta a la necesidad de concretarlo. Pero al mismo tiempo, sabía que debía tener paciencia. Antes de dar el primer paso, era imperioso allanar el camino y reforzar la estructura de Bleu, para así generar el espacio que ella necesitaba para poder avocarse a su ambición.

Se alegraba de que Francis haya aceptado tomarse seis meses de licencia y así poder descansar y disfrutar del verano europeo. Francis estaría mucho mejor en París que en Buenos Aires, por más que ella no esté a su lado para cuidarlo. Eso era algo por lo que no debía preocuparse de momento.

El nuevo proyecto le propinó una inyección de optimismo y la envolvió en aires de cambio que no solo incluía su vida laboral. Lo sabía. Eran muchos los aspectos que Lara sentía que debía modificar en su vida y empezaría ese mismo día. Acababa de trazar una meta; había logrado individualizar un objetivo a alcanzar y para llegar a él debía organizarse. Se recostó contra el respaldo de su sillón y se entregó a sus pensamientos. Se conocía lo suficientemente bien como para no engañarse. Se obligó a pensar en aquellas cuestiones que la perturbaban y le quitaban energía. Lo primero que vino a su mente fue su departamento. Le costaba permanecer allí. Cada ambiente, cada rincón le recordaba distintas situaciones vividas con Juan Martín. Todos eran recuerdos de un pasado que deseaba desterrar. No tardó en convencerse que necesitaba mudarse cuanto antes. Sin detenerse en segundas consideraciones, llamó a un amigo que trabajaba en el rubro bienes raíces. Rápidamente le comentó lo que tenía en mente. Esperaría el llamado para escuchar propuestas.

Entre la cantidad de mensajes que se habían acumulado en su correo electrónico durante su ausencia, Lara encontró uno de Tristán Carrillo. Fue uno de los primeros que abrió. Tristán le informaba que había aceptado una propuesta laboral que lo llevaría a instalarse en Madrid como mínimo por los siguientes seis meses. La Productora permanecería operando como siempre y en su lugar quedaría Susana Esteras, quien trabajaba desde hacía años con Tristán y a quien Lara conocía. La partida de Tristán la entristeció y remarcó una vez más las ausencias que la rodeaban, y los tiempos de cambio que debía afrontar.

El mes de febrero pasó sin sobresaltos, pero ya a mediados de marzo, la actividad se incrementó hasta llegar a los volúmenes de siempre. Ante la ausencia de Francis, Lara se sentía ante la obligación moral de convertir Bleu en la mejor empresa de su rubro; no le alcanzaba con que fuera una de las más reconocidas, quería convertirla en la número 1. Encaró el desafío con ímpetu y energía y no tardó en convencerse que lo lograría. Lentamente la demanda de servicios se fue incrementando y Lara deseando cumplir con todo cuanto se le presentaba pasaba casi todo el día encerrada en su despacho analizando solicitudes y entrevistando gente. Al cabo de varios meses de mantener el mismo ritmo laboral, empezó a sentir que la cantidad de trabajo la desbordaba y de alguna manera afectaba el buen desempeño de la empresa. Bleu había crecido mucho más rápido de lo que ella había previsto y una reestructuración era fundamental si deseaba seguir creciendo. Una noche, antes de regresar a su departamento comenzó a diagramar la nueva estructura y al hacerlo advirtió que muchas veces era ella misma quien demoraba las resoluciones. Tanto o más importante que la reestructuración era que ella aprendiera a delegar y a confiar en las decisiones que los encargados de los distintos departamentos tomaran.

Le indicó entonces a Mónica que convocara a los encargados de los distintos departamentos y a su contador. Tres horas más tarde todos se hallaban sentados a la mesa ubicada en la sala de reuniones. Estaban contrariados por haber interrumpido sus actividades, pero ninguno lo manifestó. En cuanto todos estuvieron ubicados y luego de haberse servido la ronda de café, Lara tomó la palabra. Empezó hablando del incremento de la demanda y de las dificultades que ella veía en cumplir con los servicios correctamente. Ante tal comentario los jefes de departamento se pusieron serios creyendo que el objeto de la reunión era darles una reprimenda. Lara hizo una pausa y al advertir el impacto de sus palabras prosiguió al tiempo que abría una carpeta. Les comunicó que ella creía que debían discutir varios puntos, buscando entre todos la manera más eficiente para continuar creciendo.

—Necesitamos más personal, — se atrevió a decir uno de los encargados

—Es cierto, el personal que tengo a cargo no da más, — agregó otro con mayor determinación. — Te juro que estamos haciendo malabares para cumplir con todo.

—No se preocupen, eso ya lo sé, — respondió Lara con una sonrisa. — Acuérdense que hace unos meses nos vimos obligados a contratar gente, — acotó y bajó la vista hacia sus notas. — También creo que parte de la culpa es mía.

Ante el comentario los hombres intercambiaron miradas de desconcierto. Lara entonces respiró hondo y pasó a explicarles que a su modo de ver las cosas los departamentos debían empezar a funcionar de modo más autónomo. Se perdía un tiempo precioso elaborando informes para que ella definiera qué hacer.

—Conozco perfectamente bien cómo trabaja cada uno de ustedes, — siguió diciendo, — y creo que está de más tanto ir y venir de papeles. Lo que podemos implementar es un sistema online para que todos podamos consultar. — Hizo una pausa y organizó mejor sus pensamientos. — Es decir, a medida que los pedidos llegan, una persona los carga y los redirecciona a quien corresponda. — Los miró a todos con concentración. — ¿Están de acuerdo?

Con una sonrisa los jefes de departamento asistieron agradecidos por el respaldo recibido. Pero el rostro de Lara continuaba serio. Miró a Ricardo Zubiría, su contador y administrador, y directamente le preguntó si estaban en condiciones de tomar tres nuevas personas para cada uno de los departamentos. El contador vaciló unos segundos, luego de lo cual dijo que no creía que hubiera inconvenientes, siempre y cuando se mantuviera el nivel de ingresos. Perfecto, pensó Lara para sí. Sin perder un segundo volvió su atención a los encargados y les indicó que le enviasen los nombres de las personas que deseaban incorporar junto a la remuneración que cada uno pretendía. Los hombres asintieron nuevamente.

Lara volvió a hacer una pausa. El último punto que deseaba tocar era la incorporación de un gerente general. Al escucharla, se hizo un silencio mucho más profundo e incómodo, pero ella continuó con determinación. Necesitaba a alguien de confianza que maneje la empresa a su lado, encargándose que todo funcione armónicamente, dejando que ella sólo se dedicase a la atención de clientes, a la supervisión de los servicios y a los aspectos comerciales.

—¿Las cosas no están bien ahora? — preguntó uno de los encargados.

—Están bien, pero tengo que confesarles que me siento superada, — respondió Lara dejándose caer en el respaldo de su sillón. — No puedo hacerme cargo de los servicios, de chequear que se paguen las cuentas de la luz y los impuestos, las vacaciones, etc. — Bebió un poco de agua. — No estoy segura que Francis vaya a volver pronto, además, creo que no podemos seguir manejando esta empresa como si fuera un almacén. La subdivisión de los departamentos nos ayudó muchísimo en su momento. Pero el incremento de las actividades, del personal y de la facturación amerita que volvamos a organizarnos y miremos para adelante. De no hacerlo se nos va a ir todo de las manos.

—En eso estoy de acuerdo, — sentenció Zubiría. — De no empezar a trabajar de esa manera, vamos a terminar perdiendo mucho tiempo y dinero.

—¿Tenés algún nombre Lara? — quiso saber el encarado del departamento de especialidades orientales.

—Si. Carlos Dumas. Hace mucho que nos conocemos y es un profesional de primera línea.

Carlos Dumas había sido colaborador de Francis Le Bleaux cuando este comenzó a trabajar en forma independiente. Al año de estar trabajando con él, Carlos recibió una oferta para regentear los restaurantes de un importante hotel de Santiago de Chile. Hacía más de seis meses que había regresado a Buenos Aires y Lara al tomar la determinación de seleccionar a un gerente supo que nadie lo haría mejor que él.

Pero no había nada que Lara decidiera sin consultarlo previamente con Le Bleaux. Ante cualquier decisión que necesitaba tomar, lo llamaba para ponerlo al tanto de sus ideas y escuchar su aprobación. No se atrevía a aplicar modificaciones sustanciales, sin saber que Francis estaba de acuerdo. Francis no tenía objeciones a nada que ella plantease; a decir verdad a Lara le parecía que nada de cuanto ella le contaba le interesaba verdaderamente. Pero lo cierto era que Bleu continuaba perteneciendo a Francis Le Bleaux.

La incorporación de Carlos Dumas fue una de las mejores decisiones que Lara tomara en ese último tiempo. Se insertó a la estructura de la empresa sin ocasionar ningún tipo de alteración. A su cargo estaría el manejo operacional de Bleu; no se ocuparía de asistir ni a eventos, ni a banquetes; él solo debía velar porque la organización interna marchara sobre rieles. Se ocupó personalmente de implementar un sistema interno para que tanto Lara como el resto de las cabezas de departamento pudieran consultar todos los servicios que debieran atender. Funcionó a la perfección.

Sin tener la obligación de atender los detalles menores de la empresa, Lara se vio liberada para entrevistar a los clientes y atender todo lo relacionado con su actividad. Con el paso de los meses el ritmo de trabajo se mantuvo, pero ya nadie pareció afectado por la demanda. Pero lo que nadie sospechaba era que Lara, por sobre todas las cosas, comenzar a preparar el terreno para poner en marcha su proyecto personal.

Los seis meses de licencia de Francis se convirtieron en diez y en ningún momento, ni en conversaciones telefónicas ni mucho menos por correo electrónico, Francis mencionó la fecha de su retorno. Eso a Lara le daba mala espina y le generaba una sensación extraña. De un tiempo a esta parte ella había percibido tanto desinterés como apatía por parte de él ante los comentarios relacionados con la empresa. Lo extrañaba sobremanera y se le había hecho muy larga su ausencia. Algo le decía que Francis no volvería.

Antes de tomar una decisión, Lara mantuvo una larga reunión con Carlos Dumas. Tenía intenciones de viajar a Paris a visitar a Francis para averiguar qué era lo que pensaba hacer. Carlos estuvo de acuerdo y la alentó a hacerlo, recordándole que no eran muchos los eventos que debían cubrir durante la semana que ella pensaba estar en Francia.


CAPITULO 6



PARÍS en otoño era muy diferente al París de enero. Esta vez si pudieron disfrutar de la magnífica ciudad, de su esplendor y encanto. Con Francis recorrían los campos Elíseos, donde hacían algunas compras o caminaban junto al Sena intercambiando confidencias. Era en esos momentos cuando Lara intentaba abordar el tema del regreso a Buenos Aires, pero el francés siempre respondía con evasivas. Buscando contagiarlo con su entusiasmo, Lara lo puso al corriente de todo cuanto sucedía en la empresa. Hizo especial hincapié en lo importante que había resultado la incorporación de Carlos Dumas y los excelentes resultados que su incorporación había arrojado.

Francis la escuchaba sin emitir opinión. Estaba encantado de que Carlos Dumas fuera parte de Bleu. Ese punto en particular, lo había alentado a tomar finalmente la tan postergada decisión. No se lo dijo a Lara, no todavía; no deseaba que ese fuera solo un viaje de negocios para ella. Continuaba inquietándolo la obsesión que ella tenía por su trabajo. Era un tema recurrente para él y no encontraba la manera de lograr que por lo menos durante una tarde, ella no mencionara la empresa.

Una noche luego de asistir a la Opera, Francis, Manuel y Lara se dirigieron al Café de la Paix, uno de los restaurantes más prestigiosos de París. Estaban a punto de ingresar cuando Lara escuchó que alguien la llamaba. Con cierta sorpresa giró a ver de quien se trataba. Tristán Carrillo la contemplaba sonriente.

—No sabía que venias a Paris, — comentó Lara contenta por haberlo encontrado. — No me mencionaste nada en el último mail.

—La semana pasada terminó mi contrato en Madrid, — respondió sonriente. — A último momento decidí pasar unos días en París, para luego seguir viaje a Buenos Aires. Acabo de llegar.

—Viniste solo, — se atrevió a preguntar Lara. Tristán asintió y mencionó que en otro momento le contaría. Lara le dedicó una mueca con expresión comprensiva. — Cena con nosotros.

Lara buscó a su alrededor a Manuel y Francis que habían desaparecido. El maître al notar su desconcierto le informó que el Monsieur Le Bleaux y su acompañante habían pasado a saludar al chef. Les indicó la mesa que tenían reservada.

Acababan de ubicarse cuando Francis y Manuel se unieron a ellos. Extrañado, el francés miró al amigo de Lara con cierta sorpresa. Si bien Francis deseaba más que nadie que Lara encontrara un compañero, no podía evitar ponerse tenso y a la defensiva cuando un hombre se le acercaba.

Entusiasmada, Lara los presentó comentándole a Francis que Tristán era el productor con quien ellos muchas veces trabajaron conjuntamente.

—Encantado Monsieur Le Bleaux por fin tengo el gusto, — saludó Tristán con una sonrisa. — Es un verdadero placer conocerlo, Lara siempre me habló de usted.

—Recuerdo también haber oído de usted.

—Francis, le dije a Tristán que cenara con nosotros, — comentó ella encantada con el casual encuentro.

—Perfecto, — repuso Francis con una sonrisa, al tiempo que le indicara a Carrillo que tomara asiento.

La cena fue muy agradable y Lara se encontró riendo como hacía mucho tiempo no reía. Francis también lo advirtió. Carrillo le resultó un hombre apuesto, frontal y encantador. Sus conversaciones eran inteligentes y amenas, pero definitivamente lo que más le agradó fue descubrir en él ese aire cálido y despreocupado que le daba un toque divertido y relajado a todo lo que contaba o hacía. También advirtió en él cierto interés por Lara, el cual podía verse sutilmente reflejado en su mirada, en las sonrisas que le dedicaba o en el modo en que, de tanto en tanto, rozaba su brazo para hablarle. Para cuando estaban retirándose del restaurante, Francis tenía una opinión bien formada sobre Tristán Carrillo, y en su interior deseó que Lara descubriera al hombre más allá del amigo.

Estaban a punto de subir a un taxi, cuando Tristán se apuró a invitarla a almorzar al día siguiente. Lara aceptó gustosa y sin perder tiempo buscó un papel en su bolso donde anotó la dirección de la casa de Francis.

A Francis el intercambio de palabras y de miradas lo complació. Tenían mucho en común y el francés se esperanzó con que su querida discípula haya encontrado a la persona indicada.

Al día siguiente, Tristán llegó a la casa de Le Bleaux unos minutos antes de la hora acordada. Estamos en París y vamos a disfrutar de este hermoso día, pensó con una sonrisa. Bajó del automóvil y tocó timbre. Cinco minutos más tarde Lara estaba sentada a su lado. La contempló de reojo sólo para comprobar que no se había equivocado. Parecía mucho más joven de lo que aparentaba cuando estaba en actividad. Su larga cabellera brillaba con los rayos del sol enmarcando su, todavía, aniñado rostro. Sus ojos chispeantes y juguetones eran la combinación perfecta para su amplia y contagiosa sonrisa. Llevaba puesto un par de jeans gastados y una camisa blanca sin mangas anudada a la cintura. Sus delicados pies vestidos por un par de sandalias también blancas.

Cuando Tristán le preguntó dónde deseaba ir, Lara propuso almorzar en un restaurante cálido y acogedor ubicado en el barrio latino. Sin decir más puso el auto en marcha y dejándose llevar por las indicaciones de ella, llegaron al lugar. No tardaron en ordenar el almuerzo y en retomar la conversación. Lara se atrevió a preguntarle por su situación marital, a lo cual Tristán respondió con una mueca. Finalmente se habían separado después de más de cuatro años de matrimonio y de esa unión lo único que quedaba era un hermoso varón de dos años y medio. A Lara le produjo una gran tristeza, pero en cuanto lo expresó él se encargó de aclararle que hacía mucho que no estaban bien y luego de muchos meses de luchar por reflotar la relación finalmente decidieron separarse de común acuerdo.

Ante la primera pausa de Tristán, Lara se encargó de cambiar abruptamente de tema y el almuerzo continuó como si nunca hubieran hablado del asunto. Luego de una extensa sobremesa, decidieron caminar un rato. Todavía quedaban varias horas de sol y no había porque desperdiciarlas.

Tristán dejó a Lara en casa de Francis cuando ya había oscurecido. Había pasado un día increíble con ella y hubiera hecho cualquier cosa por qué no concluyera. Lara siempre le había parecido una mujer extraordinaria, pero nunca se le había ocurrido que entre ellos podría generarse algún tipo de relación fuera de la laboral. Sonrió ante esa posibilidad. París podía ser una ciudad mágica y esa magia parecía estar alcanzándolo.

Desde el umbral Lara lo saludó y esperó que se alejara. Se sentía invadida por una alegría inusual. Afortunadamente no había nadie en la casa. Fue hasta la sala de estar y se dejó caer en el sofá. Allí permaneció largo rato meditando sobre un sin fin de cosas. Era la primera vez que salía con un hombre desde la ruptura con Juan Martín. El encuentro con Tristán había sido más que significativo, y aunque él no lo supiera, había ayudado a Lara a darle un panorama de todo lo que se estaba perdiendo por no animarse a estar con otras personas; por no animarse a confiar en la posibilidad de ensamblar su vida laboral con la sentimental. En ese momento descubrió la necesidad que tenía de volver a vivir, experimentó lo bien que se sentía compartir su vida con alguien. Tenía tan solo 25 años y había pasado los últimos cuatro dedicándolos solo a la construcción de la empresa, por que tenía que reconocer que ni a Juan Martín le había dedicado el tiempo debido.

Compartieron los tres días que Tristán estuvo en París. Muchos de los lugares que antes había visitado con Francis, ahora lo hacía con él. Reían y disfrutaban de todo cuanto veían. Lara en ningún momento se detuvo a pensar qué le sucedía con él, simplemente se dejaba llevar. No supo muy bien cómo llegaron a recorrer París tomados de la mano, y hasta abrazados muy cerca el uno del otro. Estar en brazos de Tristán le resultó natural y la llenaba de tranquilidad.

La última noche que Tristán pasó en París, fueron a cenar a un restaurante apartado e íntimo. Se ubicaron en una de las mesas del fondo, buscando no ser molestados. Allí conversaron con cierta nostalgia, pues ambos sabían que no volverían a disfrutar un fin de semana como ese.

Estaban llegando a casa de Francis cuando Tristán le propuso continuar con la relación en Buenos Aires. Lara al escucharlo sonrió. Habían sido tres días increíbles y nada indicaba porque no podría ser igual en Buenos Aires.

—Me encantaría, — expresó Lara emocionada, — pero no nos pongamos rótulos.

Tristán al escucharla sonrió y le acarició el rostro con ternura.

—No pienso apurarte, — dijo finalmente. — Prometeme que me llamas en cuanto llegues a Buenos Aires.

—Te lo prometo, — terminó diciendo Lara con dulzura.

Con una sonrisa Tristán lentamente se acercó a ella y la besó. Se contemplaron en silencio por algunos segundos, entonces ella volvió a besarlo, luego de lo cual bajó del auto. Desde la puerta Lara lo saludó y allí permaneció contemplado el auto alejarse.

Pero más allá de Tristán, en ningún momento Lara olvidó el motivo principal de su viaje. La noche anterior a su partida, le exigió a Francis hablar de una vez por todas sobre su regreso a Buenos Aires. El francés asintió comprendiendo que el momento de abordar el tema había llegado. Con delicadeza tomó las manos de la muchacha entre las suyas y sonrió con ternura. Lara sintió que una brisa helada le recorría el cuerpo y pensó lo peor. Francis quebró el silencio con una carcajada y le dijo que no temiera, pues lo que tenía que decirle no era nada malo. Su médico le había dicho que su corazón funcionaba muy bien, y que si bien debía controlarse periódicamente no había peligro. Lara asintió con alivio. Le comunicó entonces que había estado pensando en permanecer en París y no estaba seguro de volver algún día a Buenos Aires. Por lo tanto había tomado una importante decisión. Lara lo observaba expectante, ansiosa y tensa por lo que podía escuchar. Al verle el rostro a la muchacha, sonrió y fue directamente al grano. Extrajo una carpeta de uno de los cajones del importante aparador de la sala. Se puso los anteojos y miró a Lara con seriedad. No permitió que ella dijera nada, simplemente comenzó a hablar de la empresa y de la situación financiera de la misma. Luego mencionó la condición de Lara dentro de la empresa y de los logros que había tenido. Lara lo escuchaba atónita; era la primera vez que veía a Francis teniendo conocimiento de cada aspecto de Bleu.

—Lara, ¿me estás escuchando?, — preguntó Francis ahora con seriedad. La miró por sobre el marco de sus anteojos.

—Sí, perdón.

Lo que Francis quería decirle, era que no solo tenía pensado permanecer en Francia. Además deseaba cederle una gran parte de la empresa, quedándose él con un porcentaje apenas superior. Los ojos de Lara comenzaron a agrandarse cargados de desconcierto y sorpresa. Francis continuaba hablando de la parte legal de la transacción. Pero Lara lo interrumpió poniéndose de pie.

—Esperá Francis, — dijo simplemente al tiempo que caminaba por la sala con nerviosismo. Se detuvo junto al hogar y giró hacia su amigo— ¿Cómo se supone que voy a comprarte esa parte?

—Eso ya lo pensé.

Durante la siguiente hora Francis le comentó la forma en que Lara pasaría a ser dueña de un porcentaje mayor de la empresa. Lara lo escuchaba fascinada por lo fácil que todo parecía ser.

—Confío en ti Lara, — dijo finalmente. — No lo hago por el dinero. No tengo ni ganas, ni ánimo de seguir en esto. Pero necesito el ingreso, si no fuera por eso te cedería mucho más.

—Pero Francis porque no seguimos como hasta ahora, te voy depositando las ganancias y...

—En realidad es lo mismo, — la interrumpió Francis. — La única diferencia es que en lugar de darme mi parte, me das un poco más hasta cumplir con el pago total.

—Tengo que pensarlo.

—No tenés nada que pensar, — sentenció Francis tajantemente. Extrajo una nueva carpeta del cajón y se la extendió. — Aquí están todos los papeles para que firmes. Si querés llevarte todo a Buenos Aires. Mi abogado, Carlos Estrada ya está al tanto de todo y podemos manejar el asunto a través suyo... Él sabía que íbamos a tener esta conversación. — Hizo una pausa y la observó digerir la idea. — Le dije a Estrada que incluyera una cláusula especial. — Ella lo miró con seriedad. — Podes cambiar el nombre si lo deseas y así empezar a forjar tu propio camino. Tenés el potencial necesario, no necesitas de mi nombre.

Faltaban apenas unas horas para despedirse de Francis y Lara sentía una revolución tanto en su mente como en su corazón. Más allá de todo lo que estaba sucediendo con la empresa, Lara no podía controlar la angustia que le daba separarse de su amigo. Llegaron al aeropuerto en silencio y durante todo el trayecto Lara debió reunir todas sus fuerzas para controlar sus lágrimas. Pero cuando el momento del abrazo de despedida llegó ya no las pudo contener y comenzaron a correr por sus mejillas.

—No ma petite, no quiero verte llorar, — dijo abrazándola. — Cuando te quieras acordar vamos a estar organizando unas nuevas vacaciones.

—Te voy a extrañar tanto Francis. Sos como un padre para mí, — terminó diciendo Lara y las lágrimas volvieron a brotar.

—Vos sos la hija que no tengo. Te quiero preciosa.


CAPITULO 7



ESTAR en Buenos Aires nuevamente la llenó de nostalgia. Hacía tan solo tres días que había arribado y todavía no lograba desembarazarse de lo mucho que el abrazo de despedida de Francis había significado. Diez meses atrás había regresado de Barcelona con la imperiosa necesidad de aplicar cambios a su vida, pero los cambios empezaban a ser muchos más de los que ella había contemplado y podía manejar.

La decisión de Francis la había tomado por sorpresa y resultó un duro golpe que Lara todavía no terminaba de aceptar. Por momentos la abrumaba una desoladora sensación de desprotección y desamparo, como si hubiese perdido la estrella que durante tanto tiempo la había guiado. De pronto el futuro se le presentaba incierto y temió no estar a la altura de las circunstancias.

Como si llegara para brindarle un poco de aire y de luz, el rostro de Tristán relampagueó en su mente. Sonrió. Su sorpresiva aparición la había arrancado de la suerte de letargo en la que había estado inmersa. Los días compartidos en París fueron maravillosos y cuando él se marchó se sintió rara y extrañó su compañía. Se dejó caer en el respaldo de su sillón y pensó en Tristán con mayor detenimiento. Era el primer hombre que le interesaba verdaderamente desde que había terminado con Juan Martín. Siempre lo había apreciado, siempre había sido un buen amigo, alguien que la hacía reír y con quien podía conversar por horas. Repasó todo lo que habían compartido en París y para su satisfacción descubrió aspectos de Tristán que antes no había advertido. En ningún momento había reparado en los cálidos y brillantes ojos pardos; ni en lo relajado y atractivo que se veía con el cabello claro desprolijo y algo más largo de lo convencional; mucho menos había pensado en su cautivante sonrisa o en la firmeza de sus brazos. Ante ese pensamiento se entregó a una sensación de bienestar que hacía mucho no experimentaba. Lentamente, casi sin darse cuenta, comenzó a contemplar la posibilidad de abrirse y aceptar que podían tener un futuro con él. Envuelta en sus propios anhelos, Lara se permitió soñar.

Con determinación levantó su teléfono y marcó el número de celular de Tristán. Conversaron durante casi una hora, hasta que se vieron obligados a cortar pues Lara debía asistir a una reunión. Pero antes de hacerlo acordaron cenar juntos esa misma noche. Todavía pensando en él y en la cena, comenzó a juntar las carpetas necesarias para la siguiente reunión; ya la aguardaban en la Sala de Reuniones.

El día terminó rápidamente y Lara si perder tiempo corrió a su departamento dispuesta a prepararse para reunirse con Tristán.



Desde que volvieron a encontrarse solían verse todos los días. Cada vez que Lara lo tenía frente a ella, la sonrisa brotaba inconscientemente en sus labios iluminándole el rostro. Con él se sentía querida, acompañada y comprendida. Podrían conversar por horas sobre los más diversos temas y reír sobre trivialidades. Iban al cine, salían a cenar y hasta asistieron al teatro en dos oportunidades. La seguridad que Tristán le daba había logrado que ella se relajara y se entregara sin barreras a lo que él le propusiera.

Esa noche asistirían a la Fiesta que la Televisora, para la cual Tristán había trabajado, ofrecía con motivo de sus diez años de existencia.

El evento se realizaba a las afueras de Pilar, en una antigua residencia, donde habían dispuesto una amplia carpa para mil invitados. A ambos lados de la entrada dos reflectores fueron ubicados para iluminar la oscura y abierta noche de primavera y un camino escoltado por antorchas guiaba a los invitados desde el estacionamiento hasta el lugar donde se llevaría a cabo la fiesta.

La carpa en su interior estaba atestada de mesas dejando libre un sector para que más tarde los presentes bailaran. Para completar el festejo, un animador y dos conjuntos musicales habían sido contratados para entretener a los presentes. Los invitados eran en su mayoría empresarios, actores y artistas del ámbito nacional. Lara y Tristán llegaron al lugar en horario, al igual que muchos otros invitados. Se mezclaron entre la gente y rápidamente encontraron un grupo con quienes conversar.

Cuando llegó el momento de trasladarse para comenzar la comida Tristán la ubicó a su lado en la mesa y se ocupó de incluirla en todas las conversaciones que mantenía. Hacía mucho que Lara no disfrutaba tanto de una fiesta; hacia mucho que no asistía a una fiesta como invitada y ni siquiera le importó que no fuera su empresa la que ofrecía el banquete. Pero definitivamente quien más disfrutó de la velada fue Tristán, que no se cansaba de mirarla. Él tenía ojos solo para ella y nada lograba distraerlo. Estaba hermosa en ese vestido rojo con delicado escote, dejando su pecho al descubierto, donde podía lucirse un colgante de delicados rubíes engarzados. Llevaba el brillante cabello suelto, rozando suavemente los hombros. Era muy consciente que se había enamorado de ella y ese sentimiento era cada vez más fuerte y poderoso. Solo rogaba que a ella le sucediera lo mismo.

Después de la cena, Tristán la tomó de la mano conduciéndola hacia el sector donde un gran grupo bailaba al compás de la banda. Al mezclarse con los demás, la rodeó por la cintura haciéndola mover suavemente entre sus brazos. Consciente que Lara atraía las miradas de muchos de los hombres de la sala, Tristán acercó su rostro al de ella y suavemente rozó sus labios con los de Lara. Te quiero, le susurró al oído. Ella asintió dedicándole una sonrisa cargada de emoción; le devolvió el beso.

Sentía estar viviendo un sueño. Hacía tanto tiempo que no se sentía tan feliz que le parecía increíble. Se sentía completa y todo se lo agradecía a Tristán. Mientras él conversaba con unos colegas, Lara se excusó y se dirigió al tocador para retocar su maquillaje. Tardó apenas unos minutos y se disponía a regresar junto a Tristán cuando escuchó una voz que creyó reconocer. Fue hacia la puerta que daba al corredor y se asomó para poder ver de quién se trataba. Pudo ver a un hombre conversando animadamente con los gemelos Andrés y Facundo Puentes Jaume. El empresario estaba preguntando sobre Florencia y Juan Martín. Andrés tomó la palabra y luego de comentar que Florencia estaba programando su boda, mencionó el casamiento de su hermano menor con Valeria Cabañas y la pequeña hija que habían tenido. Repentinamente millones de recuerdos se agolparon en la mente de Lara causándole un gran vacío. Qué rápido me olvidó, se dijo. No la había impactado tanto el enterarse que Juan Martín se había casado como el que tuviera una hija. Prefirió no pensar mas en lo que acababa de escuchar. Se obligó a recobrar la compostura; bien por él, pensó. Con toda la determinación que fue capaz de reunir, respiró hondo y regresó rápidamente junto a Tristán.

Que hace con Carrillo, pensó Andrés Puentes Jaume irritado al verla salir del tocador y reunirse con el Productor. Frunció el ceño al ver que él pasaba uno de sus brazos por los hombros de ella. Que me está pasando con esta mujer, se preguntó al sentir que lo invadía una ola de celos. En el último año la había visto gran cantidad de veces y no hubo ocasión en la que Lara no tuviera el mismo efecto sobre él. Se adueñaba de toda su atención con tanta facilidad que lo terminaba molestando. Se sentía incómodo y hasta desconcertado porque hasta había llegado a sentir que la acechaba desde la sombras. Últimamente, cada vez que asistía a un evento, fuera de la índole que fuera, siempre anhelaba encontrarla. No podía seguir con esa estupidez de mirarla en silencio, a la distancia, como un adolescente tímido e inseguro. No podía seguir estudiándola como lo venía haciendo. Lo cierto era que había aprendido a descubrirla, a conocerla. Había aprendido que Lara ladeaba levemente la cabeza cuando prestaba verdadera atención a una conversación, que cuando empezaba a aburrirse su mirada comenzaba a vagar por el lugar; que cuando estaba nerviosa o concentrada en algo, deslizaba sus dedos suavemente entre sus cabellos y cuando estaba cansada se masajeaba la nuca. No sabía bien si divertirse o preocuparse con lo que había aprendido de ella. Desde su ubicación la siguió con la mirada como tantas otras veces. En ese momento le pareció que estaba mucho más hermosa que la vez anterior.

Al cabo de unas horas la gente comenzó a dispersarse y Tristán murmuró al oído de ella, continuar la fiesta en otra parte. Ella le respondió con una tímida sonrisa; complacido, la rodeó con sus brazos y sin despedirse de nadie, dejaron el lugar.


CAPITULO 8



BLEU crecía de manera arrolladora y tal como había sucedido años atrás, los distintos departamentos se encontraban desbordados de trabajo. Afortunadamente Carlos Dumas estaba allí para coordinar todo con Lara. Las solicitudes comenzaban a apilarse e intentando ayudar a los jefes de departamento, Lara se encontró analizando solicitudes como en sus primeras épocas. Le agradaba hacerlo, para ella era como volver a estar en movimiento.

Lara´s, ese sería el nombre de su flamante empresa, la cual quedó compuesta por dos amplios sectores bien delimitados. Uno sería gastronómico, y contaría con un departamento de comida francesa, un departamento de comida italiana, otro de especialidades orientales, un sector especializado en pescados y mariscos, y un último departamento de repostería. El otro sector estaría destinado a la organización integral de eventos sociales y empresariales.

Cuando todos los aspectos conformaron a Lara, Tristán se encargó de realizar una amplia difusión sobre el surgimiento de Lara´s. Esta vez el nombre de Lara Galantes figuraba al frente de todo, Francis Le Bleaux no tenía nada que ver. Al día siguiente, el rostro de Lara apareció en todos los medios gastronómicos y la expectativa que despertó fue mucho más grande que la esperada. Ya estaba hecho. Lara´s era una realidad, su realidad.

El cambio de dominio no afectó la demanda, todo lo contrario. Así como Blue estaba directamente asociado al gran gourmet Francis Le Bleaux, con el surgimiento de Lara´s, su rostro se terminó de posicionar por completo. Recibió propuestas para dictar cursos; la convocaron para gran cantidad de entrevistas en distintas revistas del rubro y hasta le acercaron la posibilidad de grabar micros para la televisión. Asesorada siempre por Tristán y Carlos Dumas, Lara accedió a algunos requerimientos y descartó otros. Así los meses fueron pasando entre las actividades cotidianas de la empresa y nuevos desafíos. Al cabo de un año de mucho trabajo y satisfacciones, Lara´s recibió el tan ansiado premio a la mejor empresa de servicios gastronómicos del mercado; algo que nunca había alcanzado con Blue.

Hacia un tiempo ya que Lara no asistía a cuanto evento su empresa organícese. Para eso tenía un excelente equipo de trabajo en quienes había aprendido a delegar, pero esa noche decidió afrontar personalmente la organización de una cena ofrecida por la Asociación de Empresarios e Inversores. Siguiendo la sugerencia de Tristán, de tanto en tanto, se dejaba ver en alguna comida o evento social, solo para que su rostro circulara y no cayera en el olvido.

Esa noche se celebraba el aniversario de la institución, reuniendo a casi mil personas, dentro de las cuales se encontraban importantes empresarios y altos funcionarios del gobierno. Hacía más de seis horas que Lara había llegado al lugar donde se llevaría a cabo la cena. En todo ese tiempo se había encargado de controlar los materiales, las mesas, la vajilla, los arreglos florales y de comprobar que todos los alimentos a utilizar estuvieran en buen estado. Cuando concluyó con ese que hacer, habían pasado ya dos horas y era el momento de reunir al personal, para darles las directivas. Siempre hacía lo mismo, prefería tener a todos sus colaboradores un par de horas antes, de ese modo prevenía cualquier imprevisto que pudiera surgir. Desde los chef, pasando por los mozos hasta las asistentes que acompañarían a los invitados a la mesa, debían presentarse con tres horas de anticipación. Esa era una de las reglas y ella, Lara Galantes, pagaba muy bien para que fueran cumplidas. Por algo Lara Galantes era muy conocida y requerida en el mercado. Sus equipos de trabajo eran de primera línea y con ella en la organización central, cualquier cena o recepción era garantía de éxito.

—Lara, los cinco chef esperan tus indicaciones, — le dijo uno de sus colaboradores. — También llegaron las asistentes de las mesas y la entrada.

—Los mozos están terminando de cambiarse, — informó luego el encargado.

Unos minutos antes que los invitados comenzaran a llegar, Lara reunió a su personal tal como era su costumbre les dio las últimas directivas; luego de lo cual cada uno fue ocupando su posición. Mientras las asistentes de la entrada se ocupaban de indicar a los invitados el número de sus respectivas mesas, los mozos comenzaron a circular con bandejas cargadas de tragos y bocaditos fríos y calientes. Lara mientras tanto permanecía con los chef, que trabajando a todo vapor terminaban de prepara los platos para la entrada. Todo estaba en su sitio. Todo estaba bajo control.



Andrés Puente Jaume pasó a buscar a Sabrina La Barca a la hora acordada. Antes de llamarla por el portero eléctrico, se arregló la corbata y acomodó su oscuro cabello contemplándose en el reflejo del limpio vidrio de la puerta de entrada. Sonrió satisfecho con su imagen. Sabía que tenía por delante una noche larga y productiva. Primero una cena con los empresarios más importantes de Buenos Aires, un círculo al cual ya había logrado entrar. Buena compañía y la posibilidad de entablar excelentes relaciones y negocios. Por último pasaría la noche junto a Sabrina. Era consciente que tenía a su lado a una de las mujeres más codiciadas de la ciudad y por qué no decirlo, también del mundo. La belleza de Sabrina había atravesado las mejores pasarelas de la moda internacional, pero estaba con él. Encendió un cigarrillo y tocó el portero eléctrico. Lo atendió la asistenta de la modelo quien no tardó en avisarle que la señorita estaba bajando.

Era una clara noche de primavera. La brisa corría brindando un fresco aroma. Andrés decidió esperar junto al auto, a escasos metros de la entrada principal del edificio. Segundos más tarde, Sabrina apareció envuelta en un soberbio vestido color uva, con pronunciado escote en la espalda y engarces en piedras. Al verla, Andrés sonrió complacido y fue hacia ella. La tomó de las manos y la besó en ambas mejillas.

—Estas hermosa, — le dijo con tono galante. — Voy a ser la envidia de la noche.

—Muchas gracias mi amor.

Sabrina La Barca estaba feliz con la vida que llevaba. Era una modelo de fama internacional y contratos multimillonarios. Amaba a Andrés Puente Jaume y era plenamente consciente que juntos hacían una pareja hermosa y exitosa. Eran la pareja del momento, todos lo sabían y lo decían, solo faltaba poner la fecha para la boda. Lamentablemente el único que parecía no darse cuenta de ello era el propio Andrés, que se irritaba con la frivolidad de las revistas y los absurdos reportajes a los cuales los invitaban. Ella generalmente debía asistir sola y excusarlo diciendo que tenía demasiado trabajo.

En cuanto pusieron un pie en la recepción los flashes se posaron sobre ellos y eso a Sabrina le encantaba pues sabía que al día siguiente estarían en las mejores revistas del país, donde comentarían lo hermosa que ella se veía en aquel vestido, y lo atractivo que él estaba con ese elegante traje azul oscuro.

Una vez que el tedio de los flashes cesó, Andrés la condujo hacia el centro del salón donde divisó a un grupo de empresarios con quienes deseaba conversar. Sabrina podía advertir como las mujeres la observaban a medida que avanzaban y no le pasó inadvertida la manera en que muchas de ellas clavaban sus miradas en el atractivo rostro de Andrés. Claro, con los vejestorios que tienen al lado, pensó con desdén, tienen derecho a fantasear un poco. Le agradaba que la contemplaran, que la admiraran y hasta que la envidiaran. Ninguna de ellas tenía su andar felino y elegante, su esbelta figura y mucho menos un hombre así a su lado. Su propio pensamiento la hizo sonreír, con lo cual se veía más radiante e impactante.

Los invitaron a pasar a la mesa para comenzar la cena, casi sin que Sabrina lo notara. Tan absorta estaba analizando su propia felicidad que no había intercambiado palabras prácticamente con nadie. Recién al encontrarse ubicados a la mesa, la esposa de un importante empresario metalúrgico le preguntó para qué desfile se estaba preparando. Adoraba que le hicieran ese tipo de preguntas y no lo ocultaba. Con cierta soberbia respondió, opacando a las mujeres que compartían su mesa y deslumbrando a los hombres con furtivas miradas cargadas de sensualidad.

Andrés se unió a ella unos minutos más tarde. Se había atrasado conversando con un colega sobre las últimas directivas que evaluaba el gobierno. Se ubicó junto a Sabrina, quien no paraba de hablar. Un segundo después algo captó poderosamente su atención y ya no escuchó nada más.

Bajo el número de mesa, había un nombre, un nombre que significaba mucho para él. Un nombre que lo torturaba y que lo había llevado a poner distancia con Buenos Aires. Un nombre que se había convertido en su oculta obsesión y no podía creer que le volviera a suceder. Su mirada se perdió en la profundidad de la llama de la vela, que un mozo acababa de encender. Lara Galantes, gritó su mente cargada de ansiedad por verla una vez más. La última vez que la había observado un deseo desenfrenado por saber todo de ella se había apoderado de él. Había averiguado que estaba en pareja con Tristán Carrillo y que estaba al frente de la reconocida empresa de banquetes y eventos. El cambio de nombre de la empresa, lo sorprendió, no tenía idea de eso. Pero bueno, acababa de regresar de Nueva York donde se había instalado con Sabrina el último año. Apoyó un codo sobre la mesa sin poder quitar los ojos de aquel nombre; hasta hacía un par de minutos hubiera jurado que ya era un tema sepultado. Repentinamente se puso de pie de manera tan abrupta que casi hace caer al mozo que estaba a punto de servirle el primer plato.

—Andrés. ¿Qué te pasa?, — chilló Sabrina sobresaltada y molesta por la interrupción.

—Perdóneme, — le dijo al mozo. El hombre asintió con educada sonrisa. — No lo vi. — Luego se volvió hacia el resto de la mesa. — Disculpen, ya vengo.

—Andrés, — dijo Sabrina molesta por su inapropiado proceder.

—Ya vuelvo, — murmuró Andrés enérgicamente, clavando sus fríos ojos en ella.

Se alejó de la mesa rápidamente. Se sentía extraño e incómodo; recorrió el lugar con la mirada buscándola. En un momento se había obligado a recordar que había sido la novia de su hermano menor, pero ya no se forzaba en luchar contra eso. Se dirigió directamente al baño de caballeros, donde se miró en el espejo solo para comprobar que el seguro y frío hombre de negocios que había entrado a la cena una hora atrás, había desaparecido por completo. Tenía frente a él al hombre infeliz e insatisfecho con la vida, frustrado y vacío por haberse obsesionado con una mujer a la que casi no conocía. La única mujer que nunca reparó en él más que como hermano de su novio. Frustración, rabia y desesperación se mezclaron en su interior.

—¿Porqué no puedo sacármela de la cabeza?, — murmuró a regañadientes. — Tengo que terminar con todo esto.

Un hombre interrumpió sus pensamientos, obligándolo a volver a su postura rígida de frío empresario exitoso.

—¿Todo bien Andresito? — le dijo palmeándole la espalda.

—Sí, — mintió Andrés sin siquiera sonreír.

Se contempló en el espejo siendo testigo de su propia transformación. La mirada y el semblante oscuro, como si una nube cubriera por completo los rayos del sol que fugazmente lo habían iluminado. Sin decir más salió del baño dispuesto a regresar a la mesa donde Sabrina y los demás aguardaban.

Tomó el pasillo que lo llevaba a la recepción, para luego acceder desde allí al salón principal. Se detuvo en seco en cuanto la vio. Lara conversaba en medio de la recepción con dos muchachas de cortos veinte años. Aunque lo hubiera deseado no logró contener la sonrisa. Una vez más una sensación extraña y movilizante le recorrió el cuerpo. El corazón le latía con tanta fuerza que lo ensordecía. Tal vez, pensó, si conversaba con ella, descubriría que todo se trataba de una fantasía tejida por su propia imaginación. ¿Será eso lo que necesito?, se preguntó; ¿necesito darme cuenta que ella no es lo que yo creo? De pronto su mente se llenó de dudas, bajó la vista y le dirigió una rápida mirada a las puertas que conducían al salón principal, escaparse de allí también era una opción.

—¿No me digas que vos sos el buen mozo que esta con Sabrina La Barca? — preguntó Lara al voltear y verlo. — Tengo a tres empleadas totalmente desconcentradas por tu culpa.

—No me pienso hacer cargo del calificativo o del comportamiento de tus empleadas, — repuso él con simpatía. — El resto es cierto...

Se saludaron con sumo agrado y él sintió que su alegría era genuina. Empezamos bien, pensó. No podía dejar de mirarla. Al tenerla frente a él, Andrés descubrió rápidamente que el tiempo que se había alejado de Buenos Aires se había desvanecido por completo. ¿Había sido un error garrafal haberse acercado a ella?, se preguntó inquieto. No, no lo había sido se obligó a pensar. El corazón le latía desaforado y en un abrir y cerrar de ojos, olvidó donde y con quien estaba.

—¿Cómo estás tanto tiempo? — preguntó él tomando el control de la conversación. — ¿Cuánto hace que no nos vemos?

—Más de dos años fácil, — respondió ella con entusiasmo. — Además de Sabrina... que para ser sincera, es la más hermosa de las novias que te conocí... ¿qué es de tu vida? ¿Estas viviendo en Buenos Aires?

Andrés asintió sorprendido por el paso del tiempo. Evitó hablar de Sabrina, y rápidamente mencionó que acababa de regresar de Nueva York. Se había asociado a un amigo y juntos poseían una consultora que brindaba asesoramiento financiero a empresas de primer nivel instaladas en Argentina o a empresas internacionales con intensiones de invertir en el mercado nacional.

—Contame de vos ahora, — dijo él controlando su ansiedad. — ¿Qué fue de vos estos últimos años?... Además de la empresa... ¿qué es de tu vida? ¿Estás con alguien?

Se arrepintió de esta última pregunta en cuanto salió de sus labios, pero lo cierto era que necesitaba saberlo todo.

Al escuchar la pregunta Lara rió entre nerviosa y contenta. Mencionó estar con alguien, pero no dio muchos más detalles de su persona. Miró a Andrés con picardía y pasó a contarle desde el comienzo. Le habló de lo mucho que había trabajado durante los últimos años y los frutos que ello había dado. Estaba orgullosa de ser el artífice del crecimiento de la empresa, la cual estaba comprando a Francis Le Bleaux.

—Falta mucho por pagar, — siguió diciendo llena de satisfacción. — Pero ya voy a llegar a eso.

Andrés la escuchaba maravillado por la metamorfosis que se había producido en ella. Había dejado de ser la muchacha emprendedora que había conocido mucho tiempo atrás para convertirse en una empresaria hecha y derecha. La sintió segura y determinante, y eso le gustó más todavía. En un momento de su discurso, sus miradas se cruzaron. Fue un instante, un segundo efímero e imperceptible para ella que continuaba hablando de la evolución de Lara´s. Para Andrés en cambio, fue un antes y un después. Fue un error garrafal haberme acercado, se dijo envuelto en un mezcla de terror y desconcierto; por Dios, se dijo al sentir que Lara se había adueñado por completo de él.

—Te perdiste el primer plato, — le dijo en una pausa y delicadamente puso su mano sobre el brazo de él. — Mejor te dejo para que por lo menos puedas disfrutar el plato principal.

—No hay problema, —alegó Andrés y se obligó a pensar en algo para retenerla unos segundos más. — Estoy pensando en ofrecer una cena para algunos clientes,— dijo y él mismo se sorprendió por sus palabras. — Te ocupas también de cenas cerradas.

—Claro, — respondió ella dedicándole una amplia sonrisa. De un bolsillo extrajo una tarjeta. Se la extendió. — Llamame para hablar mejor del asunto.

Se despidieron y Lara insistió con que esperaba su llamado. Él asintió y con los ojos clavados en la tarjeta se dirigió a la entrada del salón. Antes de ingresar, miró por sobre su hombro buscándola, pero Lara ya había desaparecido.

Al ubicarse nuevamente junto a Sabrina, agradeció que todos se mostraran como si él nunca se hubiese levantado. Sabrina continuaba hablando de los desfiles y lo divertidos que estos podían ser. Sería una larga noche y aunque intentase pensar que sería amena ya no lo creía. Quería salir de allí, no escuchar ni a Sabrina, ni a nadie. Todo cuanto lo rodeaba de pronto le resultó tan frívolo e hipócrita que le produjo rechazo.

Alguien le habló, y Andrés tardó en advertir que la pregunta era dirigida a él. Volvió a ser el mismo de siempre. Respondió con amabilidad y con una encantadora sonrisa en sus labios. Se obligó a integrarse en la conversación de la mesa, era de muy mal gusto permanecer callado y no hacer comentarios inteligentes y acertados no le repararía ningún beneficio. Eso no era propio de él.

Durante el resto de la cena mantuvo una actitud alerta. A su lado Sabrina conversaba entusiasmada, desplegando todo su encanto y hermosura, tenía cautivado a su auditorio.

Estaban sirviendo el postre cuando Andrés la vio aparecer en el salón. La siguió con la mirada, una vez más, absorto por su presencia, preguntándose cómo había terminado metido en tamaño lío. La contempló, mientras le daba una indicación a un hombre; Andrés supuso que debía tratarse del encargado del salón. Tenía el rostro serio, parecía concentrada en su trabajo. Al final sonrió. Que linda sonrisa, pensó y deseó que en algún momento fueran destinadas a él.

Se distrajo un instante, cuando un mozo colocó el postre frente a él. En ese momento, Sabrina le preguntó cómo se llamaba la bodega de Fernando, el esposo de su hermana Florencia. Andrés le respondió y volvió su atención a Lara. La encontró junto a la mesa principal conversando con Echenique, el Presidente de la Asociación que ofrecía la cena. En ese momento, Echenique la presentaba al Ministro de Economía de la Nación y su esposa. No podía dejar de mirarla y al hacerlo, un hormigueo desconcertante e inusual se apoderaba de sus entrañas. Tenía que pensar; organizar todo lo que tenía en su cabeza; convencerse que era una locura que atentaba absolutamente contra todo lo que siempre había sostenido. Se sentía un imbécil. Muchos sentimientos y sensaciones se habían despertado después de años. ¿Cómo podía ser?, se dijo.

En silencio, Sabrina lo observaba intrigada. Esa noche lo notaba extraño, distante y no podía entender el motivo. Siguió con la vista la línea de visión de Andrés y dio con el Ministro de Economía y su esposa que conversaban con una mujer. Le resultó poco interesante y dedujo que el interés de Andrés estaría relacionado con su trabajo; muy poco estimulante, pensó. Empezaba a aburrirse, deseaba salir de ese lugar y continuar la noche en el departamento de Andrés o en el de ella.

El hechizo en el que Andrés había caído se rompió en el instante en que sintió la mano de Sabrina deslizarse entre sus piernas; mientras conversaba con la esposa de un alto funcionario de la Gobernación de Buenos Aires. Andrés se enderezó en su asiento y carraspeó al sentir en modo en que los dedos de Sabrina jugaban con los pliegues de su pantalón. Entonces lo miró, divertida e insinuante. Como una gata mimosa, Sabrina se reclinó sobre su brazo y apoyando delicadamente el mentón sobre su hombro, le susurró al oído que moría por hacerle el amor.

Andrés la miró de soslayo y una sonrisa traviesa bailó en sus labios al sentir los dedos de ella jugar con su bragueta. Él también lo necesitaba, si pensaban en la carga emocional que llevaba acumulada. Pasar la noche con Sabrina podía ser el bálsamo que estaba necesitando; después de todo, las mejores noches de su vida las había pasado con ella.

—¿Vamos? — le preguntó con tono bajo y sensual.

—Ya mismo.


CAPITULO 9



DURANTE más de tres años Andrés se convenció que toda su vida era la perfección hecha realidad. En las nuevas edificaciones de Puerto Madero había adquirido un piso con una maravillosa vista al río. Los amplios ventanales que daban a los diques dejaban que la luz inundara las habitaciones por la mañana y por la tarde podía contemplar como el sol se escondía tras los edificios de Buenos Aires. Adoraba su nuevo hogar y se enorgullecía de tenerlo siempre en perfectas condiciones. También se encargó de conseguir ubicación para su oficina en el nuevo barrio de Madero Este. Todas las mañanas bajaba a desayunar a un coqueto Pub, donde leía los matutinos y luego caminando y disfrutando de la vista llegaba a su trabajo. Lo complacía haber trasladado allí el centro de su vida.

Su profesión siempre había sido una prioridad para él y comenzar la semana laboral lo llenaba de energía. Desde el momento en que había decidido estudiar en Estados Unidos se había comprometido concienzudamente a convertirse en un profesional de renombre, esa era su meta y la había conseguido. Sin embargo, a medida que avanzaba en pos de su objetivo, Andrés aprendió que para posicionarse en la cima, no bastaba con su capacidad profesional. La imagen era tan importante como todo lo demás y debía cuidarse celosamente. Se construyó, consciente de lo que estaba buscando. Había elegido cada detalle minuciosamente, nada había sido librado al azar. Vivía en un piso espectacular y era dueño de uno de los estudios más importantes en su rubro; su cuenta bancaria crecía día a día y como si todo eso hubiese sido poco, a su lado tenía a una hermosa mujer, a la cual sus amigos y enemigos admiraban y envidiaban. Pero por alguna extraña razón se sentía insatisfecho, consciente que ese tipo de superficialidades por momentos lo asfixiaban.

Entró a su oficina dispuesto a comenzar la jornada. Beatriz, su secretaria lo siguió a escasos metros llevando con ella una taza de café para él y un bloc donde estaban anotados todos los llamados recibidos hasta el momento para su jefe. Sabrina había llamado dos veces y en ambas ocasiones dejó dicho que se comunicara urgente con ella. Una vez que Beatriz terminó de darle todas las novedades que tenía para él, salió del despacho de Andrés.

Con cierta renuencia, sabiendo que sería una conversación pesada y reiterativa, Andrés levantó el teléfono y marcó el número de celular de Sabrina. Tenía una mañana tranquila y no tenía sentido postergar lo impostergable. Sabrina atendió rápidamente y al escuchar la voz de Andrés no se molestó en ocultar su irritación, por no haber recibido noticias de él en dos días.

—Te fuiste de mi departamento en medio de la noche y ni siquiera me despertaste, — siguió chillando ella indignada. — ¿Cómo me hiciste una cosa así?

—Perdón... estabas profundamente dormida y yo no me sentía bien, — mintió él sin mucho convencimiento.

—¿Estas bien ahora?

Le dijo que lo estaba y automáticamente ella pasó a temas que la preocupaban mucho más que la salud de Andrés. Ese era una de las características que más agradecía de Sabrina, pues ella solo se detenía en lo que a ella le interesaba y generalmente eso estaba relacionado con su carrera y popularidad, el resto era relleno. Ahora hablaba incansablemente sobre sus próximos compromisos, y las distintas campañas para las cuales la habían contratado. Se había enterado esa misma mañana y estaba feliz con las noticias. Andrés se aburría de escucharla. Pero no le quedaba más remedio que hacerlo.

—Me gustaría que vuelvas conmigo a Nueva York, — dijo finalmente. — Es más porqué no te convertís de una buena vez en mi representante. A casi todas mis amigas, sus parejas le manejan la carrera. Dale Andrés, sería fantástico, no nos separaríamos nunca.

La voz de Sabrina denotaba todo el entusiasmo que sentía ante tal posibilidad. Hacía mucho que había elaborado esa idea y cada tanto insistía. Pero él no estaba dispuesto a dejar de lado su trabajo y su libertad para seguirla. Tenía otros planes en mente y Sabrina y su ascendente carrera, no entraban en ellos.

—Acabamos de regresar de Nueva York, sabes muy bien que mi intensión era establecerme por un tiempo en Buenos Aires, — respondió enérgicamente Andrés. — Además no sabría que hacer manejando tu carrera... ya hablamos de esto un millón de veces.

—Llevada por la bronca y la indignación le dijo que estaba resuelta a viajar y necesitaba una respuesta cuanto antes.

—No estoy dispuesta a seguir esperándote Andrés, — terminó diciendo y cortó la comunicación.

Andrés dejó el teléfono en su sitio y giró su sillón contemplando la vista desde la ventana ubicada tras su escritorio. Tenía la extraña sensación de haber perdido el foco de las prioridades que durante mucho tiempo lo había mantenido en la senda segura. En otro momento, la hubiera invitado a almorzar y luego hubiera pasado la tarde con ella en su departamento; eso sumado a una buena cena en la cama a la luz de las velas, la hubiera convencido de todo cuanto él le dijese. Pero no quería hacerlo, no estaba dispuesto a hacerlo más. Sabrina era tan frívola como muchas veces lo había sido él y si bien nunca le había importado, en ese momento le resultó patético. En su interior algo tambaleaba y eso lo tenía en completo estado de alerta.

Creía saber cuál era el cambio que necesitaba o mejor dicho creía saber qué necesitaba, pero todavía lo sentía lejano y eso lo impacientaba. Sin embargo, era conciente que lo que más lo frenaba era el miedo; miedo a exponerse y salir lastimado; miedo al rechazo y a la incomprensión de su familia. Encendió un cigarrillo y terminó de beber su café.

Pensó en Juan Martín, en la hermosa familia que había formado y no pudo reprimir la envidia. Acababa de cumplir 31 años y se sentía solo. Ese sentimiento lo intranquilizó, era algo nuevo para él. Nunca antes había pensado en todas esas cosas. Nunca se le ocurrió considerar que no tenía realmente con quien compartir su vida. Para él la vida era una senda que se debía transcurrir según el camino que uno se haya trazado. Los sentimientos lo único que lograban era confundirlo, exponerlo y debilitarlo; las decisiones se tomaban con la cabeza, el corazón nunca debía ser consultado. Valiéndose de esas premisas se había sentido siempre seguro y había alcanzado todo cuanto había deseado de la vida.

La imagen de Lara llenó por completo su mente. Lara había despertado en él muchos miedos que durante años había creído dominar. Toda su seguridad y sus convicciones se desmoronaban y el poder que ella empezaba a tener sobre él lo llenaban de frustración.

Los días fueron pasando y la insistencia de Sabrina crecía. Era una pesadilla tener que oír sus reclamos donde solo debía escucharla gritar y llorar por todo el tiempo que estuvieron juntos y lo poco que ella parecía importarle. Lo cierto era que Andrés no terminaba de definirse; perder a Sabrina era como asumir que su mundo perfecto se resquebrajaba y se desmoronaba como una gran mentira que quedaba al descubierto; el amor nada tenía que ver, si en cambio la seguridad.

Tal fue su demora en enfrentar el problema, que una tarde Sabrina se presentó en su oficina dispuesta a darle un corte al asunto. Permaneció tan solo unos minutos y simplemente le dijo que se marchaba en tres horas.

—Voy a estar varios meses fuera, — terminó diciendo. — Si llegas a viajar hacémelo saber.

Andrés respiró hondo y bordeando su escritorio se acercó a ella. Intentó tomarla de las manos, pero Sabrina no se lo permitió. Estaba herida, dolida, Andrés lo notó de inmediato; no insistió.

—Te amo muchísimo Andrés, — le dijo finalmente con voz cargada de amargura. — Soñé tanto formar una familia a tu lado... me duele tanto perderte...

—Sabri... por favor... no dramaticemos...

—¿Por qué no deseas pasar cada segundo del día conmigo, como a mi me pasa con vos?

—Sabes que no sirvo para eso; esto es lo mío, — terminó diciendo él. Ella asintió con comprensión y cierta tristeza. — No puedo obligarte a que te quedes anclada a Buenos Aires... eso no sería justo... pero tampoco puedo dejar todo cada vez que vos tengas que cumplir con una obligación en el exterior. — Hizo una pausa y la tomó de las manos. — Tal vez tenga que viajar a Nueva York en unas semanas... te aviso... si no, nos vemos a tu regreso.

Ella volvió a asentir y luego de besarle fugazmente los labios, dejó el despacho de Andrés apurándose a esconder las lágrimas tras los anteojos de sol.

Andrés permaneció unos minutos contemplando la puerta de su despacho. Por primera vez desde que estaban juntos, había visto en los ojos de ella el profundo amor que sentía por él. Ese descubrimiento lo debilitó, haciéndolo sentir un verdadero cretino por no haber sentido nunca lo mismo. Sabrina era muy insistente con todo lo referente a su carrera, pero Andrés nunca imaginó que él también fuera tan importante para ella. La relación que mantenían siempre había sido lo suficientemente libre para no asfixiar o condicionar a ninguno de los dos. Pero evidentemente para ella las cosas habían cambiado y quería mucho más que la suerte de noviazgo que tenían. Se sintió terrible y mucho peor fue saber que la disparidad que siempre había existido entre los sentimientos de ambos no se modificaría.

Miró su reloj. Eran las seis de la tarde y no había nada que requiriera su presencia en la oficina. Las paredes de su despacho parecían haberse achicado, y necesitó salir de allí para respirar aire puro y despejar su mente. Tomó su netbook del escritorio y dejó su oficina todavía con la conversación revoloteando en su cabeza.

Recorrió las calles del Nuevo Puerto Madero rememorando mucho de lo compartido con Sabrina y una extraña sensación de nostalgia lo envolvió. Se había acostumbrado a contar con ella, a saber que ella estaría dispuesta a acompañarlo a donde él quisiera y, también, se había acostumbrado a pertenecer al mundo que ella le había abierto. No la amaba eso era algo que siempre había sabido, pero con Sabrina había alcanzado una relación que era lo más parecido al amor que Andrés había conocido. Se sentía desdoblado y terriblemente egoísta.

Bordeó el Hotel Hilton y tomó por Pierina Dealessi. Era una tarde agradable y decidió buscar una mesa al sol donde podría tomar algún trago mientras respondía varios correos electrónicos y algunos llamados. Todavía era temprano y en Asia de Cuba encontró varias mesas libres sobre la terraza exterior. Allí se ubicó. Una moza se acercó a él y le tomó el pedido.

Colocó la netbook frente a él y la encendió. La tarde caía tras los edificios y por un instante se dejó cautivar por la vista. La moza le colocó el gin tonic con limón a un costado y Andrés simplemente asintió. Le dio un sorbo y bajó la mirada hacia su ordenador al tiempo que sacaba su Black Berry del bolsillo interior de su saco. Llamó a Facundo. Lo ubicó saliendo de una reunión. Tratando de esconder la frustración que sentía, se mostró exageradamente entusiasmado y Facundo no tardó en advertir que algo no estaba del todo bien.

—¿Qué te pasa?, — le preguntó súbitamente. — Te escucho raro.

—Nada... discutí con Sabrina, — le dijo y se dejó caer contra el respaldo de una silla.

—Nada nuevo últimamente, — retrucó Facundo.

—Esta vez fue bastante definitivo, — agregó y encendió un cigarrillo. — Se fue para Nueva York y no tengo idea de cuándo la vuelvo a ver. Nos tomamos un tiempo.

—¿Un tiempo... un tiempo se tomaron?... hace rato que deberían haberse separado definitivamente... no entiendo porqué das tantas vueltas.

—No me resulta fácil hacerlo..., — contestó con abatimiento, — aún sabiendo que no la quiero... quiero decir... la quiero... pero supongo que no como ella a mi..., Cuatro años no pueden borrarse así como así.

Sintió la presencia de alguien junto a su mesa y levantó la vista pensando que se trataba de la moza. Sorprendido sonrió y el rostro se le iluminó al verla parada junto a la mesa contigua. Llevaba un traje negro y una camisa lavanda. El cabello castaño brillaba con los últimos rayos del sol y, desde donde Andrés se encontraba lo apreció como una cortina dorada que ocultaba su rostro. Facundo le hablaba de una película que pensaba ir a ver esa noche y lo estaba invitando, pero Andrés no lo escuchaba. Sus ojos estaban clavados en el perfil de Lara que en ese momento acomodaba unas carpetas en su maletín. Los anteojos de sol se deslizaron por el puente de la nariz y molesta se los quitó y los dejó sobre la mesa. Todavía sin sentarse, levantó la vista un instante buscando a la moza y su mirada se encontró con la de él. Sonrió y Andrés casi se derrite ante la intensidad de su mirada.

—¿Venís entonces? — le preguntaba Facundo con insistencia. — ¿Me escuchas Andrés?

—Te tengo que dejar Facu, — le dijo con aire ausente. — Después te llamo.

Se puso de pie, y sin dar más explicaciones a su hermano cortó la comunicación.

—Hola, que sorpresa, — fue lo único que atinó a decir. Fue hacia ella y se saludaron con un beso. — ¡Qué increíble encontrarte justo acá!

—Tuve una reunión en el Hilton, — respondió ella con soltura. — Pensaba tomar un café para hacer tiempo... tengo otra en una hora.

—Que suerte la mía entonces, — dijo con cierto nerviosismo y una sonrisa bailó en su labios. — Venite a mi mesa.

Lara estiró su cuello delicadamente al notar que él estaba trabajando

—No quiero interrumpirte, — repuso con algo de incomodidad.

—No interrumpís nada, solo estaba chequeando el correo, mientras tomaba un trago, — dijo él apurándose a cerrar la netbook. Tomó el maletín de Lara y lo colocó en una de las sillas de su mesa.

Ella accedió con una sonrisa y luego de tomar su cartera y sus anteojos se ubicó a su lado. La moza se acercó nuevamente y Lara le pidió un café doble mientras colocaba sus lentes sobre su cabeza. Miró a Andrés con picardía y le aclaró que para ella era muy temprano para beber alcohol.

Para llenar el espacio que había entre ambos, Andrés le preguntó por la reunión que acababa de tener. No le interesaba en lo más mínimo. Solo deseaba escucharla y dejar que su voz se apoderara de él. Entusiasmada Lara pasó a contarle que había tenido dos reuniones por dos eventos que estaba organizando. La dejo hablar y simplemente se limitó a observarla, entre cautivado y temeroso. Ella parecía ser una fuente de luz y al mismo tiempo un caudal de frescura que lo envolvía y lo arrollaba, rompiendo esquemas y estructuras; derribando resistencias y barreras. Con solo verla reír o contemplar la gran cantidad de expresiones que su rostro generaba, Andrés sentía su cuerpo vibrar. No quedaba en él el más remoto recuerdo de Sabrina y la conversación que habían tenido. Todo lo que había sentido o todo lo que se había culpado había desaparecido por completo. Era a Lara a quien quería. Cuando no la veía, ella se convertía en una suerte de fantasía, algo deseado pero inalcanzable; entonces podía seguir con la tranquilidad y seguridad de su vida. En cambio, cuando la tenía cerca, como sucedía en ese momento, Andrés perdía la cabeza y temblor se apoderaba de él.

—Al final nunca me llamaste para organizar esa cena, — le dijo Lara antes de beber un poco de café.

Andrés asintió y cruzando sus brazos sobre la mesa se acercó más a ella. Sin saber qué decir la miró directo a los ojos y le sonrió. La cena había sido solo una excusa para estirar la conversación, ni siquiera había vuelto a pensar en ello. Pero si el tema le servía para continuar generando encuentros con Lara, adelante con la cena.

—Ni siquiera sé qué es lo que quiero hacer, — agregó acompañando sus palabras por una mueca. — Se me ocurrió hacer algo para fin de año... ¿Qué me sugerís que haga?

—No sé... — respondió ella algo desconcertada. — ¿De cuántas personas hablamos?

Andrés no tenia idea; le ofreció un número de invitados elegido al azar. La conversación derivó en una pequeña reunión de trabajo, pero a él no le importó, era tan buena excusa como cualquier otra para estar con ella. De modo que una a una fue respondiendo las preguntas de Lara, dejando que la sonrisa brotara de sus labios con cada respuesta que le daba y que sus ojos absorbieran cada gesto que saliera del rostro de ella.

Ella le hablaba de todo lo que podrían hacer y sugiriéndole lo más conveniente para un agasajo de esas características. Lentamente comenzó a delinear una propuesta para Andrés y mientras ella hablaba, él se preguntó cómo podría hacer para verla más seguido.

—¿Me estas escuchando Andrés? — le dijo ella divertida.

—Claro, toda mi atención esta puesta en vos, — agregó con una sonrisa cargada de intensidad.

—Me tengo que ir, — dijo ella abruptamente luego de cotejar su reloj. — Me esperan en Happening.

—Mi departamento queda para ese lado, — repuso él apurándose a llamar a la moza. — Vamos juntos.

Cruzaron el puente de la mujer conversando sobre lo cómodo que le había resultado a Andrés trasladar su vida a Puerto Madero. Ella lo escuchaba atenta y se interesaba por saber donde estaba su oficina. Cuando estaban casi llegando al restaurante donde la esperaban, Andrés se encargó de alargar un poco más la conversación para así demorar la despedida. Retomó el tema de la cena preguntándole si tenía algún restaurante en mente para sugerirle.

Ella asintió y le sugirió uno ubicado en Palermo.

—Te va a gustar, es acogedor y tiene un sector que suelen cerrar para almuerzos o cenas privadas, — le dijo con una sonrisa.— Es un patio antiguo reciclado. Muy lindo. Además la comida es excelente.

—Almorcemos ahí mañana, — se apuró a sugerir él con ímpetu.

Lara lo contempló sorprendida y por primera vez desde que se habían visto sintió cómo la mirada de él le acariciaba el rostro; se sintió hipnotizada por un instante. Tardó unos segundos en reaccionar, pero en ningún momento sus ojos se apartaron del rostro de Andrés. No pudo resistirse a esos ojos de un gris intenso que la atravesaban con la mirada, ni a esa sonrisa que la encandilaba.

—Porqué no, — le dijo ella entre nerviosa y divertida. — Nos encontramos mañana ahí.

—Perfecto, — dijo él satisfecho. — Te llamo para que me pases la dirección.



Tristán la observó conversar con Andrés Puentes Jaume, a quien conocía desde hacía años y por quien no tenía nada de simpatía. Siempre lo había considerado un hombre soberbio, cínico y engreído; demasiado seguro de conseguir lo que deseaba. No le gustaba nada verlo cerca de su novia. Afortunadamente Lara le dedicó pocos minutos y rápidamente ingresó al restaurante junto a él. En cuanto Lara se ubicó a su lado, Tristán pasó su brazo sobre los hombros de ella y sin rodeos le preguntó de dónde conocía a Andrés. Lara lo miró intuyendo los celos de Tristán. Sin responderle, tomó el rostro de él entre sus manos y lo besó con cariño.

—No me respondiste, — insistió él con una tierna sonrisa.

—Lo conozco desde hace años..., — comentó Lara — Es el hermano mayor de Juan Martín, un novio que tuve.

—Mirá vos...

El comentario lo llevó a ganarse otro beso, luego de lo cual se sumergieron en la carpeta donde estaban todos los puntos que debían tratar en la reunión que tenían por delante.

Andrés la observó alejarse. A un lado habían quedado Sabrina y su pasado con ella, en ese momento lo único que ocupaba su mente era el presente y el futuro inmediato representado en el almuerzo del día siguiente. Pensando en eso emprendió el camino hacia su departamento. Era muy consciente de lo mucho que iba a tener que trabajar para conseguir la atención de Lara, pero lo lograría. Sabía cómo hacerlo. Dándose ánimos se obligó a pensar con mayor detenimiento cuáles eran sus mejores opciones. Si había algo que lo acercaría a ella era definitivamente su trabajo. Lo meditó unos segundos más, analizando cada posibilidad. Le resultó claro que no tenía sentido utilizar recursos evidentes como invitarla al teatro o a comer. Ella lo rechazaría. Podía seguir contratándola para distintos eventos o banquetes o desayunos o cualquier evento social que se le ocurriese. Eso ya lo estaba utilizando con la cena que había inventado; había dado resultado. Pero tenía en claro que si bien lo acercaría a Lara, no la seduciría. Debía ser más sutil; podía ser más sutil y lo sabía. Tenía que sorprenderla, sacudirla, lograr que ella se fije en él; acorralarla si era necesario.

Pensando en eso ingresó a su departamento y se dejó caer en uno de los sillones. Decidió que lo mejor sería investigar a fondo todo sobre Lara´s y cada uno de sus movimientos. Por lo pronto al día siguiente almorzarían en un restaurante de Palermo y de lo último que Andrés tenía pensado hablar era de la cena que tal vez ofrecería.

De pronto sonrió.

—Vas a ser mía, — dijo con confianza. — De eso estoy seguro.


CAPITULO 10



ANDRÉS fue el primero en llegar al restaurante. Esa misma mañana Beatriz, su secretaria, se había puesto en contacto con la secretaria de Lara para pedirle la dirección del restaurante donde se reunirían. En cuanto Andrés ingresó supo que ya había estado allí con Facundo, Sabrina y una amiga de ella.

Era un restaurante exclusivo y privado; contaba tan solo con veinte mesas muy separadas una de la otra. Paseó la mirada por el lugar y comprobó que tan solo la mitad estaban ocupadas. Dejó que sus ojos recorrieran las paredes desparejas de ladrillo a la vista, los cuadros de la ciudad de Buenos Aires, las luces tenues, las antiguas arañas y por último la barra y el gran espejo que tenía detrás. Giró hacia el fondo, desde donde los rayos de sol se filtraban por los vitrales multicolores contrastando con la tenue luz interior. El patio interno, había sido remodelado y restaurado sin perder las características de origen. A los cerramientos originales, se habían adosado nuevos sin alterar el conjunto en general; la medianera del fondo estaba cubierta por un jazmín del país y en una de las paredes laterales se había respetado una fuente donde ahora podían apreciarse distintas variedades de flores. Le gustó. Era el lugar indicado, tal vez no para una cena con amigos o clientes, pero si para un almuerzo de las características que él tenía en mente.

Una empleada se le acercó y le preguntó si deseaba almorzar. Él asintió y se apuró a comentarle que estaba esperando a alguien. La muchacha lo observaba expectante y estaba a punto de conducirlo a una mesa cuando Andrés le preguntó si podían almorzar en el patio trasero. La muchacha asintió con una sonrisa, parecía contenta de poder complacerlo y hacía allí lo condujo.

El recinto olía a jazmines y le agradó el clima íntimo y romántico que allí se respiraba. Antes de sentarse contempló las paredes de ladrillo decoradas, al igual que el interior, con fotos de la antigua ciudad. La chica no se había marchado y al retirar los dos cubiertos que sobraban en la mesa escogida por Andrés, le ofreció algo para tomar mientras aguardaba. Pidió un agua mineral. Miró a la muchacha alejarse y se ubicó en la mesa.

Se sentía sumamente ansioso, nervioso y expectante. Esa mañana se había vestido con esmero. Quería verse bien y que también Lara reparara en eso. Había escogido un elegante traje azul, con delicadas líneas blancas; una camisa blanca y una corbata fucsia facetada. Sabía muy bien que el azul le sentaba, lo hacía ver elegante y distinguido; que el fucsia atraía la atención y resaltaba el gris de sus ojos. Había pasado las primeras horas en su oficina tratado de imaginar diversas maneras de abordarla, pero luego se convencía de que todo parecía ridículo. Nunca una mujer le había demandado tanta atención previa; pero ella no era una mujer más y lo sabía. Había averiguado gran cantidad de cosas sobre la empresa de Lara, pero nada de lo aprendido le mostró un hueco de donde agarrarse. Vamos a ver cómo se va desenvolviendo la charla, se dijo.

Lara llegó media hora más tarde. Apurada bajó de un taxi dispuesta a no perder más tiempo. Había tenido una mañana movida y todavía quedaban varios asuntos de los cuales debía ocuparse por la tarde. Entró al restaurante con el celular en su oído y su maletín en la otra mano. Se detuvo un instante en la recepción mientras terminaba la conversación. Mientras aguardaba, recorrió el lugar con la mirada buscándolo.

Andrés la contemplaba esperando que ella advirtiera su presencia. Los treinta minutos que Lara había demorado le resultaron una eternidad; había pensado tantas cosas mientras aguardaba que tenía una revolución en el cuerpo y en la mente. Primero se le ocurrió que un contratiempo de último momento le impediría asistir; luego se indignó al contemplar la posibilidad de que ella lo dejara plantado a consciencia; por último se dijo que tal vez Carrillo la hubiese raptado impidiéndole presentarse. Esa media hora había sido una tortura que le dejó los nervios de punta; había pasado de la ansiedad a la preocupación, hasta que una nube de celos lo envolvió y lo dejó en un estado al que no estaba acostumbrado. Pero finalmente ella llegó, se dijo aplacando la inseguridad y los celos.

Lo descubrió al cabo de unos segundos. Le hizo un gesto para avisarle que tenía que terminar la conversación. El asintió con una sonrisa y la manera en que la miró, hizo que Lara sintiera una suerte de temblor en su interior. Por un segundo no escuchó lo que Mónica le decía y solo fue capaz de contemplar lo peligrosamente atractivo que se veía. En ese instante atendía un llamado en su celular y le dirigió una furtiva mirada, que Lara tuvo que esquivar para no sentirse en evidencia. Le dijo a Mónica que la llamaría en cuanto terminase el almuerzo, cerró su celular. Se volvió hacia el interior. Se tomó un instante para contemplarlo. Andrés seguía hablando por teléfono. Su rostro se mostraba serio, concentrado en la conversación. En un momento se pasó la mano libre por el oscuro cabello y se rió con ganas. La expresión que se reflejó en el rostro de Andrés le robó el aliento y la paralizó. Qué apuesto que es, se dijo cautivada, ¿Con quien estará hablando? Al notar que Andrés finalizaba la conversación, se apuró a reunirse con él. Se saludaron con un beso y se ubicó frente a él.

Para romper el hielo comenzaron hablando del hermoso restaurante que ella le había sugerido y que él se encargó de alabar ocultando que ya lo conocía. Una moza, se acercó con una panera; seguida por otra moza que les acercó los menús y una tercera que el extendió a Andrés la carta de vinos. Él le sonrió a las tres con simpatía y las muchachas permanecieron unos segundos revoloteando entorno a la mesa. Lara les dirigió una mirada mezcla de desaprobación y diversión. No le gustaban los mozos que invadieran la privacidad del cliente y estas tres chicas, estaban decididas a llamar la atención de por lo menos uno de los comensales de esa mesa.

—¿Vino? — le preguntó a Lara con delicadeza.

—Una copa, — respondió ella y una vez más sintió como su mirada la atravesaba. — Vayamos pidiendo o se nos va a hacer tardísimo

Andrés se volvió hacia una de las mozas y le indicó el vino que había escogido. Luego les indicaron los platos elegidos.

—¿Estas apurada? — preguntó Andrés una vez que las tres muchachas lo dejaran solos.

—No, para nada... pero esas tres te van a querer retener toda la tarde, — respondió ella con un dejo de ironía. — Ya vas a ver lo que va a tardar la comida...

Andrés la miró con perplejidad y Lara le devolvió el comentario con una mueca.

—No me mires así, si fueran empleadas mías ya las hubiese levantado en peso.

—A mi no me molestan para nada, — repuso él insinuante.

—Claro que no... decí que elegí el restaurante, sino hubiese pensado que te vestiste para ellas.

A él el corazón le dio un salto por el solo hecho de haber escuchado su comentario. ¿Se había fijado?; ¿Le había molestado?

Durante el almuerzo conversaron animadamente siendo Andrés quien conducía las conversaciones con fluidez y despreocupación. Lara, por su parte, se encontró riendo y disfrutando sus comentarios y ocurrencias. De él nacía una suerte de hechizo que la envolvía y la transportaba como si no tuvieran a nadie a su alrededor. No tuvo consciencia de si las tres mozas, volvieron a aparecer. En un momento descubrió su plato frente a ella y fue porque lo vio a él comer, no porque haya advertido cuando lo colocaron sobre la mesa. Tampoco supo en que momento lo habían retirado o habían rellenado su copa; mucho menos recordaba haber pedido café. Él la tenía completamente abstraída de todo cuanto la rodeaba.

Cuando la hora de pedir la cuenta llegó, ambos advirtieron lo tarde que era. Habían pasado las últimas tres horas conversando sobre el pasado y el presente de ambos y el tiempo se les escapó sin que ninguno lo notara.

—No puedo creer que se haya hecho tan tarde, — exclamó Lara con una amplia sonrisa. — No hablamos nada de la cena, — dijo ella con cierta vergüenza. — ¿Te gustó el restaurante?

—Me encantó, — dijo él con entusiasmo. — Pero no creo que sirva para lo que tengo en mente...

—Sería interesante que de una buena vez, me dijeras qué tenés en mente, — le dijo ella cuando salían del restaurante y se dirigían al auto de Andrés. — Digo, así te puedo ayudar.

Él se la quedó mirando sin saber qué decirle. La pregunta le resultaba de lo más tentadora. Frunció el ceño y presionó sus labios procurando que las verdaderas intensiones no salieran de su boca; pero que ganas tenía de compartirlas con ella. Lara lo miró expectante, aguardando una respuesta.

—Tengo dos opciones, — dijo él al cabo de varios segundos de meditación. — O me acompañas mañana a almorzar a otro restaurante o cancelo esa bendita cena.

Ella lo miró con cierta desconfianza y se subió al auto.

—¿Por qué no vas a recorrer restaurantes con Sabrina? — le sugirió ella con tono desafiante.

—Con Sabrina nos tomamos un tiempo, — respondió secamente al poner en marcha el auto.

—Ah... no sabía...

—Se fue a Nueva York ayer...

—¿Por eso ayer estabas tomando un gin tonic a las seis de la tarde?

Él no respondió. No quería que ni Sabrina, ni nadie le opacara el momento que estaba viviendo. Cayeron en un pozo de silencio que duró los cinco minutos que tardaron en llegar del restaurante a la oficina de Lara.

—Almorzamos mañana entonces, — propuso él repuesto.

—No puedo, — le dijo Lara eludiendo la propuesta.

—Pasado mañana entonces, — insistió él.

—Hablamos, — respondió ella.

Estiró su cuello para saludarlo y rápidamente se bajó del auto.

Del restaurante Andrés se dirigió directamente a su departamento desde donde llamó a su secretaria para informarle que estaba un poco demorado. No tenía deseos de ir a la oficina, necesitaba estar solo y serenarse. Se dejó caer en su sillón preferido y se entregó a sus sentimientos. Su interior era un torbellino de anhelos y temores; deseos y ansiedades. Por momentos su cuerpo se llenaba de una energía arrolladora que lo empujaba a intentar todo cuanto estaba a su alcance para conquistarla. Era la primera vez en su vida que sintió su corazón libre de ataduras y prejuicios; desbordado de pasión. La primera vez que tuvo certeza de lo que deseaba de su vida, sin dejar que la razón metiera la cuchara. Se sentía fuerte y poderoso, como un caballo desbocado que galopa desenfrenado hacia la tan deseada libertad; como un tren sin freno que bregaba por llegar a destino. En ese momento no había en él ni culpa ni temor por lo que sentía. Cerró sus ojos dejando que su mente y su alma se llenaran de la imagen de Lara, de su risa, de su voz, de su entusiasmo. Era tarde para recapacitar y contemplar los obstáculos que lo separaban de Lara; tarde para dejar que el miedo a exponerse volviera a condicionarlo. Mandó todos los pensamientos oscuros que cruzaron por su mente al diablo y le importó un rábano la relación que Lara había tenido con su hermano menor, porque en la soledad de su departamento asumió que estaba perdidamente enamorado de ella y que nada ni nadie podría cambiar eso. La quería con él y para él.

Lara no lograba concentrarse en su trabajo. Se sentía invadida por una extraña sensación que la acosó durante cada una de las reuniones que mantuvo esa tarde. Reiteradas veces se encontró pensando en la cautivante sonrisa de Andrés o en esa mirada penetrante y profunda, como si de esos ojos grises naciera un magnetismo que la movilizaba. Una y otra vez, cayó en remembranzas de distintos momentos del almuerzo compartido y en más de una ocasión hasta sonrió ante el recuerdo de los comentarios de Andrés. Para cuando el final del día llegó, Lara creyó comprender por qué las mujeres lo adoraban con tanta facilidad. Nunca antes lo había advertido, porque nunca antes lo había observado como lo había hecho ese día. Pero el tipo tenía algo que lo hacía diferente. Con muy poco esfuerzo de su parte, lograba que una se sintiera lo más importante del mundo y ante su irresistible encanto una terminaba sucumbiendo sin siquiera desearlo.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por Tristán que ingresaba a su despacho acompañado por Mónica. Lara sorprendida por la aparición de su novio le dio un rápido vistazo a su agenda primero y a su reloj después. Eran casi las ocho de la noche y había olvidado que cenarían juntos. Tristán la abrazó y se besaron.

—Dame un segundo que acomodo esto y vamos, — le dijo con una sonrisa.

—Perfecto. A propósito, ¿dónde estuviste hoy al mediodía? — preguntó súbitamente. — Te llamé para almorzar y Mónica me dijo que habías salido. Tenías el celular apagado.

—Almorcé con un cliente, — respondió Lara esperando sonar convincente. — Era una reunión muy importante y apagué el celular.

Tristán asintió sin darle demasiada importancia, ella en cambio se sintió perturbada por su pequeña mentira y no sabía tampoco por qué lo había hecho. Las palabras habían fluido de su boca sin siquiera pensarlas. Buscando aplacar su propia confusión abrazó a Tristán y con una sonrisa sugirió cenar y pasar juntos también la noche en el departamento de él.

Tristán dormía a su lado, pero ella no lograba conciliar el sueño. Sentía haber generado una fisura en la excelente y hermosa relación que siempre había creído tener con él. No lograba encontrar el motivo que la había llevado a ocultarle la verdad y se negaba a admitir que Andrés era el causante de ello; pero mientras besaba y hacía el amor con Tristán, el rostro de Andrés relampagueó en su mente.

Durante los siguientes dos meses, la agenda de Lara se cargó de actividades. A las responsabilidades de la empresa, se sumaron importantes propuestas que la llevaron a realizar viajes relámpago al interior para dictar cursos o disertar en algún seminario. Salía muy temprano a la mañana y regresaba a su casa pasadas las diez de la noche. El ritmo era exhaustivo, pero los logros la empujaban a continuar. Tristán la esperaba en el aeropuerto después de los viajes, para llevarla a cenar a su departamento, o la buscaba por la empresa si ella trabajaba hasta tarde. Él la contenía y la cuidaba. Ocasionalmente discutían sobre la imagen o la situación de la Lara´s. Ella escuchaba atenta a cada una de sus palabras. Tristán era su sostén, era a él a quien le confiaba sus miedos y sus dudas. Lo único que se guardaba para ella, era la secreta existencia de Andrés, con quien cada vez cruzaba más correos electrónicos, y en quien muchas veces pensaba a pesar de no haberlo visto.

Tenía una tarde de locos, y su humor estaba por el piso. A la cena que debía atender esa noche, tenía que agregarle el fastidio que le ocasionaba la insistencia de Tristán para que colaborara una vez más en un desfile. Ya le había dicho que no estaba de acuerdo; que era algo que la malhumoraba y que no tenía nada de paciencia con las modelos. Pero Tristán insistía y le había jurado y perjurado que él mismo se ocuparía de ese tema; lo único que deseaba era que ella estuviera en la coordinación general y fundamentalmente que aportase el servicio gastronómico. Ni así estaba convencida.

Todavía le duraba el fastidio de la última discusión que habían tenido. ¿Cómo podía él insistir con el tema cuando ella ni se molestaba en disimular su contrariedad? Pero así era Tristán y en el fondo lo hacía porque sabía que ella terminaría cediendo.

Lara respiró hondo y exhaló con fuerza tratando de despojarse del malhumor que tenía; pero no la ayudó en nada. Se sentía tan irritable que quería pelearse con alguien para descargar la frustración. Se puso de pie y encendió un cigarrillo. Haber si nos tranquilizamos Lara, se ordenó. Tenés muchas cosas que resolver y esta disposición no te va a ayudar en nada. Buscó una gaseosa de la pequeña heladera ubicada junto a la biblioteca y se forzó a no pensar más en Tristán, que después de todo estaba en vuelo a Córdoba donde se quedaría un par de días. Regresó a su escritorio y abrió la carpeta de la cena de esa noche. Todo estaba en orden y las entregas de mercaderías deberían estar arribando al lugar del evento. Indagó en el detalle del evento y cotejó que nada quedase librado al azar. No encontró ninguna indicación sobre los centros de mesa y eso la incordió. Tomó bruscamente el teléfono y marcó sin quitar la vista de la carpeta.

—Amadeo, soy yo, — dijo en cuanto escuchó la voz del hombre. — ¿Qué tipo de centros te encargaron para la cena de esta noche en el Golf?

—Hola Larita... Un placer escucharte, — la saludó el hombre con una jovialidad que a ella le resultaron desubicadas. — No te acordás que habíamos quedado en unos centros creativos, priorizando el blanco y el lila.

Lara respiró y se dejó caer contra el respaldo de su sillón relajándose. Lo había olvidado y lo que era peor, había olvidado dejarlo asentado. Ahora recordaba la conversación, había tenido lugar entre dos llamados, uno de Tristán y otro sobre un casamiento. De pronto se sintió agotada, enojada y superada por todos los temas que debía atender.

—Es cierto, — terminó diciendo. — Perdoname, tuve un día de locos y Carlos esta enfermo.

—Tranquila linda, — le dijo el florista con tono conciliador. — Los centros deberían estar llegando en una hora y media al lugar de la cena.

—Gracias Amadeo, como siempre un divino.

Dejó el auricular en su sitio y se dejó caer contra el respaldo del sillón. Cerró los ojos un instante buscando serenarse. Que día de mierda, se dijo para sí.

Alguien golpeó el marco de la puerta de su despacho. Fastidiada por la interrupción, Lara levantó la vista y para su sorpresa se encontró con Andrés Puentes Jaume que le sonreía y la saludaba desde el umbral. Sorprendida se puso de pie y bordeando su escritorio fue hacia él para saludarlo.

—¿Qué se supone que estás haciendo acá?, — le preguntó tratando de controlar su contrariedad.

—Veo que estas de un humor exquisito, — le respondió minimizando el tono de ella. — Tengo que decirte algo que puede interesarte y preferí hacerlo en persona.

Lara no se molestó en disimular su estado de ánimo y le indicó que pasara. Andrés atravesó el despacho y se dirigió a la mesa de reuniones que Lara le estaba señalando, se ubicó en una de las sillas. Estaban por comenzar a dialogar, cuando el teléfono sonó en el escritorio de Lara. Ella se disculpó unos segundos y fue a atender. Le tomó solo unos minutos. Se trataba de una modificación en los listados del evento de esa noche. Mientras conversaba, por el rabillo de su ojo vio que Andrés se ponía de pie. Lo vio deambular por su despacho y dirigirse al ventanal, corrió levemente la cortina y espió el fondo. Luego volvió su atención a la mesa de reuniones y detuvo sus ojos en el cenicero. Encendió un cigarrillo y se volvió a sentar. Clavó su mirada en ella que cotejaba algo en su computadora mientras continuaba su conversación.

Cuando dejó el auricular en su sitio, se volvió hacia él.

—¿Café?

Andrés asintió. Lara entonces se estiró y por el intercomunicador le pidió a Mónica que les trajera café para los dos. Volvió su atención a Andrés.

—Me decías, — dijo con determinación.

—Bueno, mejor voy al grano, — le dijo con voz neutra y apagó su cigarrillo.

—Mejor, — respondió secamente.

—Me enteré que estabas haciendo averiguaciones en Puerto Madero, — empezó diciendo. — Pero por algún motivo desististe de la operación.

Al escucharlo ella frunció el ceño ocultando su sorpresa. Lo miró con cierta desconfianza. Con nadie había hablado de sus intensiones de alquilar un amplio local en ese sector de la ciudad y no le gustó demasiado que Andrés estuviera al tanto de sus movimientos.

—¿Cómo lo supiste? — preguntó sin molestarse en ocultar su contrariedad.

—La persona con la que hablaste es de mi estudio, — respondió Andrés con seriedad. — Una de las actividades de mi estudio es administrar las propiedades de Puerto Madero.

El celular de Lara vibró en su cintura y lo atendió; fue más un movimiento mecánico que verdaderos deseos de atender la llamada. Le hizo un gesto a Andrés con su mano pidiéndole que aguardara un momento. Él asintió y su mirada se intensificó. En ese momento Mónica ingresó llevando una bandeja con dos cafés, leche y un plato de masas secas.

—Hola Tris, — le dijo y con cansancio se pasó una mano por la frente. — ¿Qué tal el vuelo? — Hizo una pausa y tomó un sobre de azúcar que rápidamente echó en su café. — Me alegro... estoy en una reunión, — agregó. Le dedicó una rápida mirada a Andrés solo para demostrarle que era consciente que la estaba observando. — No, ya te dije que no pienso ocuparme de eso, — protestó. — No, no sé quién es el representante de Sabrina La Barca, te ocupaste vos de contratarla la última vez. — Hizo una pausa y resopló por lo bajo. — Pero creo que La Barca no está en el país, — le dijo y miró a Andrés que sacudió su cabeza negativamente. — Lo leí por ahí, — agregó eludiendo la mirada de Andrés. — No creo que puedas dar con ella, ni que este acá en dos semanas, — agregó. Andrés volvió a sacudir su cabeza y le dio un sorbo a su café ocultando la triunfante sonrisa. — Después hablamos... Estoy con gente... Si, si, está bien. Un beso. Si, también yo.

Cerró su celular y bebió un poco de café. Clavó su mirada en Andrés y le pidió que le explicara a qué había venido.

—Como te decía, mi estudio maneja esas operaciones; puntualmente tenemos personal que se ocupa de comercializar las propiedades bajo las directivas de mi socio, — empezó diciendo. —Él me comentó que estabas interesada y que habías hecho una primera oferta... pero que después te echaste atrás.

—Que confiable tu socio, — protestó ella con fastidio. — No debería hablar de esas cosas, ¿no?

—Un buen amigo, pero dejemos ese punto de lado, — repuso él. Se acomodó en su asiento y se reclinó hacia adelante acercándose a ella. — Vengo a ofrecerte mi ayuda.

—¿Qué clase de ayuda?

—Si tenés problemas financieros, — empezó diciendo, pero hizo una pausa al ver cómo el rostro de ella se cubría por un manto de indignación. — No me mires así, no tiene nada de malo aceptar ayuda. — Terminó su café de un sorbo. — Estas pagando esta empresa y los alquileres de Madero son bastante altos...

—¿Entonces? — lo interrumpió ella impaciente.

—Entonces te debería recomendar que vayas paso a paso, — respondió Andrés con suavidad. — Cuando tengas todo pago con Le Bleaux me llamas y yo te cierro la operación en un abrir y cerrar de ojos.

Ella lo miró sin entender demasiado a qué había venido. Después de todo, lo que él le estaba planteando era justamente lo que ella pensaba hacer; puro sentido común. Se recostó contra el respaldo y lo estudió con mayor detenimiento.

—Eso es lo que voy a hacer, — dijo ella insegura.

—Muy razonable, pero tenés que saber que vas a tardar más tiempo del que crees en lograrlo, — respondió él y le dedicó una amplia sonrisa. — Otra forma de ayudarte, es prestándote el dinero que necesitas. ¿Tenés en mente abrir un restaurante?

Lara sacudió su cabeza inmediatamente. Bajo ningún punto de vista aceptaría algo así. Si debía aguardar un año, lo haría, pero nada de aceptar favores. Terminó su café y fue hacia su escritorio en busca de sus cigarrillos. Lo que más le molestaba de toda la conversación, era que Andrés estuviera al tanto de sus deseos.

—Nadie sabe lo del restaurante, —dijo finalmente. Encendió un cigarrillo. — Quiero que siga así...

—¿Ni siquiera Carrillo? — preguntó y Lara percibió un dejo extraño en su voz que no llegó a definir. Sacudió su cabeza negativamente. — Mejor así...Va a ser nuestro secreto, — repuso él con una sonrisa amplia y radiante. — ¿Te parece?

Había algo en él que le producía un hormigueo inquietante. El modo en que la miraba, la facilidad con que la envolvía; así y todo el uso de la palabra nuestro, detonó una alarma en su interior. No se sintió intimidada, tampoco acosada, simplemente se sintió ante una conversación extraña, como si nada de lo dicho fuera cien por ciento real.

—¿Tristán quería contratar a Sabrina? — preguntó Andrés cambiando abruptamente de tema.

Lara asintió pero no agregó comentarios. En algún punto sentía estar resistiéndose a algo, aunque no pudiera precisar qué.

—Esta en Londres y se va a quedar allí por lo menos un mes más, — siguió diciendo Andrés. — Esta con muchas campañas, no creo que pueda venir.

—Ya le dije que no estaba en el país, así que no creo que Tristán insista, — respondió Lara con aplomo. — ¿Vas a viajar a visitarla?

—Ya te dije que nos separamos, — respondió Andrés mirándola directo a los ojos. Le había gustado la pregunta.

—Se estaban tomando un tiempo, — le recordó ella.

—Exacto.

—No es lo mismo...

Silencio. Fue un momento extraño, donde ella se sintió arrollada por el modo en que él la miraba. Así había sido desde que había ingresado a su despacho, pero al mismo tiempo la magnitud de esa mirada se iba incrementando con cada segundo que pasaba.

—Bueno, me tengo que ir, — dijo Andrés rompiendo el hechizo. — Tengo una cena y no voy a llegar.

Lara consultó su reloj y al ver lo tarde que era se sobresaltó. Sin reparar en la presencia de Andrés dejó la silla de la mesa de reuniones y se dirigió a su escritorio. Tomó el celular y marcó rápidamente un número. Ubicó el celular en su oído mientras buscaba frenéticamente la carpeta que debía llevar. La encontró.

—Hola Cris, — dijo mientras cerraba su agenda y la colocaba en su maletín. — Si se me hizo tarde... no... Todavía estoy en la oficina... en cinco minutos salgo para allá. — Hizo una pausa y terminó de guardar sus pertenencias en su cartera. — Esta bien... estoy en camino, si Susana no llega en diez, me llamas y yo me encargo... nos vemos en unos minutos.

Dejó su escritorio y miró a Andrés que parado junto a la puerta del despacho la contemplaba. Él se mordió los labios luchando por contener la sonrisa. Entonces le preguntó a donde se dirigía. Buscando algo en su bolso de manos, ella le respondió que tenía una cena en el Golf Club.

—¡Qué casualidad!, — dijo Andrés derrochando entusiasmo. — Estoy yendo para allá.

Lara lo miró con incredulidad. No supo bien como tomar lo que él le estaba diciendo. Pero en ese momento con lo corta de tiempo que estaba le pareció una bendición tenerlo a mano.

—Casualidad, — repitió ella y esta vez dejó escapar una sonrisa. — Supongo que no te va a molestar llevarme.

—Va a ser un verdadero placer, — respondió él y tomando el maletín de las manos de Lara, le hizo un ademán para que pasara primero.

Durante el viaje, Andrés le contó todo sobre el Club del Golf del cual era miembro. El abuelo de su padre, Olegario Puentes Lavallol había sido uno de los fundadores, y desde entonces todos sus descendientes varones pasaron a ser socios del exclusivo club desde el momento en que nacieron. Lara seguía atenta sus palabras, entusiasmada por conocer el lugar que parecía tener tanta tradición. Mientras lo escuchaba, se preguntó porque Juan Martín nunca lo había mencionado. Sacudió su cabeza levemente tratando de alejar esos pensamientos; eran una intromisión innecesaria. Lo cierto era que ya había organizado reuniones allí, pero a ninguna había asistido. Esta sería la primera ya que los organizadores habían exigido su presencia.

Andrés la sorprendió preguntándole por el restaurante que deseaba abrir. En un principio, ella dudó en contarle, pero eran tantas las ganas que tenía de hablar con alguien sobre su proyecto que se encontró contándole todo con lujo de detalles.

A raíz de un restaurante, al cual había ido con Francis y Manuel en Barcelona, Lara deseaba crear Lara´s restó, el cual contaría con varios restaurantes simultáneamente. En su mente podía ver el imponente local. La puerta de entrada conduciría a un hall oval, decorado con un gran piano de cola en el centro rodeado por pequeñas mesas redondas. En una de las paredes laterales colocaría una amplia y surtida barra, todo en el más exquisito estilo inglés. En el hall la gente podría esperar hasta ingresar a cenar. Desde allí nacerían cuatro arcadas con diferentes decorados, cada uno acorde a la especialidad del sector al que se ingresaba. Por un lado el italiano, otro japonés, otro francés y por último el español. Podía ver en su mente los colores de las paredes, las alfombras y hasta el parquet. Ese proyecto sería la cima para ella y sabía que la alcanzaría.

—Es un proyecto ambicioso, — le dijo Andrés con seriedad. Se detuvo en un semáforo y la miró. — Vas a necesitar mucho dinero para eso.

—Si, ya lo sé..., — respondió ella con aire abatido. — Tenía todo estudiado, pero la propuesta de Francis de comprar la empresa, me desbarajustó.

—Lo de la empresa era una excelente oportunidad, — comentó él. Ella no pareció muy convencida. — ¿Querías tu propio proyecto?

Asintió y sin saber bien cómo él lo había logrado, le confesó que había comprado la empresa más por no defraudar a Francis que por propio interés. Estaba cansada de tanta actividad y hasta algo aburrida.

—No todo es trabajo, Lara, — le dijo él simulando seriedad. — Tenés que encontrar tiempo para divertirte.

Ella asintió y sin darse cuenta comenzó a hablarle de su futuro viaje a Francia para visitar a Le Bleaux.

—Cuando llegaron al Golf Club, Lara se despidió de él en el vestíbulo y corrió a la cocina donde sabía que debían estar sus colaboradores. Todos la aguardaban impacientes, pues en escasos minutos comenzarían a llegar los invitados y ellos no tenían las especificaciones y las directivas que debían cumplir. No era demasiado lo que debía decirles, pero siempre había algún comentario de último momento. En cinco minutos todos estaban en sus lugares; las asistentes de la puerta con los listados que la secretaria de la institución les acababa de entregar; los mozos cotejando las mesas y las bebidas; Cristian el coordinador general del evento ocupándose de supervisar absolutamente todo. Lara era la única que no sabía bien qué hacía ahí.

La vieja casona del Golf Club, estaba iluminada en su totalidad. Tal como Andrés le había comentado solo un reducido grupo de personas asistirían. La exclusividad del club era muy severa y sus miembros no eran más de ciento cincuenta. Cruzó el hall donde se llevaría a cabo la recepción y abrió los pesados cortinados que lo separaban del sector donde se llevaría a cabo la cena. Todo estaba perfecto. Volvió al hall de entrada y vio en un rincón a Facundo conversando con Florencia, Fernando y Andrés. Su mirada se cruzó brevemente con la de Andrés, que el sonrió con complicidad. Ella le respondió la sonrisa y sacudió su cabeza con resignación.

Como todo evento que estaba perfectamente organizado y encaminado, las cosas marchaban sobre rieles. Lara empezó a fastidiarse al notar que no tenía nada que hacer allí; para eso estaba Cristian y si ella se metía en algo sus ocupaciones se superponían. Una vez que el primer plato estuvo servido, Lara tomó una copa de champagne y se dirigió a la puerta de entrada.

Era una noche fresca pero no fría, ideal para una cena de ese tipo. Encendió un cigarrillo y se apoyó contra la balaustrada de piedra de la escalera principal. Pensó entonces en la conversación mantenida con Andrés sobre Lara´s Restó y se arrepintió de haberle contado tanto. Reconocía que tenía una necesidad imperiosa de compartir ese sueño con alguien, pero no comprendía porque justo con él lo había hecho. Pero, le había hecho bien hablarlo. En algún punto fue como si al poner sus palabras en el aire, la idea no le resultase tan descabellada. Una sonrisa se dibujó en sus rostro al volver a imaginar cada uno de los ambientes de Lara´s restó.

—¿Qué te tiene tan concentrada? — preguntó Andrés acercándose a ella. — ¿El restaurante?

Ella se sobresaltó al oír su voz. No lo había escuchado acercarse y la sorprendió. Lo miró y como si fuera la primera vez que lo hacía, se sintió sacudida por su masculinidad. Desvió la vista súbitamente incómoda y asintió.

—No podes estar todo el tiempo pensando en trabajo, — le dijo con calidez. — Esperá un segundito...

Intrigada por lo que estaría por hacer, Lara lo vio ingresar a la casona y volver segundos más tarde con una botella de champagne. Lo miró todavía más intrigada y protestó por lo que estaba por hacer. Pero Andrés no se detuvo, llenó ambas copas y dejó la botella en el suelo junto a la baranda.

—Brindemos, — le dijo con una sonrisa tan seductora que ella no logró reunir las fuerzas para resistirse. — Dale, no seas amarga...

—Estoy trabajando, — protestó. — No me puedo poner a brindar con un invitado...

—Por favor, no seas tan estructurada, — la retó Andrés con tono burlón. — Además, estoy en el comité organizador que te contrató... en alguna medida trabajas para mi...

Los ojos de Lara se abrieron sin poder dar crédito a lo que escuchaba. De pronto se sintió extraña ante la sensación de que él siempre se le adelantaba. Andrés chocó la copa de ella y la alentó a beber un sorbo. Ella accedió a regañadientes y lo miró con desconfianza. Sus miradas se encontraron y así como ella no fue capaz de sonreír, la sonrisa de Andrés le iluminó el rostro. Lara volvió a desviar la vista con más incomodidad que antes.

—Parece que estas metido en casi todo lo que concierne a mi empresa, — dijo con aplomo. Bebió un poco más de champagne. — ¿Porqué no me dijiste que estabas en el comité organizador?

Andrés se encogió de hombros y se recostó contra la baranda junto a ella. Permanecieron unos minutos en silencio. Extrajo sus cigarrillos y le ofreció uno a Lara. Fumaron y terminaron sus copas sin emitir sonido.

—¿Vas a pasar las fiestas en Francia? — preguntó Andrés al tiempo que rellenaba sus copas. Lara asintió sin agregar palabra. — ¿Pero vas a estar todo el verano allí?

—No, vuelvo a fines de enero, — respondió con cautela. — En febrero abre la empresa nuevamente.

Esta vez fue él quien asintió. Siguieron conversando sobre las vacaciones y sobre cómo serían sus días hasta que ese momento llegara. Lara lentamente se fue relajando y sin saber bien como se había producido el cambio, se encontró riendo ante las ocurrencias de Andrés. Le preguntó entonces qué lo tendría tan atareado en esta última parte del año. Él entonces, comenzó a explicarle detalladamente la inversión que sus clientes españoles pensaban realizar en la provincia de Córdoba. Si bien Lara hacía preguntas inteligentes y demostraba gran interés en lo que él contaba, Andrés no tardó en advertir que ella no entendía una palabra de lo que estaba escuchando.

—Para qué me haces hablar tanto si no entendés nada, — protestó exagerando su enojo. — No tenés porque preguntar si no te interesa...

Al escuchar las palabras de Andrés, Lara lo miró fijamente y rompió a reír como una niña que acababa de ser descubierta en una travesura. Él tenía arte para hacerla reír, pero mucho más para disipar sus preocupaciones.

Desde el interior, Facundo, Florencia y Fernando los observaban sin saber qué pensar. Ninguno podía comprender qué era lo que Andrés pretendía y cuál era el juego al que Lara se estaba prestando. Los tres estaban perplejos y Facundo se ofreció a acercarse a averiguar de qué se trataba toda esa escena.

—¿Te parece Facu? — preguntó Florencia desconcertada. Frunció el ceño con incredulidad. — ¿Son ideas mías o la esta seduciendo?

—Es lo que parece, — acotó Fernando.

—Eso es lo que quiero averiguar, — dijo Facundo con aire ausente. — Perdonen un segundo.

Andrés y Lara reían y sus rostros se encontraban peligrosamente cerca el uno del otro. Desde la entrada de la casona, Facundo los contempló un instante antes de unirse a ellos. Lara le hablaba de Francis y Manuel y de lo mucho que los extrañaba. Al notar la presencia de Facundo, ella se interrumpió y le sonrió encantada de volver a verlo. Se abrazaron e intercambiaron saludos, pero el rostro de Andrés no reflejaba la misma alegría.

Cristian, el encargado del evento, se asomó por la puerta y llamó a Lara. Ella se excusó un momento y se reunió con su colaborador, dejando a los gemelos conversando.

—¿Qué se supone que estás haciendo? — preguntó Facundo directamente.

De su rostro se había borrado todo rastro de la sonrisa que lucía hacia escasos segundos.

—Estamos grandes para que me controles, no te parece, — protestó Andrés con voz crispada.

—La estas seduciendo...

Se interrumpió al notar el cambio en el rostro de su hermano gemelo. Facundo frunció el ceño y no le agradó lo que estaba intuyendo. El rostro de Andrés, por más imperturbable que pudiera mostrarse, siempre había sido un libro abierto para él y en ese momento no lo agradó lo que estaba leyendo. Al notar el modo en que Facundo lo miraba, Andrés desvió la vista. Se sintió primero incómodo, pero luego ese sentimiento fue convirtiéndose en fastidio, por no poder expresar sus verdaderos sentimientos con libertad.

—Vos te volviste loco, — lo retó Facundo con incredulidad. Sacudió su cabeza y tomó el vaso de champagne que Andrés tenía en la mano. Bebió un largo trago. — No puede ser cierto lo que estoy pensando...

—No sé que estas pensando, — le respondió Andrés con dureza.

—Andrés...

—Si ya sé...fue la novia de Juan Martín, — dijo con malhumor. Giró dándole la espalda a su hermano y apoyó ambas manos sobre la ancha balaustrada de piedra. Bajó la vista súbitamente cansado. — Lo recuerdo a cada instante.

Facundo notó la impotencia que ese detalle había despertado en él y se preocupó más todavía. Apoyó sus antebrazos sobre la baranda y se ubicó junto a su hermano.

—Pero hay momentos en los que no me importa, es más ni me acuerdo de eso, — dijo abruptamente Andrés, — y en esos momentos estoy dispuesto a hacer todo lo que esté a mi alcance para que se enamore de mí, — terminó diciendo ahora con rabia.

—¿Qué se enamore? — preguntó Facundo totalmente pasmado. — Vos estás completamente desquiciado.

Andrés no respondió. Simplemente tomó la copa de champagne y la rellenó. Esquivó la mirada de su hermano y contempló la puerta de ingreso.

—Sabía que no lo ibas a entender.

—No se trata de entender, — respondió Facundo tratando de encontrar algo lo suficientemente convincente para hacerlo reaccionar. — No me gusta... no me gusta lo que estas diciendo... cómo tampoco me gusta la idea de lo que podría suceder si Juan Martín lo supiera...

—No me hables de Juan Martín... él está casado y tiene una hija, — dijo amparándose en la realidad de su hermano. — Y aunque a vos no te parezca, sé muy bien donde estoy parado...

Esta vez Facundo pudo ver con total claridad que Andrés no estaba bromeando; para él no era ningún juego. La impotencia se había acentuado en su rostro y ahora que lo había compartido no sabía por cuánto tiempo Andrés soportaría el peso de su propio secreto. Acababa de manifestar sus sentimientos; sentimientos que Facundo vislumbró que hacía mucho que Andrés llevaba en su interior.

Facundo estuvo a punto de agregar otro comentario, pero Lara se acercó a ellos y se contuvo. Llevaba su bolso colgado del hombro y su abrigo en una mano. De reojo miró a Andrés y sin dar crédito comprobó como el rostro de su hermano volvía a iluminarse con una sonrisa. Ningún rastro quedó de lo que había generado el intercambio de palabras previas al regreso de Lara.

—¿Te vas? — le preguntó Andrés con soltura.

—Si, no tengo nada que hacer acá, — respondió ella con una sonrisa. Paseó la mirada por el rostro de ambos hombres, para volver a detenerse en Andrés. — Como miembro del comité organizador te informo que Cristian queda a cargo de todo..., no hacía falta que yo viniera...

—¡Cómo que no! — repuso Andrés dedicándole su mejor sonrisa. — No hubiese sido lo mismo sin vos.

—Me imagino, — respondió ella con cierto sarcasmo. Miró a Facundo con una mezcla de incredulidad e incomodidad. — Vos lo podes creer Facu, — le dijo. — Sabrina esta en el exterior y como el señor se aburre... — siguió diciendo con tono socarrón, — no se le ocurre nada mejor que hacerme venir a un evento al divino botón...

—Eso fue injusto, — se defendió Andrés intuyendo que había restado varios puntos. — No te traje al divino botón...

—No... para nada, — respondió ella con ironía. Giró hacia Facundo y lo saludó con un beso y un abrazo. — Me encantó verte Facu, mandale saludos a Flor y Fernando que los vi por ahí.

—Serán dados.

Lara se volvió una vez más hacia Andrés, estaba por saludarlo, cuando él se adelantó diciéndole que la llevaría a su casa.

—Me tomo un taxi, — se quejó ella.

—No seas ridícula, — protestó él con mayor énfasis. — De dónde vas a sacar un taxi en esta zona a esta hora. — Pasó suavemente un brazo sobre los hombros de ella y la condujo hacia la escalera. — Además tu maletín quedó en mi auto.

Lara intentó protestar, había olvidado por completo su maletín, pero Andrés no se lo permitió. Simplemente le recordó que así como él la había traído, él se encargaría de llevarla a su casa.

—Chau Facu, — lo saludó y mirándolo por sobre su hombro le guiñó un ojo con complicidad. — Seguro mañana nos vemos.

Facundo permaneció parado en medio de la entrada contemplándolos alejarse. Recién cuando llegaron al auto, Andrés quitó su brazo de los hombros de ella. No podía creer lo que acababa de presenciar. ¿En qué momento se produjo todo esto?, se preguntó. Se volvió completamente loco, se dijo con cierta preocupación. Era una locura y no se atrevía a aventurar un desenlace.

Sintió que Fernando y Florencia se ubicaban a su lado. Como él tenían la mirada clavada en el Peugeot 807 azul noche que lentamente salía del estacionamiento y se perdía en el tránsito de Figueroa Alcorta.

—¿Y?, — preguntó Florencia con intriga.

—¿Qué pasó? — quiso saber Fernando.

—Problemas, eso pasó.


CAPITULO 11



TAL como Andrés suponía que sucedería, Facundo apareció por su departamento cerca del mediodía. Su rostro todavía demostraba los resabios de lo descubierto la noche anterior. Los hermanos apenas se saludaron y sabiendo lo que debían conversar, Andrés se dirigió directamente a la cocina y extrajo dos botellas de cerveza de la heladera.

—Vos dirás Facu, — dijo Andrés dándole un sorbo a su bebida.

—Vos dirás, — repuso su hermano con énfasis. — Por favor te pido que me expliques que fue lo que sucedió anoche...

Andrés se encogió de hombros y se dejó caer contra el respaldo de su asiento. Facundo lo observó con mayor detenimiento. La mirada de su hermano se había vuelto opaca, distante e inquieta. El semblante oscuro, la boca tensa. Facundo no tardó en darse cuenta que Andrés estaba peor de lo que había creído la noche anterior. Había llegado aferrado a la esperanza de que todo se tratase de un juego, algo peligroso por cierto pero no tanto como la realidad. Ahora estaba seguro, Andrés se había enamorado. Lo podía ver en su rostro, en su mirada y hasta en el tono de su voz. Ante el descubrimiento Facundo se asustó primero y se preocupó al pensar en la reacción de Juan Martín al enterarse.

Andrés, en silencio buscaba las mejores palabras para explicar qué le sucedía. De pronto, cansado de dar vueltas sobre el mismo asunto dejó que sus sentimientos hablaran por sí solos. Súbitamente quebró el silencio diciendo directamente que no podía dejar de pensar en Lara. Ante la seria mirada de Facundo, se apuró a confesarle que era muy consciente que ella era alguien importante para Juan Martín, pero no podía hacer nada contra eso. Volvió a respirar hondo buscando juntar la fuerza necesaria para seguir, entonces le contó sobre Tristán Carrillo y la relación que tenía con Lara. Pero eso era algo que lo tenía sin cuidado.

—¿Pero entonces tiene novio?

Andrés volvió a asentir y retomó la palabra. Lo primero que hizo fue hablarle de como había empezado a fijarse y a sentir algo por Lara al verla en diferentes eventos a los que había asistido. Nunca antes había reparado en ella de ese modo. Su elegancia, su desenvoltura y las distintas expresiones de su rostro lo fueron cautivando lentamente sin que él advirtiera lo hondo que todo aquello penetraba. Hasta que llegó un día en que se encontró yendo a eventos sobre temas que ni le interesaban por el solo hecho de cruzarse con ella. Andrés hizo una pausa y contempló a Facundo que lo miraba atónito. Sonrió con amargura y se encogió de hombros una vez más.

—Te aseguro que la adoro, — terminó diciendo sintiéndose un poco más aliviado. — Intenté sacármela de la cabeza pero no pude. Nos encontramos un par de veces por pura casualidad, juro que fue así, — dijo levantando sus manos. — Y fui a almorzar con ella en una ocasión. Me cambia el día cuando la veo.

—No... no puede ser cierto Andrés, — murmuró Facundo sin saber que otra cosa decir. — Vos te das cuenta de todo lo que esto puede generar.

No respondió. Se sentía golpeado por la reacción de Facundo; había tenido la esperanza de que su gemelo lo escucharía o intentaría comprenderlo. Sacudió su cabeza con resignación y lamentó haber mencionado los sentimientos por años guardados celosamente en su interior. Se reclinó sobre el respaldo de la silla y dejó caer su cabeza hacia atrás clavando la mirada en el cielo raso. Sintió que los ojos se le llenaron de lágrimas, pero no permitiría que Facundo descubriera su debilidad. Se puso de pie y se alejó de la mesa. Se detuvo frente a la ventana de la cocina dándole la espalda a su hermano.

—Intenté olvidarme de ella, minimizar lo que sentía... si hasta accedí a irme al exterior con Sabrina y durante el año que estuvimos en Nueva York, creí haberlo logrado. — Respiró hondo y se volteó para enfrentarlo. — Pero cuando volví a verla me di cuenta que todo había sido en vano. Cuando la tengo frente a mi... todo desaparece... es lo único que me importa.

—Qué poético, no te conocía esa faceta, — se atrevió a decir Facundo ganándose así una dura mirada de su hermano. — Perdón.

Abruptamente Andrés sacudió su cabeza y se dirigió al living. Sentía que Facundo no lo entendía, y se convenció que había sido un error hablar con él. Facundo lo siguió y lo encontró recostado en uno de los sillones fumando un cigarrillo.

—¿Cuándo empezó todo esto?... pensé que era de ahora...

—Hace años..., — respondió eludiendo la mirada de Facundo. Luego lo miró y una sonrisa asomó en sus labios. — Me voy a casar con ella, ya vas a ver.

—Es una locura Andrés, — atinó a decir Facundo con seriedad, y pensando en Juan Martín agregó, — no te encapriches con Lara.

—Porque ustedes siempre creen que lo mío son solo caprichos, — sentenció Andrés afectado por el comentario. Clavó su mirada en la de su hermano por unos segundos. — Tan insensible creen que soy...

—Eso no es cierto, — protestó Facundo. — Nunca dije ni creí tal cosa.

—Siempre lo decís o lo dejas entrever, — dijo irritado. — Esta vez no voy a permitir que te metas Facundo.

Dejó el living y se dirigió directamente a su habitación. Facundo lo escuchó cerrar la puerta de un portazo. Sacudió su cabeza con resignación. Había llegado al departamento de su hermano convencido de que Andrés estaba por comenzar una nueva aventura amorosa; su único objetivo había sido hacerlo entrar en razón. Pero se había equivocado. No estaba acostumbrado a ver a su hermano tan perturbado, tan confundido, con los sentimientos tan a flor de piel. Ese aspecto de desprotección y abatimiento no hacía más que resaltar lo mucho que sus sentimientos lo torturaban.

Facundo permaneció unos minutos en la cocina, intentando encontrar una solución o por lo menos el modo de ayudarlo. Lo había escuchado y lo había observado y si de algo estaba plenamente convencido era que Andrés había perdido la cabeza. Su energía había desaparecido por completo. De pronto millones de imágenes de Juan Martín y Lara vinieron a su mente. ¿Qué sucedería si Juan Martín se entera lo que siente Andrés?; ¿le importaría a estas alturas? Claro que si, dijo Facundo en voz alta. Sería un desastre. A pesar de haberse casado con Valeria, Facundo sabía, dicho por el propio Juan Martín, que el gran amor de su vida había sido Lara. Esto no va a terminar bien, pensó Facundo.



Lara se sentía completamente desbordada y desdoblada. Hacía ya varias semanas que discutía con Tristán por la organización del nuevo desfile. Se había hartado de explicarle que no deseaba hacerlo, que tenía demasiados compromisos contraídos, pero él insistía y hasta le había rogado que le diera una mano. Finalmente, muy a pesar suyo, accedió a ocuparse del servicio gastronómico, pero por nada del mundo estaría en la trastienda lidiando con los humores y los aires de las modelos. Eso fue suficiente para Tristán.

El desfile se llevaría a cabo el día viernes a las 19 hs., en uno de los salones del Complejo de Costa Salguero. Lara lo encaró como un evento más de los muchos que manejaba, pero sabía que no sería así, pues ya podía prever que de alguna manera Tristán se las ingeniaría para involucrarla en alguna actividad que no era su especialidad.

Durante la semana del desfile, Lara llegó más temprano de lo habitual a su oficina. Los eventos de los siguientes quince días ya estaban distribuidos y Lara convocó a una reunión a los encargados de los que se llevaban a cabo esa misma semana. Quería que se ocuparan de absolutamente todo y como ella no podría estar para supervisarlos, decidió hacerlo de antemano. El más cercano era una reunión de la OEA que es realizaría en el Palacio San Martín; habían solicitado catering para 100 personas, centros de mesa y cafetería durante toda la jornada. La encargada era Marisa Suárez, quien le informó que todo ya estaba encargado. La misma respuesta obtuvo cuando habló con Cristian Salomé, el encargado del supervisar un almuerzo solicitado por la Asociación de Bancos de la República Argentina. Claudio Torrente, se ocuparía de cotejar el buffet que contrató Chevrolet para un torneo de golf ofrecido a importantes clientes de esa empresa; solo faltaba que el contacto de la empresa le indicase qué tipo de carpa deseaban levantar. Por último, el mismo viernes en que se llevaría a cabo el desfile, Carlos Sebastiano y Patricio Soleado, serían los responsables de coordinar dos casamientos; uno en Parque Norte, el otro en Palacio San Miguel. .

—Todo en orden entonces, — dijo Lara al cabo de una hora y media de estar reunidos. — Esta semana voy a estar demasiado ocupada con el desfile. Así que les pido que ante cualquier inconveniente me lo hagan saber. — Miró a Sebastiano y a Soleado. — No creo que pueda estar en ninguno de los dos casamientos... así que cualquier cosa me llaman.

Si era una noche agradable o no, Lara no lo notó. Estaba demasiado contrariada con todo el movimiento que tenía a su alrededor y con la falta de coordinación entre las diferentes áreas. Desde que había puesto un pie en el inmenso salón de Costa Salguero, Tristán le entregó un intercomunicador para estar en contacto directo con ella. Eso la mal predispuso de entrada y cuando estuvo a punto de protestar, Tristán ya se encontraba dando directivas a los empleados que armaban la pasarela.

Paciencia, se dijo Lara y se dirigió al sector donde su personal ya había montado la cocina y se prestaban a distribuir y vestir las mesas para las bebidas. Faltaba tan solo una hora, cuando escuchó que Tristán la llamaba a los gritos por el intercomunicador.

—No me grites, — protestó molesta. — ¿Qué te pasa?

—Por favor Lara, venite para acá.

—¿Dónde es acá?

—Trastienda.

Ya empezamos, se dijo. Recorrió el largo salón esquivando sillas y personas que se amontonaban sin hacer nada en torno a la pasarela. Había empleados de la empresa de iluminación, responsables del audio y de video. Todos conversando y sacando conclusiones vaya uno a saber de qué, pero no estaban haciendo más que estorbar, pensó Lara enojada.

Cuando cruzó el cortinado, comprobó aterrada el desorden que allí reinaba. Tristán discutía con dos personas. En cuanto la vio, le hizo una seña para que se acercara. Con resignación, Lara llegó a su lado, solo para comprobar que los encargados de las distintas casas de indumentaria que esa noche desfilarían, estaban histéricos ante tanto desorden.

—¿Quién está coordinando todo esto? — le dijo Lara al oído procurando ser discreta.

—La persona designada, se acaba de pelear con estos tres y los mandó al cuerno, — dijo Tristán llevando a Lara a un costado. La miró con desesperación y ella fastidiada esquivó la mirada dedicándole una mueca. — Por favor..., dame una mano en esta y no me vas a escuchar hablarte de un desfile nunca más...

—Te tomo la palabra...

—Sos un sol, — dijo Tristán y dio un beso en medio de la boca. — Te adoro... mil gracias.

Sin decir más, se apartó de ella y fue en busca del megáfono que había ocultado tras un parlante. Se lo entregó y luego de darle otro beso aplaudió para llamar la atención de todos.

Totalmente resignada a su suerte, Lara miró el megáfono y luego a las distintas personas que aguardaban sus directivas. Sin ocultar el cansancio y la irritación que sentía, se subió a una silla y desde allí comenzó a hablar. Su tono era autoritario y rotundo y lentamente cada uno de los rubros que allí se agolpaban, comenzaron a encontrar sus posiciones.

Recorrió todo el sector cotejando cada aspecto. Afortunadamente todas las modelos se encontraban allí y cada una de ellas había recibido la totalidad de las prendas que debían desfilar; también tenía a su alrededor a sus maquilladores y estilistas. Hubo quienes protestaron por las ubicaciones o por distintas estupideces propias del momento, pero Lara no les llevó el apunte.

Una vez más se subió a la silla y desde allí, les informó a todos los presentes que faltaban apenas treinta minutos para que comenzara la función. Todos la escucharon y asintieron. Bien, pensó y bajó de la silla. En ese instante sonó su celular. Lo tomó y atendió. Era Carlos Sebastiano desde Parque Norte.

—¿Pasa algo Carlos? — preguntó nerviosa.

—Perdón que te moleste Lara, pero no me llegaron los centros, — dijo con fastidio. — No me atiende Amadeo... tenés otro número donde pueda ubicarlo.

—Dame un segundo, — respondió. Cruzó el cortinado y se dirigió al otro extremo del salón. — Ya te llamo.

El salón estaba abarrotado de gente. Los invitados hacía ya más de cuarenta minutos que habían comenzado a ocupar sus ubicaciones. Debió hacer malabares para llegar hasta donde había dejado sus pertenencias. Cuando finalmente llegó, la música empezaba a inundar el recinto. De su bolso sacó la agenda y tan rápido como pudo buscó el teléfono que Carlos necesitaba. Tomó su celular y lo llamó. Se lo pasó y le pidió que la mantuviera informada.

Respiró hondo y volvió su atención al cortinado, pensando si debía ir hasta allí. Se dijo que no, que era hora de ocuparse de lo suyo. Giró y se dirigió hacia la cocina.

—Lara — la voz de Tristán brotó descontrolada por el intercomunicador. — ¿Dónde estás?

Lo atendió y le respondió que estaba cotejando a sus empleados. Tristán le pedía que cotejara si las cámaras habían sido dispuestas como él lo había indicado. Había gente de la Prensa que estaba ubicándose donde no correspondía. Tomó el auricular y se negó rotundamente a hacerse cargo de eso.

A la distancia la observó discutir por teléfono. Parecía fuera de sí y le agradó descubrir una nueva faceta de su personalidad. Nunca antes la había visto tan enojada. Está furiosa, pensó y sonrió fantaseando con la idea de que tal vez Carrillo fuese el destinatario de tanto enojo. Abruptamente, cortó la conversación que estaba manteniendo y tomó el celular de su cintura. Atendió. Se pasó una mano por la frente y asintió. Andrés vio el alivio que le cubría el rostro.

Atraído una vez más por ella, Andrés dejó su ubicación y se acercó. Se cruzó con varios conocidos a quienes saludó; muchos preguntaron si Sabrina formaba parte del desfile, pero él no se molestó en responder.

—Pero miren a quien tenemos acá, — dijo Lara con irritación al verlo acercarse.

—Bueno... a eso llamo yo un buen recibimiento, — exclamó él.

—Perdón... no tengo una buena tarde, — repuso ella con cierta incomodidad.

Por el intercomunicador la voz de Tristán gritó que el desfile estaba por comenzar. Pero ella no lo atendió y para sorpresa de Andrés la vio dedicarle una mueca al aparato. Ocultó la sonrisa tras su mano y se volvió hacia ella.

—Veo que finalmente te convenció de que participaras, — le dijo él.

—Ni lo digas... cuando termine todo este circo, lo mato..., — respondió dejándose llevar por su enojo. — Tengo dos casamientos y de los dos me están llamando por diferentes temas...

—Tranquila... — le dijo él con suavidad y se atrevió a poner su mano sobre el hombro de Lara.

—Gracias, — respondió y su mirada se perdió en esos ojos grises que la devoraban. Le dedicó una sonrisa y apartó la vista. — Tengo que volver o Tristán me va a volver loca.

—Un déspota..., — repuso él con voz profunda y mirada encendida. — Vuelvo a mi ubicación.

Se despidieron y él permaneció unos segundos observándola abrirse paso entre los presentes para luego desaparecer tras el oscuro telón que separaba el caos del cosmos.

Luego de la noche de la fiesta del Golf Club, Andrés se había cuidado de no aparecer; contuvo el deseo de llamarla o mandarle algún correo electrónico. De eso hacía más de dos semanas, y le pareció que ya había pasado un tiempo prudencial para dejarse ver nuevamente. Pero estaba al tanto de cada uno de los distintos eventos que ella organizaba.

Después de lo que ella le había contado sobre restaurante que deseaba abrir, él se concentró en buscar la manera de ayudarla desde las sombras. Sabía cuál sería el local que más le convenía según lo que ella deseaba y si bien estaba ocupado de momento, el contrato terminaría en un par de meses y los locatarios no estaban interesados en renovarlo. Le arrimaría la propuesta apenas unos meses antes que el alquiler se venciera; y si Lara no estaba en condiciones de afrontar los costos, él se ocuparía de mantener el local disponible, aún teniendo que pagar el alquiler de su propio bolsillo para lograrlo.


CAPITULO 12



LOS meses previos a las fiestas de fin de año siempre eran mortales para Lara. Las viejas épocas habían regresado y Lara se encontró trabajando los siete días de la semana durante dos largos meses y medio. El ritmo de trabajo no la agobiaba, en realidad le agradaba y cuanto mayor era la demanda, mayores eran sus ansias de continuar y lograr que Lara’s siguiera siendo la mejor en su rubro.

Eran muchas las cosas en que debía pensar y planificar para el año entrante. Había enviado por correspondencia tarjetas navideñas a cada uno de sus clientes y aprovechando el envío, adjuntó una carta informándoles a cada uno de ellos que la empresa estaría cerrada durante el mes de enero, reanudándose las actividades el primer día laboral de febrero. Había sido política de Francis pero ella deseaba comunicar que continuaría con esa postura.

Tristán era quien más perjudicado se sentía. Cada vez que intentaba salir con Lara, ella siempre se excusaba con estar muy cansada, o con tener un compromiso con algún cliente. Hacía más de dos meses que no pasaban una noche juntos y empezaba a creer que el distanciamiento era una realidad.

Una tarde se lo comentó, pero ella lo convenció argumentando que solo era cansancio y que el trabajo la tenía completamente absorbida. No podía ni quería declinar ninguna obligación ya contraía.

—Esta bien Lara, — terminó diciendo él. — ¿Cenamos hoy?

—No te enojes pero tengo que preparar la valija, — respondió Lara con incomodidad, pero lo cierto era que no quería verlo esa noche. Estaba cansada y deseaba acostarse temprano. — Porqué no venís mañana temprano. Podemos desayunar y almorzar juntos en mi departamento.

—Está bien. Por lo menos te voy a tener unas horas para mí, — respondió resignado. — Después te llevo al aeropuerto.

Lara dejó el auricular en su sitio. Tenía que tomar una determinación sobre Tristán y lo sabía. La amistad que decía tener con Andrés hacía meses que la abrumaba cuando no estaba con él y durante el tiempo que estaban juntos nada más parecía importarle.

Con el último aliento terminó de solucionar los temas pendientes que tenía, dejando muy pocas determinaciones para ser tomadas en febrero. Antes de marcharse a su departamento, llamó a Mónica y le dio las últimas instrucciones.

—No te preocupes Lara, tengo el teléfono de Francis, — dijo la muchacha. — Ante cualquier inconveniente te llamo... ahora, apurate que estoy segura que no debes tener nada preparado.

Desde que Francis se había marchado a París, era la primera vez que Lara dejaba pasar más de un año para volver a visitarlo. Tan ansiosa estaba por reencontrarse con él, que hacía casi un mes que tenía el pasaje en su poder. Permanecería en casa de Francis y Manuel durante 20 días, luego de los cuales los tres se trasladarían a Italia donde repartirían diez días entre Roma y Florencia.

El vuelo que la llevaría a París salía apenas pasado el mediodía del día siguiente y Lara lo único que deseaba era comenzar con sus tan bien ganadas vacaciones. El viaje para ella se había convertido en una necesidad y Mónica estaba en lo cierto, todavía no tenía nada preparado.

Al llegar a su departamento se puso cómoda. Sacó de un placard un par de jeans gastados y una remera vieja, dispuesta a terminar con todo cuanto antes. Lo primero que haría sería la valija. Se subió a una silla y la sacó de la baulera. La abrió sobre su cama y luego volteó nuevamente hacia el placard para decidir qué ropa llevaría.

Estaba casi terminando cuando sonó el portero eléctrico. Por un momento estuvo tentada por no atender. Pero descartó enseguida la idea. Podía ser algo importante y ella no estaría al día siguiente para solucionarlo. Con desgano fue a ver de quien se trataba. Para su sorpresa, era Andrés que venía a acercarle algo importante. ¿Qué puede ser tan importante para que lo traiga a esta hora a mi casa?, pensó mientras lo esperaba en la entrada principal.

Al verlo aparecer en el palier, Lara sintió vergüenza de sí misma. De reojo se contempló en el espejo de la entrada y solo vio un despojo de ropas viejas y arrugadas; tenía el cabello revuelto, los pies descalzos y el rostro pálido sin una gota de maquillaje. Él, en cambio, le pareció sencillamente hermoso. Prolijo y elegante como siempre se mostraba, llevaba un pantalón azul y una camisa blanca y un sweater sobre los hombros, en sus manos llevaba una carpeta de cartulina azul con la inscripción Puentes Jaume & Figueroa Altos Asesores Financieros en claras letras plateadas. Por Dios, se dijo al sentir el pulso que se le aceleraba más y más con cada paso que él daba hacia ella. Permaneció absorta, contemplándolo como una estúpida y solo atinó a reaccionar cuando él la saludó con un beso, demasiado cerca de la comisura de su boca.

Tratando de disimular el efecto que él había causado en ella, se hizo a un lado para dejarlo pasar.

—Me hubieras dicho que venias, — lo regañó y azorada lo observó deambular por el ambiente como si hubiera estado allí mil veces.

—Me hubieras dicho que no viniera, — retrucó él con osadía y se ubicó en uno de los sillones.

—Me hubiera arreglado un poco, — se excusó incómoda.

—Para mí estás divina, — terminó diciendo él con voz ronca y profunda. Los labios se le curvaron en una mueca cautivante y certera que le aflojaron las piernas.

Lara trató de disfrazar el impacto de esas palabras, pero no estaba segura de haberlo logrado. Se sentía una estúpida por su proceder frente a la presencia de Andrés; pero él la abrumaba, la descolocaba y la llenaba de una incertidumbre que lejos de asustarla la atraía. Sin saber qué otra cosa hacer se ubicó en el sillón opuesto enfrentándolo. Quería poner distancia, necesitaba poner distancia, por lo menos hasta que su pulso recobrara el ritmo y las ganas de besarlo se desvanecieran.

—Tengo algo que te puede interesar, — comentó Andrés resuelta y despreocupadamente. Le sonrió y advertir que ella no iba a agregar nada prosiguió. — Mañana viajo y te quería traer esto antes de mi partida.

—Está bien, —respondió ella y se ubicó a su lado.

Andrés estaba a punto de abrir la carpeta, pero se detuvo con aire pensativo. La miró y le preguntó si había cenado. Sorprendida por la pregunta, ella sacudió su cabeza negativamente, no alcanzaba articular palabra; aturdida por la catarata de sensaciones que él le generaba se sintió incapaz de articular palabra.

—Te puedo explicar todo mientras cenamos, ¿te parece?

—No puedo salir a cenar, — respondió casi con desilusión. — Me falta empacar y ordenar los accesorios y productos de tocador, — dijo con tono desesperado.

Andrés seguía sonriendo sin importarle lo que ella decía. Se puso de pie y se alejó de ella dirigiéndose a la cocina. Sorprendida una vez más por su proceder, Lara lo siguió entre resignada e intrigada. Con suma concentración y sin reparar en ella, que a sus espaldas le preguntaba que buscaba, Andrés comenzó a husmear la heladera primero y las alacenas después. Unos minutos más tarde giró hacia ella y con tono determinante le dijo que fuera a terminar de empacar.

Lara intentó protestar, pero Andrés no se lo permitió. Resueltamente, pasó uno de sus brazos sobre los hombros de ella y la guió hacia el pasillo que conducía a las habitaciones.

—De la cena me encargo yo, — terminó diciendo. — No prometo ningún manjar, pero algo voy a inventar. Terminá con lo que estabas haciendo así después charlamos más tranquilos.

No encontró argumentos para negarse. Ingresó a su habitación con una revolución en la cabeza y en el estómago. Decidida a terminar con lo que había empezado, se arrodilló frente a las cajas de zapatos; pero le costó enfocarse. A lo lejos podía escuchar a Andrés abriendo y cerrando alacenas y hasta silbando una canción. ¿Qué va a preparar?, se preguntó sabiendo que no había mucho de donde escoger. De pronto se sintió entusiasmada, contenta y se dijo que lo mejor sería no preguntarse el porqué. Dejó lo que estaba haciendo y se sentó al borde de la cama asumiendo que cada vez que él aparecía todo lo demás pasaba a segundo plano. ¿Qué me está pasando con él?, se preguntó aplastada por las desconcertantes emociones que de solo evocar su rostro aparecían. Se obligó a pensar en Tristán y en lo injusta que estaba siendo con él. Recordó la vehemencia con que se había negado a pasar la noche con él y en lo agradecida que había estado por que el no insistiera. Se puso de pie, resuelta a hablar con Andrés y pedirle que se marchara.

Sin embargo toda su determinación se evaporó cuando llegó al comedor. La voz de Rod Stewart flotaba suavemente por los ambientes, tiñendo la velada de un cariz tan romántico que la llenó de nerviosismo y ansiedad. Con muy poco Andrés había creado un clima encantador. Se había ocupado de apagar las luces dejando encendidas dos lámparas ubicadas junto al amplio ventanal. También había preparado una magnífica mesa y las velas ubicadas en el centro captaron toda la atención de Lara. Tardó en reaccionar ante lo que vio. Nunca nadie le había preparado una mesa así. Sus ojos contemplaron los antiguos candelabros de alpaca de su abuela y se sorprendió al advertir que no recordaba que los tenía. Una sonrisa cargada de emoción se dibujó en sus labios y dejó el comedor rumbo a la cocina. Allí lo encontró con un delantal atado a la cintura terminando de cocinar. Antes que Andrés notara su presencia Lara lo contempló unos segundos. Sintió que algo en su interior vibraba de solo mirarlo; su atractivo y su encanto la envolvían y lo que comenzaba a sentir por él la hacía dudar de todo. De pronto, sin saber de dónde había surgido esa idea, Lara se encontró deseando pasar el resto de su vida junto a él. Sus propios pensamientos la sacudieron y se asustó al ver la manera en que Andrés la contemplaba.

—¿Qué pasa?, — preguntó Andrés con una sonrisa radiante. — ¿Estoy muy ridículo con el delantal?

—No, para nada, — respondió ella y le ofreció rápidamente un trago para salir del paso.

—Tinto, — respondió él sin dejar de mirarla. — Ahí está la botella que acabo de abrir. Pero dejalo en la barra, después sentate así te cuento lo que tenía que decirte.

Lara sirvió dos copas y se ubicó en la mesa, desde allí conversaba con Andrés. Él se apuró a mencionar que en la carpeta que le había traído estaban los nuevos valores de las propiedades de Madero. Basándose en lo que ella le había contado sobre el restó que deseaba abrir, él había marcado la propiedad que más se ajustaba a sus pretensiones. Lara había tomado la carpeta y seguía las palabras de Andrés releyendo el detallado informe. Cerró la carpeta y lo miró con aburrimiento. No deseaba pensar en eso; estaba cansada de pensar en temas laborales.

—Podemos dejarlo para la vuelta, — dijo repentinamente Lara. — No quiero hablar más de trabajo...

Le sonrió con emoción, agradecido que ella lo sugiriera. Asintió y se apuró a cambiar de tema. Aprovecho para contarle sobre los viajes que debía realizar a mediados de enero y fines de febrero. En su agenda figuraban entrevistas en Estados Unidos y Londres. Ella entonces le habló del viaje que realizaría con Francis y Manuel a Italia. Andrés tomó la bandeja y fue hacia el comedor, donde Lara lo aguardaba. Al verlo se puso de pie y esta vez no cedió ante su insistencia de servir la cena.

Lara sirvió los platos advirtiendo que Andrés la observaba, pero por alguna razón no le molestó. Decidió dejarse llevar por la atractiva velada. Cuando se sentó sus miradas se cruzaron y por unos segundos ninguno se atrevió a desviarla. Andrés levantó la copa y brindó por el viaje de Lara. Ella hizo lo propio por el exitoso viaje de él.

—A propósito, ¿cuándo te vas?, — preguntó Lara y Andrés no supo si le hablaba de Europa o de la estancia.

—¿A la estancia?, — preguntó de manera arriesgada. Lara asintió. — Mañana. No sabía que salías mañana para París, vine a traerte el informe porque yo me iba y temía no encontrarte a mi regreso.

—¿Cuándo volvés?

—En unos diez días.

La respuesta de Andrés fue seca y cortante. No deseaba hablar del tema, no esa noche. Esa noche no quería escuchar hablar de nada que le recordara a su hermano.

Hacía casi dos meses que habían hablado por última vez, y en todo ese tiempo Andrés había asistido a eventos de la más variada naturaleza por el solo hecho de verla. En algunas ocasiones ella lo saludo a la distancia, en otras ni siquiera supo que había estado allí. Fueron dos largos meses en los que se sabía sentido enloquecer al verla en compañía de Carrillo y como si sus celos no fuera pocos, su mente lo obligaba a relacionarla con Juan Martín, mucho más a medida que se acercaba su viaje a la estancia. Había soportado largos monólogos por parte de Florencia y Facundo, juntos y por separado, y lo tenía muy sin cuidado lo que sus hermanos podrían llegar a pensar. Pero no quería rememorar la tortura de los últimos meses cuando estaba sentado junto a la mujer que amaba en la más absoluta de las intimidades. Facundo esta vez se había equivocado, no era una locura soñar con estar por siempre a su lado.

Durante la cena sus miradas se cruzaron gran cantidad de veces. Al principio sus rostros permanecieron inmutables, pero poco a poco fueron esbozando tímidas sonrisas, sus voces se tornaron más suaves y hasta anhelantes. Lara se sentía flotar y no encontraba ni deseos ni argumentos para resistirse. Nunca antes había experimentado esa sensación de paz y algarabía; de ansias y deseo.

Resultó ser una velada extraña, llena de silencios y cargada de insinuaciones. Sus miradas revelaban gran parte de sus sentimientos, pero ninguno se atrevió a decir algo al respecto.

Ni bien terminaron de cenar, Lara le dijo que se trasladaran al living donde podrían beber champagne. Andrés automáticamente se puso de pie y fue por la botella y las copas que ya había preparado.

—Aquí está el champagne, — susurró al salir de la cocina, pero las palabras se le atragantaron al verla.

Lara se había sentado como indio y se masajeaba los pies. Los jeans gastados, sus pies desnudos y el delgado mechón de cabello que le cruzaba el rostro le habían quitado el aliento. Por un momento estuvo tentado en dejar caer la botella y las copas para arrojarse sobre ella. Entonces ella lo miró, intrigada por su demora. Sus miradas volvieron a cruzarse acompañadas de tiernas y cómplices sonrisas. Lentamente fue hacia ella, se ubicó a su lado y sirvió la burbujeante bebida. Le extendió una copa y brindaron en silencio. Andrés solo deseó que ella estuviera pensando lo mismo que él.

—No quiero viajar a la estancia, — balbuceó Andrés con voz aplomada quebrando el silencio que se había apoderado de ellos. Hacía rato que la música se había acabado y ninguno se había molestado en reponerla. — No quiero viajar...

Lara lo miró de costado sorprendida por sus palabras, pero no supo que decir. Qué podía decirle cuando ella, no deseaba que se marchara. Lo que le estaba sucediendo con Andrés, era algo con lo que nunca había lidiado. No tenía recuerdos de que su corazón podía desbocarse con tanta facilidad; que su piel se erizara cuando sus miradas se encontraban y que un ardor intenso y febril, le naciera de sus entrañas y se esparciera por su cuerpo cuando lo tenía cerca.

Andrés la contemplaba de un modo extraño, sus ojos se habían vuelto brillosos y lejanos, como si estuvieran mirando su interior. Se tensó al sentir la mano de él acariciándole la mejilla y se mantuvo quieta y expectante al verlo acercarse a ella. Con suavidad Andrés pasó su mano sobre el sedoso cabello de Lara, reteniendo en su alma cada sensación que le produjo tocarla. No podía y no quería detenerse; la quería con él y para él; se moría por besarla, por acunarla en sus brazos y entregarse al dulce sentimiento que enardecía su espíritu.

Pasó un brazo alrededor de ella y la atrajo contra su cuerpo abrazándola. Lara se aferró a él y sin desearlo las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas. Era la primera vez que sentían el cercano contacto de sus cuerpos y para ninguno de los dos fue difícil advertir lo que eso significó. Al separarse vio el rostro de Lara cubierto de lágrimas y como si hubiera leído la mente de ella, las secó con sus labios. Sus bocas finalmente se encontraron para fundirse en un beso tibio y temeroso, que duró hasta que Lara entreabrió sus labios para respirar. Ese pequeño avance fue para Andrés como si las compuertas de una represa se hubiesen abierto para él y la pasión fluyó sin poder contenerla. Penetró la boca de Lara con una voracidad y una desesperación que le arrancó un gemido gutural y desgarrador. Perdió noción de todo y se regocijó al advertir que no solo se estaba dejando besar; también lo estaba besando, también se introducía en su boca sin pedir permiso. La sintió gemir y temblar en sus brazos, y recostándola contra el sillón se ubicó sobre ella. Los últimos resquicios de control se desvanecieron cuando sintió la mano de Lara, cálida y temblorosa deslizarse entre su camisa y su cuello, apoderándose de su nuca, entrelazando sus dedos con su cabello.

Los besos y las caricias aumentaron y por primera vez en su vida, Lara se sintió completamente embriagada de deseo a tal punto que hasta su piel reclamaba su contacto. Le dolía la desesperación que él estaba despertando en ella; se moría porque él la tocara; por todos lados quería que la tocara; deseaba de una manera inusitada que la amara, que sus labios la recorrieran. Quería todo de él; quería que la llenara, que la colmara con su presencia, que la hiciera sentir viva y completa.

Cuando por fin se separaron, se contemplaron agitados, enardecidos y ambos comprendieron que no había punto de retorno. Se estudiaron casi con pavura palpando el deseo que los alentaba a ir más allá. Andrés percibía la necesidad de Lara tanto como la suya. Sin embargo, no terminaban de despojarse de las ataduras que los condicionaban. Lara fue la primera en reaccionar y los ojos volvieron a colmarse de lágrimas.

—No llores por favor, — dijo Andrés sintiéndose arrepentido por lo sucedido y necesitó mucha fuerza de voluntad para no alzarla y llevarla a la cama. — Lara...

—Estoy confundida... ¿cómo llegamos a esto?

Presente y pasado se mezclaron en el interior de Lara, confundiéndolo todo. Pensó en Tristán y se sintió miserable. También la imagen de Juan Martín cruzó fugazmente por su mente, recordándole que Andrés era un referente importante para él. Nunca antes había tomado real conciencia de eso y al hacerlo su cuerpo se llenó de temor por lo que creía sentir por Andrés.

Andrés no supo que decir. Aunque Lara no lo dijera, él sabía que estaba pensando en su hermano. No lo toleró; no soportaba enfrentarse a eso. Siempre va a ser así, se dijo siempre va a ser con culpa. El dolor fue excesivo y no deseaba hacerle frente delante de ella. Era el momento de marcharse.

—Me voy Lara, — murmuró con sequedad al separarse de ella.

—No te vayas, — dijo ella con la mirada clavada en la de él. — Quedate...

Las palabras de Lara lo tomaron por sorpresa y a Andrés le costó dar con una respuesta adecuada. Sabía que era el momento de esperar, de tomar distancia para que ella pudiera ordenar sus pensamientos y sus sentimientos. Lara lo observaba esperando que él dijera algo más, pero Andrés no reaccionaba. Al cabo de unos segundos sonrió y le acarició la mejilla con la palma de su mano.

—No... Mejor me voy,— le dijo.

—Volvieron a besarse, ahora con mayor intensidad.

—Te voy a extrañar, — balbuceó ella al separarse unos centímetros de él.

—También te voy a extrañar, — dijo con una sonrisa.

—¿Cuándo te vuelvo a ver?

—No lo sé...

Con suavidad levantó el mentón de Lara a la altura de su rostro, y besó delicadamente su boca. El abrazo fue inevitable. Cuando se separaron, Andrés giró rápidamente. No volvió a mirarla, simplemente fue hacia la puerta y salió dejando a Lara llena de dudas.


CAPITULO 13



ANDRÉS no pegó un ojo en toda la noche. Lo sucedido con Lara lo había movilizado demasiado y odió tener que esperar más de dos meses para volver a verla. Hacía rato que había amanecido cuando dejó su cama y fue hasta la cocina para tomar un café. No podía dejar de recordar la fuerza que sintió en el beso que se dieron. Nunca antes un simple beso había logrado estremecerlo. Tenía mucho sueño y muy pocas ganas de viajar a la estancia. Se sentó en una de las banquetas y bebió su café. Sin pensarlo dos veces tomó el teléfono y llamó a la aerolínea. Canceló su pasaje e hizo una reserva para el día siguiente. Cuanto menos estuviese en El Paraíso mejor.

Llegó al aeropuerto sobre la hora de embarcar. El día anterior su madre lo había llamado para preguntarle porque demoraba tanto su llegada. Se excusó diciendo que la cantidad de trabajo que tenía lo retenía en la ciudad. Aprovechó para insinuar que tal vez no permanecería la semana completa con ellos, pero Micaela volvió a interrumpir a su hijo.

—Andrés, es la única semana del año que estamos todos juntos, — dijo ella con amargura. — No me hagas eso. Tu estudio no se va a venir abajo porque no estés la semana de Navidad.

No supo como contrarrestar las palabras de su madre. No tenía ganas de permanecer bajo el mismo techo que su hermano menor, pero estaba atado de pies y manos. Su cuerpo era un volcán capaz de explotar en cualquier momento. Se comprometió a intentar mostrarse sereno e igual que siempre ante toda su familia. Aunque no estaba seguro de poder lograrlo.

Al llegar al Paraíso se encontró con su madre y su hermana, que terminaban de preparar la mesa donde la familia compartiría la cena de Noche Buena. En cuanto lo vieron ambas mujeres se acercaron a saludarlo. Con Andrés no se sabía que podía suceder y madre e hija habían estado dialogando sobre si verdaderamente llegaría para la cena. Andrés abrazó a ambas y por un momento se olvidó del fastidio que le causó tener que permanecer en la estancia.

Hacía mucho que las Fiestas de Fin de Año ya no eran lo mismo para la familia Puentes Jaume. Ernesto y Micaela hacían hasta lo imposible por mantener la tradición intacta pero muy pocos sentían el entusiasmo de años anteriores. A la mesa de Noche Buena, se había agregado Valeria, la esposa de Juan Martín, junto a sus padres y su hermano; Fernando, el esposo de Florencia y por último la pequeña Melisa, hija de Valeria y Juan Martín. La familia se había ampliado considerablemente, como así también las diferencias entre ellos.

Resultó una cena eterna para Andrés, que se sentía preso por toda la situación. Impotente, concentró toda su atención en su sobrina que comía a su lado y, por un buen rato, fue una buena medida para evitar entablar conversaciones con el resto de los presentes. Pero al cabo de varios minutos, Fernando le preguntó a qué se debía su notorio silencio. Andrés encogiéndose de hombros lo atribuyó al cansancio. Hubiese deseado que nadie preguntase, pero para su desgracia, Juan Martín se mostró muy interesado en saber que lo tenía tan ocupado. Les habló entonces de las entrevistas y reuniones que debía realizar en Nueva York y en Londres.

—¿Cuánto tiempo vas a estar fuera del país?, — quiso saber su madre.

—Dos meses, — fue la escueta respuesta. — Tal vez tres.

—Es mucho tiempo, — comentó entonces la madre de Valeria.

—Sabes Andrés, el otro día leí una entrevista que le hicieron a Sabrina, — dijo Valeria con sonrisa divertida. — Está viviendo el Londres, ¿la vas a ir a ver?

—No sé...

Andrés clavó su fría mirada en su cuñada, quien la sostuvo con actitud soberbia. No contenta con el comentario, giró hacia su madre y le hizo una breve reseña de la relación que Andrés y la modelo habían mantenido. No era secreto para nadie que Andrés odiaba que se metieran en su vida, como tampoco era secreto para nadie que él no soportaba a la esposa de su hermano y el sentimiento era mutuo. La madre de Valeria parecía entretenida con la historia y contemplaba a Andrés como si hubiese sido dueño de un gran trofeo que luego dejó escapar. Si por algo soportó la situación, fue por sus padres, de lo contrario le hubiese dicho un par de cosas a su cuñada.

Para sorpresa de Andrés fue el propio Juan Martín quien hizo callar a su esposa. Miró a Andrés y luego de disculparse con él por lo que iba a decir, mencionó que a él nunca le había gustado Sabrina. Andrés entonces lo miró extrañado.

—Debes ser uno de los pocos, — exclamó con sarcasmo.

—No me mal interpretes. Es una mujer hermosa, — siguió diciendo Juan Martín. — Pero vos necesitas otro tipo de mujer.

—Mirá vos mi hermanito, — dijo Andrés sorprendido. — Voy a tener en cuenta tu opinión la próxima vez que alguien me interese.

—Ya vas a ver que tengo razón, — siguió diciendo Juan Martín.

Su mirada se cruzó con la de Facundo y no la pudo sostener. Pero al desviarla vio que Florencia también lo miraba con seriedad. Contrariado y fastidioso clavó entonces su mirada en su plato y no volvió a conversar con nadie.

El hecho que Facundo, Florencia y evidentemente Fernando conocieran su secreto lo perturbaba. Tenía la sensación que todos sus pensamientos y sentimientos eran constantemente comentados por cada uno de ellos. Sería una semana larga y tenía que encontrar la manera de desembarazarse de ellos.

Permanecer en la casa con tanta gente lo torturaba. Se sentía desnudo ante las inquisidoras miradas de sus hermanos. Estaba irritable y de pésimo humor y no encontraba la manera de disimularlo. Sabía que su proceder lo estaba convirtiendo en el centro de todas las miradas y los comentarios y eso lo fastidiaba más todavía.

Para no cruzarse con los miembros de su familia, salía temprano por la mañana con la excusa de saludar a viejos amigos. Solía recorrer los campos hasta llegar a uno en particular ubicado a unos 20 kilómetros de la estancia familiar. Era suyo y eso lo hacía más importante todavía. Lo había adquirido con sus primeras ganancias, representaba su primera inversión.

En alguna medida ese pedazo de tierra, a tan corta distancia de El Paraíso era su orgullo. Contemplar la imponencia de esos solitarios campos lo despejaba dejando que su cuerpo fuera invadido por una reparadora sensación de alivio y libertad. Para Andrés esas hectáreas eran mucho más que tierra y montaña; allí había dado el primer paso hacia sus sueños. Al contemplar la belleza del paraje, se permitía pensar en Lara con mayor libertad. No se cansaba de repasar la forma en que los hechos se habían sucedido; el modo en que ella se había metido bajo su piel. Rememoraba sus besos con añoranza y al hacerlo su cuerpo se estremecía.

Bajó de su yegua y contempló la inmensidad del paisaje. No se cansaba de apreciarlo. Los vastos campos, verde amarillentos, se extendían, hasta el pie del primer cordón de montañas, como una alfombra irregular salpicada por flores silvestres y arbustos enanos. Desde donde estaba admiró los distintos matices de intensos verdes y una variada gama de tonos tierra. Más atrás casi cayéndose en el horizonte, las altas cumbres de la cordillera con sus picos nevados que no se cansaban de acariciar ese cielo infinito de un intenso azul celeste que solo allí podía apreciarse en toda su magnitud. A un costado un añejo bosque de majestuosas araucarias se alzaban, custodiando el valle, bailando al ritmo que el viento les imponía. A su entender solo faltaba un hogar para completar la perfección.

El paraje lo aguardaba, manso y paciente. Eso era lo que siempre sentía al contemplar tanta belleza. Allí se sentía diferente, casi en carne viva. Perdido en la inmensidad del lugar, no reconocía nada en él que tuviera que ver con su vida. Se sentía en paz; se sentía genuino sin poder contener su verdadera naturaleza que afloraba como la imperiosa necesidad de respirar. Allí se permitía llorar si era eso lo que necesitaba.

Fue hacia un grupo de álamos que como una cortina reparadora brindaban sombra y serenidad, ató su yegua a una rama. Le acarició el cuello a su fiel amiga y buscó la botella de agua que llevaba en la mochila que colgaba de su espalda.

A lo lejos sintió un sonido, rítmico y parejo, que alteró el silencio natural. Miró sobre su hombro y contempló a Facundo que se acercaba al trote. No se molestó por la intromisión, siempre era reconfortante contar con la presencia de su gemelo en momentos como ese. Lo observó desmontar y dejar su caballo junto a su yegua.

—¿Pasó algo?

—No, — respondió Facundo y tomó la botella que Andrés tenía en su mano. Bebió con ganas. — Tenía sed, no me acordaba que quedaba tan lejos.

Andrés asintió con una sonrisa y se volvió una vez más hacia la cordillera.

—Es realmente imponente, — dijo Facundo parándose junto a su hermano. — ¿Porqué nunca le dijiste a papá que lo habías comprado?

—No sé, — respondió Andrés encogiéndose de hombros. — Tal vez más adelante.

Andrés volvió a encogerse de hombros y bebió un poco más de agua. Le ofreció la botella a Facundo que la aceptó con gusto.

—Sabes, cuando lo compré lo hice con la idea de formar una familia como lo hizo papá, — empezó diciendo con voz cargada de nostalgia. — Es un sueño que todavía tengo...

—Y que todavía podes concretar...

—Si, puede ser...

Facundo lo miró y lo vio tan apagado y ensimismado que no le gustó.

—¿Qué te pasa?

—A vos no te va a interesar escuchar lo que me pasa, — sentenció con dureza sin molestarse en mirarlo.

—Claro que me importa, — protestó Facundo con malestar. — ¿Porqué pensás que vine hasta acá?

Andrés asintió y se corrigió.

—Entonces a mi no me interesa escuchar tu opinión sobre lo que a mi me pasa...

Facundo respiró hondo y dejó que su mirada paseara por la hermosa vista. Tenía bien ganada esa respuesta y lo sabía.

—No quiero que sufras... eso es todo... y es el único motivo por el que me preocupo.

Andrés se sentó en el terreno cubierto de pasto y sus dedos comenzaron a jugar con un grupo de yuyos. Lentamente lo puso al corriente de lo acontecido entre él y Lara durante los últimos meses, hasta concluir con lo sucedido en el departamento de ella. Ahogó la risa que sus propias palabras le produjeron al mencionar los besos que se dieron.

—Fue como si nunca en mi vida hubiese besado a otra persona, — dijo con cierto pesar. — No sabes lo que fue...

Hablar de ese momento le hizo revivir intensamente lo que había sentido. La mezcla de alegría y emoción, lo hizo sonreír y por un momento se dejó abrazar por esa sensación. Apoyó un codo sobre el terreno y estiró sus piernas cruzándolas a la altura del tobillo. Silencio. Se llevó el tallo de un fino yuyo a la boca y lo mordió pensativamente. Luego elevó la vista hacia su hermano.

—No es un capricho Facu, — le dijo con aplomo. — Estuve a punto de quedarme a pasar la noche con ella, — agregó con cierta amargura. — Pero preferí no hacerlo.

Facundo frunció el ceño desconcertado, ese si que era un aspecto que no conocía de su hermano. El Andrés que él conocía se hubiese arrojado a esa cama sin segundas consideraciones.

—No lo hice justamente porque la amo demasiado... de haberlo hecho, ella se hubiese llenado de dudas, de culpa y de reproches...no quiero tener con Lara una noche de amor, ni dos, ni tres... la quiero para toda la vida Facundo. — Hizo una pausa y bajó la vista con cierta tristeza. — La amo... más de lo que vos crees que puedo amar.

—Me doy cuenta, — dijo Facundo con incomodidad por lo que había sugerido un tiempo atrás. Se ubicó junto a su hermano. — ¿Quedaron en algo?

Andrés sacudió su cabeza y dejó que su mirada se perdiera en la lejanía. Respiró hondo y mencionó el modo en que Lara había reaccionado. Las oraciones que salían de la boca de Andrés parecían hilvanadas por pozos de silencio que duraban entre cinco y diez segundos. Le habló de las lágrimas y de la terrible pregunta que había salido de sus labios.

—¿Cómo llegamos a esto?, me preguntó, — le contó finalmente y miró a Facundo dedicándole una mueca. Se irguió y pasó sus brazos por sus rodillas. — Siempre va a pensar en Juan Martín, siempre va a estar él en medio, — siguió diciendo. — Estuvieron juntos mucho tiempo... Lara tiene millones de recuerdos con Juan. Ahí nunca voy a poder entrar.

Del bolsillo de su camisa, Andrés tomó su paquete de cigarrillos. Le ofreció a Facundo que tomó uno y luego encendió el suyo. Fumaron en silencio. Facundo lo observaba sin saber que decir. Pocas veces Andrés se abría de ese modo y cuando lo hacía era porque el peso de lo reprimido lo obligaba a enfrentarlo, a analizarlo y a depurarlo hasta llegar al fondo. No eran momentos agradables para él, pero si necesarios para poder continuar. Su hermano podía ser muy distante, hasta frío por momentos, pero Facundo también sabía que era mucho más profundo de lo que la mayoría de la gente creía y en esas profundidades Andrés guardaba celosamente su fuego, sus sentimientos y sus miedos. Él mismo era tan consciente de ello, que había aprendido a manejarlo, a protegerse, a esconder su verdadero ser. Nunca antes Facundo había sido testigo del momento en que Andrés se dejaba vencer por el sufrimiento, pero en ese instante lo sintió tocar fondo; luego, lentamente fue cubriendo todo aquello que sentía por ella hasta levantar una gruesa muralla en torno a su costado más débil.

De todo lo que había escuchado, lo más significativo para Facundo fue descubrir que Lara no solo lo había revolucionado, sino que también había alcanzado al Andrés legítimo de las profundidades del interior de su hermano. Cada vez que Andrés hablaba de ella lo hacía desde lo más profundo de su corazón y eso era sumamente extraordinario en él.

—Como siempre Facu, tenías razón, me tengo que olvidar de ella aunque me duela, — dijo finalmente y su voz manifestó la transformación. No había allí ni tristeza ni desolación, solo fría seguridad de lo que estaba por decir. — Realmente no estoy seguro de ser lo verdaderamente fuerte para soportar que sea ella quien me recuerde su vínculo con Juan. — Bajó la vista unos segundos para doblegar los últimos resabios de emoción. — Tal vez te suene mezquino, pero ni siquiera lo digo pensando en Juan Martín, lo tengo que hacer por mí, porque eso me destruiría.

Facundo puso su mano sobre el hombro de Andrés brindándole su apoyo. Andrés lo miró primero con seriedad y luego dejó que una triste sonrisa apareciera en sus labios. Facundo lo interpretó como un gracias y asintió.

—No puedo dejar de pensar que las lágrimas se debían a que en todo momento había anhelado estar besando a Juan, — se atrevió a confesarle a Facundo. — No lo soporto Facu...

—Me parece que estas pensando pelotudeces, — sentenció Facundo con dureza. — Me parece que la realidad es bastante compleja, para que vos te enrosques en tus celos...

Andrés volvió a asentir y se puso de pie. Le dio un nuevo vistazo al hermoso e imponente paisaje y dio unos pasos hacia adelante alejándose de su hermano. Con sus manos en la cintura, observó el lugar con mayor determinación.

—Me gustaría hacer una casa ahí, en el centro, — dijo cambiando abruptamente de tema. — Hace rato que lo tengo en mente. Es más le pasé la idea a Lucas Pueyrredón para que se ocupe. — Se volvió hacia Facundo con una sonrisa. — Vení que te muestro y te cuento lo que me gustaría hacer.

Facundo se acercó sabiendo que la transformación era completa. Andrés ya había reprimido y suprimido aquello que lo amenazaba y desestabilizaba para convertirse en lo que era antes de descubrir el verdadero amor. En algún punto a Facundo le dio mucha pena comprobar con sus propios ojos lo mucho que los sentimientos condicionaban a su hermano y el tremendo esfuerzo que representaba para él mantenerse bajo estricto control para que nadie, ni siquiera él mismo, pudiera reconocerlo.


CAPITULO 14



POR más que Lara intentase ordenar sus emociones no lo lograba. Una vez más rememoró los besos e inconscientemente se llevó una mano a los labios. Intentó recordar cuándo empezó a sentir atracción por Andrés, pero no lo sabía. El interés había sido gradual e inconsciente. Pensó en la cantidad de veces que se encontraron en distintos eventos o cenas, o todas las veces que ella lo llamó para hacerle alguna consulta insustancial aprovechando la ausencia de Tristán. Se había dejado llevar por el estimulante juego de seducción que él le proponía; por las sugestivas miradas y las insinuaciones a las que no había podido resistirse.

Pero su costado racional, la forzaba a recordar que Andrés nunca había tomado a ninguna mujer con seriedad y ella no tenía por qué ser la excepción. Así era él, así había sido siempre, pensó sintiéndose ridícula y avergonzada. No tardó en caer en la cuenta que lo único que él debía desear era convertirla en su nueva conquista. La había deslumbrado rodeándola con su manto de magnetismo y encanto, y ella se había dejado envolver como una ingenua. Le resultó perverso. Cerró los ojos con resignación. De pronto, como un mecanismo de defensa para contrarrestar el aluvión de sensaciones, a su mente llegaron gran cantidad de recuerdos de Juan Martín; los paseos por la estancia y las veces que hicieron el amor en los parajes más hermosos. Se obligó a recordar, el modo en que la relación había terminado y el alivio que ella había sentido.

Respiró hondo y volvió a contemplar la negrura del oscuro océano que atravesaban. Faltaban pocas horas para regresar a Buenos Aires. El viaje a Europa no la había ayudado como ella había pensado. Haber puesto distancia con Buenos Aires lo único que había logrado era acentuar su presencia en su ausencia y aumentar la culpa por haber traicionado a Tristán. Todas las noches al encontrarse inmersa en la soledad de su habitación los fantasmas regresaban a ella; soñó con uno o con el otro en reiteradas ocasiones, y en cada sueño se vio obligada a enfrentar reproches, enojos, reclamos por traiciones y hasta la mismísima soledad.

Durante los primeros días en París, Francis había intentado abordarla, sabiendo qué algo no estaba bien; la conocía demasiado para no darse cuenta, pero ella se escabullía con excusas estúpidas. Lo cierto era que no se atrevía a hablarle a Francis de su confusión. Tal vez por miedo a que una vez puestos sus sentimientos en palabras cobrasen vida y fueran mucho más difíciles de contrarrestar. No estaba acostumbrada a ocultarle cosas a Francis, pero la avergonzaba hablarle de la extraña relación que mantenía con Tristán, y mucho más mencionar todo lo que en tan poco tiempo Andrés le había hecho sentir.

Las relaciones sentimentales nunca son fáciles, había sido el comentario que el francés deslizó una noche mientras tomaban coñac frente al ardiente hogar. Faltaban apenas una horas para que se separaran y Francis se había sentido en la obligación de por lo menos, si Lara no deseaba hablarle del asunto, que lo escuchase. Con ese simple comentario le dio a entender que estaba completamente seguro de cuál era el problema que la aquejaba. Pero ni siquiera así, Lara se atrevió a hablar. Simplemente se había apartado de él y enfrentó el fuego como si en sus llamas encontrase la solución. No deseaba que él la viera tan confundida, la abochornaba no ser capaz de manejar la situación. Se acercó a ella y la tomó de las manos obligándola a mirarlo directo a los ojos. La estudió y comprendió que el problema era mucho más profundo que una disparidad de sentimientos.

—Estás enamorada de otro hombre, — sentenció al cabo de unos segundos de silencio, — y como pasó con Juan Martín, supongo que no sabes cómo decirle a Tristán que lo de ustedes se acabó.

Su voz era cálida y tranquilizadora y alentó a Lara para que se abriera a él. Ella apenas lo miró y respiró hondo para contener las lágrimas que amenazaban con asomarse. Se mantuvo en silencio.

—Lo positivo de todo esto, — había dicho Francis uniéndose a Lara junto al fuego, — es que por lo menos esta vez es otro hombre quien ocupa tu cabeza y no tu trabajo... y eso querida mía, me alegra es un flor de progreso viniendo de vos. — Pasó uno de sus brazos por los hombros de la muchacha y le sonrió. — Nadie dijo que era fácil enamorarse, mi amor, lo que vale siempre cuesta. Ya me contarás todo de él cuando estés lista para hacerlo.

Justamente en esas palabras estaba pensando cuando el avión tocó suelo argentino. Estaba de regreso y si bien sabía qué era lo que tenía que hacer, todavía no tenía una decisión tomada. Pero lo cierto era que todos sus proyectos con Tristán tambaleaban pues había algo que él no podía darle. Algo que Andrés tenía y en un descuido se lo había robado.

Descendió del avión convencida que debía ser sincera con Tristán, pero en cuanto lo vio parado en el hall de salidas, con ese terrible ramo de flores se le fue el alma el suelo. Se dejó abrazar y besar por él y se sintió bien al hacerlo; porque más allá de sus dudas, más allá de la amenazante figura de Andrés, ella quería a Tristán. De pronto supo que no se atrevía a pensar siquiera en no contar más con su compañía. Junto a Tristán se sentía segura, acompañada y querida. Se obligó a darse una nueva oportunidad.

El mes de febrero se presentó tranquilo, y eso le dio espacio a Lara para acomodarse al ritmo de trabajo. Harta de tanto sentimentalismo, se forzó a no pensar más y a abocarse nuevamente al trabajo. También aprovechó para dedicarle más tiempo a Tristán y así tratar de reflotar la relación que tenían. Como no había mucho trabajo, aprovecharon para escaparse los fines de semana a la costa argentina y hasta se tomaron tres días para trasladarse a Punta del Este. Para ambos fue como había sido en los comienzos; risas, charlas y noches de amor que se prolongaban hasta el amanecer.

Con renovado entusiasmo y la convicción de haber tomado la decisión correcta respecto a Tristán, decidió que había llegado el momento de abocarse a su nuevo proyecto para sentir que estaba de regreso. Antes de mantener una reunión con su contador, su abogado y por supuesto con Carlos Dumas, Lara necesitó hacer algunas averiguaciones. Buscó la carpeta que Andrés le había dejado y la contempló con detenimiento antes de abrirla. Con aire ausente pasó suavemente uno de sus dedos sobre el nombre de él, respiró hondo y solo permitió que unos segundos su fantasma se apoderara de ella; luego lo desterró y abrió la carpeta. Analizó una vez más su contenido y tomó varias notas. Anotó fechas y estimó costos. Sentía la adrenalina que corría por su cuerpo reviviéndola, empujándola hacia adelante, llenándola de bríos para alcanzar su gran objetivo.

Ya en el mes de marzo, la situación comenzó a modificarse, pues la actividad de la empresa rápidamente alcanzó los niveles de años anteriores. Ya tenían contratados varias presentaciones, congresos y dos cenas con fines benéficos, además de los casamientos que tenían todos los fines de semana en doble turno. Para ese entonces, Lara ya había reunido la información necesaria para afrontar su proyecto con mayor seguridad. Le pidió entonces a Mónica que se comunicara con su contador Ricardo Zubiría y con su abogado Carlos Estrada. Todo estaba listo para ponerse a trabajar en su nuevo emprendimiento. Esa misma tarde ambos hombres se presentaron en el despacho de Lara. Luego de los saludos y los breves comentarios sobre las vacaciones, Lara les informó que necesitaba exponerles el nuevo proyecto que tenía en mente llevar a cabo.

Estuvieron de acuerdo en que era un proyecto atractivo y con muchas posibilidades, pero también requería de mucho tiempo, trabajo y principalmente dinero. Uno de los hombres mencionó que debía tener en cuenta no descuidar la empresa. Pero Lara había pensado en eso. De un cajón extrajo dos carpetas con varios informes, presupuestos y fichas. Abrió la que poseía el rótulo de restaurante y entregó a sus dos colaboradores el material. Con seriedad los hombres analizaron el contenido. El estilo del lugar estaba bien definido, como así también hacia donde apuntaba su dueña. Cada detalle tenía el sello de Lara. Todo estaba allí, los nombres que Lara había escogido para el restaurante, los encargados, los chef y hasta el servicio de mesa.

Al ver que los hombres terminaban de leer los lineamientos les extendió cuatro presupuestos de los arquitectos a quienes había consultado. Eran los mejores de Buenos Aires, y todos ellos se mostraron ansiosos por trabajar en el nuevo proyecto de Lara Galantes.

Finalmente les comunicó que había mantenido una reunión con quien tenía a cargo la comercialización de los docks de la zona de Puerto Madero. De la carpeta extrajo la tarjeta de Eduardo Gerini y la colocó frente a sus colaboradores, para que tomaran nota del nombre y de los teléfonos. El contador y el administrador intercambiaron miradas de asombro, pues muy poco quedaba por hacer o por decir. La muchacha se había encargado de absolutamente todo.

Con una sonrisa, Lara aguardó que alguno dijera algo. Sabía que reaccionaría tal cual lo estaban haciendo. El proyecto estaba en marcha, ahora solo restaba acompañarlo hasta que estuviera todo listo. Se sentía feliz y orgullosa de haberlos dejado perplejos. Francis fue un buen maestro, se dijo llena de orgullo, tengo que llamarlo para contarle cual era el gran secreto. Uno de ellos, por lo menos, se dijo con pesar. Sacudió su cabeza para desterrarlo; no deseaba pensar en él en ese momento.

Tenía tantas obligaciones que atender que de no seguir estrictamente su agenda corría el riesgo de olvidarse algún compromiso. Pasaba los días entre la empresa, los distintos eventos que debía organizar y las modificaciones que deseaba para el nuevo restaurante. Estaba sumamente ansiosa y nerviosa porque todo quedase como ella lo deseaba. Se reunía una o dos veces por semana con los arquitectos y decoradores y para su satisfacción, los tiempos se estaban respetando a la perfección.

Le había hecho bien volver a concentrar toda su energía en la empresa. La gratificaba y la hacía sentir viva haber retomado el contacto con sus antiguos clientes o con los nuevos a quienes necesitaba seducir. La puesta a punto del restaurante le estaba demandando mucho más dinero del que ella había calculado y necesitaba que sus ingresos aumentaran para no verse ahorcada por los gastos.

Tardaron casi tres meses en concluir la obra, hasta que todo estuvo como Lara lo había dispuesto. Dos veces por semana pasaba por el restaurante para cotejar que todo se estuviese desarrollando según sus especificaciones. Hubo algunas demoras por desinteligencias de los albañiles, pero nada importante. Faltaban dos semanas para la apertura y Lara estaba nerviosa porque ese día llegara.

Los días previos a la apertura Lara pasó más de doce horas en el restaurante. Quería chequear cada detalle por sí misma y controlar que todo esté dispuesto tal cual ella lo había indicado. Pasó por el salón español, la alfombra roja con dibujos en amarillo levantaba el ambiente. Las paredes blancas e irregulares habían sido decoradas con cuadros de pintores de esa nacionalidad. Dejó el salón y se dirigió al italiano. Paredes lisas color manteca, pesados cortinados blancos que llegaban hasta el piso de oscuro parquet. Era un salón señorial e íntimo y el que más le agradaba a Lara. Giró sobre sus talones y fue hacia el salón francés. El más iluminado de todos. Las mesas y las sillas estilo Luis XVI habían sido restauradas, las paredes blancas, apenas decoradas con cuadros impresionistas y una alfombra azul con vivos rojo. Rápidamente Lara se dirigió al último salón, el japonés. Este salón, poseía ocho amplias mesas con capacidad para ocho personas cada una. En el centro de cada una de las mesas sobre una gran plancha, la comida sería preparada frente a los comensales. La altura de estas mesas era media y los asientos habían sido ubicados un escalón por debajo del nivel del suelo. El piso estaba cubierto por una alfombra color arena de pelo corto y las paredes habían sido pintadas de color blanco y crema. Como sucediera en los otros salones, los cuadros elegidos para la decoración eran de artistas orientales.

Para su inauguración, había previsto realizar una cena, para cien de sus mejores clientes y amigos. No solo quería presentar en sociedad Lara´s restó, sino también retribuirles, de alguna manera tantos años de confianza. Sería el restaurante más grande de todo el predio y se enorgullecía que así fuera. Su contador y su administrador, le indicaron que se estaba excediendo en los gastos pero ella no les llevó el apunte. Estaba convencida que sería un verdadero éxito.

El día tan esperado por fin llegó y Lara se sentía tan nerviosa como en su primer día de trabajo. Aunque no lo admitiese, era muy consciente que se estaba jugando su prestigio y casi todo su capital y de no ser un éxito corría el riesgo de perder todo por cuanto había luchado. Al recordar ese detalle, pensó en Francis. De alguna manera el sueño de su amigo también estaba en juego. Sacudió su cabeza intentando alejar esos temores. Todo va a salir bien, se dijo dándose ánimo.

Había designado como encargado a Carlos Dumas, quien durante años fuera su mano derecha y junto a él repasó cada plato que se serviría y cada botella que se abriría. Dejó el restaurante pasadas las 19 horas. No tenía mucho tiempo para arreglarse y regresar.

Nadie faltó a la cita. Uno a uno los empresarios, políticos y miembros de la farándula comenzaron a llegar. Tristán se presentó en medio de la multitud, trayendo con él un enorme y colorido ramo que le entregó luego de abrazarla y besarla. Mientras Lara recibía a sus invitados, él se mantuvo a su lado compartiendo su alegría. Se había esmerado en elegir su atuendo, quería verse muy bien esa noche, era un momento muy importante para Lara y él no deseaba desentonar. Ella lo notó y se lo hizo saber.

Lara por su parte se sentía superada por tanta alegría. La gran mayoría de sus clientes se encontraban allí y cada uno de ellos la felicitó con palabras sinceras. Miró hacia el interior con una sonrisa. El pianista tocaba sin cesar y a su alrededor muchos se habían congregado. Dirigió su mirada hacia la barra, solo para corroborar que estaba llena. Por ahora todo está perfecto, pensó.

—Vamos Lara, tenés que inaugurar Lara´s Restó, — le dijo Tristán con dulzura. — Todo está perfecto.

Ayudada por Tristán y Carlos, Lara subió a la barra desde donde daría un breve discurso. Los presentes al verla comenzaron a hacer silencio y uno de los mozos se acercó al pianista para decirle que dejara de tocar por unos minutos. Por un instante el rostro de Andrés cruzó por su mente; casi tuvo la sensación de verlo entre los muchos rostros que la contemplaba. Pero él no estaba; hacía ya varios meses que nada sabía de él. Sacudió su cabeza buscando alejarlo, esa noche no podía verse triste.

Con una sonrisa Lara enfrentó a los invitados, emocionada por la concurrencia y los aplausos. Entonces comenzó a hablar y lo hizo sin reprimir lo que sentía. Las lágrimas brotaron de sus ojos y Carlos al verla tan emocionada y feliz, subió a la barra y pasó su brazo sobre los hombros de ella.

—Gracias a todos por venir. Esta noche es muy importante para mí, — empezó diciendo con voz llena de emoción. — Es mi deseo presentarles formalmente al señor Carlos Dumas, el encargado de Lara´s Restó. — Lara hizo una pausa. — Como podrán observar no entran todos en un solo sector, de modo que en esta oportunidad se servirán todos los platos en todos los sectores. Los mozos se encargarán de informarles. Ahora los invito a pasar al sector que más deseen.

Un nuevo aplauso cerró el discurso y lentamente los invitados comenzaron a desplazarse. Tristán ayudó a Lara a bajar de la barra. Al tenerla cerca de él, la abrazó con fuerza. Ella simplemente sonrió felizmente emocionada. Va ser un verdadero éxito, se dijo.

Una vez más, Tristán fue el mayor damnificado por el incremento de actividades de Lara. Si bien se veían todos los días, solían hacerlo por las noches luego de que ella terminase con sus obligaciones. Durante las cenas que solían compartir, Lara no hablaba de otra cosa que no fueran sus progresos laborales; las distintas problemáticas que surgían día a día y la acumulación de servicios. Como si eso no hubiese sido suficiente ahora se sumaba el restaurante. Pero el amor que sentía por ella lo obligaba a pensar que llegaría el momento en que todo se organizaría. Sólo debía aguardar que las actividades se asentasen.

Pero eso nunca sucedió. Las semanas fueron pasando una tras otra y Lara parecía estar cada vez más ensimismada en su trabajo. Harto de escucharla hablar siempre de lo mismo y de la incapacidad de Lara de advertir que la relación se moría, Tristán llegó al Restó dispuesto a terminar con lo que fuera que tuvieran. Lo había desgastado el insistir con pasar la noche juntos, algo que rara vez sucedía. Ya no soportaba continuar con esa suerte de noviazgo que tenía más de amistad y compañerismo que de relación amorosa.

Esa noche, como las últimas noches de los últimos dos meses estaban cenando en el restaurante. Lara ya le había mencionado en dos ocasiones que la última había sido la mejor semana de recaudación de Lara´s Restó; que Carlos Dumas estaba haciendo un trabajo supremo y que en la empresa no se lo extrañaba demasiado. A él todo lo que ella le decía le entró por un oído y le salió por el otro, tenía otra cosa en mente. Estaba terminando el postre cuando abruptamente le dijo que tenían que hablar de algo importante. Con seriedad Lara clavó su mirada en Tristán, intuyendo de que podía tratarse; hacía tiempo que esperaba que algo así sucediera, pero no se sentía con fuerzas para asimilar el alejamiento. Tragó como si de ese modo pudiera aliviar el nudo que empezaba a formarse en su garganta. Sin esperar que ella hiciera el más leve comentario, Tristán empezó hablando de sus sentimientos, de lo mucho que la había extrañado durante el tiempo que ella estuvo en Europa y de lo aliviado que se había sentido cuando regresó a él. Luego siguió hablando de su obsesión por el trabajo y de cómo Lara´s Restó había aumentado la brecha que hacía tiempo se había generado entre ambos. Esta vez Lara intentó interrumpirlo, pero él no se lo permitió.

—Esperá, dejame terminar, — le dijo con determinación. — No me resulta nada sencillo tener que decirte esto, pero es necesario hacerlo.

El nudo de la garganta descendió a la boca de su estómago y la culpa se apoderó de ella. Tristán notó lo mucho que sus palabras la afectaban y tomó su mano intentando calmarla, pero no cambió de parecer, la decisión estaba tomada y terminaría con lo que había empezado.

—Vos no estás enamorada de mí, Lara — dijo finalmente Tristán con todo el dolor que sus propias palabras le causaron.

—Tristán... yo te quiero.

—Lo sé, pero a mí no me alcanza. Me duele, — insistió él. — Cambiaste mucho, te siento fría. Ya ni te interesa pasar la noche conmigo.

—No me dejes ahora, te necesito, — respondió Lara con angustia.

—Voy a estar para lo que necesites. Pero no me pidas que sigamos con esta relación que ya ni sé qué es. Me hace muy mal y creo que no me lo merezco.

Tristán se había marchado en cuanto terminó de decir lo que tenía que decir y aunque Lara le suplicó que no la dejara, él se mantuvo firme. Se sentía agobiada por su propio procede. Tristán estaba en lo cierto, ella no lo amaba y aún sabiéndolo le había rogado que no la dejara. Se había portado terriblemente cruel, miserable y egoísta con él. Lo había engañado desde el momento en que le ocultó la existencia de Andrés; había alimentado ese engaño con cada encuentro que con Andrés mantuvo y si no se había acostado con Andrés había sido porque él la había frenado más que por no serle infiel a Tristán. No podía evitar sentirse despreciablemente ruin. Pero así y todo, no soportaba la idea de no contar con la compañía y la contención de Tristán.

Antes de medianoche dejó Lara´s Restó y se dirigió directamente a su departamento. Se dejó caer en su cama y lloró llena de desasosiego y agotamiento. Era la primera vez que se permitió liberar toda la angustia, la tristeza y el cansancio que llevaba acumulada en el alma. Finalmente, ahogada en su propio llanto se durmió sin siquiera haberse quitado la ropa.
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CANSADO de sentirse impotente y celoso, Andrés había tomado una determinación con respecto a Lara; se haría definitivamente a un lado. Así como en un comienzo había establecido que permanecería tres meses en Nueva York y otro tanto en Londres, a último momento decidió extender su estadía en Estados Unidos por seis meses más.

No creía tener demasiadas oportunidades con Lara y los casi nueve meses que estaría fuera del país terminarían de sepultar todas sus ilusiones. Ya no estaría a su alcance intentar separarla de Carrillo, ni tampoco interponerse entre ella y los amenazantes recuerdos de su relación con Juan Martín. No estaba dispuesto a exponerse como lo había hecho la última vez. Esa noche había descubierto y sentido en carne propia que su hermano estaría siempre entre ellos; no lo soportaba.

Basta de todo esto que no conduce ni conducirá a nada, se dijo entonces. Estaba perdiendo mucho tiempo en cabildeos insustanciales. La realidad era una sola y él la conocía de sobra. Era muy consciente de que debía recomponerse y volver a ser el de antes. Durante el vuelo que lo llevó a Nueva York, le dedicó los últimos minutos a su recuerdo y a todo lo que ella despertaba en él, para cuando el avión tocó suelo americano, Andrés había sepultado en el fondo de su alma, todo pensamiento y todo sentimiento que guardara relación con Lara Galantes.

Viajar al exterior se había convertido en una mala pero necesaria costumbre. Finalmente aconsejado por un ex compañero de la universidad decidió rentar un departamento en un apart hotel por los seis meses que permanecería en Nueva York. En Londres en cambio, se alojaría en un coqueto hotel, al cual siempre iba cuando debía permanecer por algún tiempo en la capital inglesa.

En Manhattan lo esperaba un mes de negociaciones con una empresa petrolera árabe. Su cliente era una corporación americana, para quien trabajaba desde hacía más de tres años. Durante todo ese tiempo, fueron muchas las negociaciones que cerraron y mucho el dinero en comisiones que Andrés percibió. El tiempo apremiaba, de modo que se dirigió rápidamente al apart hotel que había contratado. Se duchó, se cambió y sin perder tiempo se dirigió hacia el estudio donde lo esperaban.

Las reuniones comenzaron a sucederse una tras otra. Primero debió contactarse con el representante de la empresa árabe y luego organizar las reuniones para la elaboración del proyecto y la propuesta. Resultó un mes exhaustivo. Había tomado la precaución de contemplar cada aspecto que podía influir en la conclusión final y cuando el trabajo estuvo concluido, Andrés estaba convencido que nadie superaría su detallado informe y su minuciosa propuesta.

Había pasado más de un mes cuando tomó la decisión de llamar a Sabrina. No era que muriera por verla, pero tenía deseos de hablar con ella. Sabrina se mostró exultante de volver a escuchar su voz y mucho más al enterarse que se encontraba en Nueva York. Se encontraron esa misma tarde a tomar un trago y para sorpresa de Andrés, Sabrina le propuso continuar con la relación sin ataduras; nada de compromisos serios de momento, fue lo que ella le dijo. A él le pareció bien.

Durante el siguiente mes y medios, se vieron seguido y hasta llegaron a asistir juntos a distintos eventos culturales, desfiles y exposiciones. A él le estaba haciendo bien recuperarse; se sentía lleno de energía como si hubiese vuelto a encontrar el rumbo que por un tiempo creyó perder. Sabrina le hacía bien, aunque ni sus hermanos ni muchos amigos lo creyeran, pero en ese momento le hacía bien estar con ella.

En todo aquel tiempo, no hubo un solo instante en que su mente lo llevase a pensar en Lara. Sabrina lo entretenía y lo envolvía con sus conversaciones, sus deseos y sus besos. Él se había dejado arrastrar mansamente convencido de que esa era la única manera de volver a sentirse seguro de sí mismo. Fue por esos días cuando Sabrina le comunicó que debía trasladarse a Londres, donde debía atender varios contratos. Acordaron encontrarse en Inglaterra una vez que él estuviese allí.

Una vez que Sabrina se marchó, Andrés aprovechó para reencontrarse con viejos amigos y compañeros de la universidad, muchos de los cuales eran potentados magnates, millonarios y empresarios de mucho poder. Eran esos amigos quienes le repetían una y otra vez que vivir en la República Argentina reducía considerablemente su posibilidad de alcanzar la cima. Pero Andrés no tenía apuro, sabía que el gran salto lo daría de un momento a otro. Estaba muy agradecido a esos mismos amigos, pues eran ellos quienes lo presentaban y recomendaban como un excelente economista y un mucho mejor negociador. Fue justamente en una reunión de amigos, dónde le mencionaron que un importante empresario americano había pedido su teléfono para conversar con él. Andrés se entusiasmó con la noticia y solo aclaró que estaría tan solo dos días más en Nueva York.

Al día siguiente el hombre lo llamó a media mañana. Luego de presentarse, le mencionó tener intenciones de conversar con él sobre distintas inversiones que deseaba realizar en Argentina. Acordaron almorzar juntos. El empresario sugirió un restaurante y Andrés tomó rápidamente nota de la dirección.

Andrés llegó quince minutos antes de la hora acordada. El maître se acercó a él y en cuanto escuchó mencionar la reserva hecha bajo el nombre de Mr. Cleveland lo condujo hasta un rincón del restaurante. Mientras esperaba, le pidió que le llevara un whisky. Durante los minutos que estuvo solo, pensó en lo mucho que le faltaba para regresar a Buenos Aires. Si bien disfrutaba su trabajo, cada vez le costaba más estar lejos de su hogar y sus afectos. Tal vez Lara tiene que ver con eso, se dijo al tiempo que daba un sorbo a su bebida. Se obligó a alejarla de su mente; no deseaba pensar en ella. Cuando lo hacía, generalmente, su mente se llenaba de nostalgia y en ese momento la necesitaba lúcida y despejada.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por la imagen de un hombre que conducido por el maître se acercaba a él. Era un hombre bajo, de voluminoso abdomen y cabeza calva. El rostro redondo y serio. No sabía qué podía esperar de él. Lejos estaba de parecer uno de los empresarios con los que solía reunirse. En cuanto Cleveland estuvo a escasos metros de la mesa, Andrés se puso de pie y estiró su brazo para presentarse.

Más allá de lo que Andrés imaginó a primera vista, Cleveland le pareció un hombre agradable y simpático. Ordenaron el almuerzo sin demora y se sumergieron directamente en el tema en cuestión. El empresario mencionó que un amigo le había recomendado que hablara con Andrés para expandir su empresa. Andrés asintió con seriedad, atento a las palabras del americano. Cleveland, era dueño de una amplia cadena de ropa y deseaba fervientemente ingresar al mercado latinoamericano. Primero Argentina, luego Chile o tal vez Brasil. Pero había decidido que la muestra inicial sería la ciudad de Buenos Aires. A Andrés, la idea lo atrajo de inmediato, le agradaba formar parte de cualquier proyecto que llevase capitales extranjeros a su país. Durante el almuerzo le dio su parecer al respecto e intercambiaron opiniones sobre la mejor manera de llevar adelante el proyecto.

Antes de despedirse, Andrés le comentó que partía al día siguiente hacia Londres. No estaba en sus planes regresar por un mes y medio a Buenos Aires. El comentario puso tenso a Cleveland, quien clavó en él una dura mirada de desconfianza.

—No se preocupe, — dijo Andrés con su mejor sonrisa. — Ya mismo envío todo lo que conversamos a mi socio y me mantengo en contacto con usted.

En cuanto llegó a su departamento, se ubicó tras su computadora portátil y elaboró un informe sobre todo lo conversado con Cleveland. Una hora más tarde lo enviaba a Juan Carlos, indicándole que se pusiera a trabajar de inmediato en ello. Luego lo llamó por teléfono para ultimar los detalles necesarios. Acordaron volver a hablar una vez que Andrés se estableciera en Londres.



A los tres meses de la inauguración del restaurante, Lara recibió un llamado, procedente de Francia. Del otro lado de la línea un hombre que decía ser amigo de Francis se presentó con el nombre de Jean Pierre y preguntó por Lara. Al decirle que era ella quien hablaba, el francés le informó que Francis y Manuel habían sufrido un accidente automovilístico. Manuel, era quien manejaba y había perdido la vida en el acto. Mientras que Francis luchaba desesperadamente por la suya ayudado por un respirador artificial, sin demasiadas esperanzas de sobrevivir. El horror se apoderó de ella y debió taparse la boca para no gritar. Con voz entre cortada y el rostro arrasado por las lágrimas, preguntó cuándo había sucedido.

—Hace unas diez horas, — respondió el hombre. — Todos creímos que debías saberlo.

—Si, muchas gracias por avisarme, — dijo ella conteniendo las lágrimas. — Voy para allá en cuanto consiga un pasaje.

Colgó el teléfono en su lugar y se dejó caer en el respaldo de su sillón asimilando la noticia. No podía ser cierto, pensó llena de angustia y desesperación. Consultó su reloj. Eran cerca de las siete de la tarde. Se puso de pie y con desesperación reunió sus pertenencias. Quería llegar a su departamento para preparar el equipaje.

Esa noche le costó conciliar el sueño y cuando por fin lo logró fue para caer en una catarata de pesadillas, todas ligadas a Francis. Se levantó temprano dispuesta a conseguir como sea un pasaje directo a París en la categoría que fuese. Le resultó imposible conseguir lugar en un vuelo directo, finalmente compró un pasaje vía Frankfurt en primera clase. Con el pasaje en sus manos, corrió a su departamento para buscar el equipaje. Antes de dirigirse al aeropuerto, pasó por sus oficinas y le dio todas las directivas a Mónica. Luego pasó por Lara´s Restó y habló con Carlos, dejándolo a cargo de todo.

En cuanto pisó tierra francesa, Lara fue en busca de Jean Pierre. El francés estaba tan conmocionado que su relato por momentos se tornó confuso y desordenado. Había sido un accidente terrible, al que Francis había sobrevivido de milagro, pero no en muy buenas condiciones. Hacía casi tres días que estaba internado en la sala de cuidados intensivos en estado de coma y los médicos no se arriesgaban a dar ningún tipo de esperanza. Las lesiones eran muy serias. El día anterior a la llegada de Lara, le habían amputado el brazo izquierdo, que comenzaba a gangrenarse y los riñones por momentos empezaban a fallar. Tampoco había certeza de que volviera a caminar, por distintas lesiones sufridas sobre su columna vertebral. Al escuchar el crudo relato, Lara rompió a llorar sin poder contenerse. El francés pasó su brazo sobre los hombros de la muchacha y la dejó desahogarse. Luego le ofreció una taza de té.

Bebió el té con lentitud como si al hacerlo fuera asimilando todo lo que acababa de escuchar. Cuando se sintió con la fuerza suficiente para hacerlo, Lara pidió a Jean Pierre, que la acompañase a la clínica donde Francis se hallaba internado. Tenía la extraña sensación que la agonía de su amigo se terminaría de un momento a otro y no se perdonaría nunca no haberse despedido de él. El hombre intentó convencerla de que no lo hiciera, no era agradable verlo en ese estado. Pero Lara deseaba y necesitaba hacerlo; Francis sabría que ella estaba allí. De alguna manera él se daría cuenta.

El horario de visitas había concluido hacia horas, con lo cual Lara debió conformarse con contemplarlo a través de un grueso vidrio. Horrorizada se llevó ambas manos a la boca cuando lo divisó. El hombre que yacía en la cama de cuidados intensivos nada tenía que ver con su amigo y maestro. El rostro desfigurado por los golpes; las vendas; el brazo que ya no estaba; los tubos de su nariz; los distintos aparatos que lo rodeaba. Era una imagen escalofriantemente desoladora. Las lágrimas volvieron a correr por las mejillas de Lara que no alcanzaba a comprender cómo una persona que siempre estuvo tan llena de vida, podía hallarse en una posición aterradoramente pasiva.

Lara giró y le dio la espalda. Rezó varios Padre Nuestro buscando el consuelo y las fuerzas necesarias para afrontar lo inevitable. Jean Pierre, pasó su brazo por sobre los hombros de ella y la obligó a alejarse de la ventana. Antes de hacerlo, Lara volvió a mirarlo. Por última vez.

—Adiós, amigo... que Dios te bendiga.

Ayudada por Jean Pierre se alejó del sector de cuidados intensivos. Antes de dejar la clínica, Lara pidió hablar con el médico que atendía a Francis. El médico fue muy claro con ella, no creía que Francis pasara la noche.

Esa noche Lara no logró descansar. En sus sueños sentía como Francis se despedía diciéndole que estaba cansado de luchar por su vida. En varias ocasiones despertó sobresaltada y con frío por lo mucho que sudaba. Todavía no había amanecido cuando decidió dejar la cama. Estaba segura que Francis había muerto durante la noche. Podía sentir el vacío que su partida había dejado. Sin perder tiempo se cambió y dejó el cuarto del hotel para dirigirse a la clínica.

Francis había muerto tan solo cuarenta y cinco minutos antes que Lara llegase a la clínica y el único consuelo que tuvo fue saber que de alguna manera su amigo más querido se había despedido de ella al dejar este mundo.


CAPITULO 16



TODO un mes había pasado desde la muerte de Francis y Lara no lograba desembarazarse de la sensación de pérdida y desprotección. Sabía que no era mucho el tiempo transcurrido, pero había momentos en los que creía que nunca lo superaría. Como si eso no fuera suficiente, las noticias procedentes de París no eran las mejores.

Un supuesto sobrino de Le Bleaux, del que Lara nada sabía, se había presentado ante las autoridades parisinas para reclamar lo que por derecho le correspondía. Inmediatamente sus abogados franceses se habían puesto en contacto con Carlos Estrada, el abogado de Lara y Francis, para llevar a cabo la investigación pertinente; deseaban un detalle pormenorizado de las propiedades que Francis poseía en Buenos Aires, como así también de la situación de la empresa. El panorama no era nada alentador y Lara debió empaparse de muchos temas que hasta ese momento desconocía.

Carlos Dumas la observaba de cerca, preocupado. La veían tensa, perturbada y demacrada. Durante el último mes había adelgazado demasiado y fumaba con nerviosismo. Tanto él como Mónica le insistían que comiera y que no pasase tantas horas en la empresa y el restaurante, pero ella no los escuchaba. Una única preocupación gobernaba su mente, y era la posibilidad de perder su empresa. Pero este secreto solo era conocido por su abogado y su contador.

Respiró hondo al encontrarse ante la puerta de la sala de reuniones, donde Carlos Estrada y Ricardo Zubiría, la esperaban. La noche anterior el abogado la había llamado para pedirle una reunión de urgencia. Estrada no había querido adelantarle nada telefónicamente, simplemente le dijo que tenía varios puntos que era imperioso resolver. En cuanto ingresó y vio la seriedad reflejada en los rostros de sus colaboradores, se le vino el alma a los pies. Esperando lo peor, miró a los dos hombres y se dejó caer en una de las sillas. Quería toda la verdad y se los dijo.

Carlos Estrada fue el primero en asentir. El abogado abrió la gruesa carpeta que tenía frente a él y le extendió dos carillas a Lara para que ella siguiera sus palabras. Ella frunció el ceño y releyó el informe donde figuraba la valuación de la empresa. Nunca antes la había visto, pero allí figuraba que la empresa Blue, posteriormente Lara´s, pertenecía a Francis Le Bleaux. Saltó varias líneas hasta dar con el monto en que la Empresa había sido valuada. En el detalle solo tenía en cuenta el monto de la facturación, la cantidad de empleados con los que contaba y el valor de las instalaciones. Al terminar de leer, levantó la vista sin comprender. Carlos Estrada le extendió otras dos carillas. Era el contrato que Lara había firmado con Francis en el cual se estipulaba el modo en que ella debería pagar para acceder al control mayoritario.

—¿Entonces? — preguntó Lara impaciente. — No entiendo nada...

—Hace apenas 25 meses que empezaste a pagar, — dijo Carlos Estrada y extrajo de la carpeta 25 papeles color rosa que ubicó frente a ella. — Aquí están todos los comprobantes de los depósitos. — Hizo una pausa y le dirigió una furtiva mirada a Zubiría que seguía sin abrir la boca. — Legalmente esto te hace propietaria de un 40% de la Empresa. Como Francis no deseaba ahorcarte con los pagos, los montos no eran elevados.

Lara asintió y clavó su mirada en los papeles que Estrada había desplegado por la mesa. Paseó la vista sobre ellos preguntándose como el sueño de una vida podía terminar reflejado en eso. Sacudió su cabeza y encendió un cigarrillo con manos temblorosas.

—¿Qué quiere? — preguntó finalmente.

—Quiere venderte el 60% de la empresa, — dijo esta vez Zubiría con voz cargada de preocupación. — Es mucho dinero... más del que podemos pagar.

Lara se sintió marear. Las palabras de Zubiría habían sido tan directas que no se atrevió a aventurar el significado o las connotaciones de las mismas.

—Lara´s Restó cubrió por completo nuestra capacidad de endeudamiento, — sentenció el contador con determinación. — No estamos en condiciones de contraer más deuda. Eso es definitivo.

—¿Entonces?, — preguntó sin poder contener la desesperación que empezaba a apoderarse de ella. — ¿Me están diciendo que puedo perder la empresa si no le pago? ¿Me están diciendo que puede cerrar la empresa si lo desea?

Ni Estrada, ni Zubiría se ocuparon de despejar el panorama para no abrumarla más de lo que estaba. El abogado extrajo una nueva carpeta de su maletín y se la extendió a Lara. Con aire ausente ella la tomó.

—Tenemos tres meses para dar una respuesta, — le dijo. — En esta carpeta tenés copia de todo lo que te mostré. Si no compras en ese lapso, va a exigir cobrar su parte y ahí no sabemos a qué nos enfrentamos.

Lara dejó la sala de reuniones y se dirigió a su despacho sintiéndose terriblemente abrumada. Le faltaba el aire y una punzante puntada le atravesó la cabeza. Cerró sus ojos y se aferró al escritorio buscando superar la ola de mareo que la envolvió. De pronto todo su cuerpo empezó a temblar, cruzó sus brazos apretándolos contra su pecho intentando detener el temblor, pero no lo logró. Sus ojos se llenaron de lágrimas y la visión se volvió nublosa. Intentó desesperadamente ponerse de pie. Súbitamente todo a su alrededor comenzó a girar vertiginosamente. Quiso llamar a Mónica, pero en ese momento todo fue oscuridad.

Cuando abrió los ojos, se encontró en una camilla y ante ella tenía a un desconocido que una y otra vez le repetía que todo estaba bien y que se quedara tranquila. Llevada por un impulso intentó erguirse pero ese mismo hombre la detuvo. Lara miró a ambos lados, solo para comprobar que se hallaba en una ambulancia. Todo a su alrededor era confuso y ni siquiera podía recordar donde se encontraba cuando algo le sucedió. No lograba razonar, ni pensar con claridad. Forzó su mente buscando algún indicio, algún recuerdo, pero cuanto más lo intentaba peor era.

El cansancio se intensificó y no encontrando en ella ni fuerzas ni motivos para luchar lentamente Lara se entregó al sueño. Pero el hombre a su lado no le permitió dormir y la obligó a conversar con él. Al llegar a la clínica fue conducida rápidamente a una sala. Poco a poco los recuerdos volvieron a su mente.

Alguien ingresó a la sala interrumpiendo sus pensamientos. Al voltearse a ver de quien podía tratarse Lara vio a Tristán acercarse a ella con rostro desencajado. Intentó erguirse pero todavía estaba algo mareada y el dolor de cabeza era excesivo. Tristán se acercó contemplándola con una triste sonrisa. En silencio le acarició el rostro y le tomó la mano con cariño. En ese instante un médico entró abruptamente a la sala apurando su paso hacia la camilla donde ella yacía.

Luego de presentarse comenzó a llenar la planilla de ingreso con los datos de Lara. El médico quiso saber cómo habían sido los últimos días de Lara, como así también si había sufrido este tipo de desmayos con anterioridad. Lara sacudió su cabeza sin saber que decir. Entonces Tristán tomó la palabra. Sin omitir detalle, mencionó lo mucho que Lara había estado trabajando durante los meses anteriores, lo poco que había descansado y lo mal que se estaba alimentando. Lara lo miraba con seriedad y algo de vergüenza. Tristán hizo una pausa contemplando a Lara con preocupación. Finalmente mencionó la muerte de Francis y el viaje relámpago que acababa de hacer a París.

El médico tomaba nota y asentía ante las palabras de Carrillo. Al concluir con sus notas miró a Lara con seriedad. Lo primero que hizo fue indicarle que debía someterse a una serie de estudios para determinar cómo se encontraba de salud. También le prescribió cuarenta y ocho horas de reposo absoluto.

—Está haciendo todo lo posible para comprometer su salud, — dijo el médico con seriedad. — Le recomiendo que se tome unas vacaciones y descanse como es debido.

—No puedo. Tengo muchas responsabilidades, — respondió ella con seriedad. — Unas vacaciones en este momento serían mi fin.

—Usted decide. Si le parece que su empresa está primero, no creo que le alcance su salud para disfrutarla, — terminó diciendo el médico de modo terminante. Luego se volvió hacia Tristán. — Necesito revisarla más a fondo.

Tres horas más tarde, Tristán la conducía a su departamento. En el trayecto recalcó cada una de las palabras del médico. Ella asentía con cierta incomodidad, pero era evidente que pensaba en otra cosa. Tristán lo notó pero no dijo nada. Llegaron al departamento y él subió con ella para cerciorarse que se fuera directamente a acostar.

A raíz de ese episodio. Lara accedió, aunque no muy convencida, tomarse una licencia de dos semanas. Corría el mes de octubre y eran demasiadas las actividades que debían cubrir, pero al recordar los rostros de terror de Tristán y Mónica creyó que no sería justo seguir dándoles más preocupaciones. Carlos Dumas fue quien terminó de convencerla diciéndole directamente que su presencia en la empresa lo único que haría sería intranquilizarlos. Lo más beneficioso sería que ella comenzara unas vacaciones para descansar y reponerse.



Como siempre le sucedía en cuanto tocó suelo inglés Andrés se malhumoró. Al salir del aeropuerto en busca de un taxi, el frío lo rodeó haciéndolo temblar. Cómo odio el clima de esta ciudad, pensó con resignación añorando la primavera de Buenos Aires. Consiguió el traslado hacia el hotel un par de minutos más tarde. Lo primero que hizo luego de registrarse, fue darse una ducha caliente. Un poco más relajado, anudó una toalla a su cintura, encendió el televisor y se dejó caer en la cama. Recién entonces tomó el teléfono y llamó a Buenos Aires. Habló primero con Juan Carlos y luego con Facundo, quien le contó las novedades de la familia.

Hacía siete meses que había dejado el país, y le resultaba una eternidad. Dejó el auricular con aire pensativo; extrañaba a su familia, tanto padres como hermanos. Faltaba poco para volver a estar con ellos. Pero volver a Buenos Aires, también lo enfrentaba a otras problemáticas. Su mente se llenó del rostro de Lara; ¿qué estaría haciendo en ese momento? Más de diez meses habían pasado desde la última vez que se vieron y Andrés permitió por solo cinco minutos que los sentimientos emergieran desde las profundidades de su ser. Al hacerlo, supo que por más esfuerzo que él hiciera nada había cambiado en su interior. Se detuvo. No pensaría más en ella. No lo haría. Pero esta vez no le resultó tan simple suprimirlos como en Nueva York. Ella había ganado terreno y aunque logró dominar sus sentimientos, no pudo contra los resabios de sus besos que se negaban a abandonarlo.

Llamó a Sabrina a los tres días de haberse instalado en la capital inglesa. Se encontró con un mensaje en su contestador informando que de momento no se encontraba en el departamento. Le dejó un mensaje rápido. Sabrina llamó a los dos días. Se encontraba en Roma cumpliendo con desfiles y producciones fotográficas. Lo llamaría en cuanto regresara a Londres.

Así como en Nueva York Andrés se sentía como pez en el agua, Londres era muy diferente. En Nueva York tenía muchos amigos con quienes salía a cenar o a compartir una copa al final del día. En Londres, en cambio, rara vez salía pues no tenía con quien compartir sus ratos libres. No lograba entender la idiosincrasia de los ingleses, y por extraño que pareciera le costaba entablar relación con ellos. Los días pasaban lentamente y para no aburrirse concentró toda su energía en el trabajo. La idea de permanecer allí por lo menos dos semanas más le resultaba terrible, pero no tenía remedio; trabajo es trabajo, se decía una y otra vez buscando darse ánimo, pero no siempre le bastaba concentrarse en el dinero que podía llegar a ganar.

Afortunadamente los días pasaron prácticamente sin que lo notara. Así como durante la primera semana el reloj parecía no avanzar, una vez que comenzaron las reuniones, todo cambió. El trabajo acaparó toda su atención, el objetivo que lo había llevado a Londres se tornó nítido y perdió toda noción del tiempo.

Andrés encaró la última semana en Londres con muchas ganas de que llegara a su fin. Sabrina se comunicó con él cuando solo faltaban dos días para regresar a Buenos Aires, y no pudo haber encontrado un mejor momento. Estaba harto de almorzar solo en el Pub más cercano al estudio o en los restaurantes linderos al hotel. Era en esos momentos cuando el recuerdo de Lara se hacía fuerte y avanzaba apoderándose de él.

El informe que debía presentar estaba prácticamente terminado, de manera que decidió dedicar una de las pocas mañanas que le quedaban a hacer algunas compras. Quería llevarle algunos regalos a su sobrina y comprar algunos trajes y corbatas. Podía no sentirse cómodo en Londres, pero adoraba la ropa inglesa. Recorrió varias tiendas durante dos horas y encontró lo que buscaba.

Pasado el mediodía luego de adquirir varias bolsas, se dirigió al restaurante donde debía reunirse con Sabrina. Como el día se había presentado extrañamente, soleado y cálido por ser mediados de octubre, se ubicó en una de las mesas dispuestas al aire libre. Rápidamente el mozo se presentó a su lado. Estaba terminando de pedir un trago cuando escuchó una voz familiar. Sabrina se encontraba parada junto a su mesa. Llevaba un vestido negro, con un soberbio tapado gris con piel en el cuello. Estaba hermosa y él al verla sonrió sinceramente contento de volver a disfrutar de su compañía. Ella sin perder tiempo le indicó al mozo su pedido al tiempo que se sentaba frente a él.

—No puedo creer que finalmente estemos juntos en Londres, — dijo ella fascinada con la idea. — Lastima que tuve que viajar tanto... Decime que podes postergar tu regreso mi amor.

—No puedo Sabri, — mintió él. — Lamento desilusionarte, pero salgo mañana para Buenos Aires, — agregó alimentando aún más la mentira. — Candidatos no te van a faltar.

—Nadie como vos, darling, — repuso ella sonriente. — Dale...quedate una semana más... nos podemos escapar a Escocia el fin de semana... después volamos juntos a Buenos Aires....

—Enserio, no puedo tengo un compromiso al día siguiente de mi llegada; imposible de modificar, — dijo Andrés con seriedad. — ¿Cómo te fue en Roma?

Sabrina se apresuró a contarle que había sido contratada por una agencia inglesa para quien trabajaría durante las temporadas primavera — verano. Esa misma agencia la había llevado a Roma a cubrir diversas producciones y dos desfiles de alta costura. Era modelo exclusiva de una casa de alta costura, una casa de pret a porte y la cara de una nueva fragancia que salía al mercado. Estaba muy contenta y si bien corría de una sesión de fotos a otra, no podía quejarse, pues había alcanzado lo que siempre había deseado.

Dejaron el restaurante tomados del brazo conversando sobre temas irrelevantes pero divertidos. Al cabo de caminar varias cuadras Sabrina se adelantó parándose frente a él. Divertido Andrés le preguntó que pretendía y sin rodeos ella sugirió que pasaran el resto de la tarde en el hotel donde Andrés estaba alojado. En un principio él rompió a reír por la sugerencia, pero ella rodeó su cuello con ambos brazos y lo besó con tanta pasión y deseo, que Andrés no pudo negarse. Sin perder un segundo más detuvieron un taxi dirigiéndose directamente hacia el hotel.

Hicieron el amor y disfrutaron el uno del otro durante varias horas, al cabo de lo cual cayeron en un incómodo y desconcertante silencio. Con aire pensativo, Andrés clavó su mirada en el techo de la habitación. Sabrina a su lado lo contemplaba en silencio advirtiendo en él un cambio sustancial.

—¿Estas enamorado? — dijo ella al cabo de varios minutos de silencio. Las palabras de Sabrina lo sacudieron y con sorpresa la miró. — No me mires así, estoy segura de lo que digo. No sos el mismo... en Nueva York tuve la sensación pero no estaba segura, ahora lo estoy.

—¿La pasaste mal?, — se atrevió a preguntar.

—No es eso, — repuso ella. — Digamos que sé que le estaba haciendo el amor a otra mujer.

Sin decir más, Sabrina dejó la cama y comenzó a vestirse. Andrés simplemente la miraba con culpa y algo de vergüenza.

—Sabrina, no pienses mal, — dijo cuando ella ya estaba vestida.

Ella lo contempló unos segundos y sonrió. Entonces fue hacia él y sentándose a su lado le acarició el rostro primero y lo besó después.

—No pienso mal. Solo espero que ella te ame más que yo, porque si no te juro que voy a lograr que vuelvas conmigo.

—Lo siento, — fue lo único que alcanzó decir y se sintió un estúpido en cuanto sus palabras salieron de su boca.

—También yo, — respondió ella sin dejar de sonreír. — Vamos cambiate así vamos a cenar.

Decidieron cenar en el restaurante italiano al que solían ir cuando estaban en Londres. Se ubicaron en una mesa privada. Sabrina lo observaba con atención. Intrigada puso su mano sobre la de él y con su mirada buscó la de Andrés. En ese momento y sin que ninguno lo advirtiera un fotógrafo se acercó a ellos y tomó varias fotografías. Lo único que fue capaz de pensar Andrés fue en las repercusiones que esas fotos pudieran tener. Pero cuando reaccionó el fotógrafo había desaparecido.

Andrés entonces miró a Sabrina que con una sonrisa lo miraba divertida.

—Bueno, quiero saberlo todo, — dijo ella con determinación.— ¿Quién es la persona que te tiene en ese estado?

—¿Qué estado?

—Vamos mi amor, te conozco bien, — siguió diciendo ella con mayor determinación. — ¿Quién fue capaz de lograr lo que nunca pude?

Andrés bajó la vista ocultando sus pensamientos. No contenta con la reacción de Andrés insistió, pero sólo logró que él la mirase con dureza y frialdad.

—Veo que esta difícil, — se atrevió a decir. Andrés se encogió de hombros. Ella lo estudió un momento con mayor profundidad. — Te conozco demasiado.

—No lo tomes a mal... pero prefiero no hablar del tema.

Ella lo respetó con cierto dolor. Durante años había hilvanado gran cantidad de sueños con él y se sintió devastadoramente derrotada aún sin luchar. Buscando desplazar el tema por completo, desvió la conversación hacia el ámbito laboral donde se sentía más a gusto y por sobre todo una triunfadora.

Estaban dejando el restaurante cuando Sabrina insistió con pasar la noche juntos, pero esta vez Andrés no cedió. No podía pasar la noche con ella luego de lo que Sabrina había descubierto. Bastante mal e incómodo ya se sentía. Decidieron despedirse allí mismo tomando taxis separados. Todavía abrazados la acompañó a un taxi. Al subir Sabrina bajó la ventanilla y le pidió que se acercara. Con una sonrisa, él fue hacia ella. Sabrina tomó el rostro de Andrés entre sus manos y besó delicadamente su boca.

—Te amo, — dijo simplemente. — Solo espero que esa mujer se dé cuenta de lo que vales.

—Sabrina... yo.....

Era tanto lo que le hubiese gustado decirle, explicarle. Ella no se merecía todo lo que él sin darse cuenta le había hecho.

—No digas nada, — lo interrumpió Sabrina. — En una semana viajo a Buenos Aires, prometeme que nos vemos...

—Prometido.

Sin decir más, le indicó al conductor que arrancara. No volvió a mirarlo y Andrés permaneció en la vereda contemplando el auto alejarse hasta que dobló en una esquina.
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LAS dos semanas de descanso, terminaron convirtiéndose en un mes y no había estado del todo mal. Le había hecho bien el descanso y si bien había disfrutado la experiencia, en cuanto estuvo tras su escritorio las preocupaciones volvieron como si nunca hubieran dejado de estar presentes en ella. Durante el tiempo que estuvo alejada del trabajo había pensado mucho en su situación general y particular. Tenía que cuidarse para que, en virtud de honrar la memoria de Francis, pudiera cuidar tanto la empresa como el restaurante. Entendió y asumió que de nada serviría entregarse al dolor que la muerte de su amigo le causaba y mucho menos dejar que la desesperación se apoderara de ella; a él no le hubiese gustado.

Durante las dos semanas que siguieron, Lara y Carlos Dumas acordaron que ella solo se ocuparía de todo lo relativo a la empresa; esa era su gran preocupación y allí deseaba enfocar toda su energía. Mientras tanto, Carlos seguiría al mando de Lara´s Restó hasta que Lara estuviera lista para volver tiempo completo. La vuelta al trabajo la ayudó a superar los fantasmas y los temores que el futuro de Lara´s le generaba. Carlos Estrada la mantenía informada; no había noticias de París, solo restaba esperar.

Llegaba a su despacho a media mañana y luego de empaparse de las actividades del día y la semana, mantenía entrevistas con distintos clientes. Dejaba la empresa entre las 6 y las 7 de la tarde y se dirigía directamente a su departamento. Así sería hasta estar completamente repuesta.

Como todos los años, Lara recibió la invitación para asistir a la fiesta que ofrecía una Fundación de Lucha contra la epilepsia infantil. El evento se organizaba para recaudar fondos para ayudar a los niños que sufrían dicha enfermedad. Siempre había declinado la invitación por falta de tiempo, pero esta vez le resultó interesante asistir. Lo comentó con Carlos Dumas y este la alentó a hacerlo, le haría bien. Después de todo era muy gratificante dejar que otros se ocupasen de organizar todos los detalles y que ella se dedicara a conversar y a disfrutar de la velada.

El evento se llevaría a cabo en el Palacio Bencich uno de los palacetes más reconocidos de Buenos Aires. El antiguo palacio contaba con varios ambientes compartimentados que daban un gran pasillo central que conducía a una importante terraza. En el sector exterior, la terraza había sido cubierta por una carpa para albergar a todos los invitados; desde allí se podría acceder a los jardines. Todos los ambientes habían sido acondicionados con sillones, sofás, puffs y bellísimos centros florales que perfumaban el ambiente. Era hermoso y entre esas paredes uno se sentía transportado en el tiempo.

Lara había trabajado varias veces con los organizadores, y conocía tanto a su presidente como a su vice desde hacía años. Por ese motivo, Jorge Travini, el presidente, haciendo uso de esa amistad, se había puesto en contacto con ella esa misma tarde para pedirle asistencia.

Afortunadamente Anabella Suárez, la encargada del evento, era conocida de Lara y no tuvo inconvenientes en compartir información con ella. Hacía mucho tiempo que ambas estaban en el medio y se habían cruzado gran cantidad de veces.

—Solo porque sos vos Lara, — le dijo tajantemente. — Pero este evento es mío...

—No me voy a meter en tu terreno, Ana...

Lara la tranquilizó y le recordó que estaba allí en calidad de invitada, pero era más fuerte que ella. El salón estaba atestado de gente que sin perder tiempo armaban mesas, colgaban cortinados y preparaban una pequeña tarima en la terraza desde donde un grupo tocaría. Mientras lo recorrían, Anabella le iba informado a Lara como se desarrollaría el evento. Lara asentía sin objetar nada y tomaba nota mental para poder tranquilizar al Presidente de la Fundación.

—¿Dónde puedo ubicar a Jorge Travini? — le preguntó cuando ya no quedaba más por hablar.

Anabella le indicó que lo encontraría en la biblioteca. Se alejó de ella y cruzó el majestuoso salón de paredes verde agua y molduras doradas, dirigiéndose hacia el recibidor desde donde se accedía a la biblioteca. Sonrió, era su mundo y lo extrañaba. Ubicó a Travini sumergido en un sillón de pana roja labrada. Tomaba un café mientras se concentraba en la cantidad de papeles que tenía desparramados por la mesa frente a él. Tan absorto estaba que ni siquiera advirtió que Lara se acercaba.

Lara le sonrió divertida al notar la tensión que se reflejaba en su rostro. Era un hombre apuesto de casi cincuenta años de edad, que no los aparentaba a pesar su cabello entrecano. Alto, elegante y solícito, poseía una encantadora manera de dirigirse a la gente. Tenía mirada cálida y serena, pero en ese momento parecía al borde de un ataque.

—¡Qué bueno que llegaste!, — le dijo en cuanto la vio. — María es quien suele encargarse de todo esto, — le explicó con desesperación y pasó una de sus manos por su entrecano cabello. — Podes creer que se engripó justo hoy. No sabes cómo te agradezco que hayas venido...

—No te preocupes, acá estoy para darte una mano.

En cuanto se sentó una moza se acercó para preguntarle si deseaba tomar algo. Pidió un café doble y volvió su atención a los listados que Travini le estaba ofreciendo. Los repasó rápidamente y no tardó mucho en descubrir que estaban bastante desorganizados. Le hizo tres preguntas a Travini y este casi se desmaya al no saber la respuesta.

—Tranquilo Jorge, — le dijo poniendo una de sus manos sobre la de él. — No es para tanto.

Dedicaron la siguiente media hora a organizar los listados y a terminar de dar forma a distintos detalles del evento que todavía no habían sido considerados.

Le hubiera gustado poder deambular tranquila por el lugar, saboreando una copa de vino blanco antes de que llegara el resto de los invitados, pero le resultó imposible. Todavía le brindaba algunas sugerencias a Travini cuando los primeros invitados comenzaron a llegar.

Muy amablemente Anabella se le acercó discretamente para ofrecerle una habitación del piso superior donde podría cambiarse; no era un hotel cinco estrellas, pero estaría cómoda y dispondría de un baño y privacidad. Lo agradeció.

Se cambió rápido de ropa, pero demoró un poco más al maquillarse. Antes de dejar la habitación, se contempló en el espejo. Había optado por un vestido negro de gasa labrada con una importante faja de raso labrado negro que acentuaba su figura. Tenía delicadas mangas cortas y cuello redondo, el largo de la falda apenas le cubría las rodillas. A último momento definió llevar el cabello suelto sobre los hombros y había tomado de un joyero los pendientes de oro que su abuela le había dejado de herencia; también una gruesa pulsera de oro y un anillo con un importante rubí engarzado. Se los colocó. Le dio el último vistazo al espejo, se deseó suerte y salió al corredor.

Del piso principal llegaron las voces y risas de los presentes que lentamente iban desparramándose por los distintos ambientes. En el salón principal, una gran barra ofrecía tragos multicolores y bebidas de distintas características. Lara se dirigió hacia allí y pidió una copa de vino blanco bien helada. Deambuló sin mucho interés por los distintos ambientes y se detuvo a conversar con varios conocidos que hacía rato no veía.

De pronto en la calle, los flashes de las cámaras de los fotógrafos se intensificaron. Frunció el ceño con intriga al notar el amontonamiento de gente en torno a un vehículo que acababa de estacionar en la entrada. Estiró su cuello sobre las cabezas de los presentes procurando descubrir de quien se trataba. La modelo internacional Sabrina La Barca se abría paso entre la gente para ingresar al edificio. Al principio Lara no vio quien la acompañaba y una profunda puntada le cruzó el pecho cuando lo descubrió.

Volvió con ella, pensó y el dolor que le causó fue terrible. Los observó un instante y tragó para tratar de deshacer el nudo que empezaba a formarse en su garganta. Se quedó paralizada contemplándolos como si se tratara de una película. Lo vio terriblemente apuesto, atractivo y sexy; llevaba un traje de lino negro y la camisa blanca que resaltaba el color de sus ojos. Más allá de todo lo que sintió en ese momento, tuvo que reconocer que la modelo era una belleza. Llevaba el rubio cabello suelto, desparramado por los hombros, cubriéndole parcialmente la espalda descubierta. Tenía un vestido color lavanda de gasa estampada que realzaba la luminosidad de su rostro. En si, el vestido no era nada del otro mundo, pero en ella parecía un modelo digno de imitar. Era casi tan alta como él y pensó que hacían una pareja estupenda. Su propio pensamiento fue como una puñalada y repentinamente se sintió minimizada y terriblemente insulsa. Se detuvieron a conversar con un grupo de personas y delicadamente la modelo se colgó del brazo de Andrés como si quisiera marcar posesión. En ese instante, Lara comprendió lo mucho que lo había extrañado.

Andrés bajó la vista hacia su celular y se separó un instante de Sabrina. Marcó un número y se llevó el aparato al oído. Entonces su mirada se encontró con la de Lara y el rostro se le desfiguró. Dio un paso hacia ella como si quisiera acercarse, pero se detuvo al ver que llevada por un impulso, Lara giraba y alejaba de la recepción.

A Andrés le cambió el humor en el preciso instante en que la vio. No podía creer en su mala suerte. Expresamente había averiguado si Lara se ocuparía de esa fiesta puntual y la respuesta que obtuvo fue rotunda: La empresa Estrella Dorada donó el servicio para el evento.

Por más que le daba vueltas al asunto no lograba desembarazarse del fastidio que tenía. Durante toda la noche la vio de lejos, apareciendo y desapareciendo entre los presentes. Era como una visión de alguien que podía no estar ahí verdaderamente. Lo peor de todo fue advertir que el tiempo se había reducido a cenizas. Se sintió exactamente igual de condicionado que esa noche de diciembre en que dejó el departamento de Lara con el corazón en llamas y una revolución en su cabeza.

Lara ya no se sentía cómoda en un evento jugando el rol de invitada. Estaba cansada de tener tanta gente a su alrededor; la exasperaba tener que sostener conversaciones insustanciales y repetitivas, pero sabía muy bien que ese no era el motivo de su irritación. Lo que no le gustaba era sentirse sola; no le agradaba estar sola cuando él estaba con una mujer deslumbrante a su lado. Angustiada, sosa y desabrida, así era realmente como se sentía. Fue hasta la barra en busca de una nueva copa de vino y se dirigió a la terraza rogando porque nadie la detuviera. Bajó la escalinata de piedra y contempló el hermoso jardín. Se ubicó en uno de los sillones vacíos y encendió un cigarrillo contemplando la noche estrellada. La imagen de Andrés se coló en sus pensamientos y esta vez no lo reprimió. Desde el momento en que lo vio ingresar a la recepción del palacio supo que lo había extrañado demasiado y hasta el rincón más remoto de su cuerpo reclamó su presencia. La aplastaron los recuerdos; rememoró cada vez que se encontraron, el primer almuerzo y la última cena. No era un buen momento para pensar en todo aquello, pues todo lo que sintió al verlo, fue cubierto por un manto de desilusión que aplacó todo deseo.

Desde los ventanales que daban al jardín, Andrés la observaba. La había seguido en un arranque de celos, para ver con quien podía estar conversando en esos momentos. Así lo había hecho durante toda la noche y se odió por no haber tenido el coraje de acercarse a ella antes. Salió al jardín no muy seguro de estar haciendo lo correcto; pero la necesidad era mucho más fuerte.

—¿Me puedo sentar?, — le preguntó acercándose con cautela.

Ella asintió con aire ausente sin siguiera mirarlo. El corazón se le había acelerado y sintió un temblor que nació de su estómago y se propagó por su cuerpo. Era el efecto que él tenía sobre ella, ya debería poder anticiparlo. Bebió un poco de vino, temiendo que en su rostro se reflejara lo nerviosa que la ponía. Se obligó a mostrarse segura y lo enfrentó.

—¿Cómo has estado?, — le preguntó ella con una sonrisa que ocultaba sus verdaderos sentimientos. — Se te ve muy bien.

—A vos también se te ve muy bien, — murmuró él algo temeroso mientras sus ojos la recorrían con la mirada. — Lo vi a Carrillo adentro... raro no verlo pegado a tu espalda.

—Bueno, más o menos como Sabrina, ¿no? — fue la rápida respuesta de ella. Distraídamente se acomodó el cabello. — Con Tristán nos tomamos un tiempo, — agregó con seriedad. Lo miró desafiante. — Pero bueno, tal vez si tengo suerte en un par de meses volvemos... como fue tu caso. Aunque unos meses de libertad no le vienen mal a nadie, supongo que te da la posibilidad de probar otras cosas.

Andrés la contempló unos segundos antes de agregar algún comentario. La filosa respuesta fue una estocada que no supo como contrarrestar. Ella se aprovechó de su silencio y le sonrió con suficiencia.

—Me alegro que hayas vuelto con ella, ya te había dicho que de todas las acompañantes que te conocía, es la más linda por mucho, — le dijo dedicándole una tensa sonrisa y le dio un sorbo a su bebida. — Hacen una estupenda pareja.

Esta vez la apreciación de Lara fue mucho más profunda y punzante. Se acercó más a ella y le tomó una mano con suavidad. Su mano jugó con los largos y delgados dedos de ella. Sentía su distancia y su resistencia para no dejarlo avanzar.

Más allá de la bronca que sentía, a Lara le gustó volver a sentir el contacto, pero lo suprimió. Abruptamente retiró su mano de la de él y lo contempló con frialdad.

—No volví con ella, — alcanzó decir con mayor precaución.

Lara lo miró con desconfianza. Había notado ese tono aterciopelado y envolvente tan característico de su voz, que la rodeaba con su halo de seducción. Esta vez logró anticiparse a su efecto y se irguió con entereza.

—Como sea..., mirá Andrés, tengo muchos problemas en estos momentos y no deseo agregar más a la lista, — alcanzó a decir sobre todo lo que él le estaba haciendo sentir en ese momento. — Solo por haberte besado, no significa que estoy disponible cada vez que estés aburrido o tengas problemas con tu novia.

Ella se sorprendió tanto como él por sus palabras, pero en el fondo eran ciertas. Tenía muy en claro qué era lo que sentía por él, pero bajo ningún punto de vista permitiría que él volviera a jugar con ella, para descartarla una vez que su despampanante novia volviera a aparecer en escena.

—No estoy acá sentado porque esté buscando diversión. No fue así antes y no lo es ahora, — repuso él sintiendo la mezcla de fastidio e incomodidad. — Lamento haberte besado si eso es lo que te di a entender....

—Vamos..., — repuso ella ahora con arrogancia. Le dio un sorbo a su copa y lo miró desafiante. — Somos adultos y fueron solo besos.

—Si fuéramos tan adultos hubiésemos hablado de lo que nos pasa y hubiésemos terminado en la cama, — replicó él con más fastidio que antes.

—¿Qué nos pasa? — lo increpó ella con actitud punzante. Aguardó una respuesta por parte de él que nunca llegó. — No nos pasa nada. — Súbitamente incómoda por lo directo de su propio comentario desvió la vista. Respiró hondo tratando de serenarse. — Tal vez hubiésemos terminado en la cama, supongo que nunca lo sabremos.

Estuvo a punto de agregar que si no se había quedado con ella esa noche, tal como Lara le había pedido, había sido solo porque la respetaba y la quería, pero no le pareció que tuviera sentido aclararlo.

Llevado por un impulso Andrés la tomó del mentón y la obligó a mirarlo. Sus miradas se perdieron una vez más una en la otra y Lara la desvió preguntándose cuanto más resistiría.

—No me mires así... Ya te dije que no deseo problemas.

—Vos sos un verdadero problema para mí, — dijo sabiendo que se estaba exponiendo. — Almorcemos mañana así podemos conversar con más tranquilidad.

—No, — fue la rotunda respuesta de ella. — No tenemos nada de que hablar. No creo ser un problema para vos... y si lo soy, te recomiendo evitarme.

Fue una sentencia categórica que a él le pegó mucho más hondo de lo que ella hubiese creído. La había estado evitando desde hacía meses y no había servido de nada. Pues en ese momento, al sentir su perfume, su resistencia y principalmente su presencia, Andrés se olvidó del mundo en su totalidad. La miró con desconcierto y hasta algo de frustración, pues ya no encontraba herramientas para arrancársela de la cabeza y del corazón. Tampoco estaba seguro de desear hacerlo. Él que nunca había tenido inconvenientes a la hora de seducir a la mujer que deseaba tener; que nunca se había visto privado de la atención femenina, allí estaba prácticamente mendigando por su atención.

Lara se puso de pie y distraídamente acomodó la falda de su vestido. Él la imitó esforzándose por encontrar algo que decir para poder retenerla un poco más.

—Lara por favor, — insistió tratando de tomarla una vez más de las manos.

—¡Acá estas...! — dijo la modelo desde las puertas que daban a la terraza. Se acercó a ellos y miró a Lara con curiosidad. — Hola... a vos te conozco... pero no me acuerdo de donde...

—Lara Galantes, — dijo Lara con su mejor sonrisa. — Nos conocimos en un desfile...

—Si, claro ahora lo recuerdo, fue en la estancia Abril, — respondió la modelo con una sonrisa; frunció el ceño pensativamente. — No tuvimos un buen encuentro en ese momento si mal no recuerdo.

—Creo que no, — respondió Lara y no pudo evitar la sonrisa ante el recuerdo de aquella noche.

Sabrina le dirigió una mirada a Andrés, que parecía tenso e incómodo. Volvió a mirar a Lara entusiasmada por algo que acababa de recordar.

—Claro, ahora me doy cuenta...nunca lo había asociado... Facu me contó que vos habías sido novia de Juan Martín ¿no?

Fue un baldazo de agua fría para ambos. Eso era algo que ambos sabían y no querían ver, ni recordar. Una mueca se reflejó en el rostro de Andrés que no supo que mas hacer que elevar sus ojos y lamentarse.

—Si, — dijo Lara con cierta turbación. — Fui novia de Juan... por unos años, — repuso con voz cargada de tensión. Se irguió y le dedicó una rápida mirada a Andrés. — Eso fue hace mucho tiempo...

—Una lástima que no se haya casado con vos... — agregó Sabrina al pasar y rodeó el brazo de Andrés con los suyos. — Estoy segura que sos mucho más agradable que su esposa.

Una moza se acercó a ellos y luego de disculparse por la interrupción, le dijo a Lara que Anabella deseaba presentarle una persona. La aguardaban en la recepción.

—Disculpen pero me están esperando.

Sabrina la observó alejarse con curiosidad. Toda la escena le había parecido de lo más extraña. Desde que se había acercado a Andrés había percibido una suerte de tensión que pareció incrementarse hasta que Lara se marchó. Intrigada miró a Andrés, lo vio ausente y lejano. Se ubicó delante de él y lo estudió con mayor profundidad.

—Es ella, — dijo abruptamente como si en un abrir y cerrar de ojos hubiese encontrado la respuesta que necesitaba para entender. — De ella es de quien te enamoraste.

Andrés esquivó la mirada de Sabrina con incomodidad. Giró hacia los jardines sin atreverse a decir nada. Se sintió alarmado y expuesto y no le gustó.

—En dos ocasiones, que yo recuerde, te comportaste de modo extraño, — siguió diciendo ella buscando la mirada de Andrés. — Una fue en una cena donde ella ofrecía el servicio... la otra fue esta fiesta... hace años que estas enamorado de esa mujer.

El rostro de Andrés se había ensombrecido y por primera vez Sabrina descubrió en él un aspecto completamente desconocido. Nunca lo había sentido vulnerable, mucho menos abatido e inseguro. Odió a Lara Galantes por haberlo dejado en ese estado de debilidad, de confusión y desencanto. Ella jamás había logrado ni el más leve cambio en él. La odió mucho más por el modo en que la había derrotado.

—Escuchame Sabri, — dijo finalmente Andrés dejándose caer en uno de los sillones.

—No tengo nada que escuchar, — repuso ella con entereza. — Me voy...

—Te llevo...

—Prefiero tomarme un taxi.

Durante el resto de la noche, Andrés la observó sin siquiera disimularlo. Su interior agitado por el modo en que ella lo había tratado y por las inoportunas palabras de Sabrina. Intentó volver a acercarse, pero Lara lo eludía abiertamente. Abrumado por los celos, la observó conversar y reír con Carrillo y creyó que perdería la compostura en cualquier momento. Después de tantos meses de obligarse a olvidarla o de resignarse a amarla a la distancia, tenerla tan cerca lo estremecía y lo hacía dudar de cada una de las conclusiones que había sacado durante el tiempo que no se vieron. Ya no podía resistirse a todo lo que ella le estaba haciendo sentir; no quería hacerlo.

Al verla dejar la recepción la siguió; quería volver a hablar con ella, volver a entablar dialogo y tal vez algo más. Cuando salió del edificio, la vio subiendo a un taxi. Se quedó allí parado, con la copa vacía en su mano y un nudo en la garganta. Ella entonces lo miró y por un instante sus miradas se encontraron. Andrés entonces sonrió y levantó su mano saludándola. Ella lo imitó sin sonreír, preguntándose qué se proponía. El taxi arrancó y se mezclo en el tráfico de Buenos Aires.


CAPITULO 18



AL día siguiente Lara durmió toda la mañana. Se había acostado casi a las dos de la madrugada y se había desacostumbrado a ese ritmo. Se quedó todo el día en el departamento, ordenando placares y otros asuntos que tenían pendientes. Un cosquilleo interno la mantuvo alerta toda la tarde. Estaba ansiosa por volver al restaurante; ansiosa por reanudar sus actividades. El rostro de Andrés de tanto en tanto se filtraba en su mente, pero Lara lo eludió en cada ocasión. Para borrarlo por completo de sus pensamientos, se obligó a concentrarse en los problemas de su empresa; esa preocupación era mucho más terrible y angustiante que Andrés.

Llegó a Lara´s Restó cerca de las ocho de la noche. Eso le levantó el ánimo. La llenaba de vitalidad sentir que estaba nuevamente al frente del restaurante y que todo lo que la rodeaba era obra suya. Pasó las siguientes dos horas recibiendo clientes y acompañando a viejos conocidos hasta el sector del restaurante donde deseaba cenar. Se encontraba corroborando algunos detalles con el encargado de la barra, cuando el maître del salón italiano se acercó a ella para informarle que de una mesa querían saludarla.

—¿Los conozco?

—No los vi nunca, — respondió el hombre encogiéndose de hombros. — No sabría decirte. Están en la mesa 22.

—Está bien José, — dijo Lara con una sonrisa. — En unos minutos estoy por ahí.

Cuando concluyó con lo que estaba haciendo, Lara se dirigió directamente al salón italiano. Al ingresar saludó a varios comensales que al verla se pusieron de pie para intercambiar algunas palabras. Buscó la mesa 22 con la mirada y al percatarse de quienes se trataba, se detuvo en seco. Por un instante las sensaciones se le mezclaron en su interior. Micaela y Ernesto Puentes Jaume cenaban junto a Facundo, Juan Martín y una muchacha que Lara no conocía.

Muchos años habían pasado desde la última vez que había visto a Juan Martín y el rostro que llevaba grabado en su mente nada tenía que ver con el hombre que ahora tenía frente a ella. Juan Martín tenía el rostro bronceado y algo ajado por el sol y el viento del campo. Los músculos de sus brazos mucho más desarrollados que años atrás y su figura más esbelta. Lara contempló a la familia y fueron muchos los recuerdos de años pasados que vinieron a su mente. Recuperada del impacto que verlos le produjo, Lara sonrió y fue hacia ellos con mayor determinación. Ernesto fue el primero en ponerse de pie para saludarla, seguido por su esposa. Lara los abrazó a ambos y girando en torno a la mesa, saludó a Facundo, quien le presentó a su novia Lorena. Por último fue el turno de Juan Martín.

—¿Cómo estás tanto tiempo? — le dijo Lara con genuino entusiasmo.

—Muy bien..., — respondió él sonriente. — Esto es impresionante. Te felicito.

Conversaron durante algunos minutos, en los cuales ella preguntó por la familia de él. Ni sorprendido, ni incómodo pasó a contarle que Valeria estaba nuevamente embarazada y se encontraba bajo estricto reposo. Se había quedado en Neuquén junto a la pequeña Melisa.

—Pero está todo bien... — dijo Lara con preocupación. — Quiero decir, está controlada.

—Si, tiene que hacer reposo y un médico pasa por casa para revisarla una vez por semana, — respondió él tratando de sonar convincente. — Pero, ¿y vos? — preguntó cambiando el ángulo de la conversación. — Además de este imperio, ¿qué es de tu vida?

Lara ahogó una risa y sacudió su cabeza. Hizo una mueca y mencionó que con el restaurante y la empresa eran su vida.

—Ah Lara..., — dijo él con conocimiento de causa y cierta desaprobación. — No podes dejar que la vida pase entre estas paredes...

—Ya lo sé... pero no es tan fácil, y para conocer gente se necesita tiempo del que no dispongo.

Con la mirada recorrió la mesa y comprobó que un plato sobraba. Miró al maître, y le indicó que lo retirara. Uno de los mozos estaba a punto de hacerlo, pero Micaela se lo impidió al mencionar que Andrés estaba por llegar.

Al escuchar las palabras de Micaela, Lara se sintió súbitamente perturbada. Se enderezó y por unos segundos guardó silencio. Una punzada de excitación le recorrió el cuerpo ante la posibilidad de volverlo a ver, pero fue rápidamente suprimida por los recuerdos de la noche anterior. No se atrevió a comprobarlo, pero creyó que Facundo la estaba observando. Los contempló un segundo más y excusándose con ellos les deseó una buena velada, prometiendo volver cuando terminaran el postre.

Recorrió las cuadras que separaban su departamento del restaurante con pasmosa lentitud. Estaba llegando tarde, muy tarde, pero la resistencia era mucho más fuerte que su reconocida puntualidad. Se había enterado esa misma mañana que la cena se realizaría nada más y nada menos que en Lara´s restó; no podía creerlo. No había encontrado la manera de convencer a Facundo de disuadir a su madre de cambiar de restaurante. Es el cumpleaños de mamá Andrés, le había dicho Facundo, ella quiere ir ahí, vas a tener que soportarlo. Andrés había colgado el auricular con contrariedad, convenciéndose de que el destino le estaba jugando una mala pasada.

Ahora, había llegado el momento de enfrentarlo y descubrir verdaderamente donde estaba parado; no se atrevía a imaginar que podría surgir de lo que sucediera durante la cena. Diez largos minutos permaneció frente a la entrada del restaurante juntando el valor para entrar. Inconscientemente retuvo la respiración al verla salir de una arcada y detenerse junto al piano a conversar con una pareja. Bajó la vista hacia la hermosa bolsa dorada que llevaba en su mano, solo para obligarse a recordar que era el cumpleaños de su madre y que lo estaban aguardando. Al levantar la vista, Lara había desaparecido. Vamos, tenés que entrar, se dijo sabiendo que la pesadilla estaba por comenzar.

Ingresó al restaurante y quedó maravillado con lo que vio. Todo cuanto veía era tal cual Lara le había contado que sería. Mientras observaba las arcadas que conducía a los distintos sectores, la imponente barra del bar, el pianista, sonrió alegrándose por ella, pero se mortificó por no haber sido invitado a la inauguración. Cruzó la recepción sin ver rastros de Lara. Tampoco vio a la pareja con quienes conversaba. No supo si agradecerlo o maldecir. Espió en el sector español y no divisó a su familia. Entonces miró en el italiano. Los vio en un rincón, conversaban tranquilos y apostó a que se estarían preguntando dónde se encontraba.

—Hola a todos, — saludó con una sonrisa. — Perdón por la demora... pero estoy con los horarios algo alterados todavía. — Giró hacia su madre y luego de darle un cariñoso beso en la mejilla le entregó el regalo que le había comprado. — Feliz cumpleaños mamá.

Mientras Micaela abría su presente, el mozo se acercó para levantar el pedido. Todos, hacía rato que habían elegido su plato y Andrés no necesitó de la carta para decidir el suyo. Con agrado Andrés descubrió que la presencia de Juan Martín no lo perturbaba, a decir verdad, estaba contento de encontrarse reunido con toda su familia. Los había extrañado y lo reconfortó el recibimiento. Ernesto quiso saber cómo le había ido en su viaje y Andrés pasó a contarles de las reuniones, los proyectos y las propuestas surgidas en Nueva York y Londres con lujo de detalles como si todos comprendieran sus tecnicismos.

—Dejalo ahí, — le dijo Facundo al cabo de un rato. — Nadie entendió nada...

—¿Pero qué no entendieron? — preguntó con incredulidad.

—La pregunta iba dirigida a una respuesta más simple, “me fue muy bien, fue muy productivo”, — agregó Juan Martín con tono burlón. — Con eso bastaba...

Todos rieron y se mofaron del modo en que Andrés solía hablar de su trabajo. Fue el turno de él de preguntar. Juan Martín fue el primero en responder. Le habló de Valeria, de sus casi cuatro meses de embarazo y de lo delicada que estaba. Le habló de Melisa, que siempre preguntaba por sus tíos y de cuándo la irían a visitar. Pero Andrés escuchó muy por arriba, las novedades lo desarticularon. ¿No se estaban por separar?, se preguntó algo desconcertado. La última vez que habían hablado, Juan Martín le había dicho que estaban atravesando una crisis importante. ¿Por qué Facundo no lo había mencionado? El imprevisto cambio de panorama lo desorientó un momento, se obligó a asentir, sin que el impacto se reflejara en su semblante.

Esa noche todo parecía diferente para Lara. Se sentía extraña, tensa e inquieta. Le costó concentrarse en otros clientes. Tenía deseos de sentarse junto a los Puentes Jaume y que le contaran todo lo que les había sucedido durante los últimos años. Quería saber de Florencia y Fernando, de cómo era la vida de Micaela y Ernesto, de la estancia y sus encantos. Estar con ellos, en alguna medida la transportaba a otra época; a una etapa de su vida donde se había sentido feliz, donde todo era sueños y proyectos de un futuro venturoso. Pero más allá de eso, deseaba acercarse por Andrés.

Desde que lo había visto ingresar al salón italiano había preguntado en cuatro ocasiones si habían terminado de cenar. Estaba impaciente por hablarle. Más allá de la frustrante aparición de Sabrina, la noche anterior se había quedado con sabor a poco. Mucho de lo que había dicho era cierto, pero mucho era una gran mentira. Le quemaba el deseo de pasar una noche con él y se estremecía de solo pensarlo. En ese momento no le importó si él la tomaba en serio o si solo se trataba de una aventura de una noche; en ese instante deseó estar en sus brazos, sentir el contacto de su cuerpo, de su boca y permitirse dejarse abrigar por su calor.

Cuando finalmente uno de los mozos le indicó que estaban por terminar el postre, Lara pidió que llevara una botella de champagne y se dirigió hacia la mesa de los Puentes Jaume.

Al ver a Lara acercarse a ellos, Ernesto tomó una silla de la mesa contigua y la acercó a su lado. Andrés entonces le dirigió una fugaz y cómplice mirada a Facundo quien advirtió lo incomodo que su hermano se sentía.

—¿Cómo estas Andrés?, — lo saludó con toda la naturalidad que pudo reunir en ese momento. Sorprendido él la miró y sintió como el corazón se aceleraba. — No te vi entrar... o no nos vemos nunca o nos vemos todos los días...

—Eso parece, ¿cómo estas Lara? — respondió dedicándole una sonrisa nerviosa. — Es realmente impresionante. — agregó dando un vistazo al salón. — Me alegro que lo hayas concretado. Va a ser un éxito.

—Esperemos que así sea, — respondió ella con una sonrisa. — Invertí demasiado.

Por un instante sus miradas se encontraron y ninguno se molestó en desviarla. La patada de Facundo por debajo de la mesa hizo que Andrés reaccionara y ocultase sus emociones tras la copa de vino.

En cuanto Lara se ubicó entre Ernesto y Lorena, Micaela le pidió que les contara de ella. Lara fue respondiendo cada una de las preguntas con una sonrisa, orgullosa de mostrarles el largo camino que había recorrido en los años que no se habían visto. Primero les habló de Lara´s, del crecimiento que había tenido y del incremento de servicios. Hizo una pausa y luchó por controlar las emociones que el presente de la empresa le generaba. No mencionó esa parte. Luego les contó cómo había surgido la idea de crear Lara´s Restó. Lorena, entonces quiso saber cómo repartía su tiempo, teniendo tantas obligaciones y lugares que atender. Antes de responder, Lara hizo una mueca y un par de segundos más tarde les comentó que no era nada sencillo.

—A mediados de septiembre tuve un pico de stress, — dijo finalmente. — Me obligaron a tomarme unas vacaciones... a adelantar mis vacaciones, mejor dicho, — aclaró. — Me fui diez días a la Costa y me aburrí como un hongo... hacía mucho que no leía tanto. Después me subí casi quince días a un crucero. — Respiró hondo y recorrió sus rostros con la mirada. No se detuvo en Andrés temiendo que sus sentimientos la traicionaran. — Estoy bien. Por unas semanas me avoqué solo a la empresa; a la parte administrativa, nada de eventos. De Lara´s Resto se encargaba Carlos Dumas, mi gerente general. Esta es mi primera noche en el restaurante y estoy muy contenta de estar de vuelta. — Hizo una pausa y se irguió con actitud estoica y segura. — Me tengo que cuidar... pero no siempre es fácil tomarse las cosas con calma.

Juan Martín entonces quiso saber si Francis Le Bleaux seguía trabajando con ella. Lara al escuchar la pregunta no pudo evitar que de su rostro se borrara la sonrisa y sintió cómo se le endurecían las facciones. Bajó la vista tan solo un momento. Todavía le costaba pensar que Francis ya no estaba a su lado y ese detalle la empujó a enfrentar cuál era su situación real. El silencio volvió a apoderarse de la mesa y Juan Martín no tardó en advertir que no había hecho una pregunta acertada. Finalmente Lara levantó la vista y con voz neutra comenzó a contarles todo sobre el accidente y la muerte de Francis y Manuel. A medida que avanzaba en su relato, un nudo se alojó en su garganta y su cuerpo fue invadido por una amarga y profunda sensación de angustia. Debió hacer un gran esfuerzo para contener las lágrimas, pero no logró evitar que la mirada se tornara nublosa y lejana. Ernesto al verla tan afectada puso su mano sobre la de ella y la contempló con cierta tristeza.

—Perdón Lara, — atinó a decir Juan Martín apenado. — Nunca me imaginé...

—No te preocupes Juan, no tenías forma de saberlo. Todavía duele y me tengo que acostumbrar a que me pregunten por él, todo el mundo quería a Francis, — respondió ella esbozando una triste sonrisa. — Fue terrible... fueron meses difíciles.

Andrés levantó la vista implorando que ella lo mirase. Lo que acababa de escuchar lo llenó de bronca. Se odió por no haber estado junto a ella durante un momento tan difícil y sintió celos al pensar que Carrillo había ocupado ese lugar. Estuvo a punto de decir algo, pero no se atrevió. Ella lo había excluido de todas sus conversaciones, y lo había mirado tan solo dos veces desde que se sentó. Tomó su copa y bebió un poco procurando permanecer al margen.

En ese instante el mozo apareció con la cuenta que Ernesto ya había pedido. En cuanto Lara se percató, le hizo un gesto a su empleado para que le entregara la adición a ella. A pesar de las quejas de Ernesto, Lara firmó y devolvió la cuenta al mozo que se alejó rápidamente.

—Ya está Ernesto, — dijo con una sonrisa. — Es mi regalo de cumpleaños para Micaela, — agregó encantada. — Lo mínimo que puedo hacer por ustedes.

Los acompañó hasta la entrada del restaurante, donde se despidió del matrimonio y de Facundo y Lorena, prometiendo verse muy pronto. Juan Martín se detuvo unos segundos más.

—Me encantó verte, — le dijo Lara dejando que él tomase sus manos entre las suyas. — Ya te dije que la próxima vez me gustaría verte con tu esposa.

—No sé si ella va a ser tan comprensiva, — respondió él con una mueca. — Me gustaría enterarme que finalmente encontraste a quien te quiera.

—Es algo complicado... y yo no estoy para complicaciones...

—Es de esperar, si el pobre tipo es consciente que tiene que competir contra una empresa y un restaurante, — dijo con tono burlón. — No debe ser nada fácil... diría que es una competencia desleal.

Ella rió y se saludaron con un fuerte abrazo y la promesa de volverse a ver en algún momento. Unos pasos detrás, Andrés los escuchaba y presenciaba la despedida. El cariño que se tenían esta vez no lo apabulló como otras veces, pero en cambio si tuvo la certeza de que Juan Martín nunca comprendería lo que a él le sucedía con ella.

Juan Martín se volvió entonces hacia su hermano.

—¿Qué haces? — le pregunto ya con un pie fuera del establecimiento.

—Me voy por atrás, — respondió con seguridad. — Me gusta más ir por el malecón.

Se saludaron y Andrés observó como Juan Martín se acercaba al valet que le entregaría el auto. Por sobre su hombro miró a Lara que se hallaba unos pasos detrás de él. Lara también los observaba con rostro pensativo y sereno. Andrés prefirió no imaginar que podría estar pensando. Volvió su atención a la vereda donde sus padres y hermanos intercambiaban unas últimas palabras antes de despedirse. Sintió que Lara se acercaba a él y le dirigió una furtiva mirada solo para comprobar que seguía con la mirada clavada en la vereda.

En silencio vieron a toda la familia subir a sus respectivos automóviles. Primero Facundo y Lorena, luego Micaela y Ernesto y por último Juan Martín. Entonces Lara lo enfrentó con mayor determinación.

—Te acompaño, — le dijo con suavidad.

Andrés asintió y no pudo evitar la sonrisa.

Luego de despedirse de sus padres, Juan Martín subió a su automóvil. Puso en marcha el vehículo y estaba a punto de arrancar cuando cayó en la cuenta que había dejado su celular sobre la mesa. Descendió del auto y le indicó al encargado del estacionamiento que debía regresar al restaurante. Ingresó a la recepción con paso firme, pero lo que vio lo detuvo. Andrés y Lara caminaban hacia la puerta trasera del restaurante. En un primer momento quiso creer no había nada extraño en lo que veía, pero, si bien sus cuerpos ni siquiera se rozaban, percibió una suerte de intimidad y de tensión que lo inquietó.

Los vio cruzar la doble puerta de madera lustrada y acercarse a la escalinata que conducía a la senda donde gran cantidad de transeúntes paseaban bajo la luminosa luna de principio de noviembre. Convencido que no notarían su presencia se acercó aún más observándolos con mayor precisión, tratando de comprender mejor lo que sucedía o tal vez, tratando de cerciorarse que no era cierto lo que empezaba a sospechar.

La iluminación de la galería trasera no era tan intensa como la del resto del restaurante. Allí seis juegos de living, ahora vacíos, acondicionaban el lugar, creando un ambiente romántico, íntimo y reservado. Al llegar al extremo de la escalinata Andrés se volvió hacia ella para despedirse.

—Casi agrego un plato a la mesa, — le dijo ella con tono seco. Él frunció el ceño al percibir un dejo filoso de punzante insinuación. — Pensé que ibas a venir acompañado...

Se arrepintió de haberlo dicho en cuanto sus palabras flotaron entre ellos. Se sintió ridícula y estúpida. Se había prometido que no le mostraría que lo sucedido la noche anterior la había afectado. Pero lo había echado a perder poniéndose en evidencia.

Andrés asintió y se mordió un labio escondiendo la tensa sonrisa. Bajó la vista un instante tratando de decidir si levantaba el guante que ella sorpresivamente le había arrojado.

—No tengo nada con Sabrina, — dijo entonces. Le hubiera gustado acariciarle el rostro, volver a sentir el sedoso cabello deslizándose por sus dedos, pero no se atrevió a tocarla. — Ella simplemente me pidió que la acompañe ayer... por un tema de contrato... nada más.

Lara sacudió su cabeza y paseó la mirada por la vacía galería. Haberlo visto la noche anterior con la modelo la había llenado de celos y frustración; en ese momento sabía muy bien que era eso lo que sintió. Pero esa noche, al verlo sentado a la mesa junto a su familia, solo deseó que todos se marcharan para poder estar a solas con él; quería escucharlo y dejar que su voz y su presencia se apoderaran de ella. Su corazón se aceleraba con cada parpadeo que él le dedicaba y si no hubiera sido por el lugar donde se encontraba lo hubiera besado sin importarle lo que él podría pensar de ella.

La encargada del sector acomodaba algunas mesas aún sabiendo que era tarde y que ya nadie las ocuparía. Le pareció que los observaba. Lara frunció el ceño y alejándose de Andrés se dirigió a la empleada. No quería testigos de la conversación; no quería que al día siguiente sus empleados cuchichearan a sus espaldas. Le dijo algo y luego de asentir, la chica dejó lo que estaba haciendo e ingresó al restaurante.

—Podemos hablar, — le dijo con tono suplicante cuando Lara regresó a su lado.

—Ya te dije que no quiero problemas Andrés...— respondió conteniéndose.

—Vos sos flor de problema para mí y necesito resolverlo, — le dijo. — Por favor Lara.

No recordaba haber escuchado nunca ese tono suave y profundo en su voz. Percibió una mezcla de desesperación y ruego en sus palabras, como si se le fuera la vida en lo que estaba por decir. Lo sintió diferente. Su rostro parecía encendido y a través de sus destellantes ojos grises pudo ver el volcán que escondía en su interior. Fue la primera vez que advirtió la fisura que se había generado en esa coraza de frío acero que parecía recubrirlo. En ese momento no encontró en él ni arrogancia, ni suficiencia, mucho menos deseos de seducirla o conquistarla. Sintió el fuego que lo alimentaba; que lo motivaba y se abandonó ante una calidez y una emoción que nunca antes había descubierto en él. Palpó su vulnerabilidad y su temor; su inseguridad y su deseo. Y lo amó más todavía. Una vez más se perdieron en el remolino de emociones que brotaba de sus miradas.

Llevado por un impulso, Andrés la tomó por la nuca y pegó sus labios a los de ella. La besó primero con suavidad, saboreándola, pero lentamente el beso fue creciendo en desesperación y deseos. Lara respondió el beso con igual intensidad aferrándose a él como si fuera la única posibilidad de su vida. Se besaron febrilmente, sin importarles las miradas de los transeúntes; se besaron con voracidad como si finalmente se hubiesen encontrado.



Juan Martín no podía creer lo que estaba presenciando. Era tanto lo que sentía estar atravesando que no alcanzaba precisar qué era lo que verdaderamente sentía. Estaba indignado, enojado, furioso; se sentía humillado y ridiculizado. Un mozo se le acercó a preguntarle si deseaba algo. Él se apuró a mencionar que había olvidado su celular y que tenía intensiones de aguardar a Lara.

—Ya busco su celular, — el dijo el empleado. — Creo que Lara está conversando con otro cliente, — agregó el hombre con idoneidad. — Mientras la aguarda, ¿desea beber algo?

—Un whisky doble por favor, — dijo lleno de indignación.

No se molestó en sentarse en las mesas dispuestas junto al piano. En cambio se acercó a una de las ventanas que daba a la galería desde donde podía escuchar la conversación o por lo menos parte de ella.



—Te amo Lara, — dijo directamente él con voz entrecorta, profunda y ahogada. — Es complicado pero te amo... — hizo una pausa y le acarició delicadamente una mejilla. — No soporto pensar que compito con él.

—No competís con absolutamente nadie... te lo puedo asegurar.

Volvieron a sucumbir ante un beso largo que les fundió las entrañas; un beso fuerte que arrasó con la incertidumbre de ambos; un beso que desató el fuego que los hubiera consumido de no haber sido por la interrupción de una moza que al romper una copa quebró el hechizo.

—¿Querés algo más? — le preguntó suavemente al separarse de él.

—A vos, — repuso él con recobrada picardía.

Ella respondió la sonrisa. Luego le indicó que se ubicara donde más le gustase. Andrés optó por el primer sofá que vio, y la siguió con la mirada. La vio acercarse a la encargada que hacía unos segundos que había regresado a la terraza. Se sentía expectante y ansioso.

—Me hubiera gustado estar con vos cuando sucedió lo de Francis, — dijo él abruptamente

Lara se había ubicado a su lado y las palabras salieron de su boca como si hubieran nacido desde lo más profundo de su alma. Tal vez fue un comentario demasiado triste para ese momento, pero Andrés necesitaba que ella supiera cuanto le pesaba.

Aguardó que se retirara el mozo que se acercó con la botella y las dos copas. Sin emitir una palabra observó como muy profesionalmente descorchó y sirvió. Se retiró rápidamente sabiendo que sobraba.

Lara levantó su copa y brindó con él. Unos segundos más tarde respiró hondo juntando fuerzas y comenzó a contarle sin que él se lo pidiera. Le hizo bien hacerlo; por primera vez sintió que estaba dejando que otra persona cargara con su tristeza. Lo había necesitado, le había hecho mucha falta, en ese momento lo supo. Se le llenaron los ojos de lágrimas y los ocultó tras su mano. Era fácil compartir sus sentimientos con él, dejarse contener por la comprensión de su mirada y la protección de sus brazos que ahora la rodeaban; se recostó contra su pecho.

Por unos minutos guardaron silencio. Andrés dejó que ella absorbiera una vez más su pena, pero esta vez estaba él para sostenerla. La sintió acomodarse levemente contra su cuerpo y eso lo reconfortó. La abrazó con fuerza.

Al cabo de uno segundos, Lara se separó de él solo para contemplarlo. Empujada por todo lo que sentía en aquel momento le acarició el rostro con suavidad y buscó en sus ojos toda la ternura y la compasión que había visto en él tan solo unos minutos atrás. La reconfortó descubrir que allí estaba. Se atrevió a sonreírle emocionada.

—¿Cómo estás de salud? — quiso saber entonces.

Ocultó el fastidio que la pregunta le causó tras una forzada sonrisa. Se separó de él y simplemente le dijo que estaba bien, que solo debía tomarse las cosas con más calma. Fueron muchas emociones juntas, terminó diciendo esquivando la mirada de Andrés. Estiró levemente una mano y tomó un cigarrillo del paquete que Andrés había dejado sobre la mesa. Lo encendió.

—Te pregunto por tu salud y te encendés un cigarrillo, — le dijo con cierto reproche.

Ella se encogió de hombros y giró su rostro para no cruzarse con la mirada de Andrés. No muy convencido de lo que Lara le decía, Andrés la estudió con mayor detenimiento. A primera impresión se la veía espléndida como siempre, pero ante una mirada más profunda no le fue difícil advertir que no era así. El semblante se había tornado oscuro, la sonrisa tensa al igual que el resto del rostro. Sus ojos estaban opacos y tristes. No estaba bien, de pronto eso le resultó evidente, y pensó que tal vez Lara había minimizado el comentario sobre su salud. Se alarmó. Se acercó más a ella y tomándola del mentón la obligó a enfrentarlo.

—Hay algo que no me estas contando, — le dijo preocupado. — ¿Qué pasa?

Ella asintió y desvió la vista unos segundos. Se puso de pie y se alejó de él dirigiéndose a la baranda. Allí se detuvo. Contempló la senda peatonal primero y los diques después con aire ausente, mientras decidía si le confiaba su problema. Giró para enfrentarlo y paseó su mirada por la vacía galería.

—Estoy por perder la empresa, — balbuceó con voz entrecortada y débil.

Sorprendido por lo que acababa de escuchar, Andrés se puso de pie y fue hacia ella. No sabía bien qué esperaba escuchar, pero definitivamente nada de ese tenor.

—¿Cómo?, — fue lo primero que logró decir. — Pero... ¿qué pasó?...

Ella respiró hondo y delicadamente ocultó su rostro tras su mano. Lentamente comenzó a contarle, ahora con más detalles, sobre la muerte de Francis y el heredero que había aparecido de la nada. Entonces le habló de las pretensiones de este heredero y de todo el dinero que debía desembolsar si no deseaba perder Lara´s.

—Zubiría, mi contador, dice que no me puedo endeudar más, — siguió diciendo con aplomo. — El restaurante me dejó hasta el techo de deudas... Estrada, mi abogado, me dio una carpeta con todos los detalles y que se yo que otras cosas... pero no entiendo nada.

La rodeó con sus brazos protectoramente y lo reconfortó sentir los brazos de ella en torno a su cintura; la apretó contra su cuerpo y delicadamente le besó la frente.

—Quiero ver esa carpeta, — le dijo con seriedad. — No te preocupes que vamos a encontrar una solución, siempre la hay, — siguió diciendo con tono esperanzador. Le acarició el rostro y le agradó la sonrisa que apareció en el rostro de ella. — Así me gusta más...

Sin responderle Lara tomó el rostro de Andrés entre sus manos y luego de sonreírle lo besó delicadamente.

Así permanecieron largo rato, bebiendo, mirándose, besándose y conversando. Hablaron de los meses en que no se habían visto y ambos se confesaron lo mucho que se habían extrañado. En alguna medida, para ambos fue como asumir y confesar en un mismo momento sus verdaderos sentimientos. Fue como una necesidad de abrir sus corazones; una liberación después de mucho tiempo de resistirse y una felicidad tan grande que por unas horas se olvidaron del mundo.



—No lo puedo creer — balbuceó con voz cargada de bronca e indignación. Una vez más clavó su mirada en su hermano y luego en Lara. — Son dos hipócritas, — siguió diciendo sin poder convencerse.

Le dio un sorbo a su whisky sin quitarles la vista. Su mente se llenó abruptamente de todas las veces que Andrés lo había escuchado hablar de sus sentimientos. Había confiado en Andrés y él había utilizado todo lo que le contaba en su propio beneficio. Y ella, se dijo aumentando su indignación: “es complicado y no estoy para complicaciones” le había dicho ella cuando él manifestó verla feliz. Pero no con mi hermano, pensó más indignado que antes. Llegó a la conclusión que en su respuesta ella lo único que había pretendido era que Andrés la escuchara. ¿Lo había usado? Que estúpido que había sido. Los dos se habían estado enviando señales frente a sus propias narices. Deseaba marcharse, alejarse de ellos, pero al mismo tiempo deseaba convencerse que era real lo que había descubierto. Juan Martín sacudió débilmente su cabeza. Una extraña mezcla de odio y celos fue intoxicando lentamente su reconocida nobleza. No les va a resultar tan sencillo, pensó sintiendo el puñal de la traición que le destrozaba el alma. Sin necesidad de seguir mirando, Juan Martín giró sobre sus talones y con paso rápido se dirigió a la salida, todavía sacudido y conmocionado con lo que acababa de descubrir.


CAPITULO 19



ANDRÉS fue el primero en despertar. El brazo de Lara cruzaba su pecho y la imagen lo emocionó. Ella dormía plácidamente a su lado, el cuerpo desnudo, los cabellos revueltos desparramados sobre la almohada, la paz reflejada en su rostro. Rememoró la noche que pasaron y prácticamente volvió a experimentar esa sensación arrolladoramente intensa que llenó cada rincón de su alma y de su cuerpo. Esa piel suave como el terciopelo que no se había cansado de recorrer; esa boca de labios carnosamente sensuales, que había mordido y devorado con una necesidad que jamás había experimentado. Por momentos el temblor que ella le producía, lo había replegado enfundándole un terror descomunal; temor a que el hechizo se rompiera y él cayera al vacío; terror ante la intensidad de sus propios sentimientos. Era la primera vez que una mujer lo despojaba de su seguridad, de su entereza y de su dominio. Pero en los pocos momentos en los que eso ocurrió, Lara había tomado las riendas guiándolo a la seguridad de sus besos. Haber hecho el amor con ella había sido el momento más hermoso e increíble de su vida; un éxtasis tan poderoso que lo colmó, distorsionando sus sentidos. Una explosión que hizo añicos su rigidez, su capacidad analítica y toda la culpa y los sentimientos encontrados desaparecieron con su magia. Se sintió pleno, extasiado y esa sensación todavía perduraba en él.

Dejó la cama procurando sorprenderla nuevamente. Fue hasta la cocina y buscó lo necesario para preparar un buen desayuno para ambos. Agradeció el hecho que fuera sábado y sin siquiera consultárselo a Lara, decidió que pasaría el día entero allí, amándose, y disfrutando el uno del otro. Tenían mucho que conversar, demasiado por compartir. Colocó todo sobre una gran bandeja y regresó al cuarto donde ella dormía.

La encontró todavía dormida y desparramada por la cama. Volvió a contemplarla. En ese momento millones de imágenes y situaciones ocuparon su mente. La imagen de su hermano menor se hizo fuerte confundiéndolo y llenándolo de culpa. Desde el día que descubrió sus verdaderos sentimientos por Lara esa imagen lo había perseguido, asfixiándolo y acosándolo. Pero ahora que la había sentido en sus brazos y que le había hecho el amor, ese sentimiento se volvió poderosamente fuerte. Su amor por ella era grande y arrollador y lucharía contra todo y contra todos, incluyendo a su hermano Juan Martín.

Con delicadeza le corrió el cabello, dándole luego un beso en la mejilla. Ella ronroneó y se acomodó mejor en la gran cama. Él sonrió tentado, con suavidad corrió la sábana que cubría la espalda desnuda y delicadamente recorrió su columna con un dedo. La contempló contorsionarse y una sonrisa tímida brotó en sus labios. Andrés entonces murmuró su nombre con dulzura. Finalmente ella abrió los ojos y sonrió. Todavía algo dormida estiró sus brazos hasta alcanzar su cuello y lo atrajo contra ella con picardía.

El desayuno se había enfriado, pero a ninguno pareció molestarle. No se movieron de la cama y allí conversaron, se amaron y se rieron. No deseaban alejarse de esas cuatro paredes donde el tiempo parecía haberse detenido y no existían ni culpas, ni empresas por salvar, ni recuerdos escabrosos. Solo ellos dos y el amor y la atracción que los unía.

Desde la puerta de entrada escucharon un ruido. Alguien intentaba ingresar al departamento. Con fastidio, Andrés frunció el ceño y luego de besar a Lara le dijo que ya volvía.

—No se te ocurra moverte de ahí, — le dijo con tono burlón. — Mucho menos vestirte... que aún no hemos terminado.

Dejó su habitación maldiciendo a su hermano. Había dejado la llave puesta; esa era la señal; siempre había sido la señal. La había dejado intencionalmente pues podía apostar que Facundo pasaría por allí; para preguntarle, para acosarlo con sus preguntas y sus planteos morales. Cuando escuchó el timbre maldijo por lo bajo y se enfureció. Abrió la puerta sin siquiera fijarse de quien podía tratarse.

—Estaba la llave puesta, — dijo sin molestarse en ocultar su ira.

Apenas abrió la puerta lo suficiente para enfrentar a su hermano, cerrándole el paso con su propio cuerpo. Facundo lo observaba con seriedad. Lo miró de arriba abajo sin disimulo. Menos mal que se puso calzoncillos, pensó de lo contrario hubiese sido bastante embarazoso.

—Pensé que necesitarías hablar, — fue lo primero que se le ocurrió decir. — Pero veo que vas bastante más adelantado de lo que creía.

—La llave estaba puesta, — insistió Andrés con tono seco y filoso.

—¿Pasa algo? — preguntó Lara con impaciencia.

La voz llegaba del otro lado del pasillo y obligó a Andrés a voltear rogando que ella no apareciera.

La sonrisa que irrumpió en sus labios, llenó de luz el rostro de Andrés. Volvió a mirar a su hermano y luego de dedicarle una mueca pícara y traviesa, le cerró la puerta en la cara.

Facundo permaneció unos segundos parado en medio del palier. Las risas amortiguadas le llegaron desde el otro lado de la puerta, junto con ciertas palabras de Andrés que no alcanzó oír con claridad. Se mordió el labio procurando contener la sonrisa aún cuando nadie sería testigo de su reacción. Se sentía dividido. Le aterraba pensar en lo que podía suceder cuando todos se enterase de los sentimientos de Andrés, pero por otro lado, en ese momento una ráfaga de envidia le cruzó el cuerpo al pensar en lo feliz que su gemelo se veía.



El primer mes que pasaron juntos fue como en un idilio permanente para ambos. Durmieron dos noches en casa de Lara y las otras dos en el departamento de Andrés y viceversa. No deseaban separarse. Durante el día hablaban incontables veces por teléfono, excitándose, seduciéndose para amarse con premura y desesperación cuando volvían a encontrarse.

Juan Martín era un fantasma que necesitaban erradicar de sus mentes; era imperioso que lo sacaran del medio, y si bien hablaron más de una vez del tema ninguno sabía bien cómo manejarlo. Ambos entendían que debían hablar con él, pero todavía no juntaban el valor para hacerlo. El asunto los incomodaba y sin siquiera desearlo, poco a poco, fueron evitando mencionar el asunto hasta que comenzaron a actuar como si no existiese.

Por todo lo que estaba viviendo, a Andrés le costaba concentrarse en el trabajo. Se dejó caer en el respaldo de su cómodo sillón y giró enfrentando el ventanal ubicando a sus espaldas. Era un día claro y a cierta distancia podía apreciarse el Río de la Plata. Pensó que sería una tarde increíble para navegar; sonrió al pensar en lo maravilloso que sería hacer el amor con ella sobre la cubierta de un barco. Le costó descartar la idea y estuvo a punto de llamar a un amigo para pedirle prestado su barco para esa misma tarde. Le demandaba un gran esfuerzo no rememorar una y otra vez el hermoso rostro de Lara, ese cuerpo elástico, los besos cálidos, la mirada serena y ansiosa. Se obligó a pensar en ella vestida o de lo contrario, su día estaría complemente perdido y no tendría nada de productivo.

Él no se había equivocado, era la mujer con quien deseaba pasar el resto de su vida. Se sentía completamente enamorado y si antes de Lara había creído estarlo, en ese momento supo que no había sido así. Suspiró y se lamentó de que todavía faltara mediodía para reencontrarse con ella. Tampoco podía llamarla, pues sabía que estaba con reuniones y no deseaba molestarla.

Andrés era muy consciente de que el temor a perder Lara´s era lo que más la perturbaba. Muchas veces fue testigo de cómo caía en prolongados pozos de silencio, volviéndose su mirada lejana y cargada de tristeza. En varias ocasiones intentó convencerla de aceptar su dinero, pero ella se negaba rotunda y tercamente. Había hecho y dicho todo para que Lara comprendiese que no había muchas opciones para salvar la empresa si no aceptaba el dinero que él le estaba ofreciendo. Ella había rechazado cada argumento con tozuda e inconsciente determinación, pero así y todo Andrés no estaba dispuesto a ver cómo ella dejaba que su barco se hundiera sin siquiera dar pelea.

Un pensamiento llevó a otro y así volvió a caer en una idea que desde hacía ya varios días estaba dando vueltas por su mente. Creía tener la solución, solo debía ponerlo en marcha; el problema era que Lara no debía enterarse de su intervención y para eso, debía ser extremadamente cuidadoso. Del cajón superior de su escritorio, tomó la carpeta que Lara le había dado sobre la empresa. La abrió y contempló el membrete del estudio de abogados de Lara. Lo que estaba por hacer la salvaría, de eso estaba seguro, pero no estaba seguro que ella comprendiese porqué lo había hecho a sus espaldas. Se rascó pensativamente la barbilla y tomó la decisión.

Aquí vamos, se alentó y tomó el auricular de su teléfono. Con firmeza marcó el número del Estudio de Abogados Estrada. Una secretaria lo atendió muy amablemente y sin muchos preámbulos Andrés pidió directamente con el Dr. Carlos Estrada. Como era de esperar, la eficiente empleada le informó que estaba en una reunión y que de no ser cliente, debía primero concertar una entrevista.

—Dígale al Dr. Carlos Estrada que tengo que hablar con él sobre la situación de uno de sus clientes, — le dijo Andrés con seriedad. — Dígale que la cliente en cuestión es Lara Galantes y que le va a interesar mucho la propuesta que deseo acercarle.

—Perfecto Sr...

—Andrés Puentes Jaume, — repuso él con impaciencia. — Le voy a pedir que también le diga que no hable con Lara antes de hablar conmigo... de eso depende la importancia de mi propuesta.

—Perfecto Sr. Puentes Jaume, — repuso la chica con el mismo tono monocorde. — Déjeme un teléfono por favor.

Andrés se lo dio y cortó la comunicación. Ya estaba hecho y se deseó suerte. Si todo salía como él lo había programado, Lara terminaría de pagar la empresa sin siquiera enterarse que él había metido su mano en el asunto.

Carlos Estrada respondió el llamado tres horas más tarde. Lo primero que le dijo a Andrés cuando Beatriz lo comunicó, fue que la situación le resultaba de lo más irregular, pero tenía que admitir que estaba intrigado. Andrés sabía que así sería y sin dar demasiadas explicaciones le pidió una cita al abogado adelantándole que tenía la solución al problema de Lara.

—¿De qué problema estamos hablando? — preguntó con cierta desconfianza.

—Del que usted y yo sabemos, — respondió con autoridad. — Que en dos semanas se vence el plazo y Lara puede perder su empresa.

Hubo un largo silencio del otro lado de la línea. Y antes que el abogado pueda preguntar algo más, Andrés le explicó la relación que tenía con Lara.

—Ella no está al tanto de este llamado, — confesó muy a pesar suyo. — Lo cierto es que no quiere saber nada de que interceda...

—No le parece que debería respetar esa decisión, — dijo el abogado con cautela.

—No, esta vez no... ella no tiene ni idea de lo terrible que puede ser perder algo que tanto le costó, — dijo con determinación. — Usted y yo sabemos que esta empresa representa mucho más que un medio de vida para ella, doctor, sabe del amor que tiene por esa empresa y todo lo que significa para ella. De ninguna manera voy a permitir que una sanguijuela que solo quiere dinero la destruya.

Otra vez el silencio por parte de Estrada. Andrés empezaba a impacientarse con los pozos pensativos del abogado, pero tenía que respetar sus tiempos si deseaba hacerlo cómplice de su jugada. Porque de cerrar el trato, el abogado sería su principal cómplice en el asunto.

—¿Cuál es su idea?

—Quiero comprar el 60% que ese tal sobrino de Le Bleaux quiere que Lara le compre, — respondió con la misma determinación con la que había dicho todo lo demás. — Conozco el monto, de hecho tengo frente a mí la carpeta que usted le entregó a Lara.

—Es mucho dinero...

—Si, es mucho dinero, pero ella me lo va a devolver tal como pensaba pagarle a Le Bleaux, — siguió diciendo Andrés. — No es tan complicado..., le compro la parte a ese sobrino y ella me va devolviendo el dinero.

—No era que Lara no lo deseaba inmiscuido en el asunto, — se atrevió a decir Estrada con cierto sarcasmo. — ¿Cómo piensa evitar que se entere?

—Con un apoderado..., — repuso Andrés rápidamente. — Mi nombre no va a figurar en ningún lado... es más le puedo aplicar intereses, solo para no generar sospechas... nadie hace beneficencia después de todo.

Otra vez el silencio y esta vez se alargó más de la cuenta. Andrés se frotó la sien obligándose a tener paciencia. El hombre tenía que tomar una decisión; si accedía a lo que él le estaba ofreciendo tendría solucionado un problema que hasta unos segundos atrás le había parecido insalvable, pero estaría faltando a la confianza de su clienta si se enteraba de lo que había pautado a sus espaldas.

—Pongámoslo en otros términos, — le dijo Andrés una vez que se hartó de esperar que el abogado se resolviera. — Póngame en contacto con los abogados de este supuesto sobrino que yo me encargo de los por menores... de esa manera usted no tiene porque enterarse quien compra el 60% de Lara´s.

—Déjemelo pensar, — le dijo al cabo de varios segundos. — Hagamos una cosa. — Hizo una pausa y agregó, — si le parece lo espero mañana en mi despacho... Le viene bien a las 10 de la mañana.

Andrés consultó su agenda y aceptó la cita.

—Allí estaré a las 10, — le dijo ya más satisfecho. — Pero doctor ni una palabra a Lara por favor.

—Le doy mi palabra.

Esa misma tarde, cuando ya no quedaban reuniones por atender, Andrés marcó el interno del despacho de su socio. Entre tantos viajes, tantas obligaciones y su reciente relación con Lara, prácticamente no había podido hablar con su amigo y así como para Andrés la opinión de Facundo era importante, también lo era la de Juan Carlos.

Juan Carlos Figueroa Altos, era colombiano. Se habían conocido durante los años que ambos cursaron sus estudios en la prestigiosa universidad de Harvard. Desde un primer momento, el hecho de ser los únicos dos alumnos de habla hispana, los había acercado y con los años esa amistad se fue convirtiendo en una suerte de hermandad. A diferencia de Andrés, Juan Carlos era mucho más relajado y desestructurado. Si bien ambos buscaban el mismo éxito y el mismo posicionamiento económico, Figueroa Altos se tomaba las cosas con más calma y naturalidad y era fiel adepto al bajo perfil.

Juan Carlos golpeó el marco de la puerta de Andrés y sin esperar respuesta ingresó. Se dejó caer en el sillón que enfrentaba el escritorio de su amigo y extendió sus brazos hacia delante estirándose.

—¿Vamos a tomar algo por ahí? — le preguntó Andrés.

—Me encantaría, — le dijo Juan Carlos relajadamente. Miró a su amigo con picardía. — A mi me parece que me estas dejando fuera de muchas cosas últimamente...

Andrés asintió con una sonrisa. Se puso de pie y luego de tomar su saco le dijo que con un trago de por medio le contaría todo lo que estaba sucediéndole por esos días.

Juan Carlos fue quien propuso alejarse un poco de la zona de Madero. Paró un taxi y luego que ambos subieron, le indicó que lo llevara hasta Córdoba y Reconquista. Andrés no puso objeciones y se dejó llevar por los deseos de su amigo. Una vez en la calle Reconquista eligieron uno de los tantos pubs que se apreciaban a lo largo de la calle. Se ubicaron en la barra y rápidamente pidieron sus respectivas cervezas. Con las dos pintas frente a ellos, Juan Carlos lo enfrentó expectante.

—Bueno, aquí estamos, — le dijo con impaciencia. — Ya tenemos las cervezas y estamos lejos de la posibilidad de que alguien aparezca para interrumpirnos... quiero saberlo todo ya.

Juan Carlos lo escuchó hablar maravillado. Él más que nadie había sido testigo de cómo había empezado la relación con Sabrina La Barca y cómo su amigo se había entusiasmado con su belleza y el mundo que ella le ofrecía. También lo había visto dejarse envolver en una suerte de enamoramiento con la hermosa modelo, pero nunca lo había visto como lo veía en ese momento. El cambio era tan asombroso que por un momento Juan Carlos envidió todo lo que Andrés estaba experimentando. Cada vez que mencionaba el nombre de Lara, la sonrisa que brotaba de sus ojos le iluminaba el rostro de tal manera que irradiaba una felicidad descomunal.

—¿Por qué nunca me hablaste de ella? — le preguntó Juan Carlos y no había en su voz ningún tipo de reproche. No estaba ofendido y eso lo dejó claro, simplemente estaba sorprendido.

—Supongo que durante mucho tiempo me avergonzaba lo que sentía por ella, — respondió y bajó la vista con cierta incomodidad. — Lara fue durante mucho tiempo la novia de mi hermano menor...

Los ojos de Juan Carlos se abrieron completamente en cuanto escuchó estas últimas palabras. Antes que pudiera hacer alguna pregunta, Andrés pasó a contarle cómo se había enamorado de ella y como había debido luchar contra sus propios celos por Juan Martín.

—Mirá que si hay algo que podes encontrar en Buenos Aires son mujeres, — dijo el colombiano con sinceridad. — Había necesidad... — Juan Carlos advirtió que a su amigo el comentario no le había gustado, pero no le importó. —¿Hablaste con Juan Martín? — preguntó entonces con cautela.

—Eso es lo que me pregunta Facu cada vez que nos vemos...

—¿Y?, a mi me parece fundamental que aclares las cosas con tu hermano, — se atrevió a decir aún sabiendo que Andrés no deseaba escucharlo. — Antes que...

—...que se entere por otra persona... — dijo terminando la frase de Juan Carlos. — Eso es justamente lo que Facu me repite una y otra vez.

Bebieron en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Pero había otra cosa que Andrés deseaba hablar con Juan Carlos. Quería comentarle su idea para salvar la empresa de Lara y que él le diera su consejo profesional. Si bien Andrés estaba decidido a hacerlo, era muy consciente que tal vez sus sentimientos los estuvieran empujando a cometer un grave error; necesitaba que Juan Carlos le diera su objetiva opinión.

Le habló entonces de la empresa que Lara poseía y de Lara´s Restó, el restaurante que Juan Carlos ya conocía. Ofreciéndole solo los detalles que a él le importaban, mencionó al heredero que había aparecido y las pretensiones de ese supuesto sobrino. Juan Carlos lo escuchaba con atención sin comprender muy bien a donde deseaba llegar con todo ese relato. No era mucho lo que estaba entendiendo, pues, si bien el relato de Andrés era ordenado, le estaba mencionando gente que no tenía idea de quienes eran o cómo influirían en él.

—Dejate de dar vueltas con tanto detalle..., — protestó Juan Carlos con impaciencia. — ¿Qué pasa con esa empresa?

Andrés respiró hondo y fue directo al grano. Le habló del 60% de la empresa que Lara debía comprar para no perderla y en su idea de ayudarla. Por lo bajo mencionó que ella no deseaba que él se inmiscuyera en su problema, pero no le llevaría el apunte.

A mí se me ocurrió, invertir en la empresa, — dijo ahora más animado. — Pero no puedo hacerlo abiertamente. — Hizo una pausa y estudió el serio rostro de su amigo. — Se me ocurrió entonces hablar con James para que se ocupe de la operación. Lara conoce tu nombre, sabe que sos mi amigo y socio; así que estás descartado. En cambio, nunca escuchó hablar de James.

Juan Carlos clavó su mirada en su amigo sorprendido por el rumbo que la conversación había tomado. Andrés hizo una pausa y aguardó a que Juan Carlos asimilara sus palabras. Le sonrió con picardía y asintió dándole énfasis a su propuesta.

—No es complicado, — insistió. — James simplemente aparece como el operador... el inversor... yo me encargo de todo lo demás.

—Esa parte ya la entendí, — dijo Juan Carlos con exasperación. — ¿Pero estas seguro de lo que vas a hacer?

—Es la única manera.

Bebieron unos segundos en silencio. Andrés intranquilo por la reacción de Juan Carlos, Juan Carlos convenciéndose de que debía decir lo que estaba pensando.

—Sé que no vas a querer escuchar lo que te voy a decir, — dijo con cautela.

—No lo digas entonces.

—Esta relación puede durar como no, — empezó diciendo con seriedad y autoridad. — Recién está empezando y es mucho dinero Andy.

—Lo voy a hacer, — respondió tozudamente. — Solo quiero saber si cuento con vos.


CAPITULO 20



A la mañana siguiente, una vez que Lara dejó su departamento rumbo a su empresa, Andrés tomó un taxi hacia la dirección donde se encontraba el estudio de Carlos Estrada. Después de hablar con Juan Carlos, se había convencido de que era lo único que podía hacerse y más allá de los reparos de su amigo, él estaba convencido de lo que estaba por hacer.

Llegó con diez minutos de antelación. Descendió del taxi y contempló el exquisito edificio de principio de siglo pasado donde se encontraban las oficinas de Estrada. Siempre le habían gustado los edificios de esas características. Con un gestó mecánico, se acomodó la corbata y el saco e ingresó.

Las oficinas estaban ubicadas en el segundo nivel. Ocupaban todo el amplio piso y estaba repartida por distintos ambientes que representaban distintas especialidades. Una abogada pasó por la recepción y miró a Andrés sugestivamente. Él le devolvió la sonrisa y se acercó a la recepcionista.

—Buenos días, tengo una reunión con el Dr. Carlos Estrada, — dijo.

—Sr. Puentes Jaume, ¿verdad? — dijo la muchacha apenas mirándolo. — ¿Es Licenciado o Dr.?

—Doctor...

La muchacha le pidió que aguardara un segundo. Se puso de pie y tomó el corredor de la derecha. Menos de cinco minutos tardó en aparecer nuevamente para indicarle que lo siguiera. Lo condujo hasta el final de un largo pasillo que desembocaba en una puerta de dos hojas de madera maciza. En la sala de reuniones lo aguardaban dos hombres. Uno de ellos, de unos 60 años de edad y aspecto distinguido y conservador, se presentó como Carlos Estrada. Andrés sonrió levemente y apretó su mano con decisión. Se volvió al otro hombre, algo menor que el abogado. Tenía cabello grisáceo y rostro bronceado. Su aspecto en general era tan distinguido como el del abogado, pero sus ropas eran mucho más elegantes y caras.

—Contador Ricardo Zubiría, supongo, — dijo Andrés estrechando la mano del hombre.

—Encantado Dr. Puentes Jaume, — dijo con voz ronca y potente.

Los tres tomaron asiento en la mesa de reuniones, donde alguna asistente ya había preparado una bandeja con mazas secas, un termo con café, otro con agua para té y una jarra con jugo de naranja. Estrada se encargó de ofrecerle algo para beber. Andrés optó por café.

Eran tres hombres con agendas muy ajustadas, de modo que ninguno deseaba perder más tiempo que el necesario para comenzar con el tema que los había reunido. Desde un primer momento, tanto Estrada como Zubiría se mostraron reacios con la propuesta de Andrés. Ambos entendían que estaban faltando a la confianza de su cliente al ocultarle el modo en que la solución del problema se había presentando. Andrés los escuchó con atención y sin interrumpirlos tomó nota mental de las objeciones que ambos le presentaban.

Cuando fue el turno de Andrés de presentar sus argumentos se tomó unos segundos antes de comenzar con su exposición. Se puso de pie y deambuló por la sala pensativamente. Necesitaba sentirse dueño de la situación, sentir que dominaba el entorno. Se detuvo detrás de la silla en la que se había sentado y apoyando sus manos en el respaldo los enfrentó. Empezó diciendo que comprendía muy bien sus reparos y en algún punto estaba de acuerdo con ellos. Hizo una pausa y vio que los dos hombres intercambiaban miradas. Tomó la palabra nuevamente y les ofreció un preciso detalle de la situación real de Lara.

—Parece que hizo sus deberes, — dijo Zubiría con seriedad.

—Como ustedes bien saben es mucho dinero del que hablamos, — repuso Andrés con voz suave pero segura. — No hay muchas formas de rescatar el 60% de Lara´s de las manos de ese cretino.

Hizo una nueva pausa y se sentó nuevamente en su asiento. Tomó la carpeta que había llevado consigo y la abrió. Les extendió dos juegos de tres hojas impresas con el membrete de su estudio y la firma de James Suburn al pie. Dejó que ambos le dieran un vistazo y pasó a explicarles que la forma más segura era realizar la operación a través de su socio.

—Se está olvidando de un detalle jovencito, — dijo Estrada

—No me diga jovencito doctor Estrada, — lo interrumpió Andrés con una frialdad que se había cuidado de no mostrar hasta ese momento. El abogado lo miró con cierto desafío. — Soy muy bueno en lo mío y no lo digo por falta de modestia. Ustedes dos pueden tener las mejores intensiones, pero es en mi campo donde ahora se desarrolla el juego.

Zubiría captó la tensión que de la nada había surgido en torno a la mesa y se hizo cargo de disiparla.

—Lo que el doctor Estrada intentó decirle es que para cualquier operación necesitamos la aprobación de Lara.

—No necesariamente, — repuso Andrés ahora más sereno. — Ella no tiene nada que ver con ese 60%. No es de ella aunque a todos nos pese. Justamente esta reunión es para que termine siendo de Lara.

—¿Entonces?

Andrés supo que se había adueñado por completo de la reunión. Sonrió maliciosamente y se irguió en su asiento.

—En exactos catorce días vence ese bendito plazo, — sentenció ahora con tranquilidad, — James va a ponerse en contacto con ese cretino para ofrecerle un trato. Es evidente que este tipo lo único que desea es dinero, contante y sonante, y no le importa de donde venga. Entonces, le ofreceremos lo que él quiere. — Hizo una pausa y los observó estudiando el impacto de sus palabras. No vio nada y eso lo fastidió. — Una vez cerrada esa operación, les haré llegar el acuerdo para que Lara firme.

—¿Y eso?

—Nada... en ese acuerdo estarán las cláusulas donde quede reglamentado el modo en que Lara puede ir devolviendo el dinero, — terminó diciendo.

—Seguramente allí estará incluido ese 10%, porque nadie hace beneficencia, ¿verdad doctor? — dijo Estrada con cierta ironía.

—Mire doctor Estrada, a mi me importa una mierda lo que usted piense de mi, — sentenció Andrés con helada determinación y aire soberbio. — Lo único que verdaderamente me interesa es que ella no pierda su empresa.

—El fin justifica los medios supongo...

—¿Qué medios?, no hay nada ilegal en esto, — se defendió Andrés con soltura. Se puso de pie dando por terminada la reunión. — O ustedes piensan que ese cretino no la iba a vender al mejor postor... — siguió diciendo y una de sus cejas se elevó con arrogancia. — Hubiese sido una ingenuidad creer eso.

—¿Por qué nos convocó? — preguntó entonces Zubiría. — Podría haberse puesto en contacto directamente con París.

—Eso no hubiese estado bien, — respondió Andrés mientras juntaba su carpeta y colocaba dos tarjetas frente al abogado y el contador. — Lara los estima y yo los respeto por eso. Tienen un par de horas para decidir.

—Nosotros no tenemos nada que decidir, — repuso Estrada poniéndose de pie. — Usted ya tomó la decisión, solo debemos esperar que nos haga llegar el acuerdo de pago.

Andrés asintió y les dedicó una sonrisa triunfante. Estiró su mano para despedirse de Estrada y Zubiría. La operación estaba cerrada. Estarían en contacto.



Era pasado el mediodía cuando Juan Martín bajó del taxi frente a la entrada del edificio donde Andrés tenía su estudio. Había tenido una mañana terrible y se sentía enojado con la vida por lo injusta que era con él. Esa misma mañana había acompañado a Valeria a la clínica donde pensaban tener el bebe. Allí la habían sometido a una interminable seguidilla de estudios y luego de más de cuatro horas de controles, los médicos le indicaron reposo absoluto; no solo la vida del niño estaba en peligro, también empezaba a verse amenazada la vida de la madre. Prohibido quedó el viaje de regreso a Neuquén y era obligatorio que Valeria se presentarse una vez por semana para nuevos controles al bebe y a ella.

No es justo que me este pasando esto, pensó con amargura y toda su bronca fue direccionada hacia su hermano mayor. Luego de haber descubierto lo que sucedía entre Andrés y Lara, cada uno de sus tropiezos o frustraciones se los adjudicaba a ellos dos, por el simple hecho de haber visto la felicidad reflejada en el rostro de Andrés cuando lo vio con Lara. Ella siempre había sido suya; representaba la alegría que le brindaba el recuerdo de los años que habían pasado juntos y Andrés se los había arrebatado.

Había estado muchas veces en las oficinas que Andrés y Juan Carlos tenían en Puerto Madero, pero en ninguna ocasión se había presentando con las intensiones de ese día. En algún punto deseaba que Andrés cargara con parte de su angustia y tal vez así, lograr empañar su presente junto a Lara, con quien él solo había tenido sueños truncos.

A través de las paredes de vidrio que separaban el estudio del palier, Beatriz lo vio descender de los ascensores. Lo conocía desde hacía muchos años y hacía un largo tiempo que no lo veía. La mujer dejó su escritorio y fue a su encuentro. Se saludaron con un fuerte abrazo y rápidamente Juan Martín le dio una breve reseña del estado de Melisa y Valeria.

—¿Mi hermano esta?

—Está en una reunión fuera de la oficina, — respondió la mujer. Consultó su reloj con ceño fruncido.— Debe estar por llegar, hace más de tres horas que me llamó y tiene que venir a firmar un par de documentos.

—¿Molesto si lo espero en su oficina?

—Para nada, — dijo la mujer con seguridad. Lo condujo hasta el amplio despacho de Andrés. — ¿Querés algo para tomar?

—Café doble, ¿puede ser?

Juan Martín contempló la vista mientras aguardaba que Beatriz le trajera el café; no se comparaba con las vistas del Paraíso pero no era fea. Afortunadamente Beatriz tardó apenas unos minutos en volver a aparecer. Ubicó la bandeja sobre el escritorio y se excusó con Juan Martín.

—Tengo que hacer un par de llamados antes que Andrés regrese, — dijo justificándose.

—Tranquila, — respondió él con su mejor sonrisa. — Voy a llamar a Andrés desde acá.

—Presiona el botón de arriba de todo para tomar línea.

—Gracias.

Una vez a solas le dio un sorbo al café y encendió un cigarrillo. Se sentó en el sillón del escritorio de su hermano y por un instante fantaseó con la idea de sentirse poderoso. Con algo de desprecio recorrió el gran despacho con la mirada; todo cuanto veía denotaba éxito. Allí estaban sus diplomas de Harvard, su maestría y su doctorado. Las portadas de las distintas revistas donde había aparecido al recibir distinciones como joven promesa en materia económica o como uno de los destacados jóvenes emprendedores. Se indignó frente a tanta opulencia de triunfos y conquistas. ¿Por qué siempre consigue todo lo que quiere?, se preguntó cargando con el peso de sus frustraciones. Con curiosidad miró los cajones del escritorio de su hermano. Abrió los dos primeros, pero solo vio pilas de carpetas en uno y objetos personales en otro. Abrió el ancho cajón central del escritorio y una carpeta captó en particular toda su atención. Era una carpeta de cartulina azul con el nombre del estudio y el nombre de su hermano en letras plateadas. En el centro alguien había colocado un rótulo que en letras negras y grandes decía Lara´s.

—¿Qué tenemos acá?, — pensó en voz alta.

Le dio una rápida mirada a la puerta que permanecía cerrada. A través de las persianas americanas que cubrían los paneles de vidrio del despacho, vio a Beatriz que hablaba por teléfono. Bajó la vista y tomó la carpeta. Rápidamente le dio una ojeada a los distintos informes. Frunció el ceño al enterarse que Lara había estado a punto de perder su empresa. Siguió leyendo, ahora con mayor atención. Entre los papeles encontró varias copias de distintos correos electrónicos que su hermano había intercambiado con un tal Estrada, aparentemente el abogado de Lara. Si bien no comprendía los tecnicismos de la operación que estaba arreglándose entre el abogado y Andrés, algo si era claro; todo lo que había en esa carpeta era extremadamente confidencial. Una maliciosa sonrisa se dibujó en los labios de Juan Martín que creyó entender de qué se trataba todo ese secreto. Parece que estás haciendo de las tuyas Andresito, pensó, me gustaría saber qué sabe Lara de todo esto. Que tipo hijo de puta, siguió pensando seguro de que lo único que su hermano deseaba era apoderarse de la empresa de Lara.

Cerró la carpeta con mayor indignación y la regresó al cajón donde la había encontrado. Ya vería, llegado el momento, cómo y cuándo usaría esa información. Se dejó caer en el respaldo del asiento y le dio un largo trago a su café. Ahora se sentía con más poder que antes sobre su hermano y se indignó más todavía. La sensación lo devastó y no supo bien qué era lo que hacía allí, cuando lo único que estaba consiguiendo era angustiarse más todavía.

Tal como Beatriz le había indicado apretó el botón para tomar línea y rápidamente marcó en número de su hermano.

Andrés acababa de subir a un taxi cuando su celular vibró en el bolsillo interno de su saco. Con desgano miró de quien se trataba y al ver que era de su oficina atendió. Fue una verdadera sorpresa escuchar la voz de Juan Martín del otro lado de la línea; se tensó. Ante el silencio del Andrés, Juan Martín pasó a contarle que se encontraba en Buenos Aires por la salud de Valeria. Necesitaba distraerse y había pensado que tal vez podrían almorzar juntos.

—¿Hoy?

—Si no podes lo dejamos para otro día.

—Mejor, tengo que pasar por la oficina y más tarde tengo una reunión, — agregó. Andrés se pasó una mano por la frente y se apretó el puente de la nariz procurando que el insipiente dolor de cabeza no aumentara. — Si querés nos juntamos más tarde y charlamos.

—Si, charlamos, pensó Juan Martín y no se sintió de ánimos para escuchar una confesión por parte de su hermano.

—No, dejá — le dijo simplemente. — Voy a almorzar a Lara´s Restó. Tal vez encuentre a Lara... Chau Andrés... hablamos.

Las palabras de Juan Martín lo golpearon como si le hubiese propinado un puñetazo en la boca del estómago. No supo como responder, simplemente cerró su celular sintiendo los celos que lo carcomían. Mierda, se dijo con los dientes apretados, mierda y mil veces mierda. Trató de recordar donde ese encontraba Lara ese mediodía, pero de tan ofuscado que estaba no logró enfocar su mente. Tomó nuevamente el celular y la llamó. Atendió al segundo llamado.

—Hola mi amor, — le dijo y el entusiasmo de su voz aplacó su irritación. — ¿Almorzamos juntos?

—Que lindo, si — exclamó ella con entusiasmo. — Estoy en Belgrano, ¿dónde nos encontramos?

Al cerrar el celular, Andrés sonrió y resopló por lo bajo. Se inclinó hacia delante y le dijo al taxista la nueva dirección a donde se dirigía. Luego se dejó caer contra el respaldo del asiento y se permitió pensar en su hermano menor. La sola idea de que Juan Martín se acercara a Lara le nublaba el entendimiento y despertaba lo peor de él. Por un instante se dijo que tal vez hubiese sido una buena idea almorzar con Juan Martín para tratar de sondearlo y hasta intentar plantearle sus sentimientos por Lara. Pero la oportunidad había pasado y él había reaccionado tarde. Se preguntó entonces, si tendría otra chance de poder hablar a solas con él.


CAPITULO 21



DESPUÉS de mucho tiempo Lara finalmente se sentía en paz consigo misma. La aparición de Andrés en su vida todo lo había cambiado. Después de años de luchar contra su propia soledad y los miedos que esta despertaba; luego de convencerse de que solo en su trabajo encontraría la satisfacción que tanto necesitaba, Andrés le había enseñado que podía ser posible ser feliz. Su trabajo la seguía gratificando, pero lo que más la entusiasmaba era terminar el día junto a él, ya sea en su departamento o en el de ella, pero juntos. Era una necesidad tan grande la de estar con él, que por momentos se sentía ridícula. ¿No estaba grande para sentir ese calor interno cuando pensaba en él? ¿Cómo había logrado él que ella se olvidara del mundo cuando estaba en sus brazos? ¿Cuándo una boca la había revolucionado tanto? ¿Desde cuándo ella se había vuelto tan sexo dependiente? Todas eran preguntas que se agolpaban en su mente y cuando eso sucedía podía jurar que se ruborizaba. Le resultaba excesivo, pero no había forma de contrarrestarlo o de, por lo menos, aplacarlo. Pero que remedio, nunca se sintió tan feliz y satisfecha en su vida.

Lo único que opacaba toda su alegría, eran las noticias que llegaban desde Francia. Faltaban tan solo veinticuatro horas para que se venciera el plazo y a esas alturas solo un milagro podía salvarla. Durante el tiempo comprendido entre la primera notificación enviada desde Francia y la fecha de plazo, se habían presentado gran cantidad de propuestas, pero ninguna pareció satisfacer las demandas de ese supuesto sobrino; por lo menos Estrada no había recibido notificación de que ese hombre aceptara lo que Lara le proponía. Solo restaba esperar a que ese mal nacido terminara con esa tortura.

Todos los días llegaba a su despacho a media mañana y se sumergía en los expedientes tal como lo había hecho en sus comienzos; era necesario que así fuera, pues había descuidado mucho la empresa por sus problemas personales. Nunca más, se dijo, esto es mío y me costó mucho levantarlo. Entre la muerte de Francis, sus problemas de salud y el terror a perderlo todo, habían sido prácticamente seis meses de descuido, seis meses de completo abandono. Carlos Dumas se había ocupado, pero también él se había visto desbordado y superado por los cambios. Dado que Dumas estaba haciéndose cargo del Restó, Lara redobló el esfuerzo. Por lo menos dos veces a la semana se reunía con sus colaboradores para ajustar los lineamientos de los servicios y volvió a empaparse de absolutamente todos los temas que atañían a la organización de Lara´s.

Eran cerca de las dos de la tarde cuando al salir de una de sus reuniones semanales, Lara se dejó caer en un sillón dispuesta a tomarse un breve descanso. Sobre su agenda Mónica había dejado una nota donde le informaba que Carlos Estrada había llamado; tenía novedades de París y que necesitaba reunirse urgente con ella. Un nudo se alojó en la boca de su estómago y cerró los ojos tratando de asimilarlo. Era el fin lo intuía. Los problemas deben ser enfrentados, se dijo. Tomó el teléfono y mecánicamente marcó el número del estudio Estrada. Clarisa, la secretaria la atendió y le mencionó que su jefe estaba aguardando el llamado. La comunicó inmediatamente.

—Hola Carlos, — le dijo con voz cargada de tensión. — Acabo de recibir tu mensaje.

—Tengo noticias para darte Lara, — le dijo.

Lara no notó ni desasosiego, ni algarabía en su vos y eso la tensó más todavía.

—Aparentemente un grupo inversor está interesado en comprar el 60% de la empresa, — empezó diciendo con cautela. No tenía mucha idea de cómo explicárselo, pero tenía que hacerlo. — No tienen interés en la empresa en si, simplemente están interesados a modo de inversión.

—¿Entonces Carlos?... No entiendo nada... ¿Qué quiere decir todo eso?

—Quiere decir, que están dispuestos a firmar un contrato con vos para que les vayas devolviendo el dinero, — dijo rápidamente. — De ese modo no tienen capital inmovilizado. Obviamente aplicaron un diez por ciento de interés.

Le pesaba mentirle de ese modo, pero, aunque no estaba dispuesto a reconocerlo abiertamente, sabía que Puentes Jaume había estado en lo cierto, era la única manera. Le había dado una explicación básica de cómo debía plantearle el asunto para que ella entendiera. También le habían remarcado que no era necesario que entrara en tecnicismos, ella no los entendería. Le dijo todo lo que Andrés le había explicado; lo iba leyendo en el informe que le había proporcionado, junto al contrato que Lara debía firmar para establecer el acuerdo de devolución del importe invertido.

Lara no cabía en su asombro y tardó en asimilar las palabras del abogado. Le hizo muchas preguntas hasta que no quedó nada más por hacer que reír de felicidad por el afortunado desenlace. Tendría por delante meses, quizás años de estar económicamente ajustada y quizás apremiada, pero valía la pena si así seguía siendo la cabeza de Lara´s.

Extasiada, se dejó caer contra el respaldo de su asiento y una vez más dejó que la noticia calara hondo y relajara cada fibra de su cuerpo. Tuvo ganas de gritar de felicidad para liberar la tensión que venía acumulando desde hacía meses. No podía creer que se había terminado, no podía creer que más allá de la deuda que pendía sobre su cabeza, seguía al frente de la empresa. Elevó la vista y los ojos se le llenaron de lágrimas al pensar en su gran amigo y mentor. La voy a cuidar Francis, balbuceó emocionada, quiero que sepas que por nada del mundo voy a abandonar esta empresa.

Empujada por la felicidad, buscó su celular y llamó a Andrés para darle la noticia. Frunció el ceño cuando escuchó la voz mecánica del contestador automático. Entonces se le ocurrió decirle que lo esperaba a cenar en su departamento; tenían algo que festejar. Se acomodó una vez más en su asiento disfrutando la cuasi victoria. Pensó en el festejo que tenía pensado con él y sus propios pensamientos la hicieron sonreír con picardía. Recordó la noche que habían vuelto a verse y la forma en que sin darse cuenta se había enamorando de él. Con una simple sonrisa, él podía hasta cambiarle el humor y cada vez que lo tenía frente a ella, solo pensaba en hacerle el amor. Sacudió su cabeza, buscando alejar a Andrés por unos momentos, porque debía continuar con su trabajo. Se puso nuevamente sus anteojos y tomó el primero de los expedientes que se hallaban apilados en el costado izquierdo de su escritorio. Pero le costó concentrarse.

Andrés estaba impaciente. Había hablado con James Suburn cuatro veces desde que había llegado a su despacho y tal como su amigo le informara todo caminaba sobre ruedas. Se sentía satisfecho, pero al mismo tiempo estaba intranquilo. Para no ser molestado había dejado su celular en vibración. De tanto en tanto lo cotejaba aguardando algún llamado o mensaje de Lara; sin embargo, no la pensaba atender. No quería escuchar la noticia por teléfono, quería estar frente a ella cuando Lara le contase. Ansiaba ver su rostro iluminado por la felicidad; deseaba ser testigo de su alegría y compartir su dicha.

Sus pensamientos fueron quebrados por un suave golpe de nudillos contra el marco de la puerta de su despacho. Giró a ver de quien se trataba y se sorprendió al ver a Facundo contemplándolo con una mezcla de seriedad y diversión en el rostro.

—Si Mahoma no va a la montaña, — le dijo al ingresar al despacho. — Hace días que te busco y no te puedo encontrar...

—Eso sonó a versito... pero Beatriz no me dijo que habías llamado.

—Eso es porque no llamé... — repuso Facundo ubicándose en el asiento que enfrentaba el escritorio de su hermano. — Desde que me cerraste la puerta en la cara, pasé tres veces por tu departamento... pero no te encontré nunca...

—Si no fueras mi hermano, tomaría eso como un reclamo gay...

—Pero como soy tu hermano, no me voy a preocupar por tus posibles nuevas inclinaciones sexuales...

Si Andrés se sentía impaciente y nervioso antes de la visita de su hermano, en ese momento empezaba a exasperarse, pero lo disimuló. Sabía muy bien cuál era la opinión de su hermano respecto de los cambios que se estaban desarrollando en su vida, y no tenía ni ganas ni paciencia para soportar una vez más sus sermones.

—Antes que preguntes... no hablé con Juan Martín todavía...

—Lo imaginé... caso contrario me hubiera enterado, — respondió Facundo acomodando su corbata con displicencia. Elevó la vista hacia Andrés y le dedicó una sonrisa cómplice. — Se te ve realmente bien. Me alegro... no recuerdo haberte visto así en mucho tiempo...

—Eso es porque me siento muy bien, — respondió Andrés sintiendo como la resistencia cedía.

Lo miró con mayor detenimiento al sentir el impulso de contarle todo. Facundo generalmente tenía ese efecto en él.

—Porqué no me hablas y me contás cómo estás en lugar de tratarme como a un traidor, — dijo Facundo con un tono tan firme y determinante que Andrés lo estudió un momento. — Vamos hombre... se que deseas hacerlo y yo te quiero escuchar.

—Estoy pensando en proponerle a Lara que vivamos juntos, — dijo abruptamente como si hiciera rato que pensara en hacerlo — Yo sé que es muy pronto... pero...

—Pero, sabes que hay algo que tenés que hacer antes, — lo apuró Facundo.

—Ves como sos Facu, — protestó y se puso de pie. — No te interesa escucharme... solo te interesa hacerme hablar para que te dé el pie para decirme una y otra vez lo que ya sé de sobra... — Trató de contener su voz que empezaba a subir de tono cargada de exasperación.

Andrés clavó su mirada en la de Facundo, quien se sorprendió por no ver en ella ni una pizca de frialdad; todo lo contrario. Los ojos de Andrés eran como dos bolas de fuego, avivadas por un torrente de emociones que no recordaba haber visto nunca allí. Eso lo sacudió y tuvo que asumir que no estaba bien pensar que Andrés debía alejarse de Lara. Todo ese fuego, toda esa pasión que ella había despertado en él, no era nueva, sino que era algo que Andrés nunca antes había liberado.

—Estoy loco por ella Facundo, — dijo y la voz le tembló al hacerlo. — No sé cuando voy a hablar con Juan Martín... no sé cómo le voy a explicar o cómo voy a lograr que entienda... — respiró hondo y bajó un momento la vista tratando de serenarse. — No sé como mierda voy a hacer... lo único que sé es que la amo con locura y no sabría que hacer sin ella...

Los envolvió el silencio y mientras Andrés se serenaba, Facundo se sintió incómodo. Siempre lo había apoyado y, más allá de lo que él creía respecto de esa relación, tampoco lo dejaría solo esta vez.

—Lorena me está taladrando la cabeza con que quiere que salgamos los cuatro, — dijo Facundo directamente. — Dice que esta intrigadísima con Lara... y quiere conocerla mejor...

—Porque no van a cenar al restaurante, — replicó Andrés con filosa distancia. — Así te ahorras la incomodidad del momento.

Facundo frunció el ceño y lo miró con fastidio. Esta vez fue Andrés el primero en desviar la vista.

—Aflojá querés...

Andrés asintió sin mirarlo. Su celular zumbó, captando toda su atención. Frunció el ceño con ansiedad y automáticamente el gesto se relajó al ver que se trataba de Lara. Se mordió los labios para suprimir la sonrisa de satisfacción que empezaba a filtrarse en sus labios. Elevó la vista hacia Facundo.

—¿Buenas noticias? — preguntó Facundo asombrado por la gama de emociones que había visto relampaguear en el rostro de su hermano.

—Te parece bien el viernes, — propuso sin responder la pregunta. Facundo asintió. — Tengo que preguntarle a Lara... no sé si tendrá algo para el viernes... después te aviso donde nos juntamos.



Lara llegó a su departamento cerca de las ocho de la noche luego de cotejar un coctel en el Palacio San Miguel. Tan pronto como le fue posible, se apuró a ducharse y arreglarse para él. Para cuando Andrés llegó, ella estaba lista, tenía la mesa servida y la comida en el horno. Ingresaron al living y al ver la mesa dispuesta para cenar, Andrés no pudo ocultar su sorpresa.

—¿Qué es lo que estamos festejando?, — preguntó fingiendo sorpresa.

Sin mucho detalle, Lara pasó a contarle sobre la conversación mantenida con Estrada y como Dios la había iluminado para no perder su empresa. Las palabras salían de su boca amontonándose por la emoción y la excitación que sentía, y solo bajó unos puntos al contarle sobre el contrato que debía firmar y la deuda que pendía sobre la empresa.

Andrés la observaba maravillado y satisfecho por haberla alegrado y aliviado de ese modo. No se sentía Dios ni mucho menos, pero fue muy gratificante sentir que gracias a él, ella recuperaba la alegría. Hizo un par de preguntas simulando interés y le respondió un par de dudas que apenas opacaron la felicidad de Lara. Se encargó de tranquilizarla, de asegurarle que todo saldría bien.

—Aunque no lo creas, es una operación bastante frecuente, — le dijo mientras le acariciaba una mano. — Por un lado está el grupo inversor que tiene dinero y necesita ponerlo a trabajar y por el otro, alguien que necesita ese dinero. Al final del camino, todos ganan algo. El grupo inversor aumentó su capital, y vos, mi amor, vas a ser dueña absoluta de tu empresa.

La tomó de la barbilla y acercó su boca a la de ella. Caso cerrado, pensó al sentir la suavidad de sus labios contra los suyos. Había hecho lo correcto y se sintió feliz por ella.

Durante toda la cena, no volvieron a hablar del tema. Se concentraron en planes futuro, en posibles lugares que podrían visitar juntos y se dejaron llevar. Mientras comían el postre, Andrés pasó a contarle que estaba trabajando mucho para cerrar una operación con un grupo de inversionistas chilenos.

—En dos semanas tengo que viajar a Santiago de Chile, — decía mientras su cuchara luchaba por dominar una frutilla. Levantó la vista y la miró con picardía. — No te gustaría que nos escapemos juntos. Una luna de miel anticipada...

—No me vas a convencer con una luna de miel de tres días, — repuso ella con fingida desaprobación.

—Sos una interesada... eso es lo que sos.

—Terriblemente interesada.

Lara se puso de pie y fue hacia él. Lo obligó a correrse. Divertido Andrés arrastró la silla hacia atrás y observó a Lara que se sentaba a horcajadas sobre él. Lo besó con pasión y deseo, para luego separarse y quitarse el vestido quedando completamente desnuda ante él. Andrés se entregó a la propuesta y mientras se deleitaba con el cuerpo de ella, Lara lo fue despojando de su camisa.

Luego de hacer el amor, permanecieron abrazados en silencio durante algunos minutos. Andrés aprovechó para contarle de la visita de Facundo y de la cena que habían acordado para el viernes de esa semana. A Lara la propuesta la emocionó; era absurdo que una salida de esa índole le resultase tan movilizante, tan trascendental, sin embargo, sería la primera vez desde que habían comenzado la relación, que se mostrarían juntos. Lo abrazó con fuerza y estiró su rostro para que sus labios alcanzaran los de él.

—¿Dónde preferís cenar con ellos? — le preguntó Andrés sin dejar de acariciarla. — ¿Lara´s Restó?

—No, — le dijo frunciendo la nariz. — Me la pasaría yendo y viniendo. Nos podemos juntar acá, si te parece. Yo me ocupo de todo.

—Perfecto.

Unos minutos más tarde, Andrés se incorporó dispuesto a dejar la cama. Sorprendida, Lara le preguntó a dónde iba.

—Me tengo que ir, —le dijo con pesar. — Tengo un desayuno a primera hora y no pude pasar por casa a buscar ropa.

Lara no se molestó en ocultar su contrariedad y le insistió para que se quedara; pero esa noche él no podía hacerlo. Sin molestarse en ocultar el sinsabor que su partida le producía, lo observó vestirse. Le encantaba mirarlo, apreciar ese cuerpo firme y delgado y pensar que era completamente suyo. Se sentó en la cama y envolvió sus piernas con sus brazos; apesadumbrada pensó que todavía no se había marchado y ya lo extrañaba en su cama.

—Si querés podemos almorzar mañana, — le propuso conmovido por su reacción mientras terminaba de abrocharse la camisa.

—No puedo, y no es lo mismo, — se quejó ella.

Andrés sonrió entre emocionado y divertido; le gustaba que ella lo reclamara; que siempre lo quisiera retener; que manifestara sin reparos su malestar ante su partida. Se acercó a Lara y la atrajo contra él. Ella se acurrucó contra su cuerpo.

—No me gusta que te vayas, — le dijo al oído. — No me gusta volver sola a la cama. Quiero que estés en mi cama o yo en la tuya; siempre, — agregó aferrada a su cuerpo. El fastidio había desaparecido por completo para ser reemplazado por una suerte de desazón, que lo derritió. — ¿Estoy pidiendo demasiado?

Andrés se separó unos centímetros para observarla mejor. El efecto de esa pregunta había penetrado hondo, tanto, que lo emocionó hasta humedecerle los ojos. Lo cierto era que también él estaba harto de sentirse un nómade. Dormir dos noches en el departamento de Lara y dos noches en el suyo le resultaba una incomodidad; un ir y venir de bolsos y porta trajes que lo fastidiaba. En una ocasión se había olvidado los zapatos y en otra, por el apuro de llegar a horario, escogió una corbata que no combinara con el traje seleccionado. Esa noche la estaba dejando a la una y media de la mañana porque no había tenido tiempo de preparar su ropa: le resultó insoportable, cuando Lara le rogaba con la mirada que se quedara. Esa fue una gota que derramó el vaso.

Ya no lo asustaba la magnitud de los sentimientos que Lara le producía, ya no lo desconcertaba ni luchaba por comprender cómo ella se había apoderado de su alma y de su corazón. La amaba de un modo tan completo que podía prescindir de todo lo demás; ella era todo lo que él necesitaba para estar en paz con él mismo y con el mundo que lo rodeaba. Su propia dependencia lo hizo sonreír, pero así era. La necesitaba desesperadamente a su lado, necesitaba hacerle el amor cada noche antes de dormir y que sea el rostro de Lara lo primero en ver al despertar. Quería pasar la vida encadenado a esa mujer que con solo mirarlo lo llenaba de vida.

—¿Tu cama o la mía? — le preguntó ansioso. — Eso es lo que tendríamos que definir.

Lara se encogió de hombros aclarándole que si él venía incluido con el colchón, le daba exactamente igual. Andrés dejó escapar una carcajada desbordante de alegría que le iluminó el rostro.

—Sin embargo, confieso que el tuyo es mucho más cómodo y grande, además de estar cerca de Lara´s Restó y de tu oficina, — dijo finalmente Lara con firmeza. — No tengo ningún problema en manejar todas las mañanas hasta Palermo.

—Es un hecho entonces, — replicó Andrés con ojos centellantes. Ella asintió irradiando felicidad. La envolvió en sus brazos para besarla con fuerza y emoción. — Te amo Lara... no sabes cuanto te amo.


CAPITULO 22



LORENA y Facundo llegaron pasadas las nueve de la noche. En cuanto las mujeres se saludaron se dirigieron directamente a la cocina, donde Lara debía terminar de preparar el postre. Lorena era quien más entusiasmada estaba con la cena. Desde que Facundo la pusiera al tanto de la relación, se moría por saber todo lo referente a la mujer que había capturado finalmente a Andrés. Siempre la había visto como a la dueña de Lara´s restó, una mujer simpática, hermosa y sumamente agradable, pero deseaba saber cómo era verdaderamente. Facundo hablaba maravillas de ella y siempre le repetía que en cuanto la conociera mejor estaría de acuerdo con él.

Andrés y Facundo se habían instalado en el living donde Andrés le había servido un trago. Mientras preparaba el suyo, Andrés miró con detenimiento a su hermano que en ese momento contemplaba unas fotografías ubicadas sobre un aparador. Las palabras que habían cruzado la última vez que se habían visto flotaban entre ambos y los dos lo sabían. El aire se había enrarecido; por momento parecía tenso y por momentos todo parecía pura incomodidad. Con su copa en la mano, Andrés se dirigió hacia uno de los sillones. Allí se ubicó y estirándose tomó un cigarrillo de la cigarrera de plata ubicada sobre la mesa. Facundo lo imitó.

—Supongo que Lorena debe estar tratando de recabar toda la información posible, — dijo finalmente Andrés rompiendo el hielo que se había formado entre ellos. — ¿Te parece que se harán amigas?

Facundo se encogió de hombros pensativamente y dirigió una mirada al pasillo que conducía a la cocina al escuchar las risas de las muchachas.

—Puede que si, — respondió ahora con una sonrisa entusiasmada. — Ambas son buena onda, ¿no?

Andrés asintió y bebió un poco de su trago.

—Eso facilitaría las cosas, — se apuró a decir Andrés. — No te sentirías tan incómodo... tan cómplice.

—Cortala con eso... no me siento ni incómodo... ni mucho menos cómplice de nada...

—A mi no me mientas Facu...

—¡Te das cuenta que sos vos el que siempre lleva el tema hacia ese terreno! — protestó Facundo ahora si con incomodidad. — Primero me decís que no me meta, ok. No me meto, — siguió diciendo Facundo con un dejo de reclamo. — ¿Querés volver a la discusión de ayer...?

—No te hagas el ofendido ahora...— respondió Andrés con una sonrisa traviesa.

Siempre había sido así entre ellos.

—No me hago, ni estoy ofendido, — dijo simplemente. — Yo ya te dije todo lo que tenía que decirte... vos sabes muy bien qué es lo que pienso y no le encuentro el sentido a seguir repitiéndolo. Vos sabes qué tenés que hacer... No me pienso meter, Andrés.

Cayeron en un pozo de silencio y para disiparlo Andrés se puso de pie y puso música. Mientras lo hacía trataba de decidir si retomaba la conversación con Facundo o simplemente dejaba pasar el tema. Sin embargo, había algo que lo inquietaba y lo tenía tan preocupado como incómodo se sentía al hablar de Juan Martín, pero necesitaba que Facundo le contara qué sabia al respecto.

—El lunes me llamó Juan, — comentó de pronto apesadumbrado. — Me contó que esta en Buenos Aires porque Valeria no esta nada bien...

Facundo lo observó un instante y de alguna manera le pesó verlo tan apenado.

—Si, no esta nada bien, — comentó Facundo. — Están esperando que aguante un poco más... por lo que me contó Juan ayer, van a programar una cesárea para dentro de quince días...

—¿De cuánto está?

—En realidad esta de casi siete meses y los médicos quieren que por lo menos los complete— respondió Facundo acompañando sus palabras con una mueca. — Por ahora el bebé esta bien... pero los preocupa la presión de Valeria.

—Lo llamé para preguntarle cómo seguía todo, — acotó, — pero entré siempre en el contestador.

—No te preocupes que te mantengo al tanto, — le aseguró Facundo.

Lorena apareció en el living para avisarles que la cena estaba lista. Ambos se pusieron de pie y la siguieron. No volvieron a mencionar a Juan Martín.

Durante la cena Facundo los observaba juntos y por separado advirtiendo el cambio que se había producido en ambos. Andrés había vuelto a ser el hombre simpático, adulador, que derrochaba y contagiaba entusiasmo. Conversaba y conducía las conversaciones con la soltura que siempre lo había caracterizado. Le llamó poderosamente la atención el modo en que miraba y seguía a Lara con la vista; estaba pendiente de cada uno de sus movimientos y no se molestaba en ocultarlo. Más allá del cambio positivo que vislumbraba en su hermano, también advirtió cierto tormento en su mirada. Estaba seguro que se debía a Juan Martín y a pesar de no mostrarse celoso junto a Lara, Facundo se preguntaba cuánto tiempo tardaría en explotar.

En dos ocasiones, Lara se apartó de la mesa para atender llamados relacionados con distintos eventos que su empresa estaba atendiendo esa noche, y en todo momento Andrés la siguió con la mirada mientras ella hablaba y caminaba de un lado al otro del living. Facundo se maravilló ante esa mirada posesiva y alerta que parecía echar fuego ante cualquier insignificancia que la alejaba de él. El gesto de tensión que se alojó en los músculos de su rostro, no hacía más que acentuar lo encadenado que estaba a ella; lo exultante que se sentía por tenerla a su lado. No sin pesar, Facundo recordó la mañana en que Andrés le había dicho que la amaba mucho más de lo que él lo creía capaz de amar; su gemelo había estado en lo cierto. Nunca había sido testigo de la gran cantidad de emociones que ella le producía; nunca había apreciado la ferocidad de su pasión, ni ese fuego que brotaba de sus ojos.

Finalmente Lara regresó a su lado y como si hubiese intuido todo lo que Andrés había sufrido durante los casi quince minutos que duró su conversación telefónica, le pasó amorosamente su brazo por los hombros. Eso lo relajó automáticamente, los ojos se le tornaron brillosos de emoción y solo atinó a sonreírle al tiempo que su pecho se hinchaba colmado de plenitud.

Plenitud, eso fue lo que pensó Facundo al verlo. Andrés se mostraba pleno y completo cuando estaba con ella.

Mientras Lara le contaba a Lorena sobre los últimos eventos en los que estaba trabajando, Andrés se puso de pie y fue por la botella de champagne que había colocado en la heladera; la llevó a la mesa en una coqueta champañera de cuero y acero. Una a una fue llenando las copas que Lara ya había ubicado en la mesa, y comentó que tenían una noticia para compartir con ellos.

—¿De qué se trata? — quiso saber Lorena entusiasmada.

—Vamos a vivir juntos, — dijo Andrés sonriente y feliz. Miró a Lara con emoción.

—¿Cuándo?, — preguntó Lorena más entusiasmada todavía.

—Supongo que esta semana nos podemos encargar de eso — respondió Lara divertida.

—Felicitaciones entonces, — se obligó a decir Facundo y poniéndose de pie. Chocó su copa con la de Lara primero y luego con la de su hermano evitando el contacto visual. — Les deseo toda la felicidad del mundo.

Y así y todo, Facundo no podía evitar pensar en Juan Martín y en lo que sucedería cuando este se enterase. En ese momento se sintió tanto cómplice como incómodo. Tarde o temprano la bomba explotaría y él no estaba seguro de cómo debía proceder o que posición tomar.


CAPITULO 23



DURANTE el primer mes que compartieron bajo el mismo techo dedicaron todo el tiempo que pudieron a conocerse con mayor intimidad. Juntos sentían estar descubriendo un nuevo mundo, disfrutando y riendo con cada detalle compartido. Salvo el baño, que en menos de diez minutos, Lara abarrotó de perfumes, cremas y otros tarros que Andrés no sabía para qué servían, no fue mucho lo que ella modificó del departamento; solo distribuyó un par de objetos personales en los distintos ambientes que la hacían sentir en su hogar, pero nada más, le bastaba con saber que él siempre estaría allí compartiendo su vida. Más adelante podrían elegir el lugar propio donde vivir, pero de momento el piso de Puerto Madero estaba bien.

Andrés sentía estar tocando el cielo con las manos. Era muy diferente para él dejar el departamento rumbo a su oficina sabiendo que al regresar Lara estaría allí esperando su llegada o él esperándola a ella. De alguna manera sentía estar formando lentamente una familia y ese sentimiento lo tenía maravillado. Durante el poco tiempo que había convivido con Sabrina, nunca había sentido algo así; es más lo había vivido como una experiencia provisoria, pasajera. En esta ocasión lo tomaba como una firme realidad, lo vivía con la certeza de haber encontrado lo que necesitaba. Esa serenidad se contrarrestaba con el caudal de trabajo que día a día llegaba a su escritorio. Después de muchas idas y vueltas, Juan Carlos había decidido instalarse por un tiempo en Nueva York; necesitaba nuevos horizontes, según le había dicho. Pero también era cierto que si uno de ellos estaba arraigado en la gran manzana, les permitía mantener abierta la puerta de las conexiones con las altas esferas.

Fue el destino o la casualidad que un mediodía Lara se encontrase en Lara´s Restó en un almuerzo de negocios con la encargada de Relaciones Públicas de IBM, ultimando detalles para la fiesta de fin de año que la empresa deseaba ofrecer a sus empleados. Siempre era un placer para Lara trabajar para Roxana Cardumen. Se habían conocido hacía ya muchos años y si bien no eran exactamente amigas, habían llegado a entablar una muy buena relación. De tanto en tanto se juntaban a cenar o a compartir un café y conversar sobre sus vidas más allá del trabajo. Estaba terminando de disfrutar el postre, cuando Esteban, uno de los maître, se acercó y le comentó que en la recepción se encontraba el hermano de Andrés.

—En unos minutos estoy con él, — respondió Lara con delicadeza. — Que me espere en el despacho.

Roxana Cardumen, se puso de pie al tiempo que le decía a Lara que no la retendría más tiempo. Consultó su reloj y tomó su bolso de la silla y la agenda que descansaba junto a su plato.

—También tengo muchas reuniones, — se apuró a aclarar Roxana. — ¿Podemos considerar el tema cerrado?

—Quedate tranquila, Rox — le dijo Lara mientras caminaban hacia la salida. — Ya mismo la llamo a Mónica para que te pase el presupuesto con las especificaciones que acordamos. Lo único que te pido es que me envíes tu ok.

—Dalo por hecho.

Se despidieron con un beso y acordaron volver a hablar en un par de semanas.

Que necesitará Facundo, se preguntó Lara apurando el paso hacia su despacho. Abrió la puerta distraídamente y se sorprendió al escuchar que era Juan Martín quien hablaba por teléfono. Afortunadamente él no la vio, de modo que Lara retrocedió y llamó rápidamente a Andrés antes de ingresar. No sabía si estaba haciendo lo correcto, pero no deseaba soportar más tarde sus celos. Tal como había anticipado, al escuchar lo que ella le decía, se puso furioso, y comenzó a maldecir a su hermano. Lara intentó calmarlo, pero al comentarle que deseaba conversar con Juan Martín, la reacción de Andrés fue peor.

—¿Para qué?, — gritó fuera de sí.

—Para que escuche de mis propios labios que te amo, — siguió diciendo Lara sin perder la calma. — Por favor, mi amor, confiá en mí.

—Estoy empezando a no confiar en él, — respondió Andrés ya más calmado. — Voy para allá.

Lara dejó el celular sin estar muy segura de haber hecho lo correcto, pero por lo menos no sentiría que le estaba ocultando algo. Respiró hondo e ingresó al despacho; se sentía tensa y algo nerviosa. Siempre había sostenido que debían hablar con Juan Martín sobre la relación que tenían, pero ¿sabía de la relación que ella y Andrés tenían? ¿Estaba Juan Martín allí para hablar de eso? No sabía que pensar.

—¿Cómo estás Lara?, — dijo con calidez, pero no sonrió. — Usé el teléfono... tenía que hacer un llamado.

—Hola, — dijo ella con seriedad y con una ademán le indicó que no había problemas por el teléfono. — ¿Qué haces acá a esta hora? Me encontraste de casualidad. ¿Necesitas algo?

Sin demasiados preámbulos, Juan Martín empezó diciendo que había perdido su celular. Se puso de pie y caminó nerviosamente por el despacho.

Lara lo siguió con la mirada y advirtió enseguida que no tenía buen semblante. Su rostro lucía pálido y cansado. Bajo sus ojos dos manchas oscuras se mezclaban con las pequeñas arrugas que bordeaban sus antes vivos ojos negros, ahora vacíos y opacos. Su cuerpo parecía algo consumido, tal vez, por sus hombros caídos, que denotaban cansancio y abatimiento. Volvió a sentarse y sus miradas se encontraron.

—¿Estás bien? — preguntó Lara que de momento lo único que había conseguido era que le dijera que había perdido el celular.

En ese momento Andrés irrumpió en el despacho de Lara sobresaltándolos. En cuanto lo vio Lara le dirigió una dura mirada indicándole que no había motivos para generar una discusión. Juan Martín en cambio apenas lo miró. Con nerviosismo encendió un cigarrillo, se puso de pie y fue hacia uno de los ventanales. Lara y Andrés intercambiaron miradas de desconcierto, luego volvieron a mirar a Juan, que permanecía parado con la mirada perdida y el cuerpo rígido por la tensión. Al cabo de varios segundos Juan Martín quebró el silencio agradeciendo a Lara por haber llamado a Andrés. La voz de Juan Martín sonó sin fuerza, cansada y lejana. Lara y Andrés volvieron a mirarse sin comprender que se proponía.

—¿Qué estás haciendo acá Juan?, — preguntó Andrés ante el silencio de su hermano.

—Valeria tuvo un varón anoche. Se llama Santiago.

Juan Martín se volvió hacia ellos y los contempló unos segundos en silencio. Sin saber cómo empezar con lo que tenía que decirles, apagó su cigarrillo. De pronto, Andrés tubo la sensación que Juan Martín no se encontraba allí por Lara. Algo no está bien, pensó empezando a preocuparse por su hermano menor.

—Me estas asustando Juan, — dijo acercándose él. — ¿Qué pasó? ¿El bebé está bien?

Juan Martín asintió y casi en un murmullo les comentó que el embarazo se había complicado abruptamente y debieron hacerle una operación de urgencia a Valeria, que se había descompensado. La operación fue complicada por la presión arterial de Valeria; luego una deficiencia cardíaca afectó el aparato respiratorio. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero respiró hondo para no dejarlas caer. Entonces les dijo que el estado de salud de su esposa era crítico, con muy pocas posibilidades de sobrevivir.

—Facundo esta en Córdoba, — siguió diciendo con voz neutra. — Flor está en vuelo a Roma junto a Fernando, todavía no saben nada. — Hizo una pausa y se volvió hacia su hermano. — Se muere Andrés, — murmuró sin fuerzas. — Vale se muere.

—Cálmate, acá estoy, — dijo Andrés abrazando a su hermano. — ¿Dónde están papá y mamá?

—En el hospital con Valeria.

—Vamos para allá, — dijo Andrés separándose de Juan.

—No, no lo soporto, — respondió dejándose caer en un sillón. — No me pidas que vuelva al hospital, el bebé es tan chiquito. — Clavó su mirada en los ojos de su hermano. — No se puede morir, Andrés, que voy a hacer sin ella.

Lara se tapó la boca con una mano y sin poder contener las lágrimas se acercó a ellos. Andrés se había sentado junto a su hermano pasando su brazo sobre los hombros de Juan. Pero Juan Martín no lloraba, ni hablaba. Su mirada se perdía en algún punto de la pared.

—¿En qué podemos ayudarte?, — preguntó Lara con suavidad.

—No sé si alguien puede ayudarme, pero me sentí tan solo que este fue el único lugar al que se me ocurrió venir. Sabía que llamarías a Andrés.

A ninguno le pasó inadvertido el comentario, cuando el estudio de Andrés estaba apenas a dos cuadras de Lara´s Restó. Andrés dirigió una mirada a Lara, sin saber cómo tomar las palabras de su hermano. Aún en un momento tan delicado la idea de que Juan Martín supiera lo que pasaba entre ellos hizo que una alarma sonara en las profundidades de su alma; le resultó fuera de lugar. Lara en cambio pasó por alto el comentario y le ofreció algo fresco para beber.

Los dejó un momento y Andrés aprovechó para comunicarse con su padre. A Ernesto le sorprendió escuchar la voz de Andrés y se apuró en pedirle que convenciera a Juan Martín de volver al hospital. Valeria había despertado y preguntaba por él. Ni Ernesto, ni Micaela sabían que decirle. Andrés le dirigió una mirada a su hermano y preguntó por el bebé. Ernesto le confirmó que no corría peligro, pero en cambio si lo corría Valeria.

Al cortar con su padre, giró hacia su hermano que lo miraba con seriedad. Tomó una silla y la ubicó frente a él. Era imprescindible convencerlo de volver junto a su esposa, pero Juan Martín parecía no querer escuchar. Su rostro había palidecido por completo.

—Hablame Juan, — dijo Andrés al cabo de unos minutos de silencio. — Decime algo.

—No quiero que se muera, — murmuró.

—Valeria va a mejorar, pero te necesita con ella ahora, — insistió Andrés.

—Tengo un odio, — murmuró con la mirada clavada en Andrés, quien se dejó caer contra el respaldo del asiento sorprendido de sentir que esas palabras iban dirigidas a él. No fue capaz de decir nada. — No quiero que Vale se muera, no sabría qué hacer sin ella, — siguió diciendo. — Pensar en la cantidad de veces que discutí con ella por Lara.

—Creo que va a ser mejor que vayamos para el hospital, — dijo Andrés desviando la vista hacia la puerta del despacho. Sentía la mirada de su hermano escudriñándolo como si buscase algo. Trató de dejar a un lado todo lo que su hermano le estaba haciendo sentir y volvió a mirarlo. — Pueden tener novedades.

—Se me viene el mundo encima — empezó diciendo con serenidad y rencor, —¿Porqué a vos todo te sale bien? Todo te sale redondo, cuando mi vida es un espanto.

—A mi no me sale todo redondo, — respondió mirándolo fijamente.

En ese momento Lara ingresó en el despacho y le acercó un vaso de gaseosa fría. Juan Martín lo agradeció y bebió un largo trago. Después se puso de pie y miró a Andrés.

—Vamos, — dijo simplemente. Se volvió hacia Lara. — Perdón por la interrupción.

—No tenés de que disculparte... podes venir cuando quieras.

—No creo que eso sea cierto, — dijo mirándola de modo extraño. — Pero gracias de todas formas.



Las siguientes semanas fueron un calvario para Juan Martín que no lograba asimilar todo lo que sucedía a su alrededor. Sentía que el mundo había caído sobre sus hombros y no era capaz de comprender la magnitud de la tragedia que se avecinaba. Uno a uno revivía los mejores y los peores momentos que con Valeria había compartido. Si bien debieron superar situaciones duras y conflictivas, no podía perdonarse haberle hablado en algún momento de divorcio.

Pasaba la mayor parte del tiempo en la clínica, pegado a la cama de su esposa, hablándole del bebé que habían tenido. Hablar de su segundo hijo le causaba un dolor terrible, sin poder sacarse de la cabeza que en parte había sido el causante de la condición de su madre. Ese pensamiento lo abrumaba tanto como la precaria salud de Valeria y no se atrevía a acercarse a él. Era un bebé demasiado pequeño, según lo que los médicos le habían informado, y requeriría muchos cuidados durante los primeros meses; pero le aseguraron que viviría.

Micaela y Ernesto sufrían la impotencia de no poder ayudar a su hijo. Veían como Juan Martín se consumía y se hundía en un pozo cada vez más profundo. En más de una ocasión Micaela le sugirió a su hijo que fuera a ver al pequeño recién nacido, pero Juan Martín lo rechazaba. La única que parecía estar al margen de tanto horror era Melisa, que no comprendía por qué nadie reparaba en ella. Con el paso de los días, la niña comenzó a hacer preguntas sobre la ausencia de su madre. Las preguntas tomaron por sorpresa a Juan Martín, quien no estaba preparado para explicarle lo que sucedía y lo que podría suceder.

Decidió pasar por la cafetería para descansar un rato antes de volver al cuarto con su esposa. A la distancia vio a sus suegros acercarse a él. No deseaba verlos, necesitaba estar solo por lo menos un par de minutos. Pero no había remedio. Los padres de Valeria estaban destrozados, tanto como él, o tal vez más si, eso era posible. Intentó esbozar una sonrisa y se puso de pie con la poca fuerza que le quedaba. Abrazó a la madre de Valeria primero y su suegro después. Los tres volvieron a tomar asiento en silencio. Ninguno tenía demasiadas ganas de hablar.

Al cabo de unos minutos, Juan Martín divisó a sus hermanos, Andrés y Facundo que atravesaban la puerta de la cafetería. Se excusó con sus suegros y fue hacia ellos. En cuanto los saludó, les pidió que lo sacaran de allí. Los tres caminaron hacia el jardín interno de la clínica, lo hicieron en silencio durante algunos minutos, hasta que Juan Martín se dejó caer en un banco. Facundo y Andrés se sentaron a ambos lados esperando que dijera algo. Repentinamente comenzó a hablar de Valeria, de Melisa y de su hijo recién nacido. Hablaba de manera incoherente y desordenada, pero no importaba si Andrés o Facundo entendían sus palabras. Necesitaba hablar, dejar salir todo lo que sentía. Rompió a llorar cubriéndose el rostro con ambas manos, sin poder contener su desesperación. Andrés lo rodeó con su brazo en el más absoluto de los silencios. Juan Martín escondió su rostro entre el cuello y el hombro de su hermano. Necesitaba llorar, la condición de Valeria empeoraba día a día y sabía que el desenlace estaba cerca. Andrés y Facundo intercambiaron miradas de desconsuelo, esperando que él se desahogara. Cuando se tranquilizó se separó de su hermano. Los contempló con una triste sonrisa y se pasó la mano por el rostro. Le dio una palmada a la pierna de Andrés y les dijo que deseaba ver a su hijo.

Santiago dormía tranquilo en la impersonal cuna de la clínica. A los pies del niño, en una tarjeta con letra clara y dos ositos celestes, los tres pudieron leer “Santiago Puentes Jaume”, era uno de ellos. Los ojos de Juan Martín se llenaron de lágrimas nuevamente, al preguntarse qué haría con una criatura tan chiquita. Se excusó con sus hermanos e ingresó a la enfermería. No supo por qué, pero necesitaba sentirlo cerca, tocarlo, sentir que había vida en ese pequeño cuerpo. Andrés y Facundo lo contemplaron con tristeza. Tal como le indicó una enfermera, Juan Martín se lavó bien las manos y luego tomó al niño en sus brazos. Se dirigió a un rincón donde se ubicó en un banco y a Andrés y a Facundo les resultó doloroso verlo conversar con el niño. Las lágrimas habían vuelto a correr por su rostro. Al cabo de diez minutos, Juan Martín se reunió con ellos.

—Es lindo ¿no?, — preguntó al pasar. Andrés y Facundo solo atinaron a asentir. — Tengo que volver con Valeria.

Estaban casi llegando, cuando vieron a un médico conversando seriamente con la enfermera que cuidaba a Valeria. A primera impresión no le llamó la atención verlos dialogando en el pasillo, pero al cabo de unos segundos Juan Martín tubo la sensación de que lo observaban con discreción. Apuró el paso y sintió que una ráfaga helada le recorrió la columna. Había algo que no estaba bien, podía percibirlo.

Al llegar junto al médico, este lo enfrentó con pesar. No tenía buenas noticias para darle. El corazón de Valeria estaba empezando a fallar. Juan Martín lo miraba tratando de asimilar lo que escuchaba, pero no quería saber los pormenores. Sin escuchar más entró al cuarto y se ubicó junto a su esposa.

Valeria se hallaba inconsciente desde hacía varias horas. Estaba conectada a varios equipos que marcaban la condición de su corazón, de su respiración y otras cosas que Juan Martín no alcanzaba a comprender. Parecía otra persona, alguien a quien él no podía asociar a la mujer risueña y movediza con quien había compartido tanto. Su mente se llenó de la imagen de Valeria, sonriendo y amándolo como siempre lo había hecho. Cayó de rodillas, y sin despegar los ojos del rostro de su esposa suplicó que volviera a sonreír. Comenzó a llorar nuevamente. Se puso de pie y la besó con ternura. Primero en la sien, luego en los labios. No supo que pasó, pero de repente uno de los monitores comenzó a chillar quebrando el silencio de la habitación. Con desesperación se alejó de la cama, sacudiendo su cabeza. La enfermera tardó menos de dos segundos en ingresar seguida por dos médicos y con la mayor delicadeza que pudo reunir en ese momento, le pidió a Juan Martín que saliera. El estómago se le revolvió y sintió ganas de vomitar. Tan rápido como pudo salió de la habitación.

Presa del pánico, Juan Martín tomó el celular y llamó a sus padres. Micaela y Ernesto no tardaron más de media hora en llegar a la clínica, y cuando lo hicieron encontraron a su hijo, sentado en el piso del pasillo con sus codos apoyados sobre sus rodillas y el rostro escondido entre sus manos. Micaela corrió hacia él, y al advertir la presencia de su madre se abrazó a ella con desesperación.

—No lo soporto, mamá, — balbuceó abatido por el dolor. — Se muere... se muere.

Al levantar la vista divisó a sus tres hermanos conversando con su padre. No recordaba haber visto llegar a Florencia. Los contempló durante unos segundos maravillado por la hermosa familia que sus padres habían formado. Uno a uno los observó y en cada uno solo vio preocupación y dolor.

Era casi mediodía cuando Valeria dejó de respirar. Los médicos hicieron lo que pudieron pero nada fue suficiente para mejorar su condición. Al escuchar el parte médico, flanqueado por sus padres y hermanos, Juan Martín se mantuvo erguido y petrificado. A medida que fue asimilando la idea, se dejó caer contra una de las paredes y se deslizó hasta llegar al piso; escondió su cabeza entre sus piernas y rompió a llorar como un niño. Durante semanas había soportado la agonía y el excesivo dolor convenciéndose que todo terminaría y Valeria volvería con él a El Paraíso. Pero el desenlace había llegado, y el vacío que lo invadió fue mucho peor.

Levantó la vista un segundo, solo para dar con la imagen de sus suegros, que lloraban sin consuelo la pérdida de su hija. Todo el pasillo comenzó a dar vueltas vertiginosamente. Sintió que alguien lo abrazaba e intentó convencerlo de tomar un calmante, pero él no escuchaba. Juan Martín parecía estar en estado de trance. Todavía en cuclillas comenzó a temblar y rodeó su estómago con ambos brazos intentando que el dolor se desvaneciera. El olor de la clínica lo descomponía y no tardó en sentir nauseas.

Ernesto y Andrés se encargaron de hacer los trámites correspondientes, mientras que Facundo y Florencia cuidaban de su hermano menor. Micaela permanecía junto a su consuegra, conteniéndose mutuamente. A lo lejos sintieron el llanto de un recién nacido. Al escucharlo Juan Martín se puso de pie rápidamente y los ojos volvieron a cargarse de lágrimas.

—Santiago, — balbuceó y comenzó a temblar. Facundo y Florencia intentaron reanimarlo, pero fue imposible. Juan Martín se tapó los oídos con desesperación. — Cállenlo. Por favor, callen a ese chico.

Repentinamente se separó de sus hermanos y enfrentó la puerta de la habitación donde se encontraba Valeria. Necesitaba despedirse de ella, decirle tantas cosas. Regresó al pasillo unos minutos más tarde. El llanto de Juan Martín era desgarrador y sin poder evitarlo cayó en una crisis nerviosa. Facundo lo contuvo durante algunos minutos, hasta que una enfermera se acercó a él y lo asistió. Cuando se hubo tranquilizado lo convencieron de regresar a la casa, pero él no tenía idea de lo que a su alrededor sucedía.

Dos días más tarde la familia Puentes Jaume a pleno viajó al Paraíso donde Valeria sería sepultada en el cementerio privado que la familia poseía en la estancia. Afortunadamente, el pequeño Santiago había respondido satisfactoriamente y fue dado de alta prácticamente en el mismo momento en que el cuerpo de Valeria fue entregado.


CAPITULO 24



HACÍA más de un año que Andrés y un reducido grupo de colaboradores estaban abocados a un importante proyecto. Luego su exitoso paso por las ciudades de Nueva York y Londres, Andrés se había encargado personalmente de elaborar los siete informes sobre las diferentes empresas Argentinas que deseaban ser incorporadas a dos de los Grupos Empresarios más importantes de Europa. Las corporaciones facturaban millones y el porcentaje que el estudio de Andrés podía llegar a cobrar no solo lo convertiría en millonario, sino que además colocaría a su estudio entre los mejores del mercado.

Juan Carlos ya se encontraba en Nueva York y desde allí lo mantenía al tanto de las novedades. Las presentaciones se habían realizado seis meses atrás y el haber quedado en una excelente posición les había dado bastante margen para mejorara la propuesta inicial.

En cualquier otro momento, el proyecto en el que estaba sumergido lo habría excitado como a un niño, pero en esta ocasión, su entusiasmo se veía enturbiado por la realidad de su hermano menor. Desde que había regresado de El Paraíso, Andrés no lograba desembarazarse de la tristeza que lo había alcanzado ante la desolación de su hermano. No conseguía arrancar de su mente el desencajado rostro de Juan Martín; los gritos, la desesperación que lo envolvió cuando el cajón emprendió el descenso hacia el descanso eterno.

Nunca se había puesto a pensar que el dolor podría llegar a ser tanto. No recordaba haber visto nunca a un hombre llorar del modo en que su hermano lo había hecho, para luego dejarse vencer por los calmantes, que solo menguaban la desesperación. Las ganas de vivir parecían haberlo abandonado y únicamente esbozaba una sonrisa, cuando la pequeña Melisa se acercaba a él. Por lo que su madre le había mencionado, desde el día del entierro, Juan Martín prácticamente no cruzaba palabras con nadie, manteniéndose aislado de todos los demás. Vagueaba por los jardines sin rumbo fijo, como un fantasma perdido y desolado que no tenía paz.

Todavía afectado por todo lo presenciado en el entierro de su cuñada, se dejó caer en el respaldo de su sillón y cerró los ojos procurando descansar unos minutos. Se sentía cansado y agobiado; un poco por el trabajo, pero mucho más por las desconcertantes sensaciones que lo acosaban. Lo cierto era que se sentía culpable; culpable y canalla; no podía evitarlo. Por más que se repitiera una y otra vez que él no tenía la culpa de nada, no terminaba de asumirlo. Lara lo advertía y el hecho que ella lo mencionara, no hizo más que aumentar su pesar.

Desde su regreso, había discutido varias veces con ella, por su actitud frente a lo sucedido y eso tampoco ayudaba a desencadenarlo del peso de su consciencia. Con más vehemencia que enojo, Lara le recriminaba que él se estaba dejando afectar demasiado por lo que a Juan Martín le había sucedido; que no podía permitir que algo así lo condicionara tanto; que estaba mezclando las aguas.

La noche anterior, ante un nuevo reclamo de Lara por su apatía y frialdad para con ella, él se había defendido diciéndole que no podía comprender su falta de sensibilidad frente a la muerte de Valeria. Lara se había indignado, lo notó por el modo en que contuvo el aire, por la manera en que sus ojos se entornaros y la boca se le tensó. No lo sigas poniendo entre nosotros, le había dicho con una contundencia que lo dejó pasmado. No quiero que Juan Martín este entre nosotros, ni por su existencia, ni por su tristeza. No nos hagas esto Andrés, le había reclamado y la indignación se había convertido en una mezcla de rabia y de tristeza.

La reacción de Andrés no había sido la mejor. Completamente descolocado por el planteo de ella, le recriminó estar siendo egoísta al no tener en cuenta la pérdida que su hermano había sufrido.

A Lara aquellas palabras la habían herido en lo más profundo. Los ojos se le llenaron de lágrimas y ofuscada se había encerrado en la habitación sin deseos de escuchar sus disculpas. En vano fue intentar hacer las paces o tratar de generar algún acercamiento. Con una fiereza que él no le conocía, rechazó las caricias y lo alejó tajantemente. Para su sorpresa, el enojo le había durado hasta esa mañana, en la que ni siquiera le dirigió la palabra cuando desayunaron y se marchó sin molestarse en saludarlo.

Sus pensamientos fueron interrumpidos, por el celular que comenzó a vibrar en su cintura. Con desgano lo atendió. La voz de Lara lo hizo sonreír, y rogó porque se le hubiese pasado la bronca. A pesar de mostrarse amena y bien predispuesta, a Andrés no la pasó inadvertido que el disgusto no se había disipado del todo. Le propuso encontrarse en el departamento, pero Lara se apuró a contarle que tenía un importante banquete que debía atender en el Palacio San Martín.

—No era que no lo ibas a hacer más, — dijo Andrés sin molestarse en disimular ni el fastidio, ni la impaciencia. — ¿Porqué no le decís a alguien? Quería estar con vos...

—No puedo Andrés, — le respondió ella categóricamente. — Es una cena en honor a los Reyes de España, va a estar el Presidente, y mucha gente importante. No quiero errores, — respondió finalmente Lara. — En cuanto termino voy para el departamento, — dijo con tranquilidad. — Tengo que seguir atendiendo gente.

—Esta bien, — repuso él con parquedad y algo de frustración. — Lara...

—¿Qué? — preguntó ella con sequedad.

—Te amo, te extraño y te necesito...

—Yo estoy siempre, — fue la rotunda respuesta de ella. — Sos vos el que se esta alejando...

Sentado en la cocina Andrés la aguardaba. No le importaba cuanto debía esperar, mientras lo hacía su mente repasaba todo lo que debía resolver al día siguiente. La fecha de cierre de las licitaciones estaba próxima y todavía debían evaluar los informes de tres empresas antes de ser presentados. Sin embargo, como le había sucedido durante toda la tarde, pensó en su hermano menor y se le estrujó el alma.

Tan absorto estaba que no escuchó que Lara había llegado y que se acercaba a él. Advirtió su presencia, solo cuando ella posó su mano en su hombro. Al sentir el contacto, Andrés se sobresaltó enfrentándola con brusquedad. Lara lo contempló con expresión ceñuda, pero la resistencia fue poco a poco cediendo ante el efecto que la mirada de Andrés tenía sobre ella; se permitió sonreírle. Lo abrazó con fuerza, dejando descansar su frente sobre el hombro de él.

—No quiero esto entre nosotros, — le confesó ella con amargura. — No quiero que haya nada entre nosotros. No puedo luchar contra algo que no existe... por favor... — La voz se le quebró de emoción y debió tragar para poder continuar. — No somos culpables de nada por amarnos. Basta de condicionarte...basta Andrés por favor.

—Ah mi amor.

Las palabras de Andrés nacieron de lo más profundo de sus entrañas y la angustia que lo mortificaba se filtró en su voz. No se había detenido a pensar que con su actitud la estaba lastimando, y eso le dolió profundamente. Sin embargo, como podía él dejar de sentirse triste y apenado por Juan Martín. Se aferró al cuerpo de Lara casi con desesperación. Necesitaba que ella lo entendiera y le mostrase el camino de vuelta; que lo guiase al calor de sus brazos, para aplacar su tormento; que le hiciera sentir que si estaban juntos todo lo demás podía solucionarse.

Lara se separó unos centímetros de él y clavando su mirada en los ojos grises de Andrés, le acarició las mejillas. Luego lo besó, liberando la agonía que había sufrido durante la última semana; siete largos días en los que fue testigo de cómo los remordimientos lo acosaban y en los que temió que esos mismos remordimientos lo doblegaran. Con inusitada desesperación, lo instó a amarla, allí mismo, para que se olvidara de todo; lo necesitaba de vuelta, entero y completo; deseaba desesperadamente que le hiciera el amor como siempre y así sentir que todo volvía a estar bien.


CAPITULO 25



MICAELA necesitaba desesperadamente hacer algo para recuperar a su familia. Los últimos meses habían sido desgastantes y no tenía sentido continuar sintiéndose triste o intentar justificar lo sucedido. El momento de mirar hacia delante había llegado.

Desde un principio Micaela se había hecho cargo de Santiago, dado que Juan Martín no estaba en condiciones de atender al recién nacido. Ella lo alimentaba y velaba por él; le hablaba de su hermosa hermana y de todas las personas que lo querían. Afortunadamente, Florencia se había ocupado de Melisa a quien invitó a pasar una temporada en Mendoza, allí se entretendría con sus tíos quienes le dedicaban toda su atención. La niña preguntaba constantemente por su madre, pero nadie parecía poder responderle con precisión. Todos le hablaban de un viaje largo y mencionaban algo acerca del cielo, que ella a su corta edad no alcanzaba a comprender.

Habían pasado más de tres meses desde la muerte de Valeria, y en todo ese tiempo Juan Martín no mostró signos de reacción o recuperación. Día a día cumplía con las obligaciones de la estancia, pero ya nunca sonreía. Generalmente salía temprano por la mañana y regresaba pasado el mediodía, almorzaba en silencio y volvía a dejar la casa. Por las noches, solía encerrarse en su cuarto y en más de una ocasión Ernesto lo vio extrayendo botellas del bar.

Ernesto y Micaela eran tristes testigos de cómo su hijo dejaba que su vida se destruyera lenta y dolorosamente. A raíz de ello, una noche antes de dormir Micaela le propuso a su marido organizar un fin de semana que reuniera a toda la familia. Era imperioso que El Paraíso volviera a tener la vida de años anteriores. Tal vez porque nosotros somos los que necesitamos recobrar aquellos años perdidos, donde la familia estaba unida y éramos felices, le dijo con pesar. Él estuvo de acuerdo con ella y ambos coincidieron en que era muy factible que también le hiciera bien a Juan Martín.

Si bien Andrés y Facundo tenían mucho trabajo, estuvieron de acuerdo en que no podía dejar de asistir a la reunión organizada por sus padres. Ambos sabían lo mucho que representaría para Juan Martín, de quien últimamente recibían noticias tristes sobre su estado. Facundo ya tenía todo arreglado. Viajaría con Lorena a la estancia y juntos disfrutarían de un fin de semana lejos de la ciudad. Andrés por su parte lo haría solo. Lara se reuniría con él dos días más tarde para conocer Responso y pasar una semana allí.

Todos habían llegado y desde la ventana de su cuarto Micaela los observaba. Facundo y Andrés conversaban con su padre y el esposo de Florencia, mientras que su hija lo hacía con Lorena. En un extremo del jardín, pudo divisar a Juan Martín sumergido en su constante silencio y soledad, Micaela vio que comenzaba a alejarse del resto de la familia, desapareciendo fugazmente en el interior de la casa. Seguramente volvería a hacerse ver de un momento a otro, pensó, nunca se sabía.

Sin poder dejar de mirarlos recordó cuando todos eran todavía pequeños y no pudo evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas al preguntarse porque no pudieron permanecer chicos. Ya no podía protegerlos de los sufrimientos o indicarles el camino a seguir. Sus cuatro hijos eran adultos y Micaela se sentía al margen de lo que podría sucederles. Respiró hondo, se limpió la cara y salió del cuarto para reunirse con ellos.

El celular de Andrés sonó insistentemente y luego de excusarse con su padre, se separó de la familia para poder conversar con mayor tranquilidad.

—¿Cómo estas Juan?, — dijo simplemente. — ¿Cómo está Nueva York por estos días?

—Inmejorable, — respondió su socio entusiasmado. — ¿Estás sentado?

—¿Ganamos?

Juan Carlos comenzó mencionando las empresas que Andrés había visitado durante su último viaje a Nueva York y Londres. En dichas reuniones había presentado siete informes sobre diferentes organizaciones que deseaban ser incorporadas a dos de los grupos empresarios más importantes de Estados Unidos e Inglaterra. Durante más de medio año Andrés junto a un reducido grupo de colaboradores se habían abocado por completo a elaborar los informes más detallados. Los pros y contras fueron tenidos en cuenta, la productividad calculada, como así también los beneficios que cada operación arrojaría. Las licitaciones de las siete empresas se habían realizado cinco meses atrás y las respuestas empezaban a llegar.

Un silencio se produjo en la línea, pero comenzaba a comprender el mensaje. Una sonrisa se fue dibujando en el rostro de Andrés y hasta dejó escapar una fuerte carcajada que llamó la atención de toda la familia.

—Quiero escucharte decir que ganamos... — le gritó exultante.

Volvió a reír y gritó lleno de felicidad. Pero Juan Carlos continuaba hablando sobre las licitaciones y eso era lo único que importaba. Sin dejar de prestar atención a las palabras de su socio, Andrés dejó que su mente volara tratando de imaginar el cambio que en su vida se produciría. Gracias a sus detallados informes y a sus acertadas proyecciones financieras, las siete licitaciones se habían conseguido.

—Emborrachate tranquilo en mi honor entonces... pienso hacer lo mismo desde acá, — le dijo lleno de satisfacción. Frunció el ceño prestándole atención a Juan Carlos. — No hay problema..., el mes que viene puedo estar en Nueva York... tal vez antes, tendría que ver. — Hizo otra pausa. — Perfecto y felicitaciones socio.

Cerró el celular y elevó sus brazos al cielo en signo de victoria. Tenía ganas de saltar, de correr de gritar con toda sus fuerzas. Lo habían logrado y lleno de satisfacción comenzó a reír. Habían llegado a la cima y era mucho lo que todavía les quedaba por recorrer. Andrés giró sin dejar de sonreír y bajó la vista hacia el celular dispuesto a llamar a Lara, en ese momento vio a Juan Martín acercarse.

—La vas a llamar para contarle, — le dijo fríamente.

—¿Perdón? — preguntó y cerró el celular.

Lentamente lo guardó en el bolsillo del pantalón. La alegría se había desvanecido de su rostro.

—A Lara, digo la vas a llamar para contarle de tu rotundo éxito, — insistió Juan Martín desafiante.

—Lo sabes, entonces, — murmuró con cautela. — Escuchame Juan...

—Hace casi diez meses que lo sé pedazo de hijo de puta, — gritó Juan Martín furioso. Dio un paso hacia su hermano. Su respiración era pesada. — Y son muchas cosas más las que sé..., — siguió diciendo con voz filosa y mirada desafiante.

Andrés lo estudió un momento con confusión. Por sobre el hombro de su hermano, vio que Facundo y los demás los observaban. Rogó por qué ninguno se acercara.

—¿Qué se supone que sabes?

—Que te estás encamando con ella para chuparle la empresa, — sentenció.

¿Lara´s?, se preguntó desconcertado. Se quedó petrificado ante la posibilidad de que tuviera conocimiento de esa operación. De ser cierto, no tenía idea de cómo había conseguido esa información. Lo miró firme. Los ojos de Juan Martín estaban cargados de dolor y de bronca.

—¿De qué estás hablando?, — fue lo único que alcanzó decir Andrés sacudido por la afirmación de su hermano.

—Hacete el pelotudo que te queda bárbaro, — explotó Juan Martín y dio un paso hacia Andrés. — Sos un hipócrita, una basura sin códigos...

Se acercó aún más a su hermano hasta quedar a escasos centímetros de distancia. Entonces Juan Martín lo atacó, echándole en cara todas las veces que lo había escuchado hablar de lo importante que Lara era para él; refregándole en su propia cara que a él lo único que le interesaba era la guita y que era capaz de pisar la cabeza de cualquier con tal de sacar una tajada.

Andrés lo empujó separándolo de él y retrocedió unos pasos.

—Sos un cagón, — le gritó en plena cara. — No tenías las pelotas de decirme lo que pasaba...

Al ver el rostro de Andrés endureciéndose por la indignación supo que había dado en el blanco. Buscando terminar de desestabilizarlo y sin miramientos le preguntó si Lara seguía siendo tan buena en la cama. Andrés dio un paso al frente dispuesto a desfigurar el rostro de su hermano y lo hubiera hecho sin ningún remordimiento si en ese momento su padre y Facundo no hubiesen intercedido.

—¿Qué demonios está sucediendo acá? — preguntó Ernesto haciendo uso de toda su autoridad.

Facundo se acercó a Andrés y tomándolo del brazo lo obligó a retroceder. Accedió pero su mirada continuaba clavada en Juan Martín.

Ernesto se hallaba parado junto al menor de sus hijos y paseando su mirada de uno al otro, exigió una respuesta a lo que acababa de preguntar.

—Nada papá, — dijo Andrés y poco a poco se fue relajando. — Solo un intercambio de opiniones.

—¿Intercambio de opiniones? — preguntó Juan Martín con ironía. Se separó de su padre y sacudió su cabeza con incredulidad. — Sos un hipócrita.

Sin decir más, Juan Martín se alejó de los tres y con paso rápido ingresó a la casa. Ernesto y Facundo se volvieron hacia Andrés. Con mirada inquisidora el padre lo forzó a hablar. Pero Andrés sacudió su cabeza sin decir nada y se alejó de ellos.

Durante el almuerzo la tensión resultó tan palpable que requirió de un gran esfuerzo por parte de todos para que la discusión no volviera a surgir. Afortunadamente, sin que nadie lo dijera, ambos fueron lo suficientemente prudentes para ubicarse en extremos opuestos. Mientras Florencia y Lorena comentaban una obra de teatro, Facundo y Fernando intentaban que Juan Martín les hablase de la condición actual del campo, no fue mucho lo que consiguieron de él, pero algo habló. Melisa cenaba en silencio, y Micaela sintió mucha pena por ella. El tenso clima que sus hijos habían generado, alcanzaban a toda la familia y nadie parecía saber que había generado la discusión. ¿Qué es lo que está sucediendo entre ellos?, se preguntó incapaz de imaginarlo.

Ernesto se encargó de mantener a Andrés con la atención puesta en él. Le preguntó entones por el llamado que había recibido de Juan Carlos. Andrés se obligó a sonreír y a representar el papel que siempre habían esperado de él. Con todo el poder de autocontrol que siempre lo había caracterizado, logró mantener sus emociones en línea. Les habló de cada una de las operaciones que había ganado y no tardó en apoderarse de la atención de todos que seguían sus palabras con concentración. Lo que Andrés no logró precisar fue si estaban verdaderamente interesados o si estaban sorprendidos por su actitud luego de la discusión mantenida con Juan Martín.

—Debes haber ganado mucho dinero, — se atrevió a decir Fernando asombrado.

Andrés asintió pero no dio detalles sobre ese punto. El dinero que ganaría en comisiones y honorarios era muchísimo, pero ellos no tenían porqué saberlo. Desde la otra punta de la mesa, Juan Martín dejó escapar una risa ahogada y con arrogancia sacudió su cabeza. Estaba a punto de responderle pero su padre se le anticipó colocando su mano sobre el brazo de su hijo para frenar su enojo. Lo miró y pasó a preguntarle qué opinión le merecía la gran cantidad de empresarios extranjeros que deseaban invertir en la Patagonia argentina. Andrés asintió y obligándose a omitir la interrupción de Juan Martín, comenzó a darle a su padre su opinión al respecto.

—Qué opinión va a tener si él ya invirtió en varias hectáreas, — dijo Juan Martín interrumpiendo la conversación. Levantó la vista y sostuvo la feroz mirada que Andrés le dirigió. Con fingida incredulidad siguió hablando, — ¿no me digas que también eso era un secreto?...

—Hagamos una cosa hermanito, — dijo Andrés con frialdad. Se limpió la boca con su servilleta y bebió un poco de vino. — Porque no vamos afuera así te puedo evacuar todas tus dudas.

Juan Martín no esperaba que Andrés se atreviera a atacarlo tan directamente frente al resto de la familia y eso lo tomó desprevenido. Fue un momento de lo más incómodo para todos y nadie se atrevió a mover ni un cubierto. Andrés seguía perforándolo con la mirada y él le hizo frente.

—Por favor, — gritó Ernesto con enojo.

Fue una advertencia para ambos y todos lo sintieron así, menos las partes involucradas que seguían estudiándose con furia. Andrés bajó la vista por un segundo. Sentía la mandíbula tensa, los dientes apretados.

—¿Compraste tierras? — preguntó entonces Ernesto procurando parecer sereno y no tan desconcertado como en realidad se sentía.

Andrés asintió.

—Compré hace años, — comentó con aspereza. — Es solo una inversión, en unos años va a valer una fortuna...

—Es una caja de sorpresas, ¿no? — agregó Juan Martín con cinismo. — Si hasta se construyó una mansión.

Levantó la vista y esta vez lo miró con hartazgo. Juan Martín lo seguía desafiando, empujándolo a definirse. Vio que Facundo se cubría los ojos con una mano, que Florencia estaba al borde del llano. No miró ni a Fernando ni a Lorena, les tenía muy sin cuidado lo que ellos pensaran. Por último dejó que su mirada pasase fugazmente por sus padres que lo miraban con reparo. Micaela tenía la mirada brillosa y no le pasó inadvertido el temblor de sus manos. Se odió por ser el causante de esa tristeza y tomó la decisión. No tenía nada más que hacer en esa mesa.

—Ya que todo esto es muy embarazoso para todos — dijo finalmente Juan Martín con voz neutra. — Porque no te vas a tu nuevo castillo y nos evitas todos estos malos momentos.

—Es la primera vez que te escucho decir algo razonable, — le dijo sintiéndose completamente fuera de lugar.

Todavía no se levantaría, hacerlo sería como abandonar el campo de batalla. Se concentró en el postre que le habían colocado en reemplazo de la comida que nunca terminó. Jugó con las frutillas y la crema, sin deseos de comerlas. Pensó en Responso. Un año atrás había tomado la decisión de levantar una cómoda y funcional casa en el campo que poseía cerca de El Paraíso. Había soñado tanto con entrar allí de la mano de Lara, que verse forzado a hacerlo solo lo llenó de frustración. Pero más allá de eso, sabía que no tenía alternativa. No podía permanecer un minuto más en El Paraíso.

El celular de Andrés sonó. Lo había dejado en la mesa junto a su plato y antes de atender, leyó en el visor que se trataba de Lara. Por un instante le pareció que también su padre había leído de quién era la llamada entrante. Lo tomó con apuro y disculpándose se puso de pie.

Conversó con Lara durante algunos minutos esforzándose porque no notara la tensión de su voz. No le hizo el más leve comentario del enfrentamiento con Juan Martín, no tenía sentido preocuparla cuando evidentemente la discusión no había terminado. Ella estaba entusiasmada con el viaje al sur. Se moría por conocer la casa de la que Andrés le había hablado y se negaba a describir. Volverían a hablar esa misma noche antes de acostarse.

—Te amo, — le dijo ella emocionada. — Mañana volvemos a estar juntos.

—No veo la hora.

Cuando regresó al comedor, la familia se había dispersado. Solo Ernesto estaba allí y lo observaba entre desconcertado y preocupado.

—¿Qué es lo que está sucediendo Andrés? — le preguntó directamente su padre.

Andrés respiró hondo y se mordió el labio inferior con malestar. No tenía deseos de hablar en ese momento, pero no tenía forma de esquivar a su padre. Se acercó lentamente y apoyó ambas manos en el respaldo de una de las sillas dejando caer su cabeza entre sus estirados brazos. Al cabo de unos segundos se obligó a erguirse y enfrentar la situación.

—Estoy viviendo con...

—Lara..., ahora entiendo, — dijo Ernesto antes que Andrés terminara la frase. — Pero ¿cómo?

—Ah papá, estoy grande para darte ese tipo de explicaciones, ¿no te parece? — respondió Andrés superando su propia carga. — Sucedió... debería haberlo dicho antes... pero nunca parecía el momento adecuado... bueno... hace unos meses que estamos viviendo juntos... Juan Martín se enteró...

—¿Cómo no se iba a enterar? — protestó Ernesto negándose a creerlo, — Mira que hay mujeres...

—¿Por qué todos siempre me dicen lo mismo?, — chilló Andrés ahora enojado y miró a su padre con indignación. Ernesto elevó sus cejas sin saber cómo responder ese gesto sin alterarlo más todavía. — A todo el mundo le importa un cuerno lo que a mí me pasa... — Hizo una pausa y trató de contenerse, pero estaba cansado de hacerlo y mandó a todos al demonio. — Mi única culpa fue haberme enamorado... y cuando supe que era con quien deseaba pasar el resto de mi vida y que ella me amaba también, no lo dude papá, — siguió diciendo con determinación.

Respiró hondo y deambuló por el comedor esforzándose por recomponerse. Ernesto lo observaba con preocupación, la voz de Andrés se había elevado considerablemente y empezaba a llamar la atención de todos. Andrés también lo advirtió y vio a Facundo que apareció en el umbral de la puerta que conducía a la galería principal. Lo miró primero, luego contempló a Fernando, Florencia y Lorena que desde el exterior lo miraban con desaprobación, culpa e incomodidad.

—Ahora todos ustedes, — siguió diciendo, incluyendo a sus hermanos y cuñados a quienes señaló con el dedo para que no les queden dudas que estaban involucrados, — esperan que me aleje de ella para que Juan Martín no sufra más de la cuenta..., bueno, yo no tengo la culpa de lo que le pasó a Valeria. — Hizo una nueva pausa y los miró a todos, deteniéndose en los rostros de cada uno de ellos. — ¿Quieren que me sacrifique por él?... ¿eso es lo que quieren?, pues sepan que si accedo a lo que ustedes me piden, soy yo el que se destruye, — gritó fuera de sí. Todos desviaron sus miradas sin poder sostener la de Andrés. La respiración se le había acelerado. Bajó la vista para controlarse. — ¿Saben qué es lo realmente doloroso? — la pregunta quedó flotando en el ambiente, nadie se atrevió a sumar comentarios. — Lo verdaderamente doloroso es saber que todos prefieren que sea él quien no sufra.

Ernesto lo observaba atónito. No tenía recuerdos, ni siquiera hubiera imaginado, que Andrés fuera capaz de hablar con tanta fiereza, con su corazón en la boca.

—Nadie te está pidiendo ningún sacrificio, — se atrevió a decir Ernesto no muy convencido que eso fuera cierto. — Nadie quiere que sufras... pero es una situación...

—¿Difícil?... ¿complicada? — chilló con más enojo que antes. — Me lo vas a decir a mi... — Hizo una pausa y se obligó a recobrar la compostura. — Dejemos esto... Junto mis cosas y me voy para Responso.

Se alejó de todos. Sus propias palabras lo habían sorprendido; pero las reconoció. Estaba enojado y dolido por lo que cada uno de los miembros de su familia le estaba exigiendo, aún sin decirlo. Nunca lo reconocerían pero Andrés podía apostar que todos estaban pensando que él le asestaría a su propio hermano el golpe de gracia que lo destruiría por completo. Se dirigió directo a su cuarto y reunió rápidamente las pocas pertenencias que había llevado. El resto ya se encontraba prolijamente acomodado en su habitación de Responso.

Se sentó en la cama y ocultó momentáneamente su rostro entre sus manos. La reacción de Juan Martín, sin embargo, había sido previsible. Después de la muerte de Valeria se había mostrado enojado, furioso prácticamente todo el tiempo. Lo había visto esa misma mañana cuando lo enfrentó y Andrés se preguntó si tal vez destilar todo ese veneno contra él lo aliviaría. Era una posibilidad.

Tenía que pensar; ordenar su cabeza, no podía permitir que el enojo y la culpa lo dominaran; podría ser demasiado peligroso. Pensó primero en las palabras de su hermano y seguía sin poder convencerse de que Juan Martín supiera lo de la operación para la compra de Lara´s. ¿Cómo puede ser?, se preguntó y de pronto cayó en la cuenta de lo que podría suceder si Lara se enterase. Estaba perdido. Tranquilo, se dijo obligándose a serenarse, pero si sucedía sería su fin y lo sabía. Tanto lo preocupó ese punto que prácticamente no reparó en nada más.

La puerta de su habitación se abrió repentinamente y sobresaltado por la interrupción levantó la vista. Al ver a su madre parada allí sintió tanta vergüenza y culpa que no pudo mirarla directo a los ojos. Micaela ingresó y cerró la puerta tras ella. Sin decir nada fue hacia su hijo. Siempre había sido una persona tan correcta y controlada, que su comportamiento en la mesa la había inquietado más que a los demás. Después de haber escuchado la conversación que su hijo había mantenido con Ernesto, comprendió perfectamente que lo había llevado a pelear con Juan Martín de manera tan escandalosa, pero no lo justificaba. Tampoco quería que él se marchara pensando que su familia le había dado la espalda.

—Te debo una explicación, — dijo simplemente Andrés. — Siento mucho lo que pasó.

—Me imaginaba que lo harías, pero no pude soportar la espera, — respondió Micaela acariciándole el rostro.

Andrés asintió pero no dijo nada. Micaela tampoco sumó comentarios. Lo veía abatido y atormentado.

—¿Por qué no me contás qué te está pasando? Quiero que vos me cuentes, — dijo su madre con ternura. — Nunca me metí en tu vida, pero me parece que esta vez no te va a venir mal hablar con tu madre.

Andrés sonrió al escuchar las palabras de Micaela. Se sentó mejor para enfrentarla. Como siempre ella tenía razón, necesitaba contárselo para que comprendiera. Micaela lo miraba con paciencia, entendía que no debería ser sencillo para él. Andrés entonces empezó por el principio. Mencionó todo lo referente a la cena donde se habían encontrado con Lara hacía varios años tras. Micaela lo dejó expresarse como él quisiera. Ya estaba al corriente de la existencia de Lara en su vida, pero no lo interrumpió, simplemente respetó sus tiempos.

—Nos seguimos viendo, — siguió diciendo Andrés. Encendió un cigarrillo con nerviosismo. — Me enamoré de ella sin darme cuenta, pero bueno, estaba con alguien y yo estaba con Sabrina. — Hizo una nueva pausa dejando que el pasado lo envolviera. — Pasó un tiempo sin que la viera ni supiera nada de ella, y cuando nos volvimos a encontrar hacía un tiempo que había terminado con su novio. Tuve la oportunidad...y bueno... Fue el día de tu cumpleaños... en el restaurante.

Andrés hizo una nueva pausa y miró a su madre. Micaela asintió. No tenía idea de cómo continuar, empezaba a quedarse sin palabras y la imperiosa necesidad de decir toda la verdad comenzaba a ahogarlo.

—Estamos viviendo juntos desde hace ya varios meses, — confesó con una sonrisa. Micaela respondió la sonrisa y le acarició el rostro con cariño. — Nos queremos y no nos importa las repercusiones que puedan llegar a generar nuestra relación.

Micaela comprendió que era su turno de hablar e intentar ayudar a su hijo. Con ternura lo miró sin lograr definir todavía que sentía ante lo que acababa de descubrir. Sin embargo, le dijo que jamás hubiera imaginado que se trataba de Lara y comenzaba a comprender algunas cosas. Andrés frunció el ceño y se tensó algo desconcertado. Micaela le sonrió y tiernamente le acarició la mejilla. Simplemente mencionó que durante la cena de su cumpleaños, ambos se habían comportado de manera muy extraña. Solo se dirigieron la palabra al saludarse, en cambio cruzaron y esquivaron sus miradas durante todo el rato que Lara se sentó en la mesa.

Micaela tenía mucho aprecio por Lara, todavía recordaba el día que Juan Martín le había dado la noticia de su casamiento con Valeria; ella, en lugar de pensar en su hijo, recordaba haber sentido mucha pena por Lara. Se guardó ese comentario mientras elegía las siguientes palabras. El problema era más que claro y muy difícil de solucionar; si es que había una solución que conformase a todos. Micaela podía ver el amor que Andrés sentía, el cambio en él era indudable. Respiró hondo y contempló a su hijo que la observaba expectante.

—Parece que es una situación difícil, ¿no?, — dijo simplemente. — No te voy a mentir, me preocupa Juan, después de lo de Valeria está muy irascible, muy enojado... herido.

—Por favor mamá. No puedo creer que vos también me vengas con eso, — chilló Andrés poniéndose de pie. — Una cosa es lo que le pasó a Valeria y otra muy distinta es lo que me sucede a mí.

—Andrés, — murmuró Micaela advirtiendo la rabia que el tema despertaba en su hijo mayor. — Es tu hermano. No creas que no te comprendo, lo hago mi amor, pero Juan está atravesando un momento terrible... Vos tenés a Lara, tenés tus proyectos con ellas, más allá de toda esta dolorosa situación, se tienen el uno al otro... él, en cambio, tiene que aprender a vivir de nuevo...

—A mi me da mucha pena todo lo que le pasó, pero no voy a permitir que me arrastre en su desesperación, — sentenció.

Micaela lo contempló unos segundos más. Por primera vez en su vida no supo que decir o que aconsejarle a uno de sus hijos. De lo único que estaba segura era de lo mucho que Andrés amaba a Lara y del derecho que tenían a ser felices.

—No es necesario que te vayas, — le dijo.

—Es lo mejor para todos mamá, — dijo él. — Ya viste lo que pasó en la mesa...

Micaela asintió y poniéndose de pie se dirigió hacia la puerta. Antes de salir se volvió hacia su hijo.

—Sabes Andrés, a pesar de todo me alegra que se trate de Lara, — le dijo con una sonrisa sabiendo que para Andrés sería importante escucharla.

—Gracias mamá, — dijo él dedicándole una amplia sonrisa.

Con la mochila al hombro ingresó al jardín de invierno, donde sus hermanos y sus respectivas parejas se encontraban. Apenas los miró y fue directamente al aparador donde había dejado su computadora portátil. La desenchufó y guardó todo en su bolso. Quería desaparecer.

—¿A dónde vas? — preguntó Facundo preocupado.

—Para qué me preguntas si ya lo saben, — dijo.

—No te vayas... no es necesario.

Se volvió a mirarlos estoicamente. Dio un paso hacia ellos y se tragó todo lo que tenía para decirles. Estaba harto de dar explicaciones. Durante todo el día se la había pasado escuchando críticas, soportando que destrozaran su imagen, su seguridad y dignidad. No tenía nada para decirles. Se sentía como un volcán en erupción capaz de arrollar todo cuando se acercara a él. Lo habían dejado solo y una vez más recordó lo que su familia pensaba y estaba dispuesta a empujarlo a hacer. Miró a Facundo y esta vez no pudo evitar que la tristeza se asomara en sus ojos.

Les dio la espalda y en silencio salió rumbo a la galería. Tendría que ir a Responso a caballo, ya que había indicado que entregaran su camioneta allí. Pero antes de dirigirse a la caballeriza en busca de su yegua buscó su celular y habló con Lara. Conversaron durante más de veinte minutos y ella prometió llamarlo más tarde.

Inmerso en sus propios pensamientos cruzó el jardín agradeciendo que no hubiera rastros de Juan Martín. Era hora de la siesta y ese era el motivo por el cual la caballeriza estaba desolada. Era un lugar fresco, impregnado de olor a alfalfa y caballo sudado. No era un aroma que le agradara, pero si le traía millones de recuerdos y eso lo hacía tolerable. Fue directo al cubículo de su yegua, la acarició mientras le mencionaba el cambio de hogar. Lentamente comenzó a preparar la montura, esforzándose por hacerlo correctamente, no era un quehacer al que estaba acostumbrado. Le demandó mucho más tiempo del que le hubiera demandado a cualquiera de sus hermanos, pero eso lo tenía sin cuidado. Se tomaría su tiempo no era sencillo para él alejarse de esa forma de El Paraíso; en algún punto se sintió un desterrado y ese pensamiento fue como un puñal que se le clavó en el pecho.

Cuando terminó se apuró a ajustar la montura por última vez. Entonces se encontró con Juan Martín parado en medio de la caballeriza contemplándolo. Actuó como si no estuviera allí y siguió con lo que estaba haciendo. Le dio la espalda y comprobó que el bocado estuviera en posición; por último chequeó los estribos

—Viniste a comprobar que verdaderamente me iba... — dijo finalmente con impaciencia.

—Sabes, nadie me dijo nada, — lo provocó Juan Martín. Su voz y su mirada cargadas de rabia. — Los vi con mis propios ojos... escuché cada palabra, cada confesión que se hicieron esa noche... — Hizo una pausa y dejó escapar un esbozo de risa. — No soportó pensar que compito con él... — dijo socarronamente al recordar las palabras de Andrés. — Cinco segundos te duró... caradura.

—Dejame en paz, — dijo listo para sacar su yegua del cubículo.

La discusión a estas alturas parecía inevitable. Si bien Andrés intentó desembarazarse de él, todo lo que dijo parecía aumentar el enojo de Juan Martín, y por ende su sentimiento de culpa. Andrés percibía el dolor de su hermano, pero ya no tenía sentido disimular la realidad. Nunca había pensado en lastimarlo. Se lo dijo, y sus palabras hicieron que Juan Martín se burlara de él. Se gritaron muchas cosas, fue un golpe bajo tras otro, midiéndose, lastimando sus orgullos.

—Supongo que Lara no sabe nada de tus chanchullos con su empresa, ¿no?, — insistió Juan Martín dando un paso hacia su hermano.

—No son chanchullos, — protestó Andrés haciéndole frente. — Ella estaba por perder su empresa y yo la salvé...

—Ahora sos su gran salvador, — dijo sarcásticamente y rió burlándose una vez más de él. Hizo una pausa y lo contempló con la sonrisa todavía bailando en sus labios. — Encajan a la perfección... son dos embusteros.

Andrés frunció el ceño. No deseaba escuchar más, tiró de las riendas obligando al animal a moverse hacia la salida, pero Juan Martín siguió hablando y esta vez sus palabras dieron en un blanco totalmente inesperado.

—¿Qué dijiste? — lo increpó.

—Ah ¿eso no se te había ocurrido? — preguntó con fingida incredulidad. — Es tan simple que resulta obvio..., te voy a explicar, — agregó sarcásticamente. — Por un lado estas vos con todos tus millones y tus rotundos triunfos; desesperado por llevarla a la cama, dispuesto a pagar cualquier precio para comprar su amor. — Hizo una pausa para darle énfasis a sus palabras. Sabía que tenía toda la atención de su hermano y lo iba a aprovechar. — Por otro lado Lara, desahuciada ante la posibilidad de perderlo todo, desesperada por no saber de dónde sacar todo el dinero que necesitaba, — hizo una nueva pausa y estudió a su hermano una vez más sabiendo que el impacto era profundo. — A vos no se te ocurrió que caíste en tu propia trampa... — El rostro de Andrés se empezaba a desfigurar. — Pobre hermano mío, siempre tan engreído, nunca advertiste que cuando ella aceptó ser llevada a la cama era justamente cuando más necesitaba de tus millones. ¿Casualidad o causalidad?

Fue demasiado para Andrés que si bien intentó digerir las palabras de su hermano, le resultó imposible. Un nudo se la había formado en la boca del estómago. Lleno de odio y rencor, saltó sobre Juan Martín dándole un fuerte golpe en la mandíbula y tirándolo al suelo. Juan Martín se repuso inmediatamente y con el puño se limpió el labio que empezaba a sangrar. Se puso de pie y luego de sonreírle maliciosamente se arrojó sobre él. Andrés cayó contra la pared de uno de los cubículos y con mucho esfuerzo intentó enderezarse pero Juan Martín ya estaba sobre él nuevamente descargando varios golpes en la boca del estómago de su hermano. Andrés comenzaba a sangrar y a perder la estabilidad. Cegado por su propio dolor, Juan Martín volvió a golpear el rostro de su hermano y al verlo caer le propinó varias patadas en el cuerpo. A Andrés le costaba respirar y como pudo se arrastró hasta ponerse de pie. Un último golpe cruzó la mandíbula de Andrés y lo arrojó contra su yegua que asustada lo pateó enviándolo al fondo del cubículo. Espantado el animal salió a todo galope de la caballeriza.

Lorena y Florencia conversaban a la sombra de unos álamos. Después del terrible almuerzo que habían tenido difícilmente se iba a encontrar otro tema de conversación. Ambas tenían sus opiniones respecto de la situación que enfrentaba a los hermanos y no era la misma. Mientras Lorena le hablaba de lo feliz que había visto a Andrés con Lara, Florencia le recordaba que antes de eso, ella había sido testigo del amor que Lara había mostrado por Juan Martín.

—Se me revuelve el estómago de solo pensar en verla besando a Andrés, — le había dicho.

Se sobresaltaron al ver la yegua de Andrés salir desenfrenada de la caballeriza. Llevaba la montura y las riendas sueltas. Apenas unos minutos más tarde, Juan Martín salió a todo galope. Las muchachas intercambiaron miradas de preocupación. Florencia fue la primera en ponerse de pie y correr hacia la caballeriza.

Por su parte, Facundo y Fernando leían tranquilamente en la galería. De tanto en tanto intercambiaban opiniones sobre Andrés y Juan Martín. Así como Fernando sostenía que era lo mejor para todos que Andrés se instalase en Responso, Facundo no estaba seguro de que lo fuera. Finalmente lo que durante tantos años había temido había sucedido y lo entristecía pensar que ya no había punto de retorno. Había sentido el peso de la angustia, la tristeza y el enojo que se convulsionaba en el interior de su gemelo y también había sentido la desilusión con la que lo había mirado. Dejaría pasar un par de días para acercarse, no aportaría nada bueno, si intentaba hacerlo hablar en ese momento.

Fernando quebró sus pensamientos al ponerse de pie de un salto, y le señaló a la yegua de Andrés que se alejaba espantada, a Juan Martín salir tras ella y a Florencia corriendo hacia la caballeriza.

Florencia ingresó asustada a la caballeriza y la quietud del lugar la alarmó. Recorrió el pasillo lentamente hasta encontrar lo que buscaba. Al ver a su hermano inconsciente, empapado en sangre completamente desparramado en el cubículo de su yegua, a Florencia la envolvió el horror. Llorando y llamándolo a los gritos, cayó de rodillas junto a Andrés e intentó que recuperara el sentido. Lo tocó y en el instante en que lo hizo sus manos se impregnaron de sangre. Desesperada le gritó a Lorena que fuera por ayuda. La muchacha salió corriendo hacia la casa tan rápido como sus piernas le respondieron. Estaba casi llegando cuando se topó con Facundo y Fernando que salían del jardín de invierno. Lorena lloraba desconsoladamente y se aferró a Facundo intentando contarle lo sucedido. Volvieron a la caballeriza y allí encontraron a Florencia que lloraba llamando a Andrés con insistencia y desesperación.

Facundo se dejó caer junto a su gemelo, gritando su nombre con un terror que jamás creyó sentir. La sangre brotaba de la boca y de un profundo tajo producto del golpe recibido en la cabeza. De su bolsillo Facundo extrajo su pañuelo y comenzó a limpiarle la cara procurando contener la hemorragia. Repentinamente Andrés comenzó a quejarse y a respirar con dificultad.

No se atrevieron a moverlo por temor a causarle un daño mayor. Fernando entonces se ofreció a ir en busca de Ernesto. Al salir de la caballeriza se cruzó con Juan Martín que regresaba trayendo a la yegua de Andrés. Apenas lo miró y siguió su camino hacia la casa.

Juan Martín desmontó y se acercó; contempló la escena como si fuera la primera vez que la notara. Lorena y Florencia ayudaban a Facundo a limpiar la cara de Andrés, que todavía no recobraba el conocimiento. La herida de la cabeza volvió a abrirse y el rostro rápidamente se cubrió de sangre.

Juan Martín permaneció parado frente a Andrés con aire ausente. Parecía abstraído de los gritos y los llantos, de la sangre que brotaba de Andrés y de la quietud de su hermano mayor. Facundo lo miró sobre su hombro y por un momento creyó que su hermano había perdido el juicio.

—¿Qué le hiciste? — gritó Florencia fuera de sí. Se arrojó contra Juan Martín y lo golpeó con violencia en el pecho. — Ustedes les parece que una mina vale tanto la pena... era necesario esto... — Rompió a llorar y volvió a caer junto a Andrés. — No se mueve Facu... porque no se despierta...

Facundo prefirió no sumar comentarios y ni se molestó en tranquilizar a Florencia. En algún punto lo que ella acababa de decir era lo que a le hubiese gustado expresar. Volvió su atención a Andrés que comenzaba a toser y escupir sangre. Una vez más lo limpió con su pañuelo pero fue en vano y no tenía la menor idea de cómo podía contener la hemorragia.

A medida que lo contemplaba, Juan Martín fue tomando consciencia de lo sucedido. Andrés no reaccionaba y su respiración se volvía, por momentos, lenta y entrecortada. El rostro de Juan Martín se desfiguró y bajó su mirada hacia sus ensangrentadas manos. Volvió su atención a Andrés y cayó de rodillas frente a él. Intentó llamarlo, primero con suavidad pero lentamente su voz fue creciendo en volumen y desesperación.

—Despertate, — le ordenó Juan Martín con un hilo de voz. — Despertate...No seas hijo de puta y abrí los ojos...

Ernesto y Fernando irrumpieron en la concurrida caballeriza y se unieron a Facundo que trataba intensamente de detener la hemorragia.

—Por Dios, — dijo aturdido con lo veía, y por un instante lo contempló azorado.

—No puedo detener la hemorragia, — dijo Facundo a su padre. — ¿Cómo lo vamos a mover papá?

Ernesto reaccionó, se dirigió al último cubículo, y de allí sacó un sucio tablón que dejó caer en el suelo.

—Pongámoslo aquí, va a ser más fácil para él y para nosotros, — dijo Ernesto con seriedad, sin quitarle los ojos de encima a Andrés. — Voy a llamar al médico.

—Papá... — empezó diciendo Juan Martín.

—Después vamos a hablar los tres, — replicó Ernesto interrumpiéndolo — Primero un médico tiene que ver a tu hermano. Porque aunque parezca que ya lo olvidaron ustedes dos son hermanos. — Gritó sin ocultar su furia. Luego se volvió hacia Facundo y Florencia. — Apúrense que Micaela no está y no quiero que lo vea en ese estado.

Sin decir más Ernesto regresó a la casa. Con sumo cuidado, Facundo y Fernando se ocuparon de colocar a Andrés sobre el tablón. Ante cada movimiento Andrés se quejaba y su rostro se contorsionaba en claro signo de dolor. Lentamente cruzaron el jardín y lo dejaron sobre la cama de la habitación de huéspedes ubicada en la planta baja. Era mucho más sencillo que llevarlo a su habitación. Una vez acostado Florencia se encargó de quitarle la ropa y acomodarlo mejor.

Habían pasado casi dos horas cuando Andrés comenzó a parpadear con dificultad y a moverse intranquilo. Cuando finalmente entreabrió sus ojos no pudo definir ni donde estaba, ni que había sucedido. Lo primero que vio fue la cara de un hombre a quien no lograba reconocer; le hablaba pero él no alcanzaba a comprender que le decía. Se sentía aturdido. La cabeza le dolía terriblemente, al igual que la mayoría de su cuerpo. Recorrió rápidamente la habitación con la vista y vio a su padre junto a Facundo y Florencia. El médico se presentó y comenzó a revisarle los golpes que Andrés presentaba en su rostro con mayor detenimiento. Retiró el vendaje que Florencia acababa de colocar y limpió la herida.

—¿Cómo te sentís?, — preguntó Ernesto.

—Dolorido, — respondió con un débil murmullo. Cerró sus ojos y tardó varios segundos en volverlos a abrir. — ¿Qué pasó?

La pregunta desconcertó a todos, menos al médico a quien Ernesto le había dicho que a su hijo lo había pateado su yegua. Entonces el médico le recordó lo sucedido y aún en su confusión, Andrés intuyó que algo faltaba en el relato.

—La verdad es que cuanto te vi, pensé que te habías trompeado con alguien, — dijo el médico sin dejar de revisarlo. — Pero — hizo una pausa y contempló las manos de Andrés. — Nadie se deja golpear de este modo sin responder, y tus manos están intactas.

Flashes sin demasiada coherencia relampaguearon en la brumosa mente de Andrés que no tenía ni fuerzas ni intensiones de esforzarse en comprender. Cerró una vez más sus ojos sin deseos de conversar con nadie; solo quería dormir, entregarse a la reparadora sensación de oscuridad.

—¿Cómo está Ricardo? — preguntó Ernesto con preocupación. — ¿Está inconsciente?

—No... se durmió, — respondió el médico que seguía revisando a Andrés.

Durante los siguientes minutos, los Puentes Jaume dejaron trabajar al médico sin interrupción. Abruptamente el silencio reinante fue quebrado por un estrepitoso grito de Andrés que abrió sus ojos y parpadeó.

—Estaba seguro de que tenías algo por el estilo, — dijo orgulloso de haberlo advertido a simple vista. Lo examinó con mayor precisión y no tardó en asegurarse de su diagnóstico. — Una radiografía lo va a corroborar, pero muchacho tenés seguro, dos costillas rotas y probablemente otra astillada. ¿Te pateó de costado?

Andrés frunció el ceño como pudo y no se molestó en responder. Ni siquiera creyó comprender lo que el médico mencionaba. Nada en su mente era demasiado claro. Recordaba los golpes que había recibido tanto en la cara como en el estómago. También recordaba, aunque vagamente, haber sentido un fuerte golpe en un costado del cuerpo y en la cabeza.

El médico entonces miró a Ernesto y rápidamente le comentó que no era preocupante pero si de cuidado.

—Me preocupa el desmayo, — siguió diciendo dándole un último vistazo a su paciente. — Va a estar mareado por unas horas, pero luego debería sentirse mejor. Cuiden que no vomite; si lo hace me llaman urgente. Ahora que descanse.

Sin decir más Ernesto y el doctor salieron de la habitación dejando a Andrés descansar. Ricardo Fuñes era un viejo conocido de El Paraíso y de la mayoría de las estancias y campos de los alrededores. Era un médico rural que se había ganado su buena fama entre los lugareños por su predisposición y seriedad. Al llegar a la entrada, miró a Ernesto y viendo su preocupación le habló con sinceridad.

—¿Estás seguro Ernesto que lo pateó la yegua?, — se atrevió a preguntar el médico antes de subir a su camioneta. — Esta muy golpeado.

—Lo encontramos en la caballeriza..., — respondió Ernesto esquivando la mirada de Ricardo. — No estoy seguro de nada...

Ricardo Fuñes asintió y aún sabiendo que a Andrés le habían dado una paliza no sumó comentarios.

—Nos vemos a la noche.

Andrés no volvió a despertar por tres horas más. Cuando lo hizo la habitación se hallaba en penumbras. Apenas pudo abrir los ojos, los sentía pesados e hinchados y su boca estaba impregnada del metálico sabor de la sangre. Intentó moverse, pero se detuvo al sentir el dolor que abarcaba casi todo su cuerpo. Como pudo, miró a su alrededor y vio a Facundo parado junto a la ventana.

Intentó llamarlo, pero su voz era apenas un murmullo. Lo volvió a intentar y esta vez su hermano lo escuchó. Facundo se apuró a acercarse al borde de la cama y apoyando su mano sobre el brazo de Andrés, le preguntó cómo se sentía.

—Como la mierda, — fue la tajante respuesta y sutilmente elevó un costado de su inflamado labio. — Tengo sed.

Con suavidad, Facundo acercó un vaso a la boca de su hermano y lo ayudó a beber un poco de agua. Sin esperar ningún tipo de respuesta, Facundo le recriminó por lo sucedido; no sabía si era un buen momento para ese comentario, pero se había asustado demasiado y de solo imaginar lo que Andrés debió haber soportado, el terror volvía a apoderarse de él.

—¿Por qué no te defendiste? — protestó.

—Supongo que él ya había recibido demasiados golpes, — respondió Andrés con debilidad y se quejó al acomodarse mejor en la cama. — Espero que haya servido de algo.

—Si cuando yo digo que sos un imbécil no me equivoco, — terminó diciendo Facundo. — ¿Qué ganaste con todo esto? Mirate, terminaste tirado en una cama, desfigurado y con dos costillas rotas.

Pero cuando terminó de hablar comprobó que Andrés se había dormido nuevamente. Facundo sacudió su cabeza con preocupación y dejó el vaso sobre la mesa de noche.

La primera discusión que sus hermanos habían tenido le resultó de lo más desagradable, pero había sido ínfima comparada con lo que había sucedido esta vez. Comprobar el odio que había surgido entre ellos y verlo a Andrés magullado y casi inmovilizado aumentaba su preocupación. Lo contempló afligido. La cabeza vendada y apoyada en la almohada, el rostro hinchado y desfigurado, el dorso envuelto en tensos vendajes que le impedían respirar con facilidad. Resignado se puso de pie y salió del cuarto dejándolo solo.

Llegó al living todavía conmocionado y por primera vez sintió verdaderos deseos de mandar a todos al diablo. Estaba cansado de ponerse siempre en medio de los dos y de sentirse mal por ellos, cuando en realidad ni Juan Martín ni Andrés parecían advertir lo mucho que estaban lastimando al resto de la familia. En los sillones se encontró con Lorena y Fernando que intentaban consolar a Florencia que no paraba de llorar.

—¿Alguien vio a Juan Martín?, — preguntó Facundo rompiendo el tenso clima.

—Creo que está afuera en los jardines, — respondió Fernando.

Facundo se acercó al ventanal y lo buscó. A lo lejos lo vio sentado contra un árbol. Salió a la galería y comenzó a caminar hacia él. Necesitaba conversar con Juan Martín, saber cómo estaba. Las heridas de Andrés sanarían en cuestión de días, pero su hermano menor tenía lastimada el alma y no estaba seguro de que se repusiera algún día.

En el mayor de los silencios se sentó a su lado y lo contempló. Sus ojos estaban vidriosos y sus mejillas húmedas. Con una mano se enjuagó los ojos y contrajo los labios procurando evitar el llanto. Facundo extrajo su atado de cigarrillo y encendió dos pasándole uno.

Con amargura Juan Martín rompió el silencio y comenzó a hablar de Valeria. Una y otra vez repetía que no sabía que haría de su vida sin ella. Lentamente comenzó a rememorar, como gracias a su embarazo, habían superado sus diferencias. Tanto él como Valeria habían estado muy contentos e ilusionados con el nacimiento del bebé. Hizo una pausa, se tapó la boca con ambas manos y miró al cielo buscando explicaciones que nunca llegarían.

—No me animo a tener al bebé en brazos, — terminó diciendo. — La extraño... ¿porqué tuvo que pasar esto?

—Deja eso de lado por ahora Juan, — le aconsejó Facundo. — Tenés que concentrarte en tu familia. La pobre Melisa no entiende porque su papá casi no habla con ella y Santiaguito necesita a su papá. Tenés dos hijos Juan, y ellos te necesitan. Perdieron a su mamá, no le quites la posibilidad de tener un padre.

Juan Martín se puso de pie y se alejó de Facundo sin responder. La conversación estaba terminada. Así como le había sucedido con Andrés, no había podido ayudar en nada. Por lo menos lo intenté, pensó con angustia. Se puso de pie y regresó a la casa. Pero de algo estaba seguro, Juan Martín no tenía registrada la pelea con Andrés. Su dolor era tan grande que no veía más allá de eso. Era la primera vez que comprendía verdaderamente la magnitud del sufrimiento que su hermano menor atravesaba y era la primera vez desde que Valeria murió que no había enojo en su voz. Solo tristeza, infinita tristeza. Tal vez Andrés había estado en lo cierto y al dejarse golpear había ayudado a sacar toda la angustia que tanto consumía a Juan Martín. Pero no era la forma de hacerlo. Había sido un clavo que sacó otro clavo; las secuelas de esta pelea durarían por siempre.

Cansado regresó al living y se dejó caer junto a Lorena. Uno a uno los miembros de la familia se fueron retirando a sus cuartos dejándolos solos. Lorena lo abrazó con fuerza intentando brindarle la contención que él necesitaba. Facundo se había asustado mucho al ver a Andrés inconsciente y todavía le duraba el miedo que sintió al no poder despertarlo.

—Estoy cansado de preocuparme siempre por ellos, — chilló y los ojos se le llenaron de lágrimas. — No se dan cuenta cómo nos están lastimando con todo esto. Me asusté mucho.

Lorena lo abrazó dándole la oportunidad de desahogarse. Unos minutos más tarde, le propuso ir a acostarse. Facundo asintió. Había sido un día largo y difícil.


CAPITULO 26



LA siguiente vez que despertó la claridad de la mañana inundaba la habitación. Intentó respirar pero los fuertes vendajes que envolvían la totalidad de su torso se lo impidieron. Tosió y los espasmos le produjeron un dolor punzante y agudo que casi le corta la respiración. Con lentitud, midiendo sus fuerzas y el dolor que cada movimiento le producía, intentó erguirse. Se impacientó al advertir que no le era sencillo moverse libremente. Se sintió atrapado y balbuceó una protesta. Cerró sus ojos con fastidio.

No pudo precisar de dónde había aparecido, pero cuando volvió a abrir los ojos se encontró con Ernesto que estaba sentado a los pies de su cama.

—¿Cómo estás?

—Bien, — mintió esquivando la mirada de su padre.

Los recuerdos habían regresado con claridad. Cada golpe, cada palabra y cada agresión que habían cruzado. De pronto a su mente llegaron las últimas palabras de Juan Martín. Lo acababa de recordar y una vez más en su cuerpo se mezcló el dolor de los golpes con la aflicción de su alma. Sus pensamientos se llenaron de la imagen de Lara; de su rostro el día que le contó sobre la empresa y de la desesperación que la acosaba. Entonces reparó en que en unas horas Lara debía arribar al Aeropuerto de Chapelco, y que no habían hablado la noche anterior. Imaginó lo que Lara debió preocuparse y lo enojada que estaría cuando lo viera.

—Papá, — murmuró con impaciencia. Ernesto se le acercó más todavía. — Tengo que ir a Responso.

—Vos no te vas a mover de esa cama, — protestó su padre con autoridad. — No estás en condiciones de moverte.

—¿Qué hora es?

—Van a ser las nueve, — respondió luego de consultar su reloj. — Voy a avisarle a tu madre que estás despierto.

Andrés asintió como pudo y aguardó a que su padre lo dejara solo. Con lentitud logró sacar las piernas de la cama y ayudado por sus brazos, soportando el excesivo dolor que le producían las costillas, se sentó. En más de una ocasión se le cortó la respiración y tubo que descansar para continuar. Cuando se sintió lo suficientemente seguro, se puso de pie. Buscó su ropa con la mirada, pero no encontró rastros de ella. Definitivamente eso no lo detendría. Llegó a la puerta ayudado primero por la cama, por los muebles después y por las paredes al final. Totalmente concentrado en sus movimientos abrió la puerta y se deslizó en el corredor que llevaba al living. Caminó lenta y dificultosamente. Se detuvo a descansar, se sentía mareado, pero no se dejaría vencer.

Ernesto salía de la cocina con dirección al comedor cuando se detuvo en seco al verlo parado en medio del pasillo. Dejó caer la panera que llevaba en sus manos y fue hacia él. El aspecto de su hijo era mucho más terrible de lo que se lo apreciaba acostado.

—¿Qué demonios haces levantado? — lo retó como si tuviera diez años. — Andrés por favor, no quiero más disgustos.

—Tengo que irme, — respondió intentando sonreír.

Respiró y una punzada atravesó su cabeza. Cerró sus ojos un instante y escuchó que su padre llamaba a Facundo de un grito. El dolor de cabeza había aumentado y el mareo se intensificó. Sintió los brazos de su padre alrededor de su cuerpo y se recostó contra él.

—Facundo, — gritó Ernesto preocupado. — Ayudame a regresarlo a la cama.

Andrés abrió los ojos y vio a toda la familia contemplando la escena con horror. Se volvió a su hermano que ahora estaba a su lado.

—Facu... llevame a Responso, — balbuceó sobre la ola de dolor. Frunció el ceño buscando controlarlo. Necesitaba que su cuerpo y su mente soportasen un poco más el esfuerzo. Después podría descansar. — Lara va a llegar en dos horas al aeropuerto... — su voz era entre cortada y pastosa.

—Tranquilizate yo me ocupo de Lara, — le dijo Facundo tratando de sostenerlo. Lo notaba agitado y eso hacía más difícil mantenerlo en pie. — Calmate...

—Llevame a Responso Facundo, — insistió y aferró su brazo al de su hermano. — No quiero que venga para acá... Se va a poner como loca cuando me vea...

Miró a Facundo y volvió a hacer una pausa. Detrás de los golpes y de los párpados hinchados, Facundo vio los intranquilos ojos de Andrés rogándole que hiciera lo que le estaba pidiendo.

Por momentos la mirada se le tornaba distante. Andrés parpadeó varias veces. Las imágenes se volvían cada vez más borrosas y las voces lejanas. Con más fuerza se aferró a Facundo y siguió hablando con tono suplicante.

—Sacame de acá Facu... por favor, — le rogó. — Te juro que es lo último que te pido.

Facundo contempló un instante a su hermano, ese último comentario no le había agradado. Luego se volvió hacia su padre y sostuvo mejor a Andrés que por momentos parecía deslizarse entre sus brazos. Entonces tomó la decisión. Buscó a su cuñado con la mirada y lo encontró conteniendo a Florencia que había empezado a llorar. Le preguntó a Fernando si podía llevar a Andrés a Responso.

—Lo llevamos nosotros, — se atrevió a decir Micaela. Miró a Facundo. — Facu, ayudalo a llegar a los sillones...

Recostaron a Andrés en uno de los sillones y allí lo dejaron descansar un momento. El traslado no sería largo, pero si dificultoso para él. Mientras Micaela y Florencia se encargaba de vestirlo, Ernesto se acercó a Facundo quien ya se encontraba buscando los documentos para salir hacia el Aeropuerto.

—Facu, ¿tiene comodidades en Responso?, — preguntó Ernesto sorprendido. Facundo asintió. — No puedo creer que nunca me lo haya contado...

—Así es Andrés, — comentó Facundo poniéndose de pie. —Lara llega en unas horas y cuando lo vea... no va a ser nada agradable. Lo mejor para todos va a ser que ellos se instalen en Responso. Después de todo no está lejos, sólo un par de kilómetros. Me voy.



Facundo ingresó en el hall de arribos a paso acelerado. Si los vuelos estaban en horario, Lara debía haber aterrizado unos diez minutos atrás. Durante todo el trayecto había tratado de decidir qué explicaciones le iba a dar. Contarle toda la verdad era lo que su conciencia le decía que debía hacer, pero no estaba seguro que Andrés compartiera su opinión. Decidió que lo mejor sería primero encontrarse con ella y comprobar el estado en que se encontraba, luego iría respondiendo las preguntas a medida que estas se le presentaran.

Con rostro desencajado por la preocupación y el desconcierto, Lara apareció arrastrando su valija entre los pasajeros del vuelo que acababa de aterrizar. Salió al hall y al ver a Facundo aguardándola supo que algo terrible había sucedido. Se detuvo un instante y su mirada se cruzó con la de Facundo que la contemplaba entre incómodo y fatigado. Lo notó preocupado y consternado y Lara se imaginó lo peor.

—Hola Lara, — le dijo al acercarse a ella y tomar de su mano la manija de la valija que arrastraba. — ¿Cómo fue el vuelo?

—¿Dónde está Andrés?, — preguntó ella sin siquiera saludarlo.

—Vamos yendo que tenemos tiempo de hablar en el auto, — le dijo y sin esperar comenzó a caminar hacia la salida.

Era un día despejado y brillante. La fresca brisa que bajaba desde las cumbres, amenizaba el calor del sol que a esa hora empezaba a hacerse sentir. Se subieron a la camioneta en silencio y por un momento Lara se dejó envolver por la belleza de la naturaleza. Una vez que se pusieron en movimiento, ella lo miró con determinación. Necesitaba respuestas. La noche anterior había llamado infinidad de veces al celular de Andrés, pero siempre entró al contestador. No había podido dormir preguntándose qué le impedía a él llamarla y cuando esa misma mañana dejó el departamento se convenció de que algo terrible debió haberle sucedido para permanecer incomunicado. Su mente la había torturado con gran cantidad de imágenes, desde Andrés herido y perdido en medio de los desolados campos hasta en brazos de alguna mujer que había logrado seducirlo.

—Me vas a decir qué sucedió o Andrés te prohibió que me contaras, — protestó al cabo de más de veinte minutos de silencio. — Desde ayer a la tarde que no sé nada de él.

Facundo todavía no lograba decidir qué decir. Sabía que alguna respuesta debía darle o de lo contrario, Lara sería capaz de volverlo loco con preguntas presionándolo hasta sacarle la verdad.

—Tuvo un accidente, — dijo finalmente. La miró de reojo y vio como la confirmación de sus sospechas le helaba la sangre. — Ayer en la caballeriza, su yegua se asustó y lo pateó con mucha fuerza. — Hizo una pausa. Ya estaba dicho solo tenía que seguir esa línea de información. — Esta muy golpeado, pero no corre peligro.

Volvió a mirarla por el rabillo de su ojo. La vio taparse la boca con ambas manos y dejarse caer contra el asiento. Desvió la vista hacia la ventanilla y Facundo comprobó como su mente la forzaba a imaginar lo que en una hora vería. Llevada por la necesidad de comprender, Lara comenzó a aventurar lo qué podría haber sucedido para que la yegua lo atacase. Pero nada la convencía.

Durante el resto del viaje Lara se mantuvo en silencio, con los brazos cruzados, el ceño fruncido y la mirada perdida en los campos que atravesaban.

—¿Adónde vamos Facu?, — preguntó al ver que Facundo se desviaba del camino hacia El Paraíso. — ¿Está en la casa de la que me habló?

—Ya vas a ver, — le dijo — Tiene una sorpresa preparada para vos.

Lara lo miró desconcertada. Mencionó que no podía imaginar qué otra sorpresa podría tener y Facundo notó cierta exasperación en su voz. No se atrevió a decir nada, estaba más que contrariada y Facundo se preguntó si estaría imaginando lo que en realidad había sucedido. Prefirió no preguntar, se concentró en el camino y encendió la radio.

Toda la situación le parecía extraña y la preocupación empezaba a fastidiarla. Facundo dobló finalmente por un camino flanqueado por viejos pinos y eucaliptos y ella advirtió que era la entrada de un viejo casco, pero nunca antes lo había visto. De pronto, protegida por almendros y pinos, rodeada de un frondoso jardín en el que se alternaban magnolias y violetas de los Alpes, se alzaba una maravillosa casa de dos plantas. A la derecha, Lara pudo apreciar una torre, que a juzgar por la edificación debía haber sido incorporada posteriormente a la casa original. El camino de la izquierda, conducía a la terraza lateral y a la piscina. Facundo detuvo el auto y miró a Lara para ver su reacción. Lara descendió del auto y caminó hacia la casa maravillada.

La fachada de la vivienda pintada de un tono amarillento algo anaranjado, contrastaba con el verde del hermoso jardín. Un camino empedrado, con grietas que dejaban crecer la hierba, conducía a la entrada principal. La puerta de acceso en hierro y cristal, mostraban la calidez y el buen gusto del interior.

Sin saber que se esperaba que hiciera, Lara miró a Facundo, quien le indicó que se acercara a mirarla si lo deseaba. Tentada caminó sobre el empedrado hasta donde creyó prudente. Desde allí pudo apreciar tres juegos de sillones enfrentados, separados por una mesa baja y rectangular de madera vieja. La misma estaba decorada por libros y por un par de candelabros antiguos. Uno de los sillones cubierto por pieles estaba escoltado por dos lámparas, una rústica de pie y la otra de amplia pantalla apoyada sobre una antigua mesa de estilo colonial.

Se detuvo fascinada con la belleza del ambiente. Deseaba seguir observando, pero la vergüenza se apoderó de ella. Algo divertido por la situación, Facundo se adelantó sin emitir opinión, y fue hasta la puerta de acceso. Sin golpear abrió la puerta dispuesto a ingresar. Giró hacia ella y la alentó a que lo siguiera. Lara protestó atónita y se quejó diciéndole que deseaba ver a Andrés cuanto antes, pero Facundo no le hizo caso y entró sin esperarla. Seducida por el lugar lo siguió. Una vez dentro no pudo evitar sentirse cautivada por lo que veía.

A un costado de los sillones, y fuera del alcance que pudiera tenerse desde el exterior, una reja renacentista enmarcaba una biblioteca, justo debajo de una escalera que conducía a la planta superior. Frente a los sillones, una amplia chimenea mostraba el hogar donde seguramente en invierno el vivo fuego mantendría cálido el ambiente.

Le hubiera gustado seguir mirando, pero escuchó voces provenientes de uno de los pasillos. Se quedó parada junto al vacío hogar esperando que Facundo regresase junto al dueño de casa. Estaba impaciente y no podía dejar de preguntarse por qué Facundo la estaba haciendo perder tanto tiempo. Se sorprendió al ver a Micaela aparecer por uno de los corredores. La sola presencia de ella lo único que hizo fue aumentar su preocupación a niveles que momentos atrás le parecían impensados.

—Hola Lara, — le dijo la madre de Andrés con cautela.

—Hola Micaela, — la saludó con incomodidad. — ¿Dónde está Andrés? — preguntó ella en un arranque de desesperación. Dio un paso hacia Micaela y la vio asentir.

—Vení, que te llevo.

En silencio Micaela la condujo hacia la habitación principal, donde Andrés descansaba custodiado por Ernesto y Facundo. Al verlo Lara se llevó ambas manos a la boca y sin reparar en los presentes bordeó lentamente la cama y se acercó a él. Solo cuando estuvo a escasos metros de distancia, se atrevió a preguntar qué le había sucedido. Lo primero que atinó a hacer fue acariciarle el golpeado rostro, casi desfigurado por la hinchazón del pómulo y el derrame producido por un corte en la frente. Andrés sonrió y estiró su mano para acariciarla.

—¿Qué te pasó mi amor? — le dijo casi al borde de las lágrimas.

—La yegua se asustó, — respondió él esbozando una débil sonrisa. Cambió de tema. — ¿Te gustó la casa?

—Si, es hermosa, — respondió sosteniendo la mano de él. La acarició y estudió unos momentos más su golpeado rostro. — Un caballo no pudo hacerte esto.

—Es lo que dijo el médico, deberías creerlo... — Ella sacudió la cabeza negativamente y lo miró con seriedad. — Vamos Lara, todo el mundo lo creyó.

—Yo no lo creo.

Lara continuaba demandando una explicación pero él no deseaba discutir sobre lo sucedido, mucho menos frente a sus padres. La conocía y sabía que su reacción podría ser terrible. Andrés suspiró y se quejó. Puso delicadamente una mano sobre sus costillas y se acomodó mejor. Parpadeó y mencionó que estaba cansado.

Previendo que la discusión estaba por explotar, Ernesto le sugirió a Lara dejarlo descansar; podrían conversar mejor más tarde. Lara asintió resignada. Contempló a Andrés con amargura y estiró su cuello para darle un beso. Luego se puso de pie y enfrentó a Ernesto y a Micaela que la miraban de modo extraño. Salieron de la habitación y regresaron al living.

Lara tenía muchas más dudas que la noche anterior y necesitaba evacuarlas de su mente. Se dejó caer en uno de los sillones y escondió su rostro entre sus manos. No sabía que pensar o como actuar a continuación; a su alrededor sintió que Ernesto y Micaela también se sentaban. Se obligó a enfrentarlos. Junto coraje y lo hizo.

—Fue con Juan Martín, ¿no?...se pelearon... — Levantó la vista y miró al matrimonio con incomodidad y tristeza. — Por favor, más allá de lo que me deben odiar en este momento, necesito saber qué le sucedió.

Ernesto fue quien tomó la palabra. Primero se encargó de decirle que nadie la odiaba más allá de lo complicado de toda la situación. Además de eso, no era mucho lo que podía agregar pues en realidad nadie había presenciado nada. A grandes rasgos le habló del enfrentamiento verbal que habían tenido luego de que Andrés recibiera un llamado de Juan Carlos. Pero Lara no le estaba prestando demasiada atención.

—Le dije que teníamos que hablar con él..., — balbuceó una vez más al borde de las lágrimas, —pero él insistía que con todo lo sucedido con Valeria, no era momento de hacerlo. — Una vez más escondió su rostro; avergonzada por ser la culpable de toda la situación. — Se sentía tan culpable, como si fuera responsable de todo, — Hizo una pausa y recorrió el lugar con la mirada. — Nunca imaginé que podría suceder algo así.

Por unos momentos nadie sumó comentarios. No era mucho lo que se podía decir tampoco. Facundo se sentó junto a ella brindándole su apoyo, pero se mantuvo en silencio. Cada tanto le dirigía una mirada a sus padres que la observaban si saber que conclusión sacar de la intromisión de Lara entre sus hijos.

—¿Y Juan Martín? — preguntó abruptamente. La pregunta tomó a todos por sorpresa. — ¿Qué dijo?

—Nada, — respondió Micaela con pesar.

—¿Cómo está él?

—Apenas un golpe en el labio, — esta vez fue Facundo quien respondió. — Parece ser que Andrés no intentó defenderse.

Lara asintió como si hubiese esperado esa respuesta. Otra vez el tenso silencio y esta vez duró demasiado. Facundo miró a sus padres y les sugirió que tal vez lo mejor sería dejarlos solos. Podrían regresar al día siguiente para comprobar cómo evolucionaba Andrés, pero no tenía sentido permanecer allí por más tiempo. Antes de marcharse, Micaela se ocupó de decirle a Lara que Andrés necesitaba descansar todo lo posible y que el médico le había indicado tomar unas pastillas para hacerlo y unos analgésicos para el dolor. De su cartera extrajo un papel donde estaba anotado, el número de El Paraíso y el del médico. Lara asintió a cada indicación que la madre de Andrés le daba y los acompañó hasta la entrada principal. Los observó subir cada uno a su vehículo y lentamente alejarse por el sendero que llevaba a la ruta.

Cuando quedó sola rodeada por el silencio de la casa, Lara fue hacia la habitación donde Andrés descansaba. Se acostó a su lado y tomó su mano entre las suyas. Mientras lo contemplaba, las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas.


CAPITULO 27



LUEGO de cuatro días de prácticamente no moverse de su cama, Andrés decidió que ya era hora de ponerse de pie. El dolor de las costillas le era bastante tolerable y gracias al hielo que Lara lo había obligado a ponerse en su rostro, la hinchazón había bajado considerablemente. Solo quedaban los derrames, que día a día cambiaban de color.

Micaela y Ernesto, pasaron por allí todos los días y se tranquilizaron al ver el modo en que su hijo evolucionaba. En cada visita, conversaron con Lara y poco a poco la tensión entre ellos se fue disipando. Ninguno podía expresar todavía qué era lo que verdaderamente sentían con respecto a la relación que unía a Lara con Andrés, pero los reconfortó ser testigos del modo en que se querían; la complicidad con la que hablaban y el cariño con que se contemplaban. No encontraron en ella ningún indicio de la muchacha que habían conocido tantos años atrás y mucho menos la mujer que se hallaba al frente del restaurante y la empresa. En ese ámbito, Lara solo representaba el papel de esposa enamorada y dedicada. Porque si bien no estaban casados, eso era lo que ellos transmitían. Eran una pareja afianzada y consolidada, tanto Micaela como Ernesto lo descubrieron maravillados de poder apreciar una parte de la vida de su hijo que jamás creyeron posible.

Pero a medida que los días pasaban, el malestar de Lara también iba en aumento. Al principio, se cuidó de ocultar esos sentimientos, por el estado general de Andrés, pero necesitaba abordar el tema de una buena vez. Encontró la oportunidad una tarde luego de almorzar, mientras ella lavaba los platos y él leía una revista en la sala de estar.

—¿Cuándo me vas a contar qué sucedió verdaderamente? — dijo sin siquiera mirarlo. Terminó de enjuagar la cacerola que había utilizado y de colocarla en el escurridor. — ¿Me estas escuchando?

—Claro que te estoy escuchando, — respondió él que hasta ese momento creía haber logrado desembarazarse del reclamo. Con dificultad se puso de pie y fue hacia ella. — Sabías que te amo.

Lara sonrió y se dejó abrazar por él, quien se quejó por el pinchazo que sintió en sus costillas. Con una mueca Andrés se separó y mencionó que no estaba en condiciones de hacer ciertas cosas todavía. Lara sonrió divertida y aprovechando la oportunidad, Andrés le dijo que tenía algo muy importante para contarle. Ella lo miró; frunció el ceño y se secó las manos con un repasador. Lo enfrentó prestándole toda su atención.

Andrés empezó por mencionarle el llamado de Juan Carlos desde Nueva York y el entusiasmo que ponía sorprendió a Lara. Parecía un niño que por primera vez en su vida había subido a un tobogán y desde lo más alto contemplaba al mundo, maravillado por haber alcanzado la cima. Hablaba sin cansarse de estadísticas y clientes, pero a Lara le interesaba mucho más saber cómo se habían producido los golpes y la rotura de las costillas. Al manifestarlo, Andrés le dedicó una mueca de fastidio y haciéndose el desentendido, regresó lentamente al sillón. Se recostó contra el respaldo y con satisfacción contempló el ambiente. Entonces, omitiendo el comentario de Lara, le preguntó qué le parecía la casa. Lara simplemente le dijo que era muy linda, y estuvo a punto de exigirle que le responda lo que había preguntado, pero él se le anticipó. Con aire soñador, Andrés pasó a contarle que había adquirido las diez hectáreas que conformaban Responso hacía muchos años; la casa era nueva, la había mandado a levantar pensando en la familia que juntos podrían formar.

—Nunca me dijiste que tenías tierras en la Patagonia, — comentó sin ocultar su sorpresa y lo mucho que la emocionó ser parte de sus sueños. — Pensé que la casa estaba sobre tierras del El Paraíso.

Andrés sonrió, satisfecho por haberla sorprendido. Por un momento se entusiasmó con la idea de haber logrado alejar el tema de la pelea con Juan Martín. Pero se había equivocado. Lara se acercó a él y luego de rodearlo cuidadosamente con sus brazos, lo besó con ternura. Al separarse lo observó con complicidad y le pidió una vez más que le hablara de lo que había sucedido en El Paraíso.

—Quiero saber, ya mismo qué pasó, — exigió ella con tozudez. — Dejate de dar vueltas por favor...

El tono enérgico y autoritario de Lara lo sacudió y supo que aunque intentase dar vuelta el asunto ella no lo dejaría salirse con la suya. Antes de comenzar a hablar la contempló unos segundos.

—Juan ya sabía lo nuestro, — dijo finalmente. — Lo supo desde un principio.

No tenía idea de cómo organizar su relato. Decidió empezar por contarle el estado en el que Juan Martín se encontraba, lo solo, distante y triste que lo había visto. Ver en ese estado a su hermano menor, tan sin vida, tan perdido y desolado lo llenó de malestar. Al principio todo había estado como siempre, pero luego de la llamada de Juan Carlos, Juan Martín había empezado a acosarlo y a atacarlo. Intentó resumir y minimizar lo sucedido, no tenía sentido entrar en detalles.

Lara al escucharlo frunció el ceño prestándole mayor atención. Lo observaba en silencio con el rostro serio y preocupado. Lo escuchó hablar de la conversación que había tenido con Ernesto y del modo en que su familia le había dado la espalda. Eso le había dolido demasiado.

—Fue como si todos me culparan de lo mal que está Juan, — siguió diciendo. — Como si yo tuviera la culpa de toda su desdicha.

—Eso no es cierto, — respondió ella con suavidad. — Te dije que no te sintieras culpable...

—Sentí que me empujaban a dejarte, — agregó y se arrepintió de haber sido tan sincero con ella. — Como si lo nuestro fuera una suerte de golpe de gracia para Juan. — La miró y esbozó una débil sonrisa. — Entonces tomé la decisión de marcharme, era insostenible... — Hizo una pausa y pensativamente le corrió un mechón de cabello que le cayó sobre el rostro. — Nos cruzamos en la caballeriza, — dijo y bajó la vista todavía perturbado. Rememoró por unos segundos el modo en que la pelea había comenzado. No le dijo a Lara cuáles habían sido las palabras de Juan Martín, solo mencionó que había soportado las insinuaciones hasta que llegó a un punto en que perdió los estribos. — Luego sucedió lo que sucedió.

—Facundo me dijo que no te defendiste, — se atrevió a decir Lara.

—Eso no es verdad, — protestó él y esquivó la mirada de Lara. — No tuve oportunidad de nada...

La actitud de Andrés era esquiva.

—¿Te dejaste golpear así?, — preguntó Lara sintiendo el peso de la culpa que Andrés acarreaba. — Por poco te mata, Andrés, cómo no se te ocurrió defenderte... — hizo una pausa y se ubicó en el sillón junto a él. — No te das cuenta del susto que nos diste a todos... no tenías porqué hacerlo...

—Si no hubiese sido por la yegua que me pateó, no hubiese sido tan terrible.

—Ahora la culpa la tiene la yegua, — chilló ella con sarcasmo. Lo miró con mayor seriedad. — ¿Vos entendés que no hubo nada de noble en lo que hiciste?... fue estúpido...

Con mucha dificultad Andrés se puso de pie y se alejó de ella. No quería escucharla, él sabía que había hecho lo que tenía que hacer. Lara intentó detenerlo, pero esta vez él no respondió. Simplemente levantó su mano sin siquiera voltear a mirarla y le dijo que se iba a descansar.

Lara se dejó caer contra el respaldo del sillón, no tenía sentido seguir dando vueltas al asunto. No sacaría nada más de él. Sin darse cuenta su mirada comenzó a recorrer la sala. El gusto con que estaba decorada era sencillamente exquisito y acorde con el paisaje que podía apreciarse por los amplios ventanales. No había tenido oportunidad de recorrer los demás ambientes de modo que intrigada por cómo serían las demás habitaciones Lara se puso de pie y comenzó a deambular por la casa. Había más cuartos de los que imaginó y cada uno la fascinó más que el anterior. Por último llegó a la cálida biblioteca. El parquet oscuro, la estantería de libros, el antiguo escritorio de cedro oscuro y una lámpara de vitrales de colores. Las paredes de un ocre claro, solo estaban decoradas con dos cuadros florales ubicados a un costado del escritorio. Los ventanales apenas cubiertos por suaves cortinas de voile.

De pronto la idea de vivir en esa increíble casa junto a Andrés le pareció maravillosa. Pensando en eso regresó al living y se ubicó en el sofá. Dejándose llevar por ese sentimiento y la perspectiva de una vida nueva junto al hombre que amaba, cerró sus ojos y se dejó soñar. Tal vez más tarde volvería a pensar en lo sucedido entre Andrés y Juan Martín o tal vez dejaría el tema para más adelante si es que había algo más para decir.

Cuando abrió los ojos, se incorporó y miró su reloj. Se había quedado dormida. Fue en busca de Andrés. Lo encontró dormido en la cama que ambos compartían. No lo molestó, todavía necesitaba del descanso. Fue hasta la cocina, preparó mate y llevó todo al jardín. Estaba atardeciendo y contemplar el sol escondiéndose tras la cordillera era una imagen de lo más reparadora.

Un ruido extraño y agresivo la sobresaltó. Desconcertada recorrió el entorno con la mirada primero y se puso de pie después. El sonido se acercaba. De la nada una camioneta azul oscura levantaba polvo en su recorrida hacia la casa. Frenó de golpe a escasos metros de la entrada principal y su conductor bajó de un salto. Lara lo observó a la distancia y se inquietó al verlo allí. Automáticamente miró hacia el interior de la casa solo para constatar que Andrés no se encontraba por los alrededores. Juan Martín lo llamó a los gritos, parecía desesperado y se acercó a la entrada de la casa.

Sorprendida por la presencia de Juan Martín, Lara lo llamó. No supo si su voz sonó enojada o tensa, lo único que alcanzó pensar en ese momento fue en no permitir que Andrés lo viera. Juan Martín se volvió hacia ella y a Lara le dolió comprobar que Facundo no le había mentido; más allá del labio apenas hinchado, Juan no acusaba el menor indicio de haber participado de una pelea.

—¿Qué se supone que haces acá Juan Martín? — le dijo exagerando su enojo.

—Lara, — dijo él sorprendido de verla. — ¿Dónde está Andrés?

—Descansando, — le respondió tajantemente. — Va a ser mejor que te vayas...

—Tengo que hablar con él, — insistió sin atreverse a mirarla. — Es muy importante.

—¿Por qué lo hiciste? — le preguntó entonces. Ni siquiera había escuchado lo que él le había dicho. Su mente se había llenado de preguntas y una rabia tan grande que no le importó lo que podría decir. — ¿Porqué tuviste que golpearlo de esa forma?... ¿era necesario tanto ensañamiento Juan?... — Se le acercó más y lo increpó con dureza. — Decime... ¿qué hubiera sucedido si lo matabas?

—No sé que me pasó Lara..., — dijo y le dio la espalda avergonzado. — Te juro que no sé que me pasó... pero ahora sucede algo mucho más urgente...

Los gritos lo habían despertado. Creyó escuchar la voz de su hermano menor, pero le pareció impensado. Voces amortiguadas pero estridentes provenían del exterior. Con lentitud dejó la cama, todavía le demandaba un gran esfuerzo levantarse. Y emprendió el camino hacia la sala principal. Llamó a Lara, pero ella no respondió. Se detuvo frente a los amplios ventanales y giró hacia los jardines. El fuego se desató en su interior al ver la escena. Primero se indignó por las agallas de su hermano, pero luego un nudo se formó en su estómago al recordar que Juan Martín estaba al corriente de su proceder para salvar Lara´s. No soportó la idea de que le estuviera contando todo. Respiró hondo varias veces y tardó en reaccionar. Los observó una vez más. Juan Martín hablaba enérgicamente; se tomaba la cabeza con las manos y hasta la tomó a Lara por los hombros obligándola a escucharlo. Ella le respondía, lo increpada con el rostro cargado de enojo y de pronto él dijo algo que la hizo reaccionar. Lara se llevó ambas manos a la boca y su rostro cambió; ¿desconcierto, preocupación?, Andrés no pudo precisar que fue lo que vio en ella. Los celos volvieron a apoderarse de él, y se dejó llenar de furia al sentir el vacío que la posibilidad de perderla le generaba. No soportó más y superando la imposibilidad que su cuerpo le imponía salió de la casa.

Le gritó desde la terraza y se acercó furioso. Juan Martín al escucharlo, lo enfrentó. El rostro de Andrés era una máscara de rencor y con cierto dolor apuró el paso hacia su hermano. Finalmente se detuvo a escasos dos metros. Tenía la mirada clavada en Juan Martín, la respiración agitada por el esfuerzo y la indignación. Tardó varios segundos en hablar y cuando lo hizo fue para exigirle que se marchara de su propiedad.

Juan Martín respiró hondo pero no se movió; sosteniendo la dura y penetrante mirada de su hermano mayor lo enfrentó. Desde el momento en que había decidido acercarse a Responso, había sido consciente que no sería nada sencillo hablar con Andrés, pero tenía que hacerlo, era sumamente importante que lo escuchase. Andrés apretó los dientes soportando tanto el dolor físico como el emocional. El corazón le latía desaforado y descontrolado; se sentía completamente fuera de sí. Su engaño estaba a punto de ser descubierto y ese sería el fin de todos los sueños que por años había abrigado con Lara. No se atrevía a mirarla por miedo a encontrarse con un sinfín de reproches y preguntas. No podía permitir que Juan Martín comprobara tan fácilmente que lo había derrotado.

—¿No me escuchaste? — gritó furioso, empujado por su propia desesperación. — No te alcanzó con todo lo que dijiste... no fue suficiente... tuviste que venir a contarle...

Las palabras de Andrés lo sacudieron. Juan Martín tardó varios segundos en advertir que su hermano se estaba refiriendo al secreto que envolvía a la empresa de Lara. Él ni siquiera se había acordado de eso y fue muy extraño descubrir que tenía a Andrés en un puño.

—Nada que ver, — respondió con voz áspera y seca. — No le conté nada a Lara... — agregó. Hizo una pausa aguardando que Andrés le diera un poco de espacio para hablar; no fue así. — Pasó algo... — se atrevió a decir. — Es importante que me escuches...

—Me importa una mierda lo que te pase, — siguió diciendo Andrés con rabia. — No te quiero ver más por acá, volvé al Paraíso y dejame en paz.

—Andrés, por favor escuchalo, — dijo Lara con tono suplicante.

Andrés le dirigió una mirada tan fulminante que Lara no supo como sostener. Luego se volvió hacia Juan Martín y permaneció parado, rígido, aguardando que se marchara. Pero Juan, desesperado se abrazó la cabeza con ambas manos y comenzó a moverse en círculos por el jardín. Se detuvo frente a Andrés con la mirada encendida.

—Se perdió Melisa, Andrés, — gritó empujado por la desesperación. — No la vemos desde hoy a la mañana, — siguió diciendo Juan Martín. — Papá está buscando en otras estancias y como te adora... solo pensé que tal vez... Solo quiero encontrar a mi hija.

—Acá no está, — fue la rotunda y tajante respuesta. — Andate.

—Andrés, — dijo Lara sin poder creerlo.

Esta vez la miró con hastío. En cuanto Juan Martín vio cual debía ser la única preocupación de su hermano, hizo un gesto de cansancio dispuesto a marcharse. Estaba perdiendo un tiempo precioso discutiendo con él. La mirada de uno clavada en la del otro, hasta que Juan Martín no soportó más el desprecio que su hermano emanaba. Sin pensarlo, giró y emprendió el trayecto hacia su camioneta. Estaba casi llegando cuando Andrés le preguntó porqué si tanto lo detestaba, siempre buscaba su ayuda. Al escucharlo Juan Martín se volvió hacia él. Sacudió su cabeza y por unos segundos contempló el golpeado rostro de Andrés. Se avergonzó de haberlo hecho, podía apostar a que no le alcanzaría la vida para perdonarse. Pero en ese momento era de Melisa de quien se trataba. Se irguió estoicamente y una vez más enfrentó a Andrés.

—Siento muchísimo lo que pasó ayer, — dijo con toda la tranquilidad que logró reunir en un momento de tanta desesperación. — Yo no te detesto...

—No te creo, — lo interrumpió Andrés desafiante. — Creo que lo disfrutaste bastante...

—Mirá Andrés, hace tres meses que murió mi esposa, — siguió diciendo y al hacerlo un nudo se alojó en su garganta. — Estoy aprendiendo a vivir con eso y con un bebé recién nacido que no me deja dormir. Ahora no tengo idea de donde puede estar Melisa que es lo que más quiero en la vida, si le llega a pasar algo por mi culpa, soy capaz de pegarme un tiro...

—Por Dios Juan, — se atrevió a decir Lara asustada. Sabía que sería muy capaz de hacerlo. — No digas eso... Melisa va a aparecer...

Los dos hombres la miraron como si hubiesen olvidado que estaba allí. Juan Martín volvió a caminar hacia su camioneta. Estaba a punto de subir cuando giró nuevamente hacia Andrés.

—Solo quiero encontrar a mi hija, — sentenció con firmeza. — Me importa una mierda lo que pase entre ustedes... Pueden tener quince hijos si lo desean a mi no me importa.

—Ayer no dijiste eso, — lo apuró Andrés sin ceder.

—Ayer dije muchas cosas que no pienso volver a repetir en mi vida, — respondió. Su mirada se clavó en la de Andrés que la sostuvo comprendiendo el mensaje. — Ustedes me clavaron un puñal, que hasta ayer me dolía demasiado... pero hoy no... hoy Melisa me está dando una buena lección de que es verdaderamente importante en mi vida.

Se subió a la camioneta, y se alejó a gran velocidad de ellos. Andrés siguió la camioneta con la mirada hasta que desapareció entre los árboles que delineaban el camino. En cuanto la perdió de vista, regresó a la casa en busca del teléfono.

Lara permaneció parada en el medio del jardín. Por un breve instante sus ojos siguieron la camioneta de Juan Martín, para volver a clavarse en la espalda de Andrés. Lo observó regresar a la casa y tomar el teléfono; lo vio intercambiar varias palabras y al cortar la comunicación permaneció varios segundos con la mirada clavada en el aparato. Lara no comprendía bien de que se había tratado el cruce de palabras, pero creyó intuir que esta vez no habían sido los celos los que alteraron a Andrés. La tensión que existía entre los dos hermanos era tan grande, que Lara se avergonzó de ser la causante. Vio a Andrés salir de la casa y encender un cigarrillo en la galería. Lentamente regresó a él; lo notó intranquilo y perturbado. Su rostro se veía sombrío y rígido. Sus ojos, distantes y apagados.

—¿Qué está pasando Andrés? — le preguntó con firmeza cuando llegó a su lado.

—Hablé con Facundo, nos van a llamar cuando tengan alguna novedad, — respondió haciendo uso de todo el autocontrol que poseía. Se obligó a mostrarse seguro y la enfrentó con determinación. — No saben nada... la última vez que la vieron, Meli estaba jugando cerca de las caballerizas eso fue hoy a media mañana.

Lara asintió y se ubicó en uno de los sillones de la galería mencionando con voz seca, que no estaba hablando de eso.

—Fue una crueldad lo que hiciste recién, — sentenció al cabo de varios segundos de silencio. — Fue muy egoísta de tu parte seguir atacándolo cuando a él lo único que le importaba era encontrar a su hija.

—Pensé que venía a provocarme, — respondió incómodo.

—¿Pensaste que te venía a provocar o que me venía a contar algo que no tengo porqué saber?

La pregunta fue como un disparo certero que Andrés no esperaba. La miró con seriedad y rápidamente se justificó sosteniendo la idea de una provocación. Sus miradas se encontraron y él percibió la bruma de la sospecha que empezaba a asomar en los ojos de ella.

—No quería que te hable de lo sucedido, — agregó tratando de tranquilizarla. — No quería que te involucrara o se justificara...

—Bueno, no lo hizo, — repuso ella y el enojo relampagueó en sus ojos. Lo miró de manera extraña y se puso de pie.

—¿A dónde vas?

—A preparar las valijas, — respondió secamente. Andrés frunció el ceño desconcertado. — Tenemos pasajes para mañana, ¿lo olvidaste?

—Esperá Lara... — protestó y la tomó de un brazo para detenerla. — ¿Qué te pasa?

—¿Que qué me pasa? — dijo tan directamente que lo descolocó. — Pasa que me estas ocultando algo...

—No te estoy ocultando nada, — protestó él con un dejo de abatimiento. — No quiero discutir con vos por Juan Martín...

El alma se le estrujó al descubrir que Andrés era muy capaz de mentirle como lo estaba haciendo. La voz le tembló y debió tragar para intentar eliminar el nudo que empezaba a formarse en su garganta.

—Esto no tiene que ver con Juan Martín, — replicó indignada. — Juan Martín lo único que deseaba era encontrar a Melisa... y yo si quiero discutir... me estas ocultando algo...

Andrés respiró hondo y resopló con hartazgo. Dio un paso hacia ella, pero no se acercó demasiado. Tardó varios segundos en ordenar sus pensamientos. Una parte de su mente lo forzaba a decirle la verdad; confesarle de una vez y por todas que había sido gracia a él que su empresa estaba segura. Pero descartó la posibilidad en cuanto la idea terminó de formarse. Bajo ningún punto de vista podía decirle eso; había simulado muchas veces no conocer nada de la operación y había sostenido más todavía que él no deseaba tener nada que ver con ese asunto. Eso definitivamente no podía ni mencionarlo. Se sentía entre la espada y la pared. Había soñado con esa semana desde hacía un tiempo. Había imaginado cada día y hasta se había anticipado a la felicidad que ese momento le produciría. Debió haber sido una semana para ellos dos, solos en ese paradisíaco lugar. Pero nada había salido según sus planes. A raíz de esos pensamientos, otra idea cobró fuerza en su interior y supo que era la solución que necesitaba. Se resolvió y clavó sus ojos en los de Lara que aguardaba con impaciencia. Por un instante el temor cruzó fugazmente por sus ojos al saber que estaba alimentando la mentira, pero al mismo tiempo tenía la convicción de que sus próximas palabras serían tan ciertas como su amor por ella.

—Era una sorpresa, — dijo con cautela. Ella lo miró con renuencia y eso lo irritó. — Quería que esta semana fuera la mejor desde que estamos juntos, — siguió diciendo. Hizo una pausa al sentir que todo ese fastidio lentamente se tornaba en frustración. — Quería crear el ambiente y el momento perfecto para pedirte que fueras mi esposa... — Se acercó más a ella. La tomó de ambas manos. — Es bastante frustrante saber que no pude llevar a cabo mis planes y mucho más que no pude tocarte un pelo en toda esta semana...

Lara asintió todavía sacudida. Los sentimientos se mezclaban impidiéndole pensar con claridad. Hubiera gustado gritar que si, que aceptaba, que no había nada en el mundo que deseara más que pasar la vida entera con él; pero esa felicidad era opacada por la convicción de que Andrés le estaba ocultando algo. ¿Cómo puedo decir que si, si no esta siendo sincero conmigo?, pensó con amargura.

La noche caía lenta y silenciosamente, cubriéndolos con su manto de sombras. Expectante Andrés esperaba que ella dijera algo y por unos segundos se le heló la sangre al contemplar la posibilidad de que ella no lo aceptara. Estaba por insistir cuando un sonido proveniente de unos arbustos acaparó la atención de ambos.

—¿Escuchaste eso? — preguntó Andrés poniéndose de pie y enfrentando la penumbra.

—Si lo escuché, — respondió ella recorriendo el paisaje con la mirada. Dio con un grupo de arbustos que se movían extrañamente. Puso su mano sobre la de Andrés y le indicó. — Mirá ahí... ¿vos crees?

—Seguro que es ella...

—Voy a encender las luces del jardín, — dijo y sin esperar respuesta, Lara corrió hacia el interior de la casa.

Andrés se apuró a llegar al grupo de arbustos, pero no era mucho lo que podía apreciar. Recién cuando las luces iluminaron el parque, vio el rostro asustado de su sobrina que se hallaba acurrucada entre las tupidas ramas. Melisa lo miraba asustada, temerosa de recibir una reprimenda. Andrés abrió los brazos y le sonrió con ternura. Con suavidad le pidió que saliera de ahí para conversar con él. Con cierto temor la niña obedeció y corrió a los brazos de su tío. Andrés la alzó en cuanto la niña llegó a él. La apretó con fuerza contra su pecho y la dejó llorar. Sentía los brazos de Melisa apretando su cuello con angustia y le acarició la espalda buscando tranquilizarla.

Con la niña en sus brazos, Andrés regresó a la galería donde se sentó. Llevar a Melisa en brazos le causaba un dolor terrible en las costillas, pero lo soportó sabiendo que la niña necesitaba de él.

Lara se unió a ellos en ese momento. En su mano llevaba el teléfono para que Andrés se comunicase con El Paraíso. Se lo extendió a Andrés quien rápidamente se comunicó con su hermano, mientras Lara trataba de tranquilizar a Melisa ofreciéndole un poco de gaseosa. Melisa empezaba a serenarse, pero al escuchar el nombre de su padre, rompió a llorar nuevamente y volvió a esconder su rostro contra el pecho de su tío.

—Esta bien, un poco asustada, nada más, — le dijo acariciando la cabeza de Melisa. — No te preocupes, no esta lastimada. Deja que se quede a dormir acá esta noche, mañana después de desayunar la llevo al Paraíso. No te preocupes Juan, dejame hablar con ella. Está bien... cualquier cosa te llamo... Chau.

Cerró su celular y cruzó una rápida mirada con Lara. Apoyó el móvil sobre la mesa y abrazó con fuerza a su sobrina. En silencio ambos esperaron que la niña se calmara. Poco a poco el llanto fue desapareciendo hasta convertirse en espaciados suspiros acongojados. La separó de él y la ubicó en la mesa que enfrentaba al sillón. Lara le ofreció un poco de gaseosa y Melisa aceptó el vaso. Bebió todo el contenido y sin siquiera mirar a Lara le devolvió el vaso vacío.

—¿Tenés hambre Meli? — le preguntó Lara con suavidad. La niña la miró con extrañeza. No la conocía y Lara sintió que su presencia la perturbaba. Melisa asintió con cierto temor. — Mientras ustedes conversan, voy a preparar algo para cenar, ¿te parece?

Melisa asintió y miró a su tío con angustia. Lara entonces miró a Andrés quien le dedicó una sonrisa agradeciéndole que los dejara conversar a solas. Luego volvió su atención a su sobrina.

—Vamos princesa, no llores más, — le dijo mientras le secaba las lágrimas del rostro. — ¿qué pasó Meli?... Papi esta muy preocupado... todos lo estábamos... ¿porqué te fuiste de casa?

—Se pelearon tío, — balbuceó con voz entrecortada. Andrés al escucharla sintió pena por la niña, pero no se le ocurrió nada para decir. — Papá ahora se peleó con el abuelo, que le decía que tenía que cuidarnos más a Santi y a mí, — explicó la niña. La voz volvió a quebrársele y esta vez Andrés debió desviar la vista para no flaquear frente a su sobrina. — Nunca lo va a ver a Santiago y siempre esta enojado. Me asusta, — balbuceó y las lágrimas volvieron a sus pequeños ojos. — No nos quiere más.

—No, Meli... papá te adora, — respondió Andrés movilizado por el sufrimiento de la niña. Le acarició el rostro con ternura y la contempló unos segundos. — ¿Porqué decís que te asusta?

Con voz entrecortada y cargada de angustia, Melisa le contó como los había visto pelearse varios días atrás. Ella estaba jugando entre los árboles no muy lejos de la caballeriza y al ver a su padre aparecer tan enojado había decidido esconderse. Ni Juan Martín, ni Andrés la habían visto y Melisa desde su escondite había presenciado tanto la discusión como los golpes. Andrés no podía creer lo que escuchaba. Escondió sus ojos tras una mano y se masajeó los párpados tratando de controlar sus propias emociones. Nunca se perdonaría haberla hecho sufrir de ese modo. Las lágrimas comenzaron a correr nuevamente por las mejillas de Melisa.

—¿Por qué siempre grita? — murmuró entre lágrimas. — Desde que mamá no esta ya no se ríe más con nosotros.

Andrés abrazó a Melisa con fuerza, como si de esa manera la ayudase a mitigar el dolor que le causaba haber presenciado la manera en que los adultos se trataban. Se separó de ella una vez más y volvió a limpiarle el rostro con su mano. Melisa entonces mencionó que tenía hambre y frío. Andrés asintió y logró esbozar una sonrisa; le dio un tierno beso en la mejilla. Entonces se puso de pie y le propuso ir a ver qué estaba preparando Lara para cenar. Estiró una de sus manos para que Melisa la tomara y juntos se dirigieron al interior de la casa.

Cenaron en silencio. Ninguno tenía deseos de conversar y en algún punto, la presencia de la niña los liberó de la obligación de continuar con la conversación que venían manteniendo. Todos los comentarios eran dirigidos a Melisa y la niña pareció estar disfrutando el tener la atención completa de los dos.

Al cabo de un rato, Melisa bostezó y se frotó los ojos con cansancio.

—Vamos a dormir Meli, — le dijo Andrés con suavidad. — Hoy tuviste un día muy largo y ya deberías estar en la cama.

Melisa asintió sin reparos y se volvió hacia su tío.

—Me prestas una de tus remeras para dormir, — le pidió entusiasmada.

—Si, claro, — respondió Andrés divertido. — Pero te va a quedar enorme.

—A mami también le quedan enormes las remeras de papá, — repuso la niña con un entusiasmo que les dolió tanto a Lara como a Andrés. La mención de Valeria en tiempo presente en labios de la niña, fue un golpe para ambos que intercambiaron miradas de tristeza sin saber qué decir. — ¿Tenés una remera rosa para prestarme?

—No, rosa no tengo, — dijo Andrés dedicándole una mueca. — tengo varios colores para ofrecerte, pero rosa nada...

—Yo tengo una rosa, — le dijo Lara con una sonrisa. — ¿La querés?

Melisa asintió y le dedicó una sonrisa. La primera desde que había visto a Lara en la galería. Lara se emocionó y rápidamente fue hasta su cuarto en busca de la remera prometida. Se reunió con ellos en el cuarto contiguo donde Melisa dormiría y ayudó a Andrés a desvestirla y a colocarle la remera que usaría de pijama. Una vez que estuvo lista, Andrés la tomó en brazos y la condujo a la cama. Por sobre su hombro miró a Lara y le comentó que dormiría con su sobrina esa noche. Temía que la niña despertara y al encontrarse en un lugar extraño se asustase. Con seriedad Lara asintió y salió de la habitación.

Regresó al comedor y lentamente comenzó a recoger los platos que habían utilizado. Sonrió al escucharlos conversar. La divertía comprobar como Andrés se desvivía por complacer a su pequeña sobrina. No era capaz de negarle nada que ella le pidiera y en esa ocasión, ante la insistencia de la niña, Andrés se vio obligado a contarle un cuento para que se durmiera.


CAPITULO 28



A la mañana siguiente, cuando Lara despertó, lo primero que vio al abrir sus ojos fue su equipaje correctamente ubicado junto a la ventana. No deseaba marcharse, pero le duraba el enojo con Andrés. Dejó la cama dispuesta a preparar el desayuno para todos. Antes de dirigirse a la cocina, decidió pasar por el cuarto contiguo y darles un vistazo a Melisa y Andrés que dormían. Los contempló desde la puerta durante unos minutos. Andrés dormía tranquilo con la pequeña niña acurrucada contra su cuerpo. Era una hermosa niña, de cabello largo y oscuro y ojos de un verde pálido. Debe ser parecida a Valeria, pensó con cierta tristeza. La escena le pareció terriblemente tierna y sin pensarlo dos veces corrió a su habitación en busca de su cámara fotográfica.

Llegó a la cocina lidiando con los recuerdos de la conversación mantenida con Andrés la tarde anterior. Se acercó a una de las ventanas y contempló los imponentes jardines. Era un día brillante y despejado. Abrió la puerta lateral que daba a la galería y salió. Dejándose invadir por la variedad de aromas y por el aire fresco y puro, Lara respiró hondo. Antes de comenzar a preparar el desayuno se sentó en los sillones y se dejó envolver por sus emociones. Si bien todo parecía verse mejor esa hermosa mañana, ella todavía no lograba desembarazarse de su angustia. La certeza de que Andrés le estaba ocultando algo era tan grande como su amor por él. Lo había visto esquivar su mirada en cada oportunidad en que ella le preguntó que le estaba ocultando, y, en algún punto, más allá de sus genuinos deseos de casarse con ella, Lara sintió que era una excusa para alejarla del tema que deseaba mantener en reserva. Se sentía terriblemente decepcionada y triste. Desde la primera noche que pasaron juntos Lara había soñado con el momento en que él finalmente se lo propusiera, pero no así, no de esta manera, no con un engaño entre ellos.

Estaba tratando de decidir qué le diría a Andrés cuando el teléfono sonó quebrando la calma. Preguntándose de quién podría tratarse siendo tan temprano atendió. En cuanto escuchó la voz de Juan Martín, no pudo evitar ponerse tensa. Él llamaba solo para preguntar cuando su hija regresaría al Paraíso. Lentamente Lara comenzó a relajarse y le dijo que Melisa estaba durmiendo, y que probablemente durmiese por un rato más. Juan Martín temió que Lara y Andrés le estuviesen ocultando algo, de modo que insistió en ir en ese instante a Responso a buscar a Melisa.

—Te digo que no es necesario, — siguió diciendo Lara. — Después de desayunar, Andrés la lleva al Paraíso. — Lara esperó unos segundos a qué él asimilara la idea. — Dale Juan, le voy a preparar bocaditos de chocolate, que le van a encantar, — terminó diciendo Lara. —¿Le gusta el chocolate?

—Si, le encanta — repuso Juan Martín resignado. — No la malcríen demasiado que después paso a ser el malo de la película, — se atrevió a decir Juan Martín tratando de disipar la tensión. — Esta bien Lara. Gracias por todo.

Dejó el teléfono en su lugar y terminó de arreglar la mesa para el desayuno. Consultó su reloj y comprobó que todavía era temprano, tenía tiempo para ocuparse de los bocaditos. Preparó café y se sirvió una taza. Luego se sumergió por completo en la cocina, volcó toda su concentración de los bocaditos para Melisa. Una vez terminada esa operación, limpió todos los utensilios utilizados y buscó la vajilla para el desayuno. Mientras esperaba que los bocaditos se cocinaran, preparó la mesa en la glorieta.

Una hora más tarde tenía todo listo. La mesa vestida, el café caliente y los bocaditos de chocolate enfriándose en la galería. Fue en busca de ellos para colocarlos en un plato y ubicarlos en el centro de la mesa. Al regresar a la cocina se encontró con Andrés que aparecía con Melisa tomada de su mano.

—Buen día, — dijo Lara con su mejor sonrisa.

—Bueno día, — saludó Melisa. — Sentí el olor y me desperté. Tengo hambre.

—Bueno, vamos a desayunar entonces, — dijo con entusiasmo. Se acercó a Andrés y luego de saludarlo con un beso, estiró sus brazos para alzar a Melisa.

Andrés era totalmente consciente que Lara no le dirigía la palabra directamente. Cuando necesitaba comunicarle algo, lo hacía mirando a Melisa. Se había levantado con la esperanza que a Lara se le haya pasado el enojo de la noche anterior. Pero a juzgar por su manera de actuar, nada había cambiado. Sus pensamientos fueron interrumpidos por Lara que mientras servía el café le comentaba que Juan Martín había llamado preguntando por Melisa. Andrés levantó la vista dedicándole mayor atención. Lara, con voz templada, le dijo que había arreglado con Juan Martín que él llevaría a Melisa de regreso al Paraíso después de desayunar. Hizo una pausa y contempló a Andrés. Su rostro parecía sombrío y Lara comprendió lo mortificado que se sentía.

—Vamos yendo para casa Meli, — le dijo Andrés al ver que había terminado de desayunar.

—Puedo buscar flores primero, — le dijo la niña con suavidad.

—Claro... juntamos flores para llevarle a la abuela, ¿te parece?

Desde la mesa Lara los vio alejarse, era una imagen hermosa y emotiva. Caminaban tomados de la mano y él la miraba con cariño y devoción. Lara sonrió imaginándoselo como un excelente padre. Tanto ella como Andrés tenían todos sus sentidos puestos en la niña, procurando que Melisa se sintiese a gusto a cada momento. Las discusiones que ellos podían tener, no guardaban relación con el calvario que Juan Martín debió soportar ante la muerte de Valeria, y mucho menos para Melisa que a tan corta edad debía aprender a vivir con la ausencia de su madre. En ese momento, nada era más importante que darle a Melisa todo el amor que ella necesitaba, aunque nunca recuperaría el de su madre.

Respiró hondo al sentir la fresca brisa golpeándole el rostro. A lo lejos vio a Melisa agachándose para buscar algunas flores y luego buscar la mano de Andrés para continuar con su paseo. De cara al sol, encendió un cigarrillo y se sirvió más café.

Con contrariedad pensó que tenía una reserva para volver a Buenos Aires esa misma tarde. No sabía qué hacer; no deseaba irse. Le hubiera gustado poder permanecer allí con él y olvidarse de todo lo demás. Lo amaba demasiado, pero muchas veces su modo de actuar la sacaba de quicio. Pero, debía regresar a Buenos Aires; lo haría esa misma tarde o al día siguiente a más tardar, pues tenía muchos asuntos que atender allí. Terminó su cigarrillo y rápidamente comenzó a levantar la mesa, no quería pensar más.

Estaba juntando la vajilla cuando Melisa llegó corriendo a ella. La niña llevaba en su mano un manojo de flores silvestres y estaba fascinada, pues junto a Andrés habían descubierto un nido que había caído de un árbol. Los pichones lloraban y ella los había salvado. Divertida con el relato, Lara levantó la vista y miró a Andrés que se acercaba con lentitud. Entusiasmada la niña siguió contándole cómo Andrés la había ayudado a trepar al árbol para ubicar el nido en una rama alta para que el papá de los pichones cuidara de ellos.

—El tío dijo que el papá siempre cuida de sus pollitos, — terminó diciendo la niña.

—Claro que sí, mi amor, — dijo Lara alzando a la pequeña y dándole un fuerte beso. La ausencia de la palabra mamá le partió el alma.

Melisa asintió con picardía, para luego caer en un pozo de silencio. Tanto Lara como Andrés advirtieron que la niña se había puesto seria y jugaba con su ramo con aire pensativo. Al cabo de unos minutos les dijo que quería ver a su papá.

—Qué te perece si vamos para El Paraíso, — le dijo Andrés. La niña asintió con una amplia sonrisa. — Vamos entonces. — Se pusieron de pie y Andrés con gran esfuerzo alzó a Melisa, sentándola sobre sus hombros. — Dale un beso a Lara. — Andrés se agachó para que Melisa quedara a la altura de Lara.

—Chau mi amor, — dijo Lara dándole un ruidoso beso y un fuerte abrazo. Andrés entonces aprovechó para abrazarla también. La escena divirtió a Lara que rompió a reír contagiando a Melisa. — Meli, parece que por aquí abajo hay un celoso que también quiere un beso.

—¿Podrá ser?, — dijo él con una sonrisa suplicante. Lara lo besó delicadamente. — Lo necesitaba. Te amo.

Ella asintió y lentamente se alejó de él sin dejar de sonreír.

—Chau Lara, — saludó Melisa sacudiendo su mano.

Llegaron al Paraíso en la camioneta de Andrés. Melisa había insistido con que Andrés la llevara en su yegua, pero él, todavía, no se sentía en condiciones de montar. La niña no pareció estar de acuerdo, pero no puso objeción, pues Andrés le aseguró que en la camioneta llegarían más rápido junto a su padre.

Estacionaron en la entrada, junto al resto de los autos de la familia. Entraron a la casa tomados de la mano y conversando sobre los osos y muñecas que Melisa había dejado sin comer la noche anterior. En un principio no vieron a nadie en la casa, pero no tardaron en escuchar las voces provenientes del jardín de invierno. Allí encontraron a Ernesto y Micaela que bebían un café en compañía de Fernando y Florencia. Al ver a Andrés y a Melisa todos se pusieron de pie y fueron hacia ellos. La niña les había dado un gran susto el día anterior y la angustia todavía no se había disipado de sus rostros. Andrés preguntó por Juan Martín. Su padre lo miró con cierta desconfianza, pero le restó importancia. Fue Florencia quien le indicó que se hallaba con Santiago junto al estanque.

Melisa sonrió entusiasmada y tomó nuevamente la mano de su tío incitándolo a continuar hasta donde se encontraba su padre. Andrés con una sonrisa asintió y se dejó arrastrar por la niña. Temiendo una nueva discusión se desatara entre sus hijos, Ernesto se pudo de pie, alerta.

—Andrés...

—No te preocupes papá, — dijo Andrés dirigiéndole una seria y oscura mirada.

—Andrés, por Dios, — murmuró su madre.

—Vamos tío, — insistió Melisa tirando de la mano de Andrés. — Quiero ver a papá.

—Vos vas a ser una malcriada, petisa, — dijo Andrés haciendo caso al pedido de su sobrina.

Lentamente Andrés y Melisa comenzaron a caminar hacia el estanque ubicado al otro lado del jardín. Todos los miembros de la familia Puentes Jaume, tenían sus ojos fijos en la espalda de Andrés, preguntándose qué resultaría de la nueva conversación. Micaela fue la primera en romper el silencio, y al hacerlo contempló a su esposo expresando su temor. Pero rápidamente Florencia disipó sus miedos remarcando que mientras Melisa se encontrase con ellos nada malo sucedería. Lentamente los rostros de Ernesto y Micaela comenzaron a relajarse, esperando que así fuera.

Juan Martín se encontraba sentado en un banco con el pequeño bebe en sus brazos. Su mirada se hallaba perdida en algún punto del verde campo que tenía frente a sus ojos. Siempre lo había maravillado la diversidad de verdes que el paisaje podía ofrecer. Santiago dormía plácidamente en sus brazos. Desde la muerte de Valeria era la primera vez que pasaba horas enteras solo con su hijo. La experiencia le resultaba tan maravillosa que desde hacía largo rato se encontraba en la misma posición. Melisa, sin siquiera saberlo, le había dado la tarde anterior la lección de su vida y por fin comprendió que no existía en el mundo nada más importante que sus dos pequeños. Levantó la vista al cielo y agradeció por tener a esos dos niños por quien vivir. Luego, le juró a Valeria que los defendería con su propia vida si fuera necesario.

En cuanto vieron a Juan Martín, Melisa soltó la mano de su tío y llamando a su padre a los gritos, corrió hacia él. Juan Martín la abrazó con un brazo al tiempo que le indicaba que tuviera cuidado con el bebe. Con lentitud Andrés llegó junto a ellos y sin poder dejar de contemplar a Santiago, que dormía en brazos de Juan Martín, se arrodilló a su lado. Juan Martín al verlo, sonrió agradecido y puso su mano sobre el hombro de su hermano. Andrés simplemente le pidió que lo dejara cargar a su sobrino. Al tener sus brazos libres, abrazó a Melisa con fuerza y desesperación, Andrés al contemplarlos, supo que Juan Martín recién entonces logró liberarse de la angustia del día anterior.

—Nunca más Meli te vayas sin avisarme, — la retó enérgicamente. Volvió a abrazarla. — ¿Sabes el susto que me diste?, — terminó diciendo Juan Martín. — Te adoro mi amor.

Melisa rodeó el cuello de su padre y le dio un fuerte y ruidoso beso. Luego miró a su tío y separándose de Juan Martín fue hacia él. Apoyó sus pequeñas manos sobre el hombro de Andrés y le dio un beso en la mejilla. Andrés y Juan Martín intercambiaron miradas al tiempo que sonreían derretidos por el gesto de la niña.

—Lara dice que el tío es celoso y que también le gusta que le den besos, — dijo Melisa a modo de explicación para su padre.

—¡Qué horror! No puedo creer que haya dicho eso, — dijo Andrés avergonzado. Juan Martín al escuchar a su hija rompió a reír divertido y sus carcajadas contagiaron a Andrés, quien dejó escapar una risa nerviosa. — Se puede saber de qué te reís.

—Melisa tiene tan solo cinco años y le bastaron menos de veinticuatro horas para darse cuenta cual es el gran problema de tu vida.

Cayeron en un incómodo silencio. Juan Martín sabía que tenían una conversación pendiente y tal vez nunca volverían a tener una oportunidad más adecuada. Miró a Melisa y le pidió que fuera a decirle a María que les preparase café para ambos. La niña asintió y corrió hacia la casa.

—Ya te traje a Melisa, — dijo Andrés secamente. — Me tengo que ir.

Devolvió a Santiago a los brazos de su padre y se alejó unos pasos de Juan Martín. No deseaba hablar, no podía ni mirar a su hermano a la cara. A su espalda, escuchó que Juan Martín lo llamaba y le pedía que no se fuera.

—No te parece que tenemos que hablar,— le dijo directamente.

En su voz, Andrés no notó ni rencor ni enojo, solo amargura y determinación. Se detuvo, pero no tuvo el valor para enfrentarlo.

—Nunca quise lastimarte, — alcanzó decir sobre la cantidad de pensamientos que se agolpaban en su mente.

—Ya lo sé, — respondió Juan Martín expectante.

Andrés se volvió a medias. Puso sus manos en los bolsillos de su pantalón y elevó la vista al cielo procurando ordenar sus pensamientos.

—No me digas ya lo sé..., no es nada sencillo para que vos lo resuelvas con un ya lo sé...

—¿Entonces?...

Respiró hondo y dejó que las palabras brotaran de su boca como desearan hacerlo. Lo primero que le dijo fue que no tenía idea de cómo le había sucedido; no lo había buscado ni se había fijado en ella durante el tiempo que había estado en compañía de él. Le dirigió una rápida mirada a Juan Martín que lo escuchaba con atención. En sus brazos Santiago dormía plácido y sereno. Era una imagen tierna, que parecía no coincidir con el tema de la conversación

—No sabía qué decirte, como tratar de explicarte lo que ni yo entendía, — siguió diciendo con voz monocorde y neutra. — Una noche nos encontramos, fue en una cena... pura casualidad. — Hizo una pausa. Tenía un nudo tan grande en la garganta que temió que la voz se le quebrara. — Después de eso nos encontramos varias veces, algunas de casualidad y otras no tanto... bueno...nos vimos... la terminé besando.

Lo miró de reojo, estaba siendo tan difícil como había creído que sería. No notó ningún tipo de reacción en el rostro de su hermano. Bajó la vista entre incómodo e indefenso. Por un momento intentó replegarse, era demasiado lo que le estaba contando y no le agradaba. Pero debía hacerlo, tal vez si le hablara de ese modo, Juan Martín comprendiera la magnitud de sus sentimientos.

—A estas alturas estas en todo tu derecho de reírte con lo que te voy a decir, pero se me fue la vida en ese beso. Me asustó, nunca antes había sentido tanto...Me alejé de ella, no soportaba tenerla cerca y recordar todas las veces que los había visto juntos; no soportaba pensar que te estaba traicionando y mucho menos saber que ibas a estar siempre en medio de los dos. — Entre sus palabras se filtró un atisbo de risa nerviosa. — Porque aunque te cueste creerlo, durante mucho tiempo estuve convencido de estar traicionándote.

Hizo una pausa y sus pies jugaron con un par de yuyos del césped. Juan Martín aguardó sin sumar comentarios. Deseaba escuchar todo de los labios de Andrés, aunque no le gustase, necesitaba oírlo todo.

—Pero la amo Juan... la amo terriblemente....la amo más allá de absolutamente todo, — sentenció. — No te puedo pedir ni que me entiendas, ni que lo aceptes... En realidad no quiero pedirte nada...

—No me gustó enterarme de la forma en que hice, — dijo entonces Juan Martín con seriedad. — Me sentí humillado y defraudado, no te lo voy a negar. Durante meses aguardé a que vinieras a hablarme...

—¿Qué te podía decir?, — protestó Andrés ahora enfrentándolo. Le brillaban los ojos. — Mirá hermanito, tengo un problema... Me enamoré de tu queridísima ex novia... esa de la que siempre hablas cuando tu esposa no te escucha, — chilló con sarcasmo, acompañando sus palabras con teatralidad. — Cómo podía decirte eso cuando me hablabas de tus intensiones de separarte o cuando Valeria estaba internada... Sencillamente no podía...

Juan Martín lo observaba sorprendido. Nunca lo había escuchado hablar así y se preguntó como podía conocer tan poco a su hermano. Andrés hablando de amor, era lo más extraño que le había tocado escuchar. Nunca lo había tomado como un insensible, pero jamás creyó que fuera tan profundo, tan visceral en lo que a sus sentimientos se refería. Por un momento intentó imaginar lo que para su hermano debió haber significado luchar entre el amor y la lealtad hacia él, pero descartó la idea, pues tenía bastante con sus zapatos para tratar de pararse en los de Andrés.

—No estamos enamorados de la misma mujer, Andrés, — fue lo único que se le ocurrió decir al cabo de varios segundos de tenso silencio. — Creo que eso tendrías que tenerlo en cuenta... vos hablas como si yo muriera de amor por Lara... cuando no es así. Aunque te cueste creerlo, amaba a mi esposa. Lo único que me une a Lara son los recuerdos... nada más... Me dolió que me arrebataras esos recuerdos... Me dolió muchísimo que ella no los respetara y que vos me los robaras...

Andrés sacudió su cabeza entre incómodo y superado. Puso sus manos en los bolsillos traseros de su pantalón y le dio la espalda a Juan Martín por unos momentos. Quebrando el silencio una vez más, le pidió disculpas por su comportamiento de la tarde anterior. Se volvió hacia Juan Martín y estudió su rostro esperando alguna reacción reflejada en el rostro de su hermano. Inusitadamente, Juan Martín se mostraba imperturbable. Entonces le contó lo furiosa que Lara se había puesto y como la encontró preparando su valija para regresar a Buenos Aires.

—Lara no va a ir a ningún lado..., — dijo permitiéndose una sonrisa socarrona.

—No estaría tan seguro...

—Ella te adora Andrés, — dijo Juan Martín con cautela. — Te quiere muchísimo más de lo que me quiso a mí en algún momento...

—Esta muy enojada conmigo... por lo de Melisa y por lo que le estoy ocultando...

—Decíselo, — lo alentó Juan Martín. — Es una estupidez que no se lo digas...

Andrés sacudió su cabeza negativamente. Levantó una mano para despedirse de su hermano y empezó a alejarse de él.

Juan Martín entonces mencionó el día de la pelea y al escucharlo, Andrés se detuvo en seco. Sintió que su hermano se acercaba a él y con fastidio se preguntó cuando terminaría todo aquello. Deseaba regresar a Responso y terminar la conversación que tenían pendiente con Lara. Juan Martín llegó a su lado y no tuvo más remedio que mirarlo.

Todavía no encontraba las palabras exactas para disculparse; ninguna le parecía suficiente. La imagen de Andrés sangrando inconsciente permanecía grabada en su mente. Entonces se puso más serio y sincerándose con Andrés le habló sobre lo mal que se había sentido, lo enojado que se sentía con al vida y con Dios por haberle arrebatado a Valeria. Su cuerpo se había llenado de rabia; de un odio helado y no soportó ver lo feliz que Andrés era con una persona que él había querido y también había perdido.

—Te juro que no sé, cómo fui capaz de hacerlo...

—Supongo que te provoqué, — repuso Andrés. — Me sentía muy culpable por el mal momento que estabas atravesando, cuando yo... — Hizo una pausa y miró a su hermano de reojo. — Necesitaba que me lastimes...

—Supongo que quería lastimarte, — se atrevió a decir Juan Marín acompañando sus palabras por una tímida sonrisa.

—Fuiste efectivo, — respondió Andrés devolviéndole la sonrisa. — Las costillas todavía duelen.

Andrés lo miró un momento más con cierta emoción. Amplió la sonrisa y poniendo su mano sobre el hombro de Juan Martín lo apretó cariñosamente. Luego le palmeó la espalda y se alejó tranquilamente de él. Juan Martín lo llamó en dos ocasiones, pero él ya no se detuvo. Simplemente elevó una mano y la sacudió a modo de despedida.

No pasó ni por la casa ni por la galería, donde el resto de la familia se encontraba congregada. Podía apostar que lo estarían observando; observando y analizando cada uno de sus movimientos. No deseaba cruzarse con ellos y que lo vieran tan débil; porque así se sentía. A lo lejos escuchó la voz de su padre llamándolo, pero ni siquiera se molestó en levantar una mano para saludarlo. Simplemente siguió caminando, poniendo distancia. Bordeó la casa y salió a la parte delantera de la propiedad por un costado. Al subir a su camioneta, su mente solo podía evocar la pregunta que le había hecho a Lara y ella todavía no le había respondido directamente.
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ERAN apenas pasadas las seis de la mañana cuando ingresó a su despacho. Últimamente no lograba dormir más allá de las cuatro. Encendió las luces y fue directo a su escritorio donde apoyó su bolso. Puso en funcionamiento la computadora, como un acto mecánico y se dirigió a la pequeña biblioteca ubicada entre su escritorio y la mesa de reuniones donde se encontraba la cafetera. Preparó el café.

Para Lara no era un día más. Ese día hacían exactos 6 meses que había visto a Andrés por última vez. El vacío de su ausencia le pesaba, hundiéndola en un mar de sensaciones que ni siquiera el trabajo lograba contrarrestar. Apoyó sus codos sobre el escritorio y escondió su rostro tras sus manos. Se sentía cansada y tensa; su mente se negaba a relajarse. La relación con Andrés había sido tan intensa que sin desearlo él se había convertido en el eje de su existencia, desplazando todo lo demás a un segundo plano. Desde que Andrés había entrado en su vida, Lara había abrigado y alimentado gran cantidad de deseos con los que por mucho tiempo no se había permitido soñar. Formar una familia había sido uno de ellos y no se había dado cuenta de lo fundamental que se había vuelto hasta que Andrés ya no estuvo a su lado. Andrés Puentes Jaume fue el único por quien Lara hubiese dejado absolutamente todo lo que tanto sacrificio le había costado; el único que la había hecho vibrar con solo mirarla; el único que logró llenarla de vida con su sola presencia y el que la envolvió en un torbellino quitándole el completo control de su ser.

La ruptura fue un desenlace, frío y desolador, consecuencia de una seguidilla de desilusiones y sospechas, reproches y reclamos. A pesar de todo eso, Lara se había negado a perderlo, él en cambio, cansado de tantas discusiones, la había presionado para que se definiera. Empujada por la tristeza que le producía el saber que Andrés no estaba siendo sincero con ella, la respuesta que brotó de sus labios fue rotunda. Todavía recordaba el desconcierto que se reflejó en el rostro de él al escucharla; el modo en que sus ojos se cerraron para ella. Andrés no había agregado el más mínimo comentario, ni siquiera intentó hacerla entrar en razón, simplemente giró sobre sus talones y se marchó definitivamente de su vida. Aterrada ante la posibilidad de perderlo, Lara se tragó su orgullo y lo llamó hasta el cansancio; le mandó correos electrónicos y hasta se le apareció varias veces en su departamento, pero la única respuesta que obtuvo fue una fría indiferencia que se fue prolongando de día en día hasta convertirse en semanas. Después de eso, ya no hubo más respuestas a sus mensajes en la casilla de correo electrónico, ni mucho menos llamados a su celular o a su casa.

Al cabo de varias semanas de no saber nada de Andrés, Lara perdió el control y la serenidad, que la caracterizaba. En un arranque de desesperación llamó a Juan Martín. Necesitaba saber, necesitaba entender que les había sucedido. Él tenía que saber, él podría ayudarla. Juan Martín se mostró sorprendido e incómodo con el llamado. Fue una conversación cargada de tensión y silencio. Los fantasmas no se habían disipado por completo entre ellos y ambos lo sabían. Luchando por controlar las emociones que se anudaban en su garganta, Lara le preguntó directamente donde podía encontrar a Andrés. Juan Martín dudó en responder y cuando lo hizo su respuesta fue un cachetazo que Lara no espera. Andrés se había marchado a Nueva York con intensiones de instalarse allí por tiempo indeterminado; nadie sabía cuando iba a regresar. Casi al borde de las lágrimas le suplicó que le dijera qué era lo que había sucedido, qué era lo que Andrés le estaba ocultando. Esta vez la pausa de Juan Martín fue mucho más extensa que la anterior. Y cuando habló, fue para expresar su negativa a hablar de ese asunto. No pienso involucrarme más entre ustedes dos, Lara, fue lo único que dijo. Lara no encontró manera de contener las lágrimas; la desesperación le estaba ganando la batalla y dijo cosas que en otro momento no se hubiese permitido expresar en voz alta. Se sintió encolerizada, perdida y derrotada. En un arrebato, perdió el orgullo y le confesó sus sospechas. Una mujer; tenía que tratarse de una mujer. Sabrina La Barca, le dijo. El silencio del otro lado de la línea por unos segundos la convenció de estar en lo cierto, pero Juan Martín finalmente disipó sus dudas diciéndole que estaba completamente equivocada. Ella no le creyó y se lo dijo. Fue un susurro tan cargado de dolor y de quebranto, que Juan Martín se atrevió a sumar un último comentario. No, Lara, te puedo asegurar que para mi hermano no hay otra mujer más que vos, había agregado con vos seca y determinante.

Recordar esa conversación la avergonzaba más de lo que ella misma podía admitir. No alcanzaba a comprender como había sido capaz de exponerse de ese modo y, a la vez, cómo había expuesto a Juan Martín a tan embarazosa situación. Se puso de pie y se acercó a la cafetera. Se sirvió una buena taza de café caliente y oscuro y regresó tras su escritorio. Cada vez estaba más segura de que Juan Martín no le había mentido y eso la llenaba de bronca y tristeza. Hubiera sido mucho más sencillo culpar a Andrés de haberla engañado, apuntar contra él todo el resentimiento que sentía, antes que asumir que había sido gracias a su estupidez que lo había perdido.

El sol empezaba a asomarse tras los amplios ventanales que daban al jardín trasero. Con una mano secó las lágrimas que sin que ella lo notara habían corrido por sus mejillas. Su mente seguía llena de Andrés, pero solo lo permitiría por un par de minutos más. Andrés le había robado mucho más que la ilusión de formar una familia; también la había despojado de su fuerza y su voluntad. No podía permitir que, aún ausente, él siguiera condicionándola. Lo cierto era que desde que Andrés se había marchado, Lara no lograba interesarse por aquello que durante tanto tiempo se había convertido en su esencia; aquello que la había motivado y movilizado convirtiéndola en lo que siempre había sido: una mujer segura y resuelta. Como una suerte de ejercicio, había aprendido a dedicarle los primeros minutos de cada día, luego, cuando el sol teñía la mañana con sus rayos, suprimía todo recuerdo, toda necesidad. Respiró hondo una vez más y exhaló con fuerza, buscando desprenderse del manto de abandono que la cubría.

Había dedicado los últimos ocho años de su vida a levantar su prospera empresa de banquetes. Desde sus comienzos su camino había estado signado por sacrificios, alegrías y tristezas. Había enfrentado su futuro con determinación y tenacidad, sabiendo que la soledad que de tanto en tanto la abrumaba, solo podía ser contrarrestada con mayor carga laboral. Siempre había sido así y siempre, como una escena recurrente en su vida, había descubierto con creces que su éxito profesional estaba por encima de todo lo demás. A eso debía aferrarse una vez más. Con decisión, tomó de un cajón un block y una lapicera y se obligo a volcar allí los puntos que debía resolver.

Lo primero que vino a su mente fue lo mucho que le pesaba sentirse en la obligación de atender el restaurante. Así como durante los primeros años Lara´s Restó fue su orgullo y su mayor satisfacción, ya no lo era. De un tiempo a esta parte, el lugar la entristecía; tal vez porque estaba repleto de recuerdos, gratos y de los otros, que no toleraba encontrarse entre sus paredes. Continuaba siendo tan concurrido como el primer día, pero ella necesitaba deshacerse de él.

Otro tema que la abrumaba, era la sombra del grupo inversor que había adquirido un porcentaje importante de Lara´s. Hacía poco menos de un año que mes a mes su contador se ocupaba de realizar las transferencias correspondientes y todavía faltaba mucho por pagar. Esa deuda la ahogaba y la condicionaba. Ya encontraría la manera de sacarse de encima ese peso; pero no era el momento para buscar la solución.

Repentinamente se sintió más segura y entusiasmada. Encendió un cigarrillo y fue en busca de una nueva taza de café. Todas las mañanas era el mismo procedimiento, pero esa mañana en particular, sintió que una idea comenzaba a cobrar forma en su mente. Dio rienda suelta a sus pensamientos y se dejó llevar. La imagen de Carlos Dumas cruzó por su mente. Dumas con el correr de los años se había afianzado en su posición de segundo a cargo de la empresa. Sin embargo, era mucho más que el Gerente General de Lara´s, era la mano derecha de Lara y un amigo incondicional que siempre había estado a su lado cuando ella lo necesitó. Entre los dos manejaban tanto la empresa como el restaurante y Lara confiaba ciegamente en él, en su capacidad y en sus buenas intensiones.

Desde hacía ya un tiempo que Lara había delegado todas las responsabilidades del restó en Carlos. Dumas era sumamente expeditivo y con sus más de veinte años de experiencia en el rubro era poco lo que pasaba por alto. Lo cierto era que Carlos adoraba su trabajo; manejaba y defendía el restaurante como propio. Lara sonrió al sentir que empezaba a vislumbrar una solución para sus dos preocupaciones.

Por último, escribió la palabra amigas. Las amigas también habían quedado relegadas por sus ambiciones profesionales y ese punto tenía que modificarlo. Hacía varios meses que había recibido un mensaje en su correo electrónico de Mariana San Martín, una compañera de colegio, quien la invitaba a una cena de reencuentro que ella estaba organizando. La idea le resultó tentadora y nunca más oportuna, pero a último momento no se sintió con ánimo de entablar conversaciones y responder preguntas. Se excusó escudándose una vez más en su trabajo. Mariana respondió inmediatamente con la misma cordialidad y calidez de siempre, dejando la puerta abierta para que ella se uniera al grupo en futuras cenas.

En total había declinado tres invitaciones de Mariana. El grupo solía reunirse el primer viernes de cada mes y hasta ese momento Lara nunca había tenido voluntad de asistir. Sonrió dándose ánimo, tal vez sería interesante. Decidió que esta vez, ella se encargaría de invitarlas a cenar. Hacía años que no veía a sus compañeras de colegio y repentinamente sintió deseos de saber todo de ellas. No podía precisar cuando había sido la última vez que disfrutó de un momento de charla y risas con amigas. Si, se dijo, las voy a invitar al restó. Eso la terminó de animar.

Los meses siguientes los encaró con calma, tratando de recuperarse y de recobrar la energía de años anteriores. Su recurso favorito para alejar las preocupaciones siempre había sido zambullirse de lleno en el trabajo y dejar que la empresa se apoderara de su mente. Nunca antes le había fallado, pero esta vez estaba tardando demasiado en recuperar el equilibrio.

Si bien le resultaba agotador, ese cansancio la motivaba y de algún modo le recordó sus comienzos. Tal como había sido su costumbre, organizó reuniones semanales con los encargados de los distintos departamentos de banquetes y repostería, al igual que con su contador y su abogado. También con el pequeño sector de ambientación; un nuevo rubro que por indicación de Carlos Dumas se había creado para ocuparse del acondicionamiento general de los salones. Esta rutina duró apenas dos meses y le sirvió para volver a sentir que tenía el completo manejo de la empresa. Ella era la empresa, ella era el alma mater de todo lo que la rodeaba y no podía permitir que todo se derrumbara por un amor que le había roto el corazón. Redobló el esfuerzo.

A un costado de su escritorio tenía la lista de los tres puntos que no debía olvidar. Todos los días los contemplaba y aunque no había resuelto ninguno de ellos, los tres daban vueltas en su mente.

Por lo pronto, el viernes de esa semana cenaría en Lara´s Restó con sus compañeras del colegio. Eso la tenía entusiasmada. Ya había pedido a Carlos que le reservase una mesa para seis personas en el salón japonés, ella pasaría por allí al salir de la oficina.

Hacía tanto tiempo que no pasaba por el restaurante, que cuando la vieron entrar, fueron muchos los mozos y maître que se acercaron a saludarla. El recibimiento la gratificó y una vez más comprobó todo lo que ese lugar significaba para ella. Por un breve instante recordó la inauguración y con eso a Tristán. Lo extrañaba, siempre había sido un muy buen amigo, un sostén importante; pero Tristán vivía en Madrid. También recordó a Andrés y el instante en que por primera vez le dijo que la amaba; se le ensombreció el rostro. Sacudió su cabeza buscando alejarlo de su mente. Recorrió el lugar con la mirada, dejando que la música proveniente del piano la envolviera. Las voces, los sonidos y los aromas la rodearon y fue como si nunca se hubiera ausentado. Carlos Dumas fue a su encuentro en cuanto supo que ella ya estaba allí. Luego de un breve intercambio de palabras, le indicó que sus amigas ya se encontraban en el salón japonés.

Desde la entrada las divisó riendo y conversando en el rincón más alejado. Las saludó a la distancia y con una sonrisa comenzó a cruzar el salón hacia ellas.

—Nena, nos invitas a cenar y llegas tarde, — protestó Gimena Rauch con una amplia sonrisa cargada de emoción. Abrió sus brazos para recibir el abrazo de su amiga.

Gimena Rauch había sido su compañera de banco durante los cinco años que duró la secundaria. A diferencia de sus años en el colegio llevaba el oscuro cabello corto y algo enrulado. Contrarrestando con su imagen general que era desalineada y extremadamente relajada, Gimena tenía finos y delicados rasgos; ojos pequeños y oscuros casi negros; la nariz también pequeña y algo respingada; unos delgados labios daban forma a una boca fina y ancha. Dueña de un talante alegre y desinhibido, Gimena era periodista, se dedicaba principalmente a cubrir todos los eventos artísticos y culturales que se realizaran en la ciudad de Buenos Aires.

—Mil perdones, — repuso Lara emocionada por tenerlas allí. — Que alegría verlas.

Junto a ella ya se encontraba Mariana San Martín aguardando su turno para saludarla. Mariana estaba exactamente igual que en su época de secundaria. El rubio cabello prolijamente planchado enmarcaba un rostro redondo de grandes ojos azul claro. Tenía una nariz recta y una boca de igual proporción que le daba cierto carácter y atractivo. Estaba casada con Esteban Troncoso, quien fuera su novio de la secundaria y tenían dos hijos, una nena en jardín y un varón de edad escolar. Su realidad era bastante diferente a las demás sentadas a la mesa. Mariana no solo no era profesional, sino que no trabajaba y no tenía ninguna intensión de hacerlo. Su idea de futuro siempre había ido de la mano de un esposo y una familia que atender. Siempre arreglada con ropa de las mejores casas de Buenos Aires, vivía en función de los programas de sus dos hijos y la cena en horario para su marido. Su tiempo libre lo destinaba a la peluquería, el gimnasio o el Shopping.

—Caro, — dijo Lara al enfrentar a la tercera de sus amigas. — Tantos años...

—Ya era hora que nos dedicaras una ratito de tu tiempo, — protestó Carola risueñamente.

Carola Herrera, era definitivamente la más moderna. No estaba ni de novia ni casada, pero siempre contaba con algún amigo para salir al cine, a cenar o vaya uno a saber qué. De momento lo que más le agradaba era pasarla bien sin demasiados compromisos. No tenía ninguna intensión de entablar una relación seria que coartara su libertad, mucho menos pensar en tener hijos. Defendía fervientemente la idea de que el exterior reflejaba el interior y siempre tenía algún cruce con Gimena, a quien todo eso le parecía una ridiculez. Para Carola la imagen era lo principal y cuidaba la suya con celo. Tal vez por ese motivo llevaba su oscuro cabello castaño largo y rebajado como el noventa por ciento de las modelos que aparecían en las revistas. Tenía ojos verdes, intensos y grandes. Su rostro era agradable y sin llegar a ser una belleza, poseía un encanto particular. A diferencia de Gimena que era extremadamente despreocupada a la hora de vestirse o de Mariana sumamente conservadora; Carola llevaba ropa de las más modernas marcas del mercado. No había detalle en todo su atuendo que fuera dejado al azar. Era decoradora de interiores y para ella la combinación de matices era un arte. Viajaba constantemente al exterior en busca de nuevas tendencias para ofrecer a su amplia cartera de clientes.

Las cuatro amigas se ubicaron en sus respectivos lugares, emocionadas por el reencuentro después de tantos años. Fue como si nunca se hubieran separado. Era un grupo bastante dispar a la vista, pero todas tenían en común el cariño y el haber compartido una vasta gama de experiencias durante el proceso de crecimiento. Se complementaban.

La cena pasó demasiado rápido porque era mucho lo que todas deseaban saber principalmente de Lara de quien habían escuchado gran cantidad de cosas por su empresa y su restaurante. Las tres estaban encantadas con Lara´s Restó, y bromearon con que las próximas cenas se llevarían a cabo allí; un mes en un salón, al siguiente en otro y así hasta degustar todos los platos. Lara simplemente asintió con una sonrisa pero no hizo el más leve comentario sobre lo mucho que deseaba deshacerse del lugar.

—Al final, ¿te casaste? — quiso saber Mariana con entusiasmo. — ¿Estas en pareja?

—Contá que nos morimos de intriga, — agregó Gimena.

—Estoy sola. Estuve por casarme el año pasado..., —respondió procurando mostrarse segura y aunque no lo reconoció le dolieron sus propias palabras. — Pero no pudo ser...

—¿Con Juan Martín Puentes Jaume? — preguntó Carola con curiosidad. — Que buen mozo que era... ¡Te acordás lo bien que la pasábamos cuando salíamos con Sergio!

—No, no con Juan terminamos hace rato, — dijo algo incómoda.

Pensó en mencionar como había seguido su historia, pero prefirió no hacerlo. Afortunadamente ninguna preguntó más y la conversación empezó a dar tumbos entre distintos temas y recuerdos de los años compartidos en el colegio. Intentar recuperar a sus amigas fue una de las mejores decisiones que Lara había tomado en años. Se alegraba de haberlo hecho y mucho más de estar allí sentada entre ellas, como cuando eran chicas y ninguna tenía problemas demasiado reales.

Lentamente la vida de Lara se fue ordenando. No se había acostumbrado al insomnio pero había decidido que la mejor manear de combatirlo era poniéndose en movimiento y no dejarse arrastrar por los melancólicos pensamientos de la madrugada.

Arrancó la semana con renovado ímpetu. Llegó como todas las mañanas antes de las seis y se dispuso a desayunar mientras organizaba el día. El recuerdo de la cena compartida con Gimena, Mariana y Carola daba vueltas por su cabeza desde el viernes. En eso pensaba cuando se ubicó tras su escritorio con la humeante taza de café en su mano. Sonrió al recordar un comentario de Gimena, y la sonrisa se le amplió al rememorar el modo en que Carola le había respondido. A ver que tenemos hoy, pensó al sacar la agenda de su portafolio. Tomó una hebilla de nácar oscuro y mientras repasaba las anotaciones de su agenda personal se recogió el lacio cabello castaño. Lo tenía demasiado largo. Hacía varias semanas que pensaba dedicar una tarde a la peluquería. Consultó su agenda solo para comprobar que tendría una semana tranquila. Tan solo dos eventos en los que sería importante asistir.

Todos los días repasaba los puntos que todavía no había resuelto pero que daban vueltas en su mente. Lara´s Restó, leyó, inversionistas. Ya se sentía lo suficientemente entera para enfrentar la operación que tenía en mente. Sonrió al leer la palabra Amigas. Tomó un resaltador y remarcó la palabra con amarillo fluorescente. Asintió conforme. Uno menos, pensó y repasó una vez más los dos puntos pendientes.

Era apenas pasado el mediodía cuando se resolvió y le pidió a Mónica que convocara a Zubiría y a Estrada para un desayuno de trabajo. Deseaba conversar con ellos sobre el estado de Lara´s y el monto que todavía se adeudaba al fondo de inversión que poseía la parte mayoritaria de la empresa. Eso la tranquilizó. Era momento de volver a empaparse de todos los temas de la empresa sin dejar que las distracciones le turben la visión profesional. De pronto se sintió nuevamente en carrera y ya más segura de lo que deseaba volvió a proyectarse.

En un primer momento, cuando el contador y el abogado se enteraron de la ruptura de la relación de Lara con Andrés Puentes Jaume, se inquietaron. No porque el muchacho les cayera en gracia, algo que no sucedía, sino porque temían que al no haber una relación de por medio, las exigencias por parte del grupo inversor podrían variar acorde a los cambios que el mercado mostraba. El mayor temor de ambos era que repentinamente exigieran intereses más elevados o lo que era peor, vendieran su parte vaya uno a saber a quién. No hicieron la más mínima mención del caso, pero entre ellos alimentaban sus desconfianzas. Pero lo cierto fue que había pasado más de diez meses desde que Andrés Puentes Jaume se había alejado de la vida de Lara y nunca recibieron notificaciones de cambios en el acuerdo firmado. Eso los tranquilizó, pero no se relajaron.

Sobre eso conversaban cuando Lara ingresó a la sala de reuniones. Luego de los saludos, ella misma se ocupó de llenar sus tazas con café mientras intercambiaban palabras sobre la situación general del país. Una vez que todos estuvieron servidos, Lara se ubicó en la cabecera de la mesa y desde allí los enfrentó. Lo primero que les planteó fue si habían averiguado si era factible cancelar la totalidad de la deuda que caía sobre la empresa. Zubiría fue quien respondió y rápidamente le informó que había hablado con el responsable de la cuenta. No había inconvenientes, Lara podría cancelar la deuda al día siguiente si lo deseaba.

—¿De dónde pensás sacar el dinero? — le preguntó entonces Estrada intrigado.

Ella los miró con decisión. Les planteó la idea de vender el restaurante; pensaba ofrecérselo a Carlos Dumas, por si a él le interesaba. Tanto a Ricardo Zubiría como a Carlos Estrada, la idea les resultó descabellada y se cansaron de explicarle que perdería mucho dinero. Tampoco estaban seguros que Dumas fuera capaz de pagar lo que en realidad el restaurante valía.

—Veremos qué piensa Carlos de todo esto, — respondió resuelta.

La reunión entre Lara y Carlos Dumas tuvo lugar tan solo dos días más tarde de planteada la idea a su abogado y su contador. Como siempre sucedía, ella tomó el control de la reunión y Carlos escuchó atento cada una de las explicaciones que Lara le brindaba. Al principio la idea le pareció una locura, pero Lara se encargó de despejar sus dudas con soluciones a cada uno de los inconvenientes que él planteaba.

—No tengo deseos de seguir con ese restaurante, lo quiero vender y quería proponértelo a vos antes que a otro, — siguió diciendo. — No quiero que te sientas obligado, Carlos, el no también es una respuesta.

—Hace años que sueño con ser el propietario de Lara´s Restó — le confesó con una sonrisa y un dejo de incomodidad. Se puso de pie y caminó por el despacho entre temeroso y excitado. — ¿Cuánto pedís?

Lara deslizó un papel sobre la mesa. Dumas lo tomó y lo contempló con seriedad. Frunció el ceño y la miró. Dejó el papel sobre la mesa nuevamente y la enfrentó.

—Tengo la mitad de ese monto, — dijo con cautela. — Eso es lo que podría darte en este momento.

—Está bien, — respondió ella luego de pensarlo unos segundos. Todavía no le alcanzaba para cancelar la deuda, pero era mucho más dinero del que había contado que Dumas tendría. — ¿El resto lo podrías ir pagando en cuotas o preferís tener un plazo para la cancelación total?

—Tendría que sacar números, — respondió no muy seguro. — Me gustaría pensarlo mejor...

—Perfecto... tomate tu tiempo...

Dos meses tardaron en llegar a un acuerdo que conformó a las dos partes. Finalmente Carlos Dumas accedió a pagar mensualmente el monto pendiente por la compra de Lara´s Restó. Zubiría y Estrada se hicieron cargo de los pormenores legales y contables, Lara simplemente fue citada a firmar ante un escribano para que la compra venta del restaurante quedara cerrada. Poco a poco, Dumas fue adquiriendo mayor participación en las ganancias del restaurante y al cabo de seis meses más se convirtió en el nuevo y único propietario de Lara´s Restó y la deuda por el mismo estaba prácticamente saldada.

Entretanto la situación de Lara´s Restó se definía, a Lara la apremiaba el desembarazarse de una buena vez de esa dichosa deuda. El monto que Carlos Dumas había ido depositando con el correr de los meses representaba prácticamente todo el valor del restaurante, pero todavía no alcanzaba. Necesitaba contar con por lo menos trescientos mil dólares más. Si bien no parecía un monto exorbitante frente a todo lo que había pagado hasta ese momento, si era un importe difícil de reunir. Estaba encaprichada con liberarse de ese grupo inversor y en un arranque impulsivo buscó su celular y llamó a un amigo que trabajaba en bienes raíces.

Agustín Soler había sido quien le recomendara el departamento en el que vivía y luego de los saludos de rigor fue directo al tema que tenía en mente. Sin preámbulos le preguntó cuánto podría valer su departamento. El muchacho se tomó uno segundos para pensar y le pidió a Lara que le recordara las características generales. Rápidamente, Lara le informó la cantidad de ambientes que tenía y la disposición de los mismos. Por último mencionó la cochera, la baulera y la cantidad de metros cuadrados.

—Es un excelente semipiso Lara, — le dijo el muchacho con amabilidad. — La zona se está cotizando muy bien... yo te diría que podrías sacar unos cuatrocientos mil dólares... más o menos...

—Perfecto Agus, — le dijo y una sonrisa se dibujó en sus labios. — Ponelo en venta y necesito que me busques algo más chico... tal vez un ph. antiguo... no sé... vos me dirás. Ah, no me importa cambiar de barrio si es necesario. — Hizo una pausa al ver que Mónica se asomaba. — Primero vende el departamento.

Ya estaba hecho y se sentía satisfecha con lo que acababa de resolver. Se dejó caer contra el respaldo de su asiento y giró hacia el ventanal que daba al jardín trasero de la empresa. La reconfortó volver a sentir los bríos y la seguridad que por casi un año había creído perder. Una vez más se sintió dueña de sus acciones y se llenó de satisfacción, al saber que pronto eliminaría de sus espaldas el peso de esos accionistas. Si sus cálculos no fallaban, en un par de meses podría abocarse una vez más a expandir sus horizontes.

Finalmente había logrado vender su cómodo semipiso a un valor un poco menor al esperado, pero debió hacerlo si no deseaba perder más tiempo. Tres meses tardó en lograr que la operación quedase cerrada, pero eso ya era historia. La libertad y la satisfacción que sintió cuando Zubiría le informó de la cancelación total de la deuda fue mucho más grande de lo que en su momento fue la inauguración de Lara´s Restó. Fue la primera vez en su vida, que se sintió libre de toda atadura. La empresa era solo suya; no le debía ni a Francis, ni a los bancos por los créditos por el restaurante, ni mucho menos al grupo inversor. Respiró aliviada al brindar con Estrada y Zubiría por haberlo logrado.

En total, habían pasado casi diez meses desde que Lara había generado todo el movimiento financiero para volver a ser la cabeza de su empresa. El futuro se le presentaba despejado de preocupaciones; el camino allanado para que ella lo recorriera sintiéndose más libre que nunca. Lara Galantes estaba de vuelta y esta vez se juró que nunca más, nada ni nadie le harían perder el enfoque de su vida.


CAPITULO 30



AGUSTÍN SOLER, le había conseguido un coqueto pero pequeño PH en el barrio de Caballito. Era muy diferente al espacioso y luminoso semipiso que ella había vendido, pero el lugar tenía su encanto. Si bien a Lara, en un principio, le costó imaginar como alguien podía vivir en un lugar tan chico, lo aceptó, pues no estaba en condiciones de mostrarse exigente. Afortunadamente el lugar había sido reciclado no hacía mucho tiempo y contaba con una ventana amplia con rejas coloniales que daba a la calle y un discreto living comedor que había sido integrado a la cocina. Desde allí un ventanal conducía a un pequeño jardín, que por su aspecto, hacía mucho que nadie se ocupaba de mantenerlo. Tenía dos habitaciones, mucho más pequeñas que las del departamento, pero se le ocurrió que derribando la pared que las dividía, generaría un ambiente más espacioso donde podría ubicar su vestidor.

A pesar de haberlo decorado y refaccionado a su gusto y estilo, desde un comienzo le costó sentirse a gusto entre esas paredes. Por momentos sentía que era un lugar de paso, el lugar donde vivía, pero no su hogar. Eran prácticamente el mismo mobiliario, y sin embargo, nada de cuanto la rodeaba parecía tener que ver con ella. Lo más complicado de aceptar fue no contar más con la cochera cuando llegaba tarde por las noches y cada vez que pensaba en ello, se fastidiaba por su elección. Le gustaba pensar que eso se debía al modo en que había sido adquirido; más por necesidad que por deseo. Era como morar en un lugar prestado. No sentía la conexión que había sentido con su anterior departamento. Pero cuando todos los pensamientos negativos la abrumaban, Lara solía obligarse a recordar que no había tenido más opciones y que el sacrificio había valido la pena. Todo era parte de una nueva vida que estaba por comenzar. Ya llegaría el momento de buscar algo mejor.

Lo cierto era que el silencio y la falta de familiaridad con todo lo que la rodeaba la inquietaban. En cuanto ponía un pie dentro la melancolía la envolvía y no todas las noches tenía la fuerza de contrarrestarlo.

Una noche luego de asistir a una cena, se sintió demasiado cansada para luchar contra esos fantasmas y de reojo miró la bandeja cargada de bebidas que hacía una semana había ubicado junto a la salida al jardín. Entre las botellas, había una en particular que captó toda su atención. Todavía no entendía como no se había desprendido de ella; se negaba a hacerlo solo porque había pertenecido a Andrés. A él le agradaba tomar una copa antes de cenar y ese whisky era su favorito. Dejó su bolso y el abrigo sobre uno de los sillones y se dirigió hacia la botella. La contempló unos segundos. Luego la tomó. Buscó un vaso en la cocina y se sirvió un trago por el solo hecho de sentir en su boca algo que le recordara a él.

Tal vez fue a raíz de esos episodios que había vuelto a aparecer en los eventos. Necesitaba ocupar su tiempo y demorar así el regreso a casa. Pero no tardó en descubrir que no era necesaria su presencia ni en los eventos, ni en los servicios que ofrecían. Carlos Dumas había hecho un trabajo excelente en la organización integral de la empresa y la estructura estaba tan bien aceitada, que cada empleado cumplía a la perfección con su parte. En cada uno de los eventos donde asistió, se sintió fuera de lugar; sobraba y aunque ninguno de sus empleados se atrevió a hacer el más mínimo comentario, ella sabía que los inquietaba. Pero algo tenía que hacer, necesitaba desesperadamente ocupar su tiempo.

Una tarde, cuanto la mayoría de sus empleados ya se habían marchado a sus casas o a los distintos eventos que tenían que cubrir, Lara se encontró dando vueltas en su despacho demorando la partida. Se sentía contrariada e inquieta. La aterraba el solo hecho de pensar en regresar a su casa para permanecer encerrada aguardando a que las horas pasen y que el sueño llegase. No se había atrevido a compartirlo con nadie, y el whisky empezaba a tornarse como una seductora salida de escape.

Mónica se asomó al despacho de Lara para despedirse y Lara simplemente le dijo hasta mañana evitando cualquier tipo de conversación. Su secretaria se había convertido en una amiga incondicional con el paso de los años; había reído y llorado con ella; fue testigo de su entusiasmo y su desmoronamiento. Sabía que Mónica la observaba con recelo y preocupación.

Súbitamente la envolvió la imperiosa necesidad de estar acompañada. Decidió llamar a Gimena.

—Hola amiga, — gritó Gimena del otro lado de la línea.

—¿Cómo estas Gime?, — respondió Lara y se dejó caer en el respaldo de su asiento. Se masajeó los ojos con cierto cansancio. — Quería saber si tenías planes para esta noche...

—No para nada, — le dijo con entusiasmo. — ¿Qué tenías pensado?

—No sé, — dijo Lara con aire ausente. — Porque no te venís por casa y después vemos que hacemos. De pronto me vinieron ganas de charlar... como antes... como en las viejas épocas. — Sonrió ante la efusiva respuesta de Gimena. — Buenísimo te espero.

Eran cerca de las ocho de la noche cuando el taxi en que Lara viajaba estacionó frente a la entrada de su casa. La divirtió ver a Gimena esperándola junto a la puerta. Eran tan distintas que parecía difícil de imaginar que tuvieran tanto en común. Así como Lara llevaba un traje negro de seda con una camisa fucsia, su amiga lucía un gastado jean azul celeste y una ajustada remera multicolor. En lugar de zapatos de taco alto como los de Lara, Gimena prefería cómodas zapatillas de lona roja. El cabello arremolinado estaba apenas sujeto con una hebilla. Sumergida vaya a saber uno en qué tipo de pensamientos, Gimena fumaba recostada contra la pared de granito. En cuanto vio a Lara acercarse, tiró el cigarrillo y metió su mano en el morral que llevaba cruzado al cuerpo. Frunció el ceño y la contempló con aire burlón.

—¿Cómo podes caminar con esos zapatos? — preguntó al verla bajar del taxi y cruzar la calle hasta donde ella se encontraba. — Nunca entendí cómo no se caen de ahí arriba.

Lara rió por el comentario y saludó a su amiga con un abrazo.

—Es cuestión de práctica, — le aclaró todavía riendo.

Mientras Lara levantaba las persianas del living, Gimena se dedicó a curiosear la acogedora casa de su amiga. Recorrió sin pudor los tres ambientes y regresó para asomarse al pequeño jardín, donde Lara había ubicado una mesita de hierro y vidrio con dos sillas haciendo juego.

—Quedó muy lindo, — dijo Gimena. — Si alguna vez te cansas o te mudas. Avisame. Esta divino.

Me alegro que te guste, — le dijo al cabo de unos segundos. — Tengo sushi, ¿te gusta?

—Me encanta, — respondió Gimena al dejarse caer en uno de los sillones.

Entre las dos dispusieron la mesa ratona del living para cenar ahí. Lara abrió una botella de vino blanco y las dos amigas se ubicaron en los sillones. Brindaron por los viejos tiempos. Bebieron y rieron ante el recuerdo de viejas anécdotas del secundario. Todos los comentarios eran referidos a esa época. Recordaron profesores y chistes del colegio; fiestas y rateadas de clase.

En cuanto comenzaron a comer, Lara quiso saber más sobre la vida de Gimena y ella no demoró en mencionar su relación con Claudio Viñas. Claudio también era periodista, pero se había especializado en el rubro deportivo, principalmente deportes amateur. A Gimena le gustaba decir que era algo serio lo que tenían, pero la verdad era que ni siquiera ella sabía bien como denominar la relación. Se veían cada tanto y el compromiso no era una palabra que a Claudio le fuera bien. Pero era lo que tenía y de momento estaba bien.

Luego fue el turno de Lara de responder. Se encargó de derivar la conversación hacia sus ocupaciones profesionales. Le habló de cómo había levantado la empresa y como había conseguido adquirir el restaurante; mencionó lo mucho que le gustaba lo que hacía y lo gratificante que podía ser.

—Todo eso ya lo sé..., — protestó Gimena restándole importancia a ese aspecto de la vida de Lara. — ¿En qué otras cosas andas además del trabajo? ¿Porqué no te casaste?, siempre pensé que te ibas a casar con Juan Martín... era un bombón... me dio pena enterarme que no funcionó.

—Es algo gracioso descubrir después de tantos años que a todas le gustaba mi novio...

—Y querida estaba para comérselo, — respondió Gimena y elevó su copa a modo de brindis. — Pero contame qué fue lo que pasó...

Lara encendió un cigarrillo y se rascó la nuca pensativamente. Con voz lejana mencionó que Juan Martín y ella habían proyectado sus vidas de modo muy diferente. Desde que comenzara sus estudios en la Facultad de Agronomía, Juan Martín había manifestado desear instalarse en la estancia que la familia tenía en Neuquén; ella no podía ni contemplar la idea de alejarse de Buenos Aires.

—Se recibió y se fue a vivir ahí, — terminó diciendo.

—¿Lo seguís viendo? — preguntó Gimena intrigada. —... era un dulce...

—Lo veía, ahora hace mucho que no sé nada de él, — respondió Lara con algo de incomodidad. — Se casó hace seis años y enviudó hará unos dos años. Tiene dos hijos.

—¿Es viudo? — preguntó sorprendida. — Pobre...

—Si fue muy feo, — agregó Lara con cierta pena. — Además los chicos eran chiquitos. La esposa de Juan falleció cuando nació Santiago...

—Qué horror, pobre...— comentó Gimena y le dedicó una mirada indagadora. Estudió el rostro de Lara y notó que le esquivaba la mirada. —¿Cómo es que sabes tanto de la vida de Juan? Porque me parece que hay algo que no me estas contando...

Lara se puso de pie e intentó separarse un poco de Gimena. Fue hasta la cocina en busca de un poco de hielo. La cantidad que había tomado había suavizado sus temores y la empujaban a hablar. El relato iba a ser desordenado para Gimena y Lara podía anticipar la gran cantidad de preguntas que iba a tener que enfrentar. Lo que no sabía era como le resultaría a ella hablar del asunto.

—Seguro te vas a sorprender de lo que te voy a contar, — empezó diciendo mientras fumaba buscando el valor para hablar. — Con el que estuve a punto de casarme es con Andrés... el hermano de Juan Martín.

—¿El gemelo buen mozote...? — dijo Gimena y los ojos se le agrandaron llenos de sorpresa. — Pero ese no andaba con una modelo... Sabrina La Barca, ¿no?

—Andaba... bueno, a lo mejor ahora anda de nuevo...

Lentamente le contó cómo había sido todo. Ella nunca había podido explicarse como se había enamorado de él, pero así había sido y no recordaba haberse sentido con otro hombre como se sintió con Andrés. Poco a poco le habló de él y muy por arriba mencionó el enfrentamiento con Juan Martín. A medida que avanzaba en su relato, Lara se fue relajando y acabó por sumergirse en los sentimientos que él seguía generando en ella. Le habló de Andrés, de la relación mantenida y fundamentalmente del amor que los había unido, y al hacerlo sintió que su interior se convulsionaba.

—¿Porqué no me casé con él?, te preguntarás vos — siguió diciendo Lara con voz cargada de nostalgia. Gimena asintió en silencio. — Porque soy una estúpida... por eso en lugar de aceptar cuando él me lo propuso empecé con un sinfín de peros...

Mencionó entonces la discusión y la posterior ruptura, seguido de todo lo que ella intentó hacer para recuperarlo. En ese momento, rememorando los detalles, Lara lo sintió cercano y hubiera dado cualquier cosa por tenerlo con ella.

—Todavía lo querés ¿no? — preguntó Gimena con aplomo.

—¡Que si lo quiero!, — dijo y dejó escapar una risita cargada de amargura. — No sé si va a llegar el día en que me lo pueda sacar de la cabeza o lo deje de extrañar, — agregó al cabo de varios minutos de silencio. — Pero ya no está... vive en Nueva York y no me responde ni los llamados ni los mails.

Cayeron en un pozo de silencio. Gimena advirtió que Lara se había perdido en sus recuerdos y tal vez en anhelos de lo que podría haber sido. Le hubiera gustado poder decir algo para reconfortarla, pero de momento no se le ocurrió nada oportuno ni indicado. Estiró una mano y tomó un cigarrillo. Lo encendió y dejó el encendedor sobre la mesa. Algo tenía que decir.

—Te haría bien hacer algo diferente, — dijo abruptamente Gimena. Lara la miró expectante y en los ojos almendra de su amiga, Gimena advirtió que estaba abierta a cualquier sugerencia. — Si te parece, — siguió diciendo. Hizo una pausa meditando lo que estaba por decir. — El sábado podemos ir a pasar la tarde al club... tomamos sol... charlamos, descansamos y nos deleitamos con algunos muchachos que andan sueltos por ahí...

—Suena bien, — respondió entusiasmada.

—Tenés que salir... ir a bailar... pasar por los bares de moda, y dejarte ver en todo evento que te inviten..., — siguió diciendo con entusiasmo.

—No recuerdo haber hecho nada de eso en años, — respondió con cierta amargura.

Gimena asintió sin comentarios y bebió un poco de vino. Desde la noche en que habían vuelto a ver a Lara, había creído que la vida de su amiga era sumamente interesante, llena de excitación y adrenalina. Pero en ese momento advirtió lo mucho que se había equivocado en su apreciación.

—Tenés que alejarte un poco del trabajo, Lara, — le dijo al cabo de varios segundos de contemplación. — Tenés que conocer gente nueva, moverte en otros círculos. — Hizo una pausa, solo para comprobar que tenía toda la atención de su amiga. — Tenés que vivir momentos que te hagan olvidar el trabajo y lo sucedido con Andrés.

—No es tan fácil.

—No dije que lo fuera, — repuso Gimena. Le dio una larga pitada a su cigarrillo y lo apagó. — Vamos a empezar a salir... Basta de lamentarse, hay una cantidad infernal de tipos ahí fuera y nos vamos a divertir. ¿Qué haces mañana a la noche?

—Trabajo mañana a la noche, — respondió Lara con una mueca.

—Entonces el sábado a la noche nos vamos de joda por ahí...

Lara dejó escapar una risita y la miró con extrañeza como si estuviera frente a la posibilidad de hacer algo de lo más descabellado. Hizo una mueca tentada por dejarse llevar. Entonces se entusiasmó y asintió.

—Perfecto, — dijo Gimena.



Llegaron al club apenas pasado el mediodía. El lugar estaba atestado de gente de todas las edades que iban y venían. Algunos con rumbo definido y otros simplemente deambulaban. La mayoría de los concurrentes llevaban remeras de mangas cortas o directamente sin mangas; bermudas o pantaloncitos cortos. Por más desubicado que pareciera en otoño, hacía mucho calor.

Lara y Gimena se dirigieron primero a un barcito ubicado al aire libre en el centro del predio. El lugar estaba bastante concurrido, pero lograron encontrar una mesa alejada entre media sombra y rayos de sol. Se sentaron allí. Mientras Gimena buscaba un mozo para hacer el pedido, Lara se dejó envolver por el movimiento de gente, las voces y los olores del lugar. Vio chicos riendo y corriendo despreocupadamente tras una pelota. Parejas con bolsos, con raquetas al hombro y grupos de mujeres que conversaban y reían distendidas. Sonrió complacida. Era muy agradable la sensación de libertad y esparcimiento que allí se respiraba. Cerró sus ojos y dejó que el sol le acariciara la cara.

Gimena puso una mano sobre su brazo y la trajo a la realidad. El mozo aguardaba parado junto a la mesa a que ellas le indicaran lo que deseaban almorzar. Rápidamente se resolvieron por dos hamburguesas y gaseosas. Gimena encendió un cigarrillo y Lara la imitó. Mientras esperaban el pedido, Gimena le preguntó en que había estado pensando.

Lara se encogió de hombros y compartió con ella lo extraño que le parecía estar sentada allí. Gimena rió y no pudo evitar preguntarle qué había estado haciendo durante los últimos años. Se sintió algo avergonzada por el comentario pero una mueca de no saber qué otra cosa decir, fue la única expresión de su rostro.

—Trabajando, supongo...

—No podes trabajar las 24 horas del día..., — le dijo y le dio una larga pitada a su cigarrillo. — ¿Qué hacías para distraerte? ¿qué hacías cuando no trabajabas?

No tuvo respuesta y eso fue lo más deprimente. No se acordaba cómo habían sido sus momentos de esparcimiento durante los últimos años. Cuando no trabaja estaba con Andrés, salían a comer o se quedaban en el departamento. Cuando salían a caminar, generalmente lo hacían por la zona de Puerto Madero que era donde vivían. Al escucharla Gimena la enfrentó con una mueca de desaprobación.

—No me vas a decir que ese Andrés, finalmente resultó ser un opa, — se atrevió a decir Gimena desconcertada como si hubiese arribado a una conclusión que nunca hubiera imaginado. — Tan lindo que es... que desilusión que sea embole...

—No nena, Andrés no tiene nada de embole, — le respondió ella a la defensiva. Por algún motivo le dolió la crítica. — Hacíamos de todo... pero no esto... no nos tirábamos al sol en una plaza o en un club... — Hizo una pausa y frunció el ceño al sentir la presencia de Andrés entre ellas. No quería pensar en él, no en ese momento. Andrés no pertenecía a ese momento... él ya no estaba... — No hablemos de Andrés...

—Tenés razón..., pero esto es vida Lara,— siguió diciendo Gimena y estiró sus brazos mostrándole todo lo que tenía a su alrededor. — Hace bien a la cabeza y al cuerpo.

Estaban terminando sus hamburguesas cuando dos hombres se les acercaron. Al verlos Gimena les sonrió entusiasmada. Los dos la saludaron con un beso y enfrentaron a Lara. Gimena presentó a Julián y a Fernando y sin demora los alentó a que las acompañaran.

Julián, era primo hermano de Gimena. No era ni alto ni bajo, y su contextura general era compacta sin llegar a ser gordo aunque no tenía apariencia de delgado tampoco. Su rostro alargado era atractivo más que nada por sus ojos oscuros y algo rasgados que se escondían tras unas pestañas tupidas y espesas. Su amigo Fernando en cambio era alto y delgado; los anchos hombros le daban un porte elegante aun en ropa deportiva. Tenía ojos claros, celestes o grises, Lara no lo pudo definir y cabello castaño claro sin llegar a rubio. Los dos conversaban animadamente con Gimena. Tenían pensado jugar tenis y habían reservado una cancha para las cuatro de la tarde.

—No se quieren prender, — sugirió Julián mirando a su prima primero y a Lara después. — Íbamos a jugar con dos amigos, pero nos acaban de avisar que no pueden venir.

—Estaría ¿no?, — dijo Gimena entusiasmada y miró a su amiga. — Vos antes jugabas Lari...

—Hace años que no juego tenis, — protestó Lara súbitamente incómoda.

—Vamos... no es un Grand Slam..., — le dijo Fernando distendido. — Simplemente vamos a tratar de pegarle a la pelotita y reírnos de cómo le erramos...

—Ustedes se van a reír de cómo nosotras le erramos, — dijo Lara sumándose a la broma. — Por lo menos de mi...

—Prometemos que no va a haber risas...

Aceptaron. Siguieron conversando durante la hora y media que faltaba para el horario de la cancha y Lara se encontró disfrutando gratamente. Se sentía a gusto con el entorno y la conversación ligera y divertida. Fue Fernando el que le preguntó a Lara, si ella también era periodista. Lara sonrió y sacudió su cabeza negativamente. Quisieron saber entonces a que se dedicaba.

—Tengo una empresa de banquetes, — dijo simplemente.

—¿Cómo es tu apellido? — quiso saber Fernando repentinamente interesado.

—Galantes.

—Ah, mi hermana mayor contrató tu empresa para su casamiento, — agregó Fernando acaparando su atención. — Estaban encantados con el servicio.

—Me alegro...

—No puedo creer que seas Lara Galantes — agregó Julián sorprendido. Lara asintió y ahogó una risita divertida por el comentario. — Trabajé en un montón de eventos organizados por tu empresa... y siempre pensé que la dueña era una vieja recalcitrante...

—Lamento haberte desilusionado, — respondió y dejó escapar una carcajada. — ¿De qué trabajas?

—Soy fotógrafo, — respondió y le dio un largo trago a su bebida. — Ahora estoy en una agencia de noticias, pero cada tanto le doy una mano a algún amigo que necesita más cámaras.

—El mundo es verdaderamente un pañuelo, — dijo ella sorprendida por que sus caminos se hayan cruzado antes.

—¿El restaurante de Madero también es tuyo? — preguntó Julián con interés.

—Era, — respondió con aire ausente. — Lo vendí hace unos meses.

—Nunca me dijiste porqué lo vendiste, — comentó Gimena con intriga. — Lara´s Restó es de lo mejor de Buenos Aires.

—Fueron muchas cosas, — respondió con una sonrisa. Se encogió de hombros e hizo una mueca. — Estaba cansada y necesitaba un poco de aire.

—¿Tendrías otro? — quiso saber Julián.

—¿Restaurante? — preguntó intrigada. Julián asintió.

Lara se tomó unos segundos para procesar la respuesta. Nunca había pensado en la posibilidad de abrir un nuevo restaurante. Por un breve instante jugó con la idea de encontrarse una vez más al frente de uno. Se dejó envolver por la excitación que llenó su cuerpo. Por el modo en que los tres la miraban advirtió que estaba tomándose demasiado tiempo para responder una pregunta más que básica. Entonces sonrió tentada por su propia torpeza y miró a los tres amigos que aguardaban la respuesta.

—Tal vez, — fue lo único que dijo.

Ella misma se sorprendió de su respuesta. Pero en el fondo la idea no le resultó tan descabellada como le hubiese gustado creer. Se permitió jugar con la posibilidad por unos segundos, luego reprimió el entusiasmo.

Cuando llegó la hora de ir hacia el sector de las canchas, los cuatro recorrieron el sendero que comunicaba el bar con el sector de tenis haciendo bromas sobre lo que podría suceder durante el partido. Se distribuyeron las parejas. Gimena se apuró a definir que ella jugaría con Fernando y Julián lo haría con Lara.

Así como en un principio Lara se sentía algo nerviosa, con el juego se fue relajando y poco a poco se encontró disfrutando del partido. Tal como Fernando había anticipado, fueron más las veces que rieron por un error que las que aplaudieron un buen punto. Ganaron Fernando y Gimena, que mostraron tener más sintonía a la hora de coordinar sus movimientos.

La tarde caía tras los edificios de Avenida Libertador y con la ausencia del sol, la temperatura fue descendiendo rápidamente. Al concluir el partido buscaron refugio en el bar donde se habían encontrado unas horas atrás. El lugar estaba atestado de gente, que como ellos habían concluido sus actividades deportivas. Julián se ocupó de buscar las bebidas, mientras Lara, Gimena y Fernando ubicaban una mesa donde sentarse.

—La verdad es que me divertí muchísimo, — estaba diciendo Lara cuando Julián apareció con las cervezas y los vasos. Ella lo miró y puso cara de culpa. — Vos sufriste mi falta de práctica...

—Para nada... — respondió él con una sonrisa. — A medida que vayas practicando te vas a poner a tono... — Se ubicó a su lado y la miró con picardía. — Porque el sábado que viene tenemos la revancha... no me vas a dejar solo...

Lara estuvo a punto de protestar, pero Gimena y Fernando no se lo permitieron. Sin dar margen a ningún tipo de excusa por parte de ella, ambos aceptaron el nuevo desafío y acordaron encontrarse a la misma hora al sábado siguiente. Sin saber qué mas hacer, Lara se encogió de hombros y asintió. Tenía que reconocer que lo había disfrutado y la entusiasmaba el solo hecho de pensar en repetirlo.

Durante la semana coordinó varias reuniones con distintos clientes y encargados de los distintos departamentos y cerró varias propuestas para los meses venideros. Por las noches asistió a tres cócteles y dos cenas benéficas y Gimena la arrastró a bailar en dos ocasiones. Fue divertido.

No pasó un día sin que por su cabeza cruzase la posibilidad de poseer otro restaurante; la idea revoloteaba en su mente recurrentemente. Sin embargo, hacía tan solo tres meses que se encontraba solamente abocada a las actividades de la empresa.

Pero, como si una parte de su mente estuviese trabajando en paralelo, cada vez que la idea del restaurante relampagueaba en su mente, Lara la notaba más depurada o pulida. Primero pensó que de hacerlo cambiaría de zona; segundo que, de hacerlo, no se volcaría por un local estridente y llamativo; sería más pequeño e íntimo. Días más tarde, decidió que serían pocas mesas, nada de tantos sectores ni opciones. Y así el proyecto se fue delineando sin que Lara se molestase en plantearse si era lo que verdaderamente deseaba.

Al cabo de varios días se convenció de que valía la pena considerarlo con mayor seriedad. No sería sencillo deshacerse de todo lo que había estado pensando con tanta facilidad.

Ese fin de semana no hubo tenis. Llovió copiosamente tanto el sábado como el domingo. La falta de actividad, no hizo más que ayudar a Lara a caer una y otra vez en distintos pensamientos, todos relacionados con un nuevo restaurante. Se resistía a hacerlo, en realidad la aterraba dar el primer paso, más que nada por temor a caer en su propia trampa. Pero la idea la tentaba, la seducía. Abrió su notebook y contempló la pantalla sin saber bien qué hacer. Entró en una página de propiedades y cargó las características que le interesaban. Tardó varios segundos en presionar el enter; pero finalmente lo hizo. Frente a ella aparecieron cuatro propiedades; una en Palermo, dos en Belgrano y una última en San Telmo. Las miró a todas sin mucho convencimiento. De tanto en tanto se preguntaba si estaba segura de lo que hacía.

Se puso de pie y se alejó de la notebook. De reojo contemplaba la imagen de la vieja casa de San Telmo, sintiendo la adrenalina mezclarse con una ráfaga de excitación que rápidamente se esparció por su cuerpo. Supo, que ya no podría desembarazarse de ese proyecto. Regresó a la mesa y escribió un correo a la Inmobiliaria que cotizaba la casa; quería saber el valor que pedían y las características generales de la propiedad. Tranquila, se dijo satisfecha con lo que había hecho. Primero hay que esperar a ver cuánto piden, pensó y asintió con énfasis, luego sacaremos números.

Eran pasadas las dos de la tarde cuando Gimena la llamó, para contarle que la Editorial donde ella trabajaba, ofrecía una fiesta en un Pub porteño. No aceptaría un no como respuesta y así se lo dijo sin darle tiempo a Lara a esbozar palabra. Pasaría por ella alrededor de las diez, en el lugar se encontrarían con Julián y Fernando.

Durante el resto de la tarde se dedicó a estudiar el estado de la empresa. Cotejó las cuentas bancarias y los ingresos que se habían sostenido durante los pasados dos meses. Por último analizó el informe elaborado por Estrada y Zubiría.

Despacio, se dijo al cabo de varias horas de analizar su situación financiera. No era imposible ni descabellado pensar en un nuevo restaurante, pero quería estar cien por ciento segura. Eran cerca de las seis de la tarde cuando la respuesta de la inmobiliaria entró en la casilla de correos. La propiedad no estaba a la venta; se alquilaba y estaba habilitada como local gastronómico. Lara sonrió complacida y continuó leyendo. Era un número interesante el que pedían, pero no desorbitante. Bien, se dijo y tomó nota de los aspectos más importantes. Buscó el teléfono y se comunicó directamente con la inmobiliaria. Les mostró su interés por la propiedad y coordinó reunirse con ellos el lunes a mediodía.

Dejó el teléfono junto a la computadora y sonrió complacida. Estaba haciendo lo correcto y lo sabía, su cuerpo se lo decía. Encendió un cigarrillo y dejó que las piezas se ordenaran en su mente. Más allá de tener prácticamente la decisión tomada, necesitaba discutir el tema con Carlos Dumas; no podía dejarlo fuera y él podría asesorarla mejor. Fue en busca de su celular y rápidamente marcó el número de su amigo.

—Hola preciosa, — la saludó. — ¿Cómo esta todo por ahí?

—Todo muy bien, — respondió ella y fue directo al grano. — Disculpame que te moleste, pero necesitaría discutir un tema con vos...

—Decime... — respondió él. — ¿De qué se trata?

Respiró hondo y le mencionó su idea. Por el silencio del otro lado de la línea, Lara comprendió que lo había sorprendido. Le preguntó si todavía estaba allí.

—Claro, — le dijo Carlos con cautela. Hizo una pausa. — Hace menos de tres meses me vendiste Lara´s Restó porque ya no te interesaba estar al frente del restaurante... ¿qué pasó ahora?... pensé que con la empresa ibas a tener cartón lleno.

—La empresa esta tan bien organizada, que mas allá de coordinar todo y de pasar por algún que otro evento, no es mucho lo que puedo hacer, — reconoció Lara. — No sé, se me metió en la cabeza... me está tentando la idea de tener un restaurante más chicos... y bueno hice algunas averiguaciones y encontré una casa en San Telmo.

Rápidamente le dio los lineamientos del nuevo proyecto. Le habló de la propiedad que había visto en el barrio de San Telmo, de lo que pedían de alquiler. Por último mencionó que el lunes iría a verla.

—Parece que una vez más tenés todo resuelto, — le dijo Carlos ante una pausa de Lara.

—¿Qué te parece?

—Me parece que es muy bueno tenerte de vuelta, — le dijo con calidez. — Hablamos en la semana Lara y quedate tranquila que tenés mi apoyo para lo que necesites.

—Gracias Carlitos.


CAPITULO 31



EL club y los partidos de tenis de los sábados ya habían pasado a formar parte de su rutina. Era su cable a tierra, su momento de esparcimiento y había aprendido a disfrutarlo y aprovecharlo en su totalidad. Cada fin de semana se despertaba ansiosa porque Gimena pasara a buscarla. Durante las horas que compartían en el club no había decisiones que tomar, ni debía conducir una empresa, ni mucho menos debía lidiar con los fantasmas que la atormentaran. Durante esas horas ella era simplemente una persona que se juntaba con amigos para compartir un buen momento.

Mayo se presentó destemplado y lluvioso y en más de una ocasión, los encuentros en el club fueron substituidos por salidas a almorzar o a cenar, idas al cine y hasta el teatro. Fernando y Gimena habían entablado algún tipo de relación que no terminaba de definirse. Hacía rato que Gimena no hablaba de Claudio, por el contrario, todos sus comentarios estaban siempre asociados a Fernando. Julián y Lara los acompañaban en cada salida. Entre ellos había surgido una reconfortante amistad y si bien a Lara más de una vez sintió que a él le hubiese gustado ir más lejos, se cuidaba de no hacerlo.

Seguía llegando a su despacho cerca de las 7 de la mañana, pero ya no era el insomnio el que la empujaba a hacerlo. El nuevo proyecto, se había arraigado en su mente brindándole nuevas motivaciones y un empuje que por muchos meses había creído perdidos para siempre. La carpeta que había abierto destinada al restaurante se iba engrosando con información y anotaciones que ella iba acumulando; eso la estimulaba.

Finalmente había alquilado la casa de la calle Balcarce y junto a Carola la habían visitado para que su amiga la asesorara sobre todo lo que debía hacerse para dejar el lugar en condiciones.

Después de esa visita, Lara delegó en Carola todo lo referente al acondicionamiento y decoración del local. Hacía ya cinco días que un arquitecto, sugerido por su amiga, y su equipo trabajaban en el lugar y si se respetaban los plazos estipulados, deberían estar terminando en una semana. Luego entrarían los pintores. Lara calculó quince días más. Mentalmente estimó que en un mes todo debería estar terminado; tal vez un mes y medio.

Estaba ansiosa. Cada vez más seguido la imagen del local inundaba su mente. Se dejó caer contra el respaldo de su asiento y se atrevió a soñar. Imaginó las paredes, el piso y los techos. La barra y los sillones para la recepción. El cuerpo entero se le llenó de emoción. Debía coordinar una reunión con Carola en algún momento de la semana siguiente, para discutir distintos aspectos de la ambientación del salón.

El punto que más preocupada la tenía era el referente al personal. Debía hacer una selección de por lo menos tres mozos para atender los veinte cubiertos que el restaurante albergaría; los seleccionaría de la planta de empleados que poseía en la empresa. Pero no estaba segura de poder encontrar entre su personal a un buen maître y un encargado general. Ese era un tema que debía conversar con Carlos.

Con todos esos pensamientos en la cabeza, se permitió soñar y se entregó a la satisfacción que sus proyectos le brindaba.

Mónica entró en ese momento al despacho de su jefa y la contempló divertida. La aliviaba enormemente verla sonreír nuevamente. Había estado muy preocupada por ella.

—Solo espero que estés rememorando lo bien que la pasaste este fin de semana, — dijo Mónica rompiendo el hechizo.

—Buen día, — le dijo Lara con una sonrisa divertida.

—¿Qué hiciste al final?

—Fuimos a una fiesta de unos amigos de Carola, — comentó tratando de ocultar sus verdaderos pensamientos. — La pasamos muy bien. Gente muy divertida. Todo muy fashion. Tendrías que haber visto al italiano que estaba con Carola.

—Eso es lo que necesitas, — dijo.

—Hasta tuve más de un interesado que me invitó a cenar, — comentó entre sorprendida y alagada.

Mónica rió y se alejó del escritorio de Lara. Fue hacia el antedespacho donde estaba su escritorio y le preguntó si alguno valía la pena. Por sobre su hombro miró a su amiga y dejó escapar una carcajada al ver la mueca reflejada en su rostro.

—Otra vez será, — le dijo burlonamente. — ¿Hubo tenis?

—Si, por suerte si. Después de dos fines de semana con lluvia fue bueno poder volver a jugar, — respondió entusiasmada. — Lo mejor de todo es que esta vez ganamos.

—Bien, veo que vamos progresando en varios aspectos, — repuso Mónica conforme de volverla ver bien.

Lara asintió y bajó la vista hacia su agenda. Le pidió a Mónica un café doble y las carpetas de los dos clientes con quienes se entrevistaría ese día. Por la noche ya había decidido pasar por la Embajada del Reino Unido donde se festejaba el cumpleaños del Embajador.

—Otra cosa Moni, — le dijo levantando la vista hacia ella con concentración. — Llamá a Carlos y decile que necesito hablar con él.

—Perfecto, — respondió Mónica. — Cuándo me comunique ¿te lo paso o coordino una reunión con él?

—Pasámelo si puede hablar.

Consultó su reloj. Eran las nueve de la mañana. Tenía tres horas para la primera entrevista. Tomó la carpeta rotulada “Acá te espero”. No sabía porque le había colocado ese nombre, pero le gustó y lo escribió. Abrió la carpeta y analizó el estado general del proyecto.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por el teléfono. Tomó el auricular con un movimiento automático sin quitar la vista del plano del futuro restaurante. Mónica le comunicaba que Carlos Dumas estaba en línea para hablar con ella.

—Gracias Moni. — Lara aguardó unos segundos a que Carlos apareciera en línea. — Hola Carlitos, ¿cómo estás?

—Hola mi amor, — la saludó él con cariño. — ¿Cómo va la puesta en marcha de ese restaurante?

—Muy bien, — respondió con una sonrisa. — Pero necesito que me ayudes con algo.

—Vos dirás.

—Necesitaría saber si me podes recomendar dos personas de confianza, — empezó diciendo. — Fundamentalmente necesitaría alguien para la caja y un encargado del salón. — Hizo una pausa y buscó entre los papeles de la carpeta. — Los mozos los tengo prácticamente seleccionados... voy a hablar con dos chicas de banquetes y otros dos muchachos que trabajan acá.

—Bien, para lo que me pedís tengo dos personas que te pueden servir, — respondió Carlos rápidamente. — Si querés lo voy hablando con ellos para ver qué les parece.

—Bárbaro, — respondió y volvió su atención a su computadora. — ¿Nos podemos juntar el viernes?... perfecto... te espero entonces.

El resto del día, fue transcurriendo sin demasiados sobresaltos. Lara atendió dos entrevistas para dos eventos pautados para finales de agosto. Faltaban muchos meses todavía, pero uno de esos dos eventos involucraba a grandes personalidades de la farándula local y autoridades gubernamentales. Era una cena con fines benéficos que se realizaba todos los años y Lara´s se había ocupado de organizarla los últimos cuatro. Si bien era siempre más o menos lo mismo, generalmente había algunos puntos que a los organizadores les encantaba modificar.

Dejó su oficina cerca de las cinco de la tarde. Tenía mucho por hacer. Primero se dirigió al Shopping más cercano donde compró ropa. Luego pasó por su casa. Se duchó, se cambió y antes de las siete de la tarde, se encontraba rumbo a la Embajada del Reino Unido.

Entre las actividades de la empresa y la evolución del restaurante, las semanas pasaron sin que Lara lo notase. Faltaba muy poco para que el restaurante estuviera a punto y deseaba abocarse a eso esa semana. Carola le había adelantado que tenía todo prácticamente encaminado. Los pintores había terminado con su parte del trabajo; había elegido un color arena pálido para la pared que enfrentaba a la de ladrillos y un color oscuro sin llegar a negro total para las aberturas resaltada por blancas moldura. El mobiliario sería entregado cuando Carola lo indicase.



Eran cerca de las diez cuando Carlos Dumas golpeó el marco de la puerta del despacho de Lara. Al verlo ella se puso de pie y bordeando el escritorio fue a su encuentro. Siempre se sorprendía por lo bien que lo veía. Para él los años parecían no pasar nunca. Todavía tenía el cabello castaño claro, apenas salpicado por delgadas hebras blanquecinas, que más que avejentarlo le daban un brillo especial. La tez de su rostro le brindaba un aire jovial y era la envidia de todas las mujeres de la empresa. Se abrazaron y Lara lo condujo a la mesa de reuniones ubicada en la parte trasera del despacho.

—Pero mirá que linda se te ve, — le dijo con una sonrisa. — Estamos en mayo y vos con color en el rostro... es de no creer.

Lara rió de buena gana y mientas servía dos tazas de café, le comentó que había pasado toda la tarde del sábado en un club. El domingo había ido a navegar con un grupo de amigos. Carlos aplaudió divertido y dejó escapar una carcajada al escucharla mencionar el partido de tenis.

—No te rías que jugué bastante bien, — protestó entregándole la taza a su amigo. Carlos le agradeció y simplemente mencionó que muchas cosas había que verlas para creerlas. — Estoy jugando todos los sábados, — le dijo ella desafiante. — Podes venir a vernos cuando quieras...

—Es demasiado para mi, — respondió el con tono burlón llevándose una mano al pecho.

Carlos bebió un poco de su café y tomó la carpeta que Lara había ubicado frente a él. Leyó el rótulo “Acá te espero”. No dijo nada y la abrió. En silencio observó el plano de la casa primero y la distribución que Lara había diagramado. Pasó por alto los presupuestos y analizó los puntos pendientes que Lara había anotado de su puño y letra en hoja aparte. Al final cerró la carpeta y terminó de un trago a su café.

—¿Y?

—En líneas generales veo que va todo viento en popa, — respondió con aire pensativo. — Los tiempos se ajustan a lo que me habías mencionado el viernes.

—¿Qué no te gusto? — preguntó ella directamente con un dejo de desilusión. — Decilo Carlos...

Los ojos castaños de Carlos se tornaron lejanos mientras su mente analizaba sus siguientes palabras. Entonces la miró y simplemente dijo que el nombre no le agradaba.

—Suena triste, melancólico. — Hizo una pausa y su mano revoloteó en el aire queriendo dar cierto énfasis a sus palabras. — Como el muelle de San Blas... ¿viste la canción de Maná? o Penélope tejiendo...

—¿Qué?

—Si... acá te espero me suena a que... — Hizo una nueva pausa y frunció la nariz dudando de decir lo que acababa de ocurrírsele.

El rostro de Lara de pronto se desdibujó. Había llegado a la misma conclusión.

—Suena a que uno se fue y el otro espera pacientemente su regreso. — Lara terminó la frase que Carlos no se atrevía a terminar. — Suena a plantón o abandono.

Guardaron silencio por unos segundos como si ambos esperasen que se desembarazara el momento y que el fantasma de Andrés se desvaneciera. Lara fue la primera en reaccionar y cuando lo hizo fue para enumerar los aspectos que deseaba que tuviera el lugar. Quería que fuera un lugar de encuentro; un ambiente cálido donde la gente pudiera conversar y sentirse atendida. Deseaba que fueran pocas mesas; tal vez solo diez; separadas, para que no se generen ni amontonamiento ni ruidos bulliciosos que molesten a los comensales. La luz tenía que ser tenue sin llegar a ser oscura, pero sí en cambio que generara un clima sereno y cálido, que transportara a sus comensales a otra época.

Carlos la escuchaba con aire ausente y ojos entrecerrados. Lo imaginó y lo proyectó; un ambiente cálido y sutilmente abrazador; romántico.

—¿Qué te parece?

—El lugar para una primera cita o para los primeros aniversarios de casado, — dijo con tono burlón. Hizo una pausa frunciendo su puntiaguda nariz con picardía. Ella lo miró con fastidio. — Ahora enserio... me gusta...

—Lo que no se me ocurre es otro nombre, — agregó dejándose caer en el respaldo de su asiento. Se tomó unos segundos para meditarlo, pero finalmente descartó la idea. — Dejemos eso... ya veremos cómo lo resuelvo... pasemos a otro punto. — Se irguió y apoyó los antebrazos sobre la mesa de vidrio. — ¿Qué hay del encargado de la caja y el salón? — preguntó directamente. — ¿Conseguiste a alguien?

Del bolsillo interno de su saco, Carlos Dumas sacó su Palm. Con el pequeño lápiz dio tres toques a su pantalla y sin demora le comentó a Lara que tenía dos personas para recomendarle ciegamente. Uno era Horacio Zabala, quien trabajaba en Lara´s Restó desde el día de su inauguración y antes de eso, había trabajado con Carlos en la sección banquetes de un Hotel de primera línea. Confiaba plenamente en él y podía desempeñarse tanto en el cuidado de la caja como en movimiento del salón. Era un hombre de mediana edad. Casado con dos hijos mayores. Nunca mostró tener inconvenientes ni con los horarios ni con la demanda laboral. Octavio Paredes fue el segundo nombre que Carlos le brindó. Lo había reclutado hacía ya un año y en poco tiempo demostró ampliamente sus cualidades. Octavio tenía cortos cuarenta años y muy buena presencia. Era educado y cordial. Según Carlos, ideal para manejar el salón, los mozos y los clientes.

—Tiene cintura para resolver conflictos y tranquilizar clientes exasperados o mal educados.

—Eso me gusta, — dijo Lara tomando nota de los nombres y las cualidades de cada uno de ellos. — Horacio entonces a la caja y Octavio al salón.

—Definitivamente, — respondió Carlos guardando la Palm de donde la había tomado. — Ambos son excelentes y si te los recomiendo es porque merecen el aumento y el ascenso y en Lara´s Restó todavía no tienen posibilidades.

—No me acordaba de ellos, — dijo con sorpresa.

—A Octavio lo recluté cuando te compré el restaurante, no creo que lo ubiques. — Hizo una pausa. — A Horacio lo conoces... pero no sé cuantas veces lo habrás visto.

Lo que también Carlos se apuró a comentarle eran las pretensiones económicas que ambos manifestaron tener ante el cambio de trabajo. Lara tomó también nota de ese punto y mientras lo hacía quiso saber la diferencia entre lo que pretendía ganar y lo que cobraban en ese momento. Carlos se las dijo y Lara lo miró sorprendida. El incremento salarial que pretendían era considerable, pero también lo serían las responsabilidades que caerían sobre ambos.

Carlos consultó su reloj y se excusó con ella por tener que marcharse.

—Tengo una reunión en el restaurante.

—¿Vas para Madero? — preguntó. Carlos asintió al ponerse de pie. — ¿No me dejarías en el Museo de Arte Decorativo? Me junto ahí con mi amiga Carola, la decoradora.

—Vamos que te llevo.

Sin demora, Lara juntó las carpetas con las que habían estado trabajando y se dirigió a su escritorio. Buscó su celular, sus anteojos y su bolso de mano. Del extremo izquierdo del escritorio tomó una carpeta rotulada “Carola” y se unió a Carlos que la aguardaba conversando con Mónica. Al pasar le dio a su secretaria algunas directivas y se dirigieron al pasillo que conducía a la salida.

—Si querés nos encontramos afuera en tu auto, — le dijo al llegar a la recepción. — Tengo que hablar con Julieta un segundito... no voy a demorar.

Julieta Solvi, era la encargada de atender a los novios y sus familiares que se acercaban a la Lara´s para realizar las degustaciones previas a la fiesta de casamiento. Tenía su escritorio a un costado de la recepción. Allí los recibía y los conducía a un coqueto salón donde probarían diferentes entradas, platos principales y postres, para luego definir cuál servirían el día del evento.

La encontró junto a la puerta del salón “Novios”, conversando con Ramón, el mozo que colaboraba con ella. Generalmente Julieta atendía de a dos o tres parejas por día y tenía muy buen manejo. Sabía atender a los clientes y brindarles todo lo que necesitasen de manera amena. Era experta en manejar la ansiedad de sus comensales y siempre lograba que al terminar la degustación los clientes se marcharan felices por la decisión tomada.

—Juli, necesito hablarte un segundito, — dijo Lara al acercarse a ella y luego de saludar a Ramón, aguardó a que este se alejara.

—Decime Lara.

—Esta semana hay que hacerle un lugar a Cecilia Coloma y Marcos Salonia, — empezó diciendo con determinación. — Es el hijo del Ministro de Relaciones Exteriores que se casa en un mes.

—Estamos muy complicados, — repuso la chica con cierta incomodidad mientras repasaba mentalmente su ajustada agenda. No le gustaba negarle nada a su jefa, pero de momento no se le ocurría una solución inmediata. — Dejame que veo como lo puedo implementar...

—Bien, pedile a Mónica el teléfono de Cecilia Coloma para coordinar con ella, — dijo posando su mano sobre el brazo de la chica. — Estoy atrasada... tengo que irme. Cuando tengas todo arreglado avísame.

—Quedate tranquila.

El conocido Croque Madame, era el restaurante del Museo Nacional de Arte Decorativo y el elegido por Carola para reunirse con Lara. Era un lugar sumamente encantador. El interior era pequeño y acogedor, pero lo más atractivo eran las distintas mesas desplegadas por el jardín externo en torno a una hermosa fuente. Desde allí se podía apreciar la magnífica mansión de principio de siglo veinte.

Lara cruzó los portones todavía acomodando el bolso que luchaba por caer de su hombro. El celular vibró en su cintura y debió detenerse para atender. Era Julieta que le informaba que ya había solucionado el problema Coloma— Salonia. Había hablado con la novia y el futuro matrimonio pasaría a hacer la degustación el viernes cerca de las tres de la tarde. Lara le recordó que tuviera a mano el catalogo de los centros de mesa para ofrecerles. Perfecto. Devolvió el celular a su sitio y desde el sendero empedrado estudió las mesas.

Carola le había comentado que tal vez se demorara unos minutos y, que de conseguir, prefería que se ubicaran en el jardín. Afortunadamente todavía era temprano y quedaban las suficientes mesas libres para elegir. Se decidió por una a la sombra donde una fresca y reconfortante brisa amenizaba el calor. Tenía varias reuniones por la tarde y no deseaba transpirar bajo el sol. Qué raro tener que contemplar algo así a finales de mayo, pensó. Pero el sol continuaba siendo extrañamente fuerte para esa altura del año. Generalmente mayo era un mes frío; un mes característico en el cual el otoño moría para dar entrada al invierno, pero este año se había presentado de manera inusual y la prolongación del verano estaba durando demasiado.

Un mozo se le acercó en cuanto se sentó y le preguntó si deseaba ordenar algo. Lara le informó que almorzaría con otra persona; aguardaría. Sentada allí, en el extremo más alejado, bajo las tupidas copas de los árboles se sintió una espectadora de todo cuanto sucedía en el lugar. Las voces se convertían en murmullo mezclándose con el tintinar de los cubiertos, el lejano sonido del tráfico y el roce de las hojas que se balanceaban con el suave viento. Contempló maravillada la sobria e imponente mansión, imaginando el impacto que debió causar en la sociedad porteña cuando la obra quedó concluida; pensó en las reuniones sociales, los bailes y hasta las tertulias políticas que allí se habrían llevado a cabo cuando era habitada por la familia Errázuriz Alvear. Lara no tenía mucha idea de arte, con lo cual no podía precisar que estilo arquitectónico poseía pero si podía apreciar su magnificencia y su esplendor. Por la entrada principal flanqueada por bellas columnas de piedra tallada, la gente entraba y salía; por allí se ingresaba y subiendo la amplia escalinata del vestíbulo se accedía al hall principal, donde se estaba llevando a cabo la 5° Bienal Internacional de Arte Textil, donde se encontraba Carola.

Lara encendió un cigarrillo y le hizo señas al mozo para pedir una gaseosa. Tenía sed. Abrió la carpeta y buscando aprovechar el tiempo, releyó los puntos que deseaba discutir con su amiga. El mozo colocó la gaseosa sobre la mesa, en el momento en que Carola se acercaba ella.

—Hola Lari, — le dijo y la saludó con un beso. — ¿Hace mucho que esperabas? — preguntó acomodando el blazer púrpura de su traje en el respaldo de la silla. Tenía una blusa blanca entallada, que marcaba el contorno de sus senos y le daba un toque sensual. — Me engancharon dos colegas y no lograba deshacerme de ellos.

—Hace apenas unos minutos que llegué, — respondió y se acomodó los anteojos. — ¿Qué tal la bienal?

Carola se encogió de hombros y frunció el ceño con desgano. Con ambas manos se acomodó el brilloso cabello, quitando de su rostro los mechones que la brisa le había desacomodado. Esa era una de sus características más notorias. Para Carola, nada debía estar desacomodado, ni arrugado y mucho menos no combinar. Siempre espléndida, prolija y con aspecto reluciente, representaba la imagen de lo estético y lo cuidaba con esmero. Se puso los anteojos de sol y descansó el cuerpo contra el respaldo.

De la nada el mozo apareció trayendo en sus manos dos menús. Los repartió y preguntó por las bebidas. Carola agregó una gaseosa a la pedida por Lara y sin abrir el menú, le indicó la ensalada que deseaba ordenar. Para ganar tiempo y antojándosele sabrosa, Lara pidió lo mismo.

Mientras aguardaban, Carola le contó que había estado en Nueva York la última semana. Había viajado para asistir a una exposición donde se presentaban diferentes tendencias; algo así como Casa FOA, le explicó. Lara la escuchaba con simulado interés. No era que no le interesara lo que Carola le contaba, simplemente que al escuchar mencionar Nueva York, su mente se llenó de la imagen de Andrés. ¿Qué sería de él?, se preguntó y las preguntas se encadenaron unas a otras. ¿Con quién estaría? ¿Dónde? ¿Lo volvería a ver algún día? Se obligó a prestarle atención a su amiga, que ahora mencionaba unas interesantes exposiciones de arte a las que había sido invitada.

—Todo muy chic, muy fashion, — terminó diciendo. — Te juro que hasta el tipo más feo, en Nueva York, con ese entorno termina siendo interesante.

Mientras Carola enumeraba los distintos placeres que la maravillosa ciudad ofrecía, el mozo se acercó con las ensaladas y la gaseosa para Carola. Ubicó los platos con diligencia y destapó la botella. Una vez solas, Carola retomó la conversación.

—Me olvidaba de contarte, — dijo con entusiasmo interrumpiendo su relato. Lara la contempló expectante. — Me pareció súper loco. El otro día recordábamos a Juan Martín y toda aquella época... y a los días de estar en Nueva York, vi al hermano mayor... al gemelo buen mozo. ¿Cómo se llamaba? ...el que andaba con la modelo.

Sin advertir el impacto que sus palabras tuvieron en su amiga, Carola continuó hablando. Mencionó que en un principio lo había observado con cierto interés; luego advirtió cierta familiaridad en su rostro. Finalmente cayó en la cuenta de quién era. Siempre fueron parecidísimos los dos, agregó.

Empezaba a fastidiarse más que a apenarse. Desde el momento que le comentó a Gimena lo sucedido con Andrés, parecía que su fantasma hubiera tomado posesión de todo lo que la rodeaba. En el club, había surgido su nombre; en la reunión con Carlos, una par de horas atrás había sucedido lo mismo. Ahora era Carola quien sin siquiera imaginarlo, volvía a ponerlo en medio. ¿Por qué todos lo asociaban con Sabrina La Barca? Ella había sido más importante que la impactante modelo. ¿Lo había sido? Cómo podía ella permitir que él siguiera afectándola de ese modo. Tenía que descartarlo de una buena vez. Pensó en decirle a Carola que se callara, que no hablara más, pero las palabras se amontonaban en su mente mezclándose con sus sentimientos.

—Si no hubiera estado acompañado, te juro que hubiese intentado echarle el lazo, — dijo Carola acompañando sus palabras con una mueca. — Ese si que es flor de ejemplar... que pedazo de tipo.

Las palabras de Carola se atragantaron en su garganta y tosió.

—¿Estás bien? — le preguntó al verla tomar un poco de bebida.

Lara asintió y buscando disipar la atención de su amiga, se concentró en su ensalada. Carola percibió algo en la actitud de su amiga. Frunció el ceño preocupada.

—¿Qué te pasa?

Lara elevó la vista hacia su amiga y la contempló unos momentos. Carola la miraba con seriedad y por unos segundos dudó en contarle, pero no le encontró el sentido.

—Te acordás que el otro día les conté que estuve por casarme el año pasado, — empezó diciendo con cierto titubeo. Carola asintió y frunció aun más le ceño. — Bueno, Andrés, es con quien me iba a casar.

Bajó la mirada súbitamente incómoda y volvió una vez más su atención a la ensalada. Empujó el plato alejándolo de ella con malestar, ya no tenía deseos de seguir comiendo. Cuando la volvió a levantar se encontró con la mirada de Carola.

El rostro de Carola había pasado abruptamente de la seriedad a la sorpresa. Como era de esperar, pensó Lara. Lo que Carola acaba de escuchar era lo último que hubiera imaginado y eso era exactamente lo que su rostro transmitía. Lara la observó dejarse caer en el respaldo de su silla con la boca semi abierta y los intensos ojos verdes a punto de atravesar los oscuros lentes, sin poder dar crédito a lo que había escuchado. Seguramente, se dijo Lara mentalmente, ahora está pensando en todas las veces que salimos con Juan Martín en los tiempos en que ella lo hacía con Sergio Andrade.

—¿Y Juan Martín?, — escupió sin poder contenerse.

Lara sacudió su cabeza con resignación; tal como Andrés siempre había dicho todo el mundo en primera instancia pensaba en Juan Martín. El enojo que se gestaba en su interior se mezcló con la angustia que los recuerdos le traían. Se maldijo por haber elegido a Carola como decoradora de su restaurante, como si esa fuera la causa que la había llevado a hablar de Andrés.

Lara respiró hondo y alentada por la necesidad de terminar de una buena vez con ese tema, le contó que Juan Martín se había puesto furioso cuando se enteró. Le habló de la pelea entre los dos hermanos y cómo Andrés, había terminado muy lastimado. La mirada de Carola de pronto la incomodó y sintió que sus mejillas ardían ruborizadas. Se pasó una mano por el rostro buscando minimizar la sensación, pero muy a pesar suyo, los ojos se le cargaron de lágrimas. Agradeció tener puestos los lentes oscuros.

—No quiero saber cómo esta o con quien estaba, — terminó diciendo con voz temblorosa pero cargada de enojo. — No quiero escuchar de lo guapo que se veía ni de lo sexy que es, — se le quebró la voz. — Mucho menos escuchar que se lo veía feliz.

Sintiendo la amargura de su amiga, Carola se puso de pie y acercándose a Lara la abrazó. Se sentía terriblemente culpable, aunque en el fondo ella no tenía culpa de nada. Lara se recostó levemente contra ella por unos segundos, para luego erguirse y agradecerle.

—Porque no me lo contaste, — dijo Carola sintiéndose más culpable que antes. Regresó a su asiento. — No lo hubiera mencionado si lo hubiera sabido o mejor dicho, lo hubiera mencionado sin tanto calificativo...

—Hace más un año y medio que se fue, — respondió Lara ya mas repuesta. — Todavía duele... además es muy complicado de explicar... En la cena, todas preguntaban por Juan..., — agregó con fastidio. — Hace años que Juan formó una familia... se casó y tenía una hija cuando la historia con Andrés empezó. — Hizo una pausa y ordenando sus pensamientos sus dedos jugaron con el borde de la servilleta. — Ahora tiene dos...

Súbitamente tomó la carpeta con el material sobre el nuevo restaurante. Necesitaba terminar el tema. Pasar al asunto que las había reunido. Basta de Andrés; basta de fantasmas y de viejas ataduras.

—Pasemos al tema del restaurante mejor...

Carola no puso objeciones y tampoco se atrevió a hacer más comentarios. Pero su mente evocó la imagen de Andrés acompañado por la exuberante pelirroja que no lo dejaba ni a sol ni a sombra. Ahora era ella quien se sentía una traidora, aunque Lara había sido muy clara: no deseaba escuchar nada de él. Se obligó a prestarle atención a su amiga, que ahora le hablaba con firmeza de lo que pretendía para el nuevo local.

Durante los siguientes veinte minutos, Lara habló casi sin interrupción desplegando toda su capacidad para comunicar lo que necesitaba y lo que deseaba del restaurante. Le habló a Carola de lo que las paredes debían transmitir y de lo que deseaba que sus clientes sintieran. Debía ofrecer el clima que se respiraba en las calles de San Telmo, una especie de viaje al pasado, a los orígenes de la ciudad.

Carola la escuchó con atención durante los primeros diez minutos, el resto se dedicó a observarla. Nunca antes la había visto manejarse en el plano profesional y fue una verdadera sorpresa. No porque no creyera en su capacidad, sino que la sorprendió el cambio que en ella se produjo en un abrir y cerrar de ojos. Lara, la que acababa de mostrarse triste y herida por el abandono del hombre que amaba, había desaparecido por completo dando paso a una persona determinante y hasta arrolladoramente firme y decidida. Mientras Lara hablaba de posibles texturas, de paredes de ladrillo desparejo y cuadros con fotos blanco y negro de la ciudad, Carola la observó preguntándose cómo podía negarse a saber absolutamente todo sobre el hombre que amaba.

Abruptamente Lara se detuvo y al hacerlo consultó su reloj con cierta impaciencia. En un mismo movimiento, tomó dos hojas de su carpeta y se las extendió a Carola.

—Acá está todo Caro, — terminó diciendo. — ¿Cuánto tiempo tardarás?

—Tendría que hacer un par de llamadas para ver si cuento con todo. Te aviso, — dijo Carola dándole una rápida mirada al detalle que Lara le había entregado. La dobló y colocó sobre la mesa. Levantó la vista y su mirada dio con la de Lara. — Del otro tema, ¿querés hablar un poco más...?

—No hay nada más de que hablar Caro, — respondió con cierta resignación. — Cuando me propuso matrimonio, acababa de tener esa terrible pelea con Juan. Yo estaba muy enojada y le respondí que no creía que fuera el momento... se ofendió y se fue a Nueva York. — Hizo una pausa como si luchara por contener la oleada de emociones. Respiró hondo y se obligó a reponerse. — Como te dije hace un rato, terminamos hace un año y medio... Nunca más supe de él hasta el día de hoy... y por lo que vos mencionas se lo veía muy bien... — hizo una nueva pausa, levantando levemente el mentón con aire altivo — Conozco a Andrés y me puedo imaginar perfectamente bien lo que viste...

Punto final. No había nada más que agregar. Cayeron en un incómodo silencio, que Lara se encargó de disimular levantando una mano para pedirle al mozo que les alcanzara la cuenta.

—De esto despreocúpate, — le dijo Carola golpeando con su largo y delgado dedo índice las hojas que Lara le había entregado. — Va a ser un desafío... siempre me ocupé de decoraciones más modernas, contemporáneas...— Hizo una pausa y sonrió desafiante. — Ya se me están ocurriendo algunas cositas... Te va a encantar.

Durante el resto de la semana, no pasó ni un día sin que su mente cayera una y otra vez en las palabras de Carola. Se odió por eso y hasta, una noche envuelta en la soledad de su departamento, buscó la botella de whisky y bebió varios vasos buscando deshacerse de la sensación de dependencia que tanto la fastidiaba. Dejame en paz, gritó empujada por la bebida, como si él pudiera escucharla y rompió a llorar llevada más por el agotamiento que por sus sentimientos.

Afortunadamente para ella, entre reuniones, banquetes y esporádicas salidas a cenar con Gimena, los días empezaron a correr sin que lo notara. Lentamente el restaurante iba cobrando forma y a medida que los plazos se siguieran respetando, todo hacía pensar que en menos de un mes podría estar abriendo sus puertas. El único inconveniente era que Lara todavía no había encontrado un nombre adecuado.

Finalmente se reunió, por separado, con Horacio Zapata y Octavio Paredes. Carlos no se había equivocado. Lara quedó muy conforme con ambos. A primera impresión les había parecido demasiado serios, hasta algo acartonados, pero con el correr de la entrevista Lara logró que se fueran relajando y hablaran sin temores con ella. Tanto Paredes como Zapata se mostraron muy complacidos con la propuesta económica y la responsabilidad que iba aparejada con ella. Acordaron volver a reunirse una semana antes de la inauguración para mostrarles las instalaciones y profundizar las actividades de las que se ocuparían. De momento, Mónica les indicaría los trámites administrativos que debían realizar para pasar a ser empleados de Lara´s.

También se ocupó de hablar con las tres personas que deseaba destinar a su nuevo restaurante. Los elegidos habían sido cuidadosamente escogidos del plantel que la empresa destinaba a los servicios de banquetes. Eran dos muchachas de unos veinticinco años, que contaban con cinco años de antigüedad en la empresa y un hombre de cortos treinta. Los tres tenían muy buena presencia y conocimientos de idioma, detalle que movió la aguja a favor de cada uno de ellos. El trabajo sería el mismo y la paga igual para los tres, pero bastante más elevada de lo que percibían en la empresa.

Durante la primera reunión que mantuvo con ellos, Lara sintió algo de pena por ellos cuando Mónica los hizo ingresar. Se los notaba incómodos y nerviosos, más pensando en que estaban a punto de recibir un reto o ser despedidos, que en una propuesta beneficiosa para ellos. Rápidamente, les despejó sus dudas y fue muy grato para ella, ver el modo en que sus rostros se relajaban. También a ellos los entusiasmó la propuesta, tanto por la parte económica como por el cambio laboral.

Dos semanas pasaron desde el almuerzo que Lara había compartido con Carola y luego de varios llamados y de coordinar los horarios de ambas, acordaron reunirse en el restaurante un mediodía. Al llegar, Lara permaneció largo rato en la vereda de enfrente contemplando su nuevo restaurante. Era una vivienda de mediados de siglo XIX. De una sola planta, techos de tejas rojas y el característico aspecto colonial de la mayoría de las casas del barrio.

Nada hacía pensar que tan solo un mes y medio atrás, esa fachada que lucía impecablemente pintada de un color arena oscuro, había estado sucia y su pintura agrietada. Las rejas de la única ventana que daba a la calle, habían sido pintadas de negro y las molduras de blanco, tal como Carola le había mencionado. Nada quedaba del antiguo y descascarado frente que Lara había visto el día que se inclinó por esta propiedad.

Subió los dos peldaños de piedra que conducía al interior y cruzó la puerta de doble hoja ahora pintada de negro opaco. Sonrió al contemplar el interior. Los antiguos dueños habían derribado una pared para incorporar el que en sus comienzos fuera un pequeño vestíbulo a la sala principal de la casa. La medianera de ladrillos que cubría todo el lateral de la pequeña vivienda, había sido tratada con distintos materiales y parecía restaurada. A lo largo, diferentes cuadros de Buenos Aires de principio de siglo vestían la pared sin llegar a recargarla. Frente a ella, estaba la recepción, un pequeño y antiguo atril, secundado por dos sillones, de pálida pana color durazno. Al final de ese corredor, se apreciaba la salida al patio. Desde donde se encontraba parada, Lara pudo apreciar parte del aljibe y las desnudas ramas de una vieja glicina que en primavera — verano brindaría sombra y perfume.

A su derecha, un amplio mostrador, con una antigua caja registradora acaparaba toda la atención. Las mesas ya habían sido dispuestas a lo largo del salón, que poseía un dibujo en L. Tal como Lara le había indicado a su amiga, estaban separadas unas de otras. Todavía no se habían colocado los manteles, pero Lara sabía que serían blancos, con un cubre mantel color arena, muy similar al de las paredes.

Sonrió complacida, encantada con lo que veía. No sabía porque pero este lugar la llenaba de mucho más orgullo de lo que había sido Lara´s Restó en su momento. Era cálido, íntimo y sumamente acogedor. Vio a Carola que ingresaba desde el patio y fue hacia ella con una amplia sonrisa en el rostro y los brazos abierto.

—¿Y?

—No tengo palabras, esto es lo que yo deseaba...— le dijo y la abrazó emocionada. — En una semana abrimos...

—Pedí que nos enfriaran un champagne para brindar, — le dijo y tomándola del brazo la condujo hacia la barra.

A diferencia de la inauguración de Lara´s Resto, esta vez Lara no deseaba una inauguración pomposa para Rojo Carmesí; ese finalmente sería el nombre de su restaurante le guste o no Carlos Dumas. Invitaría a los amigos más cercanos y enviaría gacetillas de prensa a distintos medios. Mónica tenía todas las especificaciones y se ocuparía de cursar las invitaciones. Pero nada de modelos, ni de reconocidos empresarios. Simplemente convocaría a aquellos que habían estado a su lado durante la gestación del proyecto. Las puertas estarían abiertas al público que tal vez al ver el movimiento decidan entrar.


CAPITULO 32



POR sus actividades en El Paraíso, sumado a su reciente viudez y a los dos pequeños hijos que tenía, eran pocas las ocasiones que Juan Martín Puentes Jaume tenía para tomarse un par de días de descanso. Había viajado a los Estados Unidos para visitar a diversos clientes y esa fue la excusa perfecta para disfrutar de unos días libres de obligaciones. No se le presentaría mejor oportunidad para despejar la mente y por primera vez en mucho tiempo, pensar un poco en sí mismo. Los motivos del viaje eran varios. Desde hacía un tiempo que algo lo oprimía, lo aplastaba, haciéndolo sentir incompleto. No era soledad lo que sentía, eso lo sabía, era una suerte de vacío interior que lo ahogaba; la carencia de algo que lo tenía atrapado. Tal vez Nueva York con su movimiento y sus atractivos lo ayudaran a revivirlo, como tal vez no, pero valía la pena intentarlo.

También era muy importante para él visitar a su hermano mayor, a quien no veía desde hacía casi dos años. Después de los difíciles momentos que ambos habían atravesado, un par de días juntos generaría un espacio donde podrían hablar y cerrar un tema que, por más que lo hayan conversado, para él continuaba abierto. Tenía varios asuntos que abordar con Andrés y aunque probablemente no fuera nada sencillo intentar quebrar el encierro de su hermético hermano, no podía marcharse sin haberlo intentado.

Hacía muchos años que Juan Martín no visitaba Nueva York, y no podía dejar de imaginar los cambios que encontraría en esa increíble ciudad. De hecho, las torres ya no están, pensó entre sorprendido y apenado. Faltaban poco menos de veinte minutos para aterrizar y Juan Martín empezaba a experimentar la ansiedad que lo envolvía producto de una libertad que hacía mucho no sentía. Por unos días nada de trabajo, nada de atender los mil quinientos requerimientos de Melisa y Santiago. Desde la muerte de Valeria cada segundo del día lo dedicaba a su trabajo y a sus hijos; no había quedado mucho margen para él. Su mente se llenó de los rostros y las risas de sus pequeños hijos, los extrañaba mucho, demasiado, pero al mismo tiempo necesitaba de esos días de libertad. Volvió su mirada hacia la ventanilla ya se podían apreciar a cierta distancia los asombrosos rascacielos de la ciudad.

Tal como habían acordado, se alojaría en el departamento de su hermano, ubicado en la mismísima Manhattan, a pocas cuadras del Central Park y eso lo alentaba a pensar que iban a tener mucho tiempo para recuperar la relación que siempre habían tenido.

Andrés lo aguardaba en el hall de salidas. Lo divisó enseguida, parado en el centro del salón buscándolo con ansiedad entre los recién llegados. Juan Martín sonrió al notar cierto cambio en su hermano mayor. El color de su cabello ya no era tan oscuro como la última vez que se habían visto, un mechón grisáceo ahora le enmarcaba la frente. Tampoco recordaba haberlo visto alguna vez con insipiente barba. Hasta él tenía que reconocer que lo hacía mucho más apuesto. Cuando sus miradas se encontraron ambos sonrieron con mayor amplitud. Juan Martín apuró el paso y al encontrarse se fundieron en un fraternal abrazo.

Para Andrés era una verdadera alegría tener a su hermano con él y se lo hizo saber con total espontaneidad. Vinieron entonces las preguntas de rigor mientras dejaban el edificio de la terminal de arribos en busca del automóvil. Andrés se hizo cargo del empujar el carro del equipaje dejando que Juan Martín le contara sobre el tranquilo vuelo que había tenido y las distintas reuniones mantenidas en Nevada y California.

—¿Cómo están los chicos? — quiso saber Andrés con ansiedad.

—Muy bien, creciendo demasiado rápido, — comentó Juan conmovido. — Santiago esta casi dejando los pañales y no sabes lo que habla, — hizo una pausa pensando en él, — Meli, esta enorme, las vuelve locas a mamá y a Flor para que le compren maquillaje..., de verdad nada de maquillaje de princesas... — hizo una pausa y en su rostro se reflejó lo mucho que el tema lo superaba. Miró a su hermano. — No te das una idea la ropa que quiere usar... Pantalones ajustados, botas, ¿Lo podes creer?

Andrés dejó escapar una sonora carcajada y agregó que no, no lo podía creer.

—Están preciosos, los dos, — agregó sin dejar de transmitir la alegría que tenía. — Las últimas fotos que me mandaste se los veía divinos.

—Si lo están, — respondió Juan Martín orgulloso y el rostro se le ensombreció brevemente al sentir la falta que le hacían por momentos. Se recuperó. — Dicen que Santi es igualito a mí...

—Si, me hace acordar a cuando eras chico, — repuso Andrés y lo miró con aire burlón. — También me comentó mamá que armas flor de revuelo cuando vas a buscar a los chicos a la escuela.

—Ahhh, ni que lo digas... parece que tuviera un cartel de libre pegado en la frente. — Desvió la vista hacia la ventanilla. — No te imaginas la de propuestas que tuve que escuchar... hasta de mujeres casadas... dejate de joder... Lo que debería ser una satisfacción, termina siendo una incomodidad.

Andrés volvió a reír y asintió. Llegaron a la impresionante camioneta de Andrés quien se ocupó de colocar el equipaje en la parte trasera. Cinco minutos más tarde se encontraban en la autopista que los llevaría al centro de la ciudad.

Durante algunos minutos ninguno habló. Andrés lo observó brevemente por el rabillo de sus ojos, Juan Martín contemplaba todo con expresión serena y mirada llena de entusiasmo. Se sentía feliz de tener a su hermano con él. No lograba recordar cuando había sido la última vez que habían compartido unos días como los que tenían por delante. Desde que había recibido el llamado comunicándole su visita, Andrés se había sentido inquieto. Después de la terrible pelea que habían tenido nada hacía suponer que la relación entre ellos podría recuperarse. Pero el llamado de Juan Martín había sido un grato acercamiento que Andrés aceptó esperanzado. En algún punto compartir un par de días con Juan lo ayudaría, tal vez y solo tal vez, a recuperar parte de su familia. Los extrañaba, a la familia en su totalidad, pero no estaba dispuesto a reconocerlo.

Buscando retomar la conversación Andrés quiso saber del resto de la familia. Juan se acomodó en su asiento dedicándole toda su atención y lentamente lo puso al corriente de todo lo que sucedía en Buenos Aires. Le habló de sus padres que cada vez pasaban más tiempo en la estancia acompañándolo y ayudándolo con los chicos. También mencionó que Facundo y Lorena luego de superada la pérdida de su primer embarazo, habían vuelto a intentarlo y Lorena ya llevaba unos tres meses de embarazo. Finalmente le comentó que Florencia y Fernando acababan de regresar de un viaje por medio oriente. Todos muy bien, siguiendo con sus vidas. Lo que no mencionó fue que toda la familia estaba sumamente preocupada por Andrés y en algún punto su viaje tenía la misión de descubrir cómo se encontraba verdaderamente después de la ruptura con Lara. Nadie sabía bien qué había sucedido; tanto la separación como la partida de Andrés, habían sido tan abruptas como inesperadas y él nunca había hecho la más mínima mención al caso.

—Apropósito, Flor y Fer te mandan una foto de ellos con Evaristo, — mencionó al cabo de unos segundos. — Después te la doy está en la valija.

—¡Evaristo!!!!, pobre chico, — mencionó Andrés con incredulidad, — todavía no puedo entender cómo le pusieron ese nombre...

—Evaristo Fuentes Quiroga, — dijo Juan Martín con tono solemne. — Suena a prócer.

Ambos rompieron a reír y todavía lo hacían cuando Andrés ingresó su camioneta a la cochera del edificio.

El elegante edificio estaba ubicado en la Avenida Park y la calle 71. Andrés ocupaba el décimo piso y el departamento era todo lo que podía esperarse en un edificio de esa categoría. En cuanto ingresaron, Juan Martín quedó cautivado por la impresionante vista del living. Se acercó más a los ventanales y la contempló impactado. Por un lado el parque, por el otro la bahía.

De un extremo del living apareció una mujer, algo mayor, que se les acercó delicadamente.

—Hola Estella, — la saludó Andrés con cordialidad. — Te presento a mi hermano menor, se va a quedar con nosotros una semana.

—Encantada Sr., — le dijo dedicándole una amble sonrisa. — Permítame decirle que tiene uno hijos preciosos.

—Muchas gracias.

—No dude en pedirme lo que necesite.

Juan Martín le agradeció nuevamente y dejó que la mujer se encargara de llevar su equipaje a la habitación que él ocuparía. Volvió su atención al living comedor que se extendía a lo ancho del departamento; cuatro sillones de exquisitos tapizados de cuatro cuerpos cada uno enfrentados y separados por una inmensa mesa baja de tapa de cristal; en el otro extremo una elegante mesa de pluma de caoba con asiento para diez personas. A un costado entre el living y el comedor, un aparador colmado de portarretratos. Juan se acercó intrigado y sonrió al verlos.

—Los extraño, — dijo por lo bajo al tomar una de los portarretratos de sus hijos.

Sintió que Andrés se le acercaba en silencio. Colocó el portarretrato en su sitio y le dio un vistazo al resto. Escondido entre la gran cantidad de retratos de sus hijos, Juan notó una fotografía que nunca había visto. Era un retrato de Andrés durmiendo con Melisa acurrucada a su lado. Frunció el ceño intrigado y la estudió un momento. Melisa llevaba una remera rosa y dormía aferrada al brazo de su tío. En el rostro de su hermano se apreciaban rastros de la pelea. Juan sospechaba que Lara debió haber tomado la fotografía y para Andrés era una forma de tener bien presente lo sucedido. Que loco, pensó cada vez más convencido de que había sido más que conveniente viajar a Nueva York para echarle un vistazo a su hermano mayor. No dijo nada. No era el momento y lo sabía, pero el tema lo abordaría. Giró y contempló una vez más los ventanales. El sol comenzaba a esconderse tras los edificios y bañaba el ambiente de una luz naranja.

—Porqué no me mostrás el resto del palacio, — propuso entusiasmado.

—Vamos, después podemos salir a comer algo.

Decidieron cenar algo rápido en un restaurante cercano, tenían varias noches para conocer los mejores restaurantes de la ciudad. Pero esa primera cena, ambos necesitaban contarse tantas cosas que no querían distraerse mientras cenaban. Esta vez fue el turno de Andrés de hablar, le contó acerca de la oficina que había montado junto a su socio Juan Carlos y a James Suburn, también compañero de ellos de Harvard. Juan Carlos hacía ya seis meses que se había instalado en San Francisco, donde había captado varios nuevos clientes mayoritariamente pequeñas productoras. James por su parte hacia ya diez meses que había abierto una consultora en Chicago. Les estaba yendo bien; tenía gran cantidad de clientes y una interesante facturación. Andrés había montado su oficina no muy lejos del barrio financiero, pero no pasaba mucho tiempo allí, pues generalmente visitaba a sus clientes en sus propias oficinas. Su rutina era alterada cada dos o tres meses cuando viajaba a San Francisco para reunirse con Juan Carlos y otras tantas a Chicago donde se encontraba James.

—Tengo varios grupos de amigos, gente con la que salgo y me divierto, — agregó cambiando un poco el ángulo. — No me puedo aburrir; nadie se aburre en esta ciudad.

—Me alegra mucho verte bien, — le dijo sin dejar de estudiar cada línea del rostro de Andrés. Como siempre una máscara impenetrable. Se estiró en su silla procurando disipar el cansancio. — Vamos volviendo, — agregó.

Salieron a la calle y encendieron un cigarrillo. Caminaron de regreso al departamento comentando las actividades que Juan tenía pensadas para el día siguiente. Lamentablemente Andrés no iba a poder ser de la partida pues tenía varias reuniones que atender y no había logrado reprogramarlas. Juan Martín se encogió de hombros y le dijo que no se molestara. Había decidido visitar el Museo Metropolitano como punto de partida, luego caminaría por la ciudad.

—Perfecto, — dijo Andrés y arrojó su cigarrillo. — Una de estas noches tenemos invitaciones para la inauguración de una muestra de arte...

—¿Desde cuándo te interesa el arte? — preguntó entre sorprendido y divertido.

Andrés simplemente se encogió de hombros y sonrió.

El sol inundaba el amplio dormitorio cuando Juan Martín despertó. Desde la cama lo contempló asombrado por su amplitud y recorrió el lugar con la mirada. Todos los ambientes poseían dimensiones considerables y Juan Martín no pudo evitar preguntarse como hacia su hermano para vivir solo en un lugar tan grande. Era hora de levantarse. Se desperezó y dejó la cama pensando en darse una ducha.

Encontró a Estella en la cocina, preparando el desayuno. La cocina era tan espaciosa como el resto de los ambientes. Decorada en blancos y grises, daba un aire de pulcritud y armonía. En un extremo se hallaba una mesa con cuatro sillas; sobre ella, Estella había colocado una bandeja donde ya había depositado un vaso con jugo de naranja, tostadas y una taza.

—Buenos días, Estella — la saludó Juan Martín acercándose a la mujer.

—Buenos días, señor, — le respondió ella. — Estaba preparándole el desayuno. Puede ubicarse en salón desayunador, junto a la cocina si lo desea, — hizo una pausa y le indicó por donde debía ir. — Allí encontrará también algunos matutinos.

Juan Martín lo agradeció y cruzó la cocina en dirección al salón que Estella le había indicado. Con tantos ambientes, no es raro que tenga uno solo para desayunar, pensó Juan Martín divertido por las extravagancias de su hermano. Era un recinto cálido y acogedor. La vista era tan magnífica como lo era la del living y las habitaciones. Una mesa redonda con tapa de vidrio con cuatro sillas, ocupaban el centro del ambiente; sobre ella, prolijamente presentados, se encontraban tres matutinos y una computadora portátil. Se ubicó en una de las sillas y se estiró para abrir la computadora. Rápidamente se conectó y busco los diarios argentinos que deseaba leer.

Estella apareció unos segundos más tarde y en silencio colocó la bandeja sobre la mesa.

—¿Mi hermano ya se levantó? — preguntó con cordialidad luego de agradecerle el desayuno.

—Si señor, — respondió la mujer. — Se marchó hace unos cuarenta minutos. Dijo que lo llamaría mas tarde.

Le volvió a agradecer y la observó marcharse. Terminó de desayunar mientras se empapaba de todo cuanto acontecía en su país. Nada agradable como de costumbre. Estoy de vacaciones, se dijo y cerró la computadora. Se puso de pie y dándole un último trago a su café, se marchó.

Quince minutos más tarde salió del edificio. El invierno comenzaba lentamente a convertirse en primavera. Una brisa fresca y reconfortante lo envolvió en cuanto puso un pie en la calle. Respiró hondo y dejó que el aire de esa ciudad inundara sus pulmones. No era como el aire puro de la estancia, pero tenía que reconocer que se sentía muy bien.

Entusiasmado comenzó a caminar hacia el Museo Metropolitano. Ya había decidido que esa sería su primera parada. La última vez que había visitado Nueva York, había hecho exactamente lo mismo y fue muy buen comienzo. Por algún motivo sus pensamientos cayeron entonces en su hermano mayor. Andrés podía ser muy reservado, extremadamente reservado si se lo proponía y Juan Martín podía apostar que Lara no debía ser un tema sencillo para él. Pero, necesitaba conversar con él sobre ella, la pregunta era ¿cómo abordar a su hermético hermano? Ya veré, se dijo al llegar a la puerta del Museo, ahora a disfrutar un poco.

El Metropolitano había cambiado bastante desde la última vez que lo había visitado. Tal vez no tanto en su estructura, pero si en cuanto a la disposición de las muestras. Se dejó llevar por la corriente de personas que deambulaban por los corredores. Una a una fue pasando por las distintas salas, apreciando las exquisiteces que se presentaban ante sus ojos. Si bien, no era un experto o un fanático del arte, si le gustaba descubrir el impacto que algunas obras tenían sobre él. Algunas le resultaban indiferentes, pero otras lo golpeaban de manera penetrante y eso le era agradable.

Siguiendo la corriente de visitantes, arribó a una sala contigua al ala de arte norteamericano que no recordaba; era lo que se denominaba una muestra itinerante, una muestra de estación. Un imponente óleo ubicado en el centro acaparó toda su atención. Como hipnotizado se acercó y se ubicó en un asiento enfrentándola. Una sonrisa de emoción y hasta algo de orgullo se apoderó de su rostro. Frente a él, tenía una de las vistas más hermosas y preciadas de El Paraíso. Las altas cumbres de la cordillera andina con sus picos nevados, los verdes valles surcados por arroyos que convergían en un río azulado y torrentoso, todo enmarcado por un perfecto cielo de un celeste tan intenso como infinito. Esa era su tierra, ese era su lugar en el mundo. Se dejó envolver por la magnificencia de la imagen y respiró hondo hasta sentir los aromas de su hogar. Lo que tenía frente a sí, ya no era un cuadro, una obra de arte, era la imagen misma de su esencia. En esos valles podía ver fácilmente a Melisa juntando flores silvestres o a Santiago correteando entre las piedras. Como los extrañaba. Volvió a sonreír y una lágrima de emoción se deslizó por una de sus mejillas.

Con suavidad y cierto disimulo, se limpió la cara con una mano. Recién entonces reparó en la chica que se había sentado a su lado. Era muy bonita. De larga cabellera oscura y penetrantes ojos verdes. Se la veía jovial y relajada, con sus jeans apretados y sus gastadas botas bajas. Llevaba una parca verde oliva y una bufanda floreada enroscada descuidadamente a su cuello. Por un momento, Juan Martín se sintió avergonzado por su comportamiento. Volvió su atención a la pintura y sintió una vez más la fuerza de la naturaleza.

—Es una belleza, ¿no? — dijo la muchacha con suavidad. Su voz era profunda y suave.

—¿Perdón?, — dijo Juan Martín volviéndose hacia ella.

Ella entonces lo miró y le sonrió amigablemente.

—Digo que es una belleza, — repitió. — Vi el efecto que te causó... a mí siempre me sucede lo mismo...

—Imponente diría yo... — respondió él. — Los Andes causan esa sensación

—¿Los Andes?

—Claro, — dijo él volviendo su atención a la pintura. — La cordillera de los Andes, surcada por uno de sus ríos y los valles de Neuquén...

Ella se lo quedó mirando atónita y le preguntó si era experto en arte latinoamericano o en ese pintor en particular. Juan Martín rompió a reír y tuvo que contenerse para no alterar el silencio reinante. Sacudió su cabeza divertido.

—No, que voy a ser experto..., — dijo ahogando la risa. — Vivo allí... Y si te parece impresionante ver esta pintura... la real es mucho más increíble.

En silencio los dos volvieron a caer en el magnetismo que emanaba de la obra. Permanecieron así durante largo rato y fue otra vez la muchacha la que rompió el hechizo.

—Te veo cara conocida, — le dijo clavando su intensa mirada en el rostro de Juan Martín. Él sonrió divertido por el comentario y la miró. — Pero no recuerdo haberte visto antes por acá.

—No soy de acá, — respondió él. — Estoy de vacaciones visitando a un hermano. Llegué ayer.

Ella asintió y no agregó comentarios. De pronto se puso de pie y consultó su reloj. Volvió una vez más su mirada hacia la pintura como queriendo retener el momento o demorar su partida. Juan Martín la observó con curiosidad. Sus miradas se encontraron cuando ella lo enfrentó para hacerle un último comentario.

—Espero poder algún día conocer ese magnífico lugar, — le dijo antes de marcharse. Estudió una vez más el rostro de Juan. — ¿Dónde es?

—Sudamérica, Patagonia Argentina, te va a encantar...

—Vivís lejos, — comentó sin disimular su desilusión. Juan dejó escapar una risita divertida y asintió sin dejar de mirarla.

Tan abruptamente como había llegado, se despidió de él y se alejó con paso acelerado. Cautivado por su espontaneidad, Juan la siguió con la mirada hasta verla desaparecer entre un contingente de alemanes que ingresaban a la sala.

Habían pasado poco más de dos horas cuando terminó el recorrido. Había sido muy buena idea comenzar por el museo. Bajó lentamente la escalinata pensando en el siguiente lugar a visitar. Consultó su reloj, ya era pasado el mediodía y tenía hambre. Decidió caminar por la 5° Avenida hasta South Park. Allí vería si se detenía a comer algo o continuaba recorriendo. Estaba casi llegando al extremo del parque cuando su celular sonó en su mochila. Lo buscó y atendió. Era Andrés que se disculpaba por haberse marchado tan temprano y por no poder acompañarlo ese día.

—No te preocupes Andy, — le dijo simplemente. — Tengo mucho por ver.

—A la noche tenemos la inauguración de la muestra de arte de una amiga, — le recordó Andrés. — En realidad es fotografía.

—Perfecto, — respondió. — Prometo no quedarme dormido.

Acordaron encontrarse en el departamento por la tarde. Si bien tenía algo de hambre, Juan no deseaba desperdiciar el día. Bajó por la 5° Avenida, donde compró varios regalos para sus hijos; recorrió el Rockefeller Center y al ver la pista de patinaje pensó en lo mucho que le divertiría a Melisa. Sacudió su cabeza obligándose a no pensar tanto en sus chicos. Pero ya habían pasado diez días desde que se había separado de ellos, y empezaba a parecerle mucho.

Dejó el Rockefeller y giró a contemplar la magnífica catedral de St. Patrick. Imponente, pero otro día entraría a visitarla. Prefería seguir caminando bajo ese estupendo cielo despejado. Preguntándose si todavía estaba orientado, decidió girar en la 34 en busca de Broadway. No se equivocó y desde allí fue hacia la Zona Cero. Se detuvo junto a un grupo de personas al contemplar el descomunal agujero que había quedado donde antes se elevaran las torres gemelas. No era mucho lo que había para ver, pero era palpable el espectro de lo que ya no estaba. Le dio un escalofrío y sintió frío. Si bien eran apenas pasadas las cuatro de la tarde, el sol se escondía tras los rascacielos y la temperatura descendió varios grados en pocos minutos.

Sin darse cuenta había estado caminando todo el día y sus piernas empezaban a mostrar signos de cansancio. Decidió tomar el metro para regresar. En tan solo diez minutos se encontraba nuevamente en el Central Park, y en otro tanto en el departamento de su hermano.

Cuando entró se encontró con Andrés bebiendo un trago en el living frente a la inmensa pantalla plana disfrutando un partido de la NBA.

—Hola, — lo saludó al dejarse caer junto a su hermano.

—¿Cómo te fue?, — preguntó entusiasmado. — Parece que te compraste la juguetería entera.

—Más o menos, llamalo culpa por alejarme tanto tiempo... — respondió con una mueca. — Estoy muerto de hambre, — dijo mientras se pasaba ambas manos por la cara.

—Cambiate que en un rato nos vamos a cenar... ¿te preparo algo para tomar?

—Dale, — respondió al dirigirse al corredor que llevaba al cuarto que estaba ocupando. — Tengo que llamar a los chicos antes de irnos.

Esta vez Andrés escogió un restaurante mucho más refinado. No era precisamente elegante, más bien podía decirse que era moderno y caro. No había muchas mesas y se respiraba un ambiente sereno y fino. Apenas se oían las voces de los comensales tras la música de violines que como una cortina filtraba cualquier ruido que pudiera surgir.

El encargado los recibió y le sonrió a Andrés al reconocerlo. Mientras los conducía al interior, el hombre le mencionó que estaba reservada su mesa preferida y se ganó una buena propina por eso.

Luego de decidir la bebida y los platos que comerían, Andrés quiso escuchar todo lo que había hecho durante el día. Rápidamente Juan Martín le contó y mientras lo hacía, analizaba cada línea del rostro de su hermano. A primera impresión lo vio tranquilo, relajado. Sus ojos grises parecían apaciguados y cerrados. No compró lo que su hermano le estaba dejando ver. El grado de autocontrol de Andrés era tan alto, que Juan Martín no creyó ni en su serenidad, ni en su templanza.

Conversaron durante la cena sobre las distintas bondades de Nueva York. Andrés también estudió a su hermano mientras conversaban. La actitud de Juan Martín era tan natural y amigable, que lentamente él se fue relajando, pero no demasiado, pues intuía que en cualquier momento intentaría abordarlo. Era lo único que lo incomodaba de tener a Juan Martín de visita. Si tan solo pudiera hacer las paces abiertamente sin tener que abordar el tema, pensó controlando el malestar que eso le producía. Juan Martín ahora hablaba sobre sus actividades en el Paraíso. Le habló de lo difícil que había sido trasladar el ganado a los valles y mencionó los caballos que habían adquirido últimamente. Esta vez, Andrés si se permitió confesar que extrañaba el Paraíso y Juan Martín no desperdició la oportunidad.

—¿Cuándo pensás venir entonces?, — preguntó Juan Martín una vez que el mozo que le había entregado el postre se alejó.

—No lo sé todavía..., — contestó maldiciendo por lo bajo.

—¿Cómo venís con ese tema? — insistió Juan Martín con la mirada clavada en su postre, como si hubiera hecho un comentario al pasar.

—¿Qué tema? — preguntó Andrés jugando distraídamente con su postre.

—El tema de la señorita en cuestión, — aclaró Juan Martín elevando su mirada hacia su hermano, solo para comprobar si fingía desinterés.

—No hay ningún tema de ninguna señorita en cuestión, — fue la tajante respuesta de Andrés y se apuró a esconder su incomodidad tras su copa de vino penetrando a Juan Martín con la mirada.

Juan Martín lo contempló unos segundos preguntándose como lograría hacerlo hablar del asunto. Tal vez se había apurado a preguntar o tal vez sería mucho más difícil de lo que él había creído. Pero no le pasó inadvertido que Andrés mantenía el tema en reserva, y eso era una confirmación de que todavía Lara era importante.

Pensando en sus siguientes palabras, Juan Martín bebió un poco de vino. Tenía que atacarlo si quería hacerlo hablar.

—Es increíble, ¿no?, — dijo retomando el rumbo de la conversación. Andrés lo miró y elevó una de sus cejas con gesto inquisidor. — Digo es increíble cómo los dos nos ilusionamos y terminamos con las manos vacía... — hizo una nueva pausa y paseó su mirada por el restaurante hasta detenerla en Andrés que lo perforaba con la suya. — Porque querido hermano... a los dos nos pasó lo mismo con ella...

—A mi me parece bastante diferente la situación, — retrucó Andrés con fastidio al limpiarse la boca con su servilleta. — Yo me quería casar... vos simplemente terminaste con ella... y al poco tiempo te casaste con Valeria.

—Digamos que ella me empujó a eso, — siguió diciendo Juan Martín con naturalidad; se tomó unos segundos para analizar mejor sus próximas palabras. — Pero es cierto... tal vez en algún punto fue diferente... yo no estaba dispuesto a sacrificar tanto como vos... — siguió diciendo. Tomó un poco más de vino y observó brevemente como Andrés volvía su atención al postre. — Te lo vuelvo a preguntar, porque no me convencen tus respuestas... ¿cómo estas con ese tema?

Andrés respiró hondo y luego de desviar momentáneamente la vista hacia un costado, bebió un poco más de vino. Se sentía incómodo y no creía estar listo para abordar el tema. Mucho menos con Juan Martín después de todo lo que les había sucedido.

—Te voy a decir algo Juan, — empezó diciendo con vos firme y mirada cargada de determinación. — Hasta hace no mucho estaba convencido de haber merecido cada una de tus agresiones... cada una de tus insinuaciones o tus golpes, — hizo una pausa y su mirada se tornó mucho más fría y punzante que antes, — pero ya no; ya no tengo porqué. Ya pagué con creces esa deuda. — Fue más que claro y como si eso no fuera suficiente, agregó enfáticamente. — No me interesa hablar del tema.

Juan Martín no se amedrentó. Sosteniendo la mirada de Andrés asintió, pero no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad. Antes de hablar estudió brevemente el rostro de su hermano, era una máscara de autocontrol.

—Yo no te estoy agrediendo, Andrés y aunque no te guste tenés que hablar con alguien de ese asunto. Tenés que hacerlo, — insistió. — Estoy seguro que nunca lo hablaste con nadie. — Andrés esquivó la mirada de su hermano. — Tenés que sacarte de encima toda esa mierda y dejarla ir...

—¿Qué parte no entendiste del “no me interesa hablar del tema”? — protestó enérgicamente Andrés.

—Lo tendrías que hablar conmigo, más que con cualquier otro, — replicó Juan Martín como si Andrés nunca hubiera agregado comentario. Se recostó levemente sobre la mesa buscando acercarse a su hermano. — Yo pasé por lo mismo, se cómo se siente, se de la angustia y del dolor... tenés que largarlo... No vas a poder seguir.

—No me vengas con esa pelotudés de la angustia y el dolor por ella, — protestó Andrés ahora enojado. — Vos te casaste con Valeria y al poco tiempo tenias una hija... no se te veía ni angustiado, ni mucho menos con el corazón destrozado...

—El rechazo y el distanciamiento de Lara fueron de mucho antes que Valeria entrara en escena, — respondió Juan Martín con naturalidad. — Lara no quería casarse conmigo y eso era claro... Me dolió y mucho... Y a vos también te tiene que doler y mucho, yo sé lo mucho que la amabas... y nadie sigue como si nada le hubiera sucedido si le destrozaron el corazón...

Hacía mucho que no escuchaba su nombre; solo su mente lo repetía. La sinceridad de su hermano lo desestabilizó, pero mucho más lo hizo el escuchar el verbo en pasado. Ella no era pasado, no todavía, y no sabía si desearía algún día que Lara se convirtiera en pasado. Se acomodó en su silla incómodo con el bombardeo de imágenes y sensaciones que su mente lo obligaba a enfrentar. Había mucho guardado en su interior y si bien Juan Martín tenía razón, todavía no estaba dispuesto a dejar fluir toda su tristeza. Pero cada vez le costaba más contenerse.

—No pienso hablar con vos como si fuera una mujer en común.

—Creo que ya habíamos definido, que no estamos enamorados de la misma mujer, ¿no?

—¿Qué querés escuchar Juan? — preguntó con hartazgo al cabo de varios segundos de silencio —, qué la extraño horrores... que me destrozó el alma... que no pasa un día sin que me pregunte cómo puedo seguir sin ella... — Hizo una pausa y se obligó a recomponerse,— y sin embargo acá estoy... — Cayeron en un pozo de silencio y Juan Martín pudo ver como su hermano luchaba para organizar sus sentimientos. — Creo que si la tuviera parada frente a mí, le gritaría tantas cosas que tal vez la ahuyentaría, y al mismo tiempo me aferraría a ella para que no se me vuelva a escapar.

Abruptamente se detuvo y la mirada se le tornó distante y opaca. Ofuscado por haberse dejado llevar, sacudió su cabeza tratando de desembarazarse de los recuerdos. Una vez más Juan Martín fue testigo de la transformación y la lucha que Andrés estaba librando en su interior. Al cabo de casi un minuto de silencio, Andrés logró recomponerse.

—Dije que no quería hablar del tema y eso va a ser lo único que vas a sacar de mí. Así que te pido que no insistas... tengamos una semana en paz...

Esta vez Juan Martín no agregó comentarios. Había atravesado algunas barreras y era más de lo que Andrés estaba dispuesto a permitir. Tal vez le sacara el tema en un par de días, como tal vez, se tendría que conformar con lo que había escuchado esa noche. Algo había descubierto, su hermano estaba muy herido como era de esperar, pero también estaba muy enojado y en esos términos Juan Martín no pensaba exponerse.

Dejaron el restaurante unos quince minutos más tarde. Entre ellos quedaban los resabios de la conversación. Juan Martín haciéndose cargo de haber generado la brecha, buscó intentar disiparla. Miró a Andrés pidiéndole que le contara a donde se dirigían. Todavía luchando por recomponerse, Andrés pasó a mencionar que un grupo de amigos que conocía de hacía años, le habían presentado a varios artistas que bregaban por triunfar en la ciudad. Muchos de ellos ya lo habían logrado, por lo menos habían alcanzado cierta notoriedad en el medio local, lo cual no era poco tratándose de Nueva York. Uno de esos artistas, exponía hoy su tercera muestra fotográfica.

—Tiene cosas buenísimas, — terminó diciendo ya mas entusiasmado. — Te va a gustar... además el grupo de gente es muy agradable y distendida.

Tomaron un taxi que los dejó en la entrada de la supuesta galería. A diferencia de las galerías de arte de Buenos Aires, que Juan Martín conocía, esta no era ni llamativa, ni estaba demasiado iluminada. Más bien parecía la entrada trasera de un edificio de lofts abandonado. Intrigado, Juan siguió a su hermano que con total naturalidad cruzó la entrada y subió por una antigua escalera. Estaban casi llegando al segundo piso, cuando comenzaron a escuchar las voces amortiguadas de los presentes. Una puerta de metal de dos hojas se presentó ante ellos al llegar al descanso y pudieron ver a los concurrentes, conversando y bebiendo tragos de diferentes colores.

Ni bien entraron, dos personas se acercaron a saludar a Andrés, quien rápidamente presentó a Juan Martín. Todos parecían conocer a Andrés, todos parecían sentir alta estima por él, por lo menos eso fue lo que Juan Martín percibía. Andrés entonces, le propuso saludar a la artista que exponía esa noche. Juan Martín asintió y recorrió el lugar con la vista tratando de imaginar de quién podía tratarse. Siguió a su hermano que abriéndose paso entre los presentes, se dirigió hacia una exuberante pelirroja de cabellos ondulados, donde se detuvo. La mujer lucía un ajustado traje negro que no hacía más que resaltar sus curvas y su escultural figura. Sin disimulo, Andrés le susurró algo al oído. Ella lo miró sobre su hombro y le sonrió con chispeante travesura en sus profundos ojos celestes. Sorprendido y algo incómodo, Juan Martín desvió la vista cuando la mujer se aferró al cuello de su hermano y le propinó un fuerte beso en los labios.

—Pensé que ya no ibas a venir, — le reprochó ella sin separarse de Andrés. — Ya te estaba por llamar...

—Vanessa como no iba a venir, — le respondió Andrés con tono seductor. Se separó de ella unos centímetros. — Dejame que te presente a mi hermano... ¿te acordás que te conté que venía a visitarme...?

—Claro que si, — dijo ella y giró a mirar a Juan Martín. — ¿Cómo estas Juan Martín?... Soy Vanessa Weber, encantada de poder conocerte finalmente. Espero te guste la muestra.

—Estoy seguro que me va a encantar, — respondió con complicidad. — Un placer conocerte.

Vanessa se excusó unos momentos para poder seguir saludando gente. Antes de marcharse le dio un cálido beso a Andrés en la mejilla, con la promesa de volver a brindar con él. Juan Martín observó divertido a su hermano al notar el modo en que sus ojos seguían el cuerpo de la muchacha.

—¿De esto tampoco querés hablar? — le preguntó divertido. — Supongo que esa delantera es el motivo de tu súbito interés por la fotografía.

Andrés no le respondió, simplemente lo miró con seriedad y una pizca de picardía en la mirada. Un mozo se les acercó y ambos tomaron un trago. Decidieron recorrer la muestra; una seguidilla de fotos blanco y negro de diferentes puntos panorámicos de la ciudad de Nueva York. Eran muy buenas. Se detuvieron a contemplar una del Río Hudson al atardecer. Era magistral.

—No se compara a tu Patagonia Argentina, ¿no? — dijo una voz detrás de ellos. Ambos giraron sorprendidos con el comentario. La muchacha los saludó y para sorpresa de Juan Martín, Andrés lo hizo afectuosamente. Luego se volvió hacia Juan Martín con cierta picardía. — Ahora ya sé porque te veía cara conocida... son parecidísimos, — dijo ella dedicándole una leve mirada para volver a Andrés, — ... Supongo que es tu hermano, ¿no? — Andrés asintió y estaba a punto de agregar algo más, pero ella volvió su atención a Juan Martín. — Soy Petra Valenti.

—Juan Martín Puentes Jaume — respondió Juan Martín devolviéndole la sonrisa.

—Parece que ustedes ya se conocen, — respondió Andrés entre sorprendido y divertido.

—Nos conocimos hoy a la mañana en el Metropolitano, — respondió ella. — Te quedaste mucho más...

—Solo unos minutos... ya no tenía con quien comentar lo que veía...

Andrés sintió que sobraba y sabiendo que nadie lo iba a extrañar, giró dándoles la espalda. Volvió su atención a la muestra fotográfica. Quien lo hubiera dicho hermanito, pensó y dejó escapar una risa ahogada. Recorrió lentamente la muestra, conversando de tanto en tanto con algún conocido. Se le acercó entonces una hermosa y elegante mujer de prolija cabellera rubia y andar señorial. Se detuvo a su lado, lo suficientemente cerca como para que él sintiera el contacto de sus cuerpos.

—¿Cómo estas querido? — lo saludó Suzanne Willis con amplia y seductora sonrisa.

—Hola Suzanne, — respondió la sonrisa sin molestarse en apartarse de ella. — Como siempre estas hermosa...

Con el mayor disimulo que fue capaz de reunir, Andrés la enfrentó y repasó fugazmente la vista por el recinto. Vio a Vanessa conversando con Jack Finelli, un reconocido plástico del medio local. Agradeció que estuviera entretenida y volvió su atención a Suzanne. La sintió acercarse un poco más a él como una gata mimosa y Andrés la dejó gustoso.

—Vi a tu hermano muy entretenido con Petra, porque no hay dudas que es tu hermano, — comentó Suzanne divertida. Andrés asintió sin hacer comentarios. Clavó sus profundos ojos verdes en los de él. — ¿Cuándo te dejará Vanesa repetir nuestra escapada a Cape Code?, — susurró comiéndoselo con la mirada.

—Ese no es problema de Vanesa, — le respondió con picardía entregándose al juego que Suzanne le proponía. — Esta semana imposible por mi hermano...

—Lo podemos invitar con Petra, — respondió rápidamente ella. — Seguro que van a saber cómo divertirse, conociéndote no voy a subestimar a tu hermano menor. — Andrés dejó escapar una carcajada y frunció un poco su nariz mostrando su desacuerdo. — Está bien, entiendo, mejor lo dejamos para otra vez...

Sin importarle que Vanessa la viera, Suzanne se inclinó brevemente sobre él y lo besó fugazmente en los labios, prometiendo llamarlo en unos días.

Andrés la observó alejarse y mezclarse entre los presentes. Era muy atractiva y de tanto en tanto le agradaba compartir algún fin de semana con ella. Suzanne era una competente abogada de la oficina del fiscal de distrito de Nueva York. Una mujer elegante y preparada que todo cuanto hacía lo hacía con estilo. Eso le gustaba de ella, pero tenía que reconocer que también podía ponerse algo posesiva en lo que a él concernía y Andrés no estaba dispuesto a dejarse atrapar nuevamente.

Entre los presentes vio a Juan Martín y a Petra que reían divertidos. La escena le arrancó una sonrisa, era muy agradable ver a su hermano reír de esa manera. Juan merecía volver a ser feliz, volver a disfrutar en compañía de una mujer. Se había convertido en un excelente padre pero era joven y necesitaba una compañera para seguir con su vida. Salvando las distancias como me sucede a mí supongo, pensó con cierta ironía. Le dio un largo trago a su bebida y fue en busca de Vanesa.

Pasó el resto de la velada conversando con varios conocidos. Muchos artistas le comentaron sobre sus nuevos proyectos, y hasta uno se ofreció a presentarle algunos cuadros para reponer los que Andrés tenía en su departamento. Entre risas, tragos y conversaciones interesantes la velada fue transcurriendo.

Era pasada la medianoche cuando muchos de los presentes comenzaban a retirarse y Andrés decidió que era buen momento de hacer lo mismo. Buscó a Juan con la mirada y lo encontró conversando con un grupo no lejos de la entrada. Tenía la intensión de ir a buscarlo, pero Vanesa lo detuvo rodeándolo con sus brazos y reclamando su atención. Cruzó brevemente su mirada con la de Juan Martín y le disparó una llamada de socorro.

Juan interpretó en el acto el llamado de auxilio de su hermano, como también el fastidio y la contrariedad que empezaba a brotar de sus ojos; decidió interceder. Seguido de Petra, que no lo había dejado ni un segundo desde que volvieron a encontrarse, se acercó a su hermano.

—Vamos yendo, — dijo al pasar a su lado simulando haber estado buscándolo.

—Si, ya mismo.

Vanesa protestó y tomando a Andrés por ambas manos intentó retenerlo. Con su mejor sonrisa, esa que Andrés sabía que tenía un impacto importante sobre ella, se excusó y prometió llamarla para salir juntos uno de estos días. Vanessa respondió como siempre respondía a sus encantos; accediendo a lo que él le pedía. Se estiró hasta alcanzar su rostro y lo besó con suavidad.

Una vez que se desembarazó de Vanesa, Andrés paseó la mirada por el lugar buscando a su hermano, lo vio con Petra; conversaban tomados de la mano en la puerta.

—Entonces mañana nos vemos a las 12, en la entrada del zoológico del parque ¿te parece?, — le decía él cuando Andrés llegó a su lado.

—Ahí estaré, — respondía ella entusiasmada.

De reojo ambos miraron a Andrés que se había detenido junto a ellos.

—Me tengo que ir, — le dijo él y le dio un tierno beso en la mejilla. — Papá ya me vino a buscar.

Andrés le dedicó una mirada cargada de fingido enojo. Se despidió de Petra y ambos bajaron raudamente hacia la calle.

Una fila de taxis aguardaba la salida de la gente. Tomaron rápidamente uno y luego que Andrés le indicara la dirección de su edificio, cayeron en un profundo silencio. Las calles estaban prácticamente vacías a esa hora de la noche y ambos lo agradecieron. De reojo, Juan Martín vio como Andrés se acomodaba contra el asiento y cruzando los brazos sobre su pecho clavó la mirada en la ventanilla. Juan Martín lo imitó y rápidamente se hundió en sus pensamientos rememorando lo agradable que había sido estar en compañía de Petra. En un primer momento le costó relacionar a la chica con la que había conversado en el museo, con la que tenía frente a él. Esa noche llevaba el cabello recogido en un prolijo rodete, el rostro delicadamente maquillado. Lucía un vestido azul noche sin mangas bastante ceñido al cuerpo y una pequeña gargantilla de piedras como único accesorio. Las altas sandalias la ayudaban a estar a la altura de él. Era risueña y amena, divertida y llena de vida. Así como él mencionó cómo era su vida en El Paraíso, ella le contó que había estudiado arte y trabajaba con un grupo de artistas. También pintaba, pero reconocía que veía muy lejana la posibilidad de poder realizar una muestra. Para ganar un poco de dinero, se dedicaba a organizar las presentaciones. Era interesante escuchar enumerar todo lo que debía hacer para que los artistas pudieran disfrutar de una noche especial. En más de una ocasión, la dejó hablar por varios minutos sin interrupción y casi no la escuchaba, simplemente la contemplaba. Le gustó el modo en que movía sus manos, con tanta naturalidad y encanto; sus ojos parecían bailar con cada expresión que brotaba de su rostro. Poseía simpleza, frescura y alegría. Si bien su rostro era bonito y armónico, se sorprendió al descubrir su personalidad libre y desenvuelta, era lo que más lo había cautivado. Tenía que reconocer que le agradaba la idea de pasar más tiempo con ella. Por lo pronto almorzarían al día siguiente y tal vez más tarde recorrerían el parque, después verían como seguiría la historia.

Todavía en silencio ingresaron al departamento. Andrés se mostraba distante y ausente. Lo primero que hizo fue poner un poco de música soul, luego siguió hacia el bar.

—¿Qué te sirvo Juan? — dijo simplemente.

Juan Martín lo miró con cierto desconcierto. No tenía demasiadas ganas de seguir bebiendo; lo cierto era que estaba algo desacostumbrado al champagne. Ante la demora de una respuesta, Andrés levantó la mirada hacia él. Repitió la pregunta con insistencia.

—¿Tenés una cerveza? — dijo percibiendo un clima extraño. Andrés simplemente asintió. Se agachó y de la mini heladera ubicada bajo la barra del bar, extrajo una botella individual.

Se ubicaron en los sillones. El ambiente estaba en penumbras; apenas iluminado por dos lámparas ubicadas una en cada extremo del living. La música suave los envolvía. Extrañado, Juan Martín miró a su alrededor como si algo faltara en toda la escena. Si tuviéramos compañía femenina esto sería de lo más romántico, pensó algo desconcertado porque toda la escena le resultaba de lo más deprimente, hasta patética. Observó a su hermano que con los ojos cerrados se había acomodado en uno de los sillones. De tanto en tanto balanceaba su vaso de vodka al ritmo de la suave música para luego llevarlo a sus labios.

—¿Te pasa algo? — se atrevió a preguntar Juan Martín al cabo de varios minutos.

—Estoy cansado, — Fue la escueta y tajante respuesta. De pronto se incorporó y obligándose a conversar preguntó, — ¿te gustó la muestra?

Juan Martín se encogió de hombros y frunció el rostro sin saber qué opinión tenía al respecto. Su reacción logró arrancar una sonrisa al serio rostro de su hermano. Simplemente le aclaró que no se había aburrido. Andrés asintió y le preguntó cómo había conocido a Petra.

Rápidamente Juan Martín le contó de su visita al Metropolitano y de una obra en particular que lo había cautivado. Mencionó su reacción y cómo ella había deslizado las primeras palabras y cómo él le había mencionado que ese era su hogar. Su relato fue bruscamente interrumpido por la carcajada de Andrés.

—¿Qué?

—Ese no es El Paraíso, — dijo todavía entre risas.

—Para mí si lo es... — respondió Juan algo molesto.

Andrés se disculpó al advertir que a su hermano no le había gustado su comentario, pero Juan notó que escondía su risa tras su trago. Estaba cansado y no tenía ganas de intercambiar opiniones con Andrés. Le dio un último trago a su bebida y se puso de pie. Andrés lo miró inexpresivamente.

—Me voy a dormir, — comentó mientras se estiraba. Fue hasta el bar y dejó la botella vacía junto a las bebidas.

—¿Te enojaste?

—No me enojé... estoy cansado y me quiero acostar, — respondió. Hizo una pausa y miró a Andrés con detenimiento. — Vos deberías hacer lo mismo.

Andrés asintió con aire ausente y lo saludó acunando su vaso de vodka.


CAPITULO 33



COMO había sucedido el día anterior, Andrés ya había dejado el departamento cuando Juan Martín se sentó a desayunar. Junto a la bandeja del desayuno que Estella dejó frente a él había una nota de su hermano comunicándole que tenía asuntos que atender en Boston. Regresaría al atardecer. Una pena, pensó. Le hubiera gustado poder conversar un poco con Andrés sobre su estado de la noche anterior. Era difícil hacerse a la idea que tal vez Andrés atravesaba una suerte de depresión que ni él mismo se atrevía a reconocer, pero fue exactamente eso lo que Juan Martín había percibido. Era bastante típico de su hermano, el mostrarse arrolladoramente seguro, pero Juan Martín sabía de sobra que por más reluciente que pareciera, no siempre la realidad era tal como Andrés la mostraba. Andrés tenía la facilidad de esconder, bajo capas y capas de hielo, sus verdaderos sentimientos; tenía la facilidad de amurallarse y mantener a todos a distancia. No te estarás escapando de mí querido hermano, se preguntó Juan Martín pensando en que cada vez que había deseado abordar algún tema importante Andrés lo esquivaba. Dejó caer la nota sobre la mesa con resignación. Antes de salir decidió llamar a Melisa y Santiago, después podría disfrutar el día.

A diferencia del día anterior, la mañana se había presentado nublada y fresca. Los últimos resabios del invierno, pensó al acomodarse el cuello de la campera y apuró el paso. Llegó a la entrada del zoológico varios minutos antes de la hora que habían acordado con Petra. Sonrió al ver que ella ya se encontraba allí. Si, me gusta mucho más así, pensó al ver el atuendo que llevaba. Sus miradas se encontraron y Petra sacudió levemente su mano saludándolo.

—Llegaste temprano, — dijo él y le dio un beso en la mejilla.

—Tenía miedo de llegar tarde, — respondió sonriente. — Vamos.

Recorrieron el zoológico conversando entre risas y miradas cargadas de sugestión. Se sentían a gusto juntos y ninguno de los dos se molestaba en ocultarlo. La relación entre ellos fluía de un modo tan natural que ambos simplemente se dejaban llevar, sin planteos, ni proyecciones de ningún tipo. Al cabo de una hora, compraron café y se sentaron en un banco a seguir conversando. Ella le contaba que estaba organizando otra exposición plástica para dentro de cuatro días, pero como tenía todo contemplado, disponía de bastante tiempo libre. Cayeron en un pozo de silencio, perdidos en la mirada del otro como si hubiesen deseado permanecer en ese estado por una eternidad. Juan Martín estuvo a punto de besarla, pero abruptamente Petra se puso de pie y tomándolo de la mano lo arrastró al Acuario. Sus manos entrelazadas ya no volvieron a soltarse. Ni Petra ni Juan Martín parecían conscientes del modo en que sus dedos jugaban acariciándose, enroscándose hasta que llevado por un impulso, Juan Martín elevó su mano junto a la de Petra para besarla con delicadeza. Petra lo miró y le sonrió, pero fue incapaz de emitir palabra.

Ella se sentía completamente cautivada por Juan Martín Puentes Jaume. Si bien había visto gran cantidad de veces a Andrés y había descubierto lo peligrosamente atractivo que este podía ser, en Juan Martín había encontrado a alguien completamente diferente. Había descubierto en él una personalidad afable y cálida; transparente y protectora. Le gustaba la simpleza de sus palabras, el interés que demostraba en cada una de las preguntas que le hacía. Desde su llegada a Nueva York, Petra no había tenido la oportunidad de conocer a alguien que se interesara en ella como Juan Martín Puentes Jaume parecía hacerlo y ese hecho la llevaba a liberar un sinfín de anhelos olvidados.

Dejaron el zoo y se sumergieron en las calles del gran parque. No tenían rumbo fijo y no les importaba hacia donde caminaban. Tomados de la mano siguieron conversando o cayendo en silencios cargados de significado. Hicieron breves comentarios sobre el Lago o sobre el castillo Belvedere, solo para retomar la conversación que venían manteniendo. En un puesto compraron unos bocaditos para almorzar y se ubicaron en un banco para hacerlo. Mientras almorzaban Juan Martín le pidió que le contara más sobre ella. Petra sonrió y le contó que había nacido en Roma, donde vivió hasta los siete años cuando sus padres se divorciaron. Su madre entonces decidió trasladarse a España, a la ciudad de Valencia y con ella se llevó a sus dos hijas. Petra tenía los mejores recuerdos de Valencia, de su gente, de sus playas y de los amigos que allí había hecho. Allí permaneció cuatro años, luego de los cuales se trasladó a Madrid, donde comenzó sus estudios sobre arte. Más tarde surgió la posibilidad de ampliar sus conocimientos en Nueva York y no desperdició la oportunidad.

—Vaya resumen, — dijo Juan Martín y dejó escapar una carcajada.

—No hay mucho más para contar, — respondió ella avergonzada al notar que es ruborizaba. — Ya te conté que organizo presentaciones para ganarme la vida.

Continuaron recorriendo el parque y Juan Martín insistió que le contara más sobre cómo había sido esos años en Valencia y en Madrid. Se le iluminó el rostro al evocar aquellos recuerdos y una tras otra fue compartiendo con él distintas anécdotas de sus años de estudiantes. A él le hacía bien escucharla, lo envolvía una suerte de frescura que le agradaba. Era como despertar de un largo sueño, como si de un día para el otro hubiera recordado cómo era reírse y disfrutar de la compañía de una mujer. No pasaba inadvertido para él el hecho de que acababa de conocer a Petra y que si bien habían pasado apenas cuarenta y ocho horas de la primera vez que se habían visto, él empezaba a sentir que la conocía de toda la vida. ¿Qué le estará pasando a ella?, se preguntó dedicándole una furtiva mirada. Ella continuaba hablando de cómo la habían maravillado los museos de Madrid la primera vez que los visitó, pero el mayor impacto lo tuvo cuando regresó a Roma y contempló ya con ojo adiestrado las maravillas que esa antigua ciudad atesoraba.

Uno a uno fueron visitando los puntos más atractivos del parque. Volvieron a detenerse cuando llegaron a la pista de patinaje. Estaba cerrada. Se miraron con complicidad y protestaron, les hubiera gustado poder patinar un poco. El sol se escondía tras las altas copas de los árboles y súbitamente, Petra sintió frío. Al notarlo Juan Martín pasó un brazo sobre los hombros de ella abrazándola y atrayéndola contra él. No sabía muy bien porque se había atrevido a hacerlo y temió que ella pusiera cierta resistencia, pero no fue así. Petra se acurrucó contra él buscando su calor y elevó la vista hacia los ojos de él. Por unos instantes se perdieron el uno en el otro y llevado por un impulso, Juan Martín la besó. Fue un beso suave, delicado y hasta algo temeroso. Petra lo respondió de igual forma, como si también ella necesitara cerciorarse de lo que le estaba sucediendo. Al separarse, se contemplaron unos segundos, hasta que él la atrajo contra él con más fuerza. Petra lo abrazó y él se estremeció al sentir los brazos de ella rodeando su cuerpo.

Hacía frío y buscaron reparo en un banco ubicado contra una pared. Allí se sentaron. Todavía acurrucada contra el cuerpo de él, Petra le pidió a Juan Martín que le hablara de la Patagonia Argentina. Antes de comenzar él suspiró y transportándose comenzó su detallado relato. Le habló de la magnificencia de la cordillera, las altas cumbres con sus nieves eternas. Le describió los verdes valles y los pinares que bailaban al son del viento; los ríos torrentosos y los arroyos cristalinos. En primavera y verano, podían apreciarse una variedad de verdes que pocos podían soñar, mientras que en otoño el ocre se apoderaba del lugar convirtiéndolo en un paisaje en una paleta de matices dorados. Los inviernos no siempre eran blancos en su estancia, pero sí lo era en los alrededores. Juan Martín hizo una pausa conmovido por los recuerdos. Ya no reparaba en Petra que atenta seguía cada una de sus palabras, solo hablaba de aquello que tanto amaba. Luego le habló de la estancia familiar donde él vivía y su relato se tornó más cautivante. Las palabras brotaban de su boca con tanta emoción que Petra se conmovió y añoró poder algún día conocer ese increíble lugar.

El celular de Juan Martín sonó insistentemente quebrando el hechizo. Consultó su reloj. Era tarde. Seguramente se trata de Andrés que lo buscaba. Miró a Petra que se encontraba acurrucada contra su pecho y le hizo una seña como disculpándose por tener que atender.

—Hola, — dijo sin cotejar de quien se trataba. Se puso tenso abruptamente. — Facu... que sorpresa... ¿pasó algo? — preguntó intranquilo. Se irguió y apoyó sus codos en sus rodillas dándole la espalda a Petra. — No, no, hiciste bien en llamarme... claro... pasámela. —Hubo una pausa y unos segundos de espera. — Hola mi amor... ¿cómo esta mi princesa? — fue consciente del modo en que Petra se separaba bruscamente de él. Pero no reparó en ella. — En unos días estoy por ahí... no Meli... no... no llores... no sabes todos los regalos que te compré... si mi amor, claro que si... Bueno Melisa, eso va a ser un poco difícil... pero no lo voy a poder subir al avión... Meli... vamos Meli... no llores mi amor... está bien, voy a tratar pero no puedo prometértelo... Vamos Meli, por favor... no falta mucho para que llegue... claro que si, pero prométeme que me vas a dar muchos besos cuando nos veamos..., Esa es mi chica... te amo... también yo. Pasame con el tío. — Hizo una pausa y escondió su rostro tras la palma de su mano. — Facu,... si, si... está bien no te preocupes. — comentó Juan Martín con tristeza. — Hiciste bien en llamarme. Estoy bien, pero me parte el alma cuando llora así... me hace sentir una mierda. Voy a ver si le consigo algo parecido a un muñeco para que baile con ella, — hizo una nueva pausa. — Si ya sé. A mí no me causa tanta gracia. — Respiró hondo. — ¿Santiago?.. bueno, perfecto. Hablamos mañana. Chau.

Juan Martín permaneció unos segundos luchando por recomponerse. La vocecita de Melisa suplicándole que vuelva pronto había sido mucho más de lo que su corazón de padre podía soportar. Sintió los brazos de Petra que lo rodeaban afectuosamente y se dejó envolver por su calidez. Era eso lo que necesitaba.

—Tengo dos hijos, — aclaró con vos aplomada. Todavía no se atrevía a mirarla. — Melisa de casi siete años y Santiago de dos.

—Me dijiste que no estabas casado así que supongo que sos separado, — aventuró Petra apoyando su rostro sobre el hombro de él.

—Viudo, — aclaró él y giró enfrentándola — Soy viudo.

Petra se lo quedó mirando unos segundos. Los ojos de Juan Martín se mostraban vidriosos producto de lo mucho que lo había movilizado la conversación con su hija. En ellos Petra descubrió una ternura que no había advertido antes. No pudiendo resistirse lo besó y lo abrazó.

—¿Querés que vayamos a ver si conseguimos lo que te pidió? — propuso apoyando su frente sobre la de él.

Juan Martín frunció la nariz y desvió momentáneamente la vista con cierta incomodidad. Volvió a mirarla como si hubiera descubierto algo más en ella.

—¿Hannah Montana o High School Musical?

—¿Cómo sabias que quería algo de eso?, — preguntó con cierto asombro. Petra sacudió su cabeza con dulzura y tomando el rostro de él entre sus manos volvió a besarlo.

—Porque es lo que les gusta a las niñas de siete... — respondió ella con una sonrisa.

Eran cerca de las ocho de la noche cuando Juan Martín llegó al departamento de Andrés. Estaba cansado y hambriento, pero había sido uno de los días más increíbles que había disfrutado en mucho tiempo. Parecía mentira que en poco más de cuarenta y ocho horas había encontrado a una persona como Petra. Pero una preocupación amenazaba en el horizonte y era el saber que en cuatro días regresaría a Buenos Aires.

Andrés lo sorprendió saliendo de su estudio y sonrió al ver la cantidad de bolsas que cargaba.

—¿Asaltando jugueterías una vez más o tratando de minimizar la culpa? — preguntó Andrés con tono socarrón.

—Supongo que cincuenta y cincuenta.

—Eso parece, — respondió ahora con aplomo al notar el extraño humor de su hermano.

Juan Martín no sumó comentarios simplemente fue hasta su cuarto para dejar lo que había comprado. Se dejó caer en la cama. Estaba terriblemente cansado, pero al mismo tiempo sentía su cuerpo lleno de vida. No podía precisar qué sentía o que desea para los días que tenía por delante y aunque empezaba a vislumbrar problemas no quería apartarse. Por un lado la compañía de Petra que ganaba terreno, afianzándose muy a pesar del poco tiempo que llevaban de conocerse. Por otro, la desesperación por volver a estar en El Paraíso con sus hijos que por momentos lo abrumaba. Difícil de resolver. Difícil porque él ya no era el mismo que había dejado Buenos Aires quince días atrás.

Andrés apareció en el umbral de la puerta y golpeando el marco lo trajo a la realidad.

—¿Estás bien? — preguntó con cierta preocupación.

—Cansado, — fue la escueta respuesta de Juan.

Andrés asintió y mencionó que había pedido comida japonesa. Juan Martín accedió de buena gana y se incorporó. Lo único que mencionó fue que no estaba de ánimos para escuchar música soul. Andrés lo observó en silencio; empezaba a imaginar qué podía estar sucediendo. Juntos volvieron al living. Desde el bar, le preguntó si deseaba tomar vino, Juan simplemente le dijo que cualquier cosa que decidiera estaría bien y se dejó caer en uno de los sillones. Se pasó una mano por el rostro y se sacudió el oscuro cabello, como si de esa forma pudiera alejar aquello que lo perturbaba.

—¿Qué hiciste hoy?, — preguntó Andrés buscando la manera de hacerlo hablar.

Juan Martín le mencionó que habían visitado casi todo el Central Park con Petra y luego habían caminado por la Quinta y Broadway.

—Nos despedimos después de comparar algunas cosas para los chicos, — comentó y le dio un sorbo a la copa que Andrés acababa de entregarle.

—O sea que ya sabe lo de los chicos, — comentó al dejar una bandeja con la comida frente a su hermano. Juan Martín asintió y le comentó sobre el llamado de Facundo y el llanto de Melisa. — ¿No se ahuyentó?

Juan Martín sonrió y sacudió su cabeza con aire soñador. Se dejó perder momentáneamente en sus pensamientos. Miró a su hermano con una mezcla de melancólica picardía.

—Hay algo que vos no sabes y no se si vas a entender, — empezó diciendo, — los viudos como yo, tenemos como un manto especial... no sé bien porque sucede... pero las mujeres nos ven con otros ojos... tal vez les damos pena, o tal vez ternura al imaginarnos al cuidado de hijos pequeños.

Si bien Juan Martín había hecho el comentario en tono de broma, Andrés no se rió. Cayeron en un pozo y ambos aprovecharon para comer un poco.

Al cabo de unos minutos, Andrés mencionó que disponía de todo el día siguiente para compartir con él. Sin dejar que Juan Martín sumara algún comentario propuso visitar la estatua de la Libertad y tal vez después de almorzar podrían sobrevolar la ciudad en helicóptero. Al escucharlo Juan Martín levantó abruptamente la vista y Andrés comprendió al instante que su hermano tenía otros planes. Frunció el ceño desconcertado y frontalmente le preguntó qué estaba sucediendo con Petra. Juan Martín se encogió de hombros sin sumar comentarios.

—¿Qué está pasando Juan? — preguntó enérgicamente y lo estudió con mayor detenimiento. De pronto la idea que Juan Martín se esté entusiasmando demasiado con Petra ya no le resultó tan divertida. — Me parece perfecto que quieras divertirte un poco, pero esta situación está cambiando de color...

—No me interesa hablar del tema, — fue la tajante respuesta.

Había sido la misma respuesta que en el día anterior Andrés le había dado y no pasó inadvertido para ninguno de los dos. Como si ambos hubiesen caído en la misma conclusión se contemplaron por unos momentos. Aunque lo cierto era que Juan Martín no deseaba hablar de Lara, tenía asuntos más importantes en que pensar. Andrés lo notó y no le gustó lo que percibió en el rostro de su hermano.

—Escuchame, — dijo Andrés con seriedad intentando encausar una vez más la conversación. — No te podes enamorar de Petra.

—¿Por qué no?... ¿Tuviste algo con ella?... ¿Te acostaste con ella?

—No, por Dios, — respondió con aspereza. — Es una locura Juan... porque en cuatro días volvés a Buenos Aires, — le recordó Andrés sin dar crédito a lo que escuchaba. — En unos días Nueva York va a dejar de formar parte de tu presente y vas a volver al Paraíso... a tus hijos... a tus caballos y a todo lo que forma parte de tu vida... Nueva York es un instante... un paréntesis de descanso... son vacaciones... no puedo entender que no entiendas la diferencia.

Juan Martín bebió un poco de vino con tanta serenidad que Andrés supo que una punzante pregunta estaba gestándose en la mente de su hermano.

—Vos decís que es una locura, — dijo al cabo de unos segundos. — También te pareció una locura cuando te enamoraste de Lara...

A Andrés lo sacudió más lo directo de la pregunta, que la pregunta en sí. Hacía ya varios minutos que intuía que en cualquier momento Juan Martín buscaría abordar ese tema nuevamente.

—Estábamos hablando de vos... — protestó sintiéndose algo expuesto. — No me mires así y no vamos a volver a hablar de ella.

—Es increíble, ni siquiera la podes nombrar, — comentó Juan Martín con incredulidad. — Pero no te preocupes no tengo ganas de hablar de Lara en este momento.

No deseaba hablar ni de Lara ni de lo que había sucedido entre ambos. No en ese momento. En los días que había compartido con él, Juan había descubierto que si bien Andrés estaba todavía dolido y herido por lo sucedido con Lara, también había aprendido a manejar esa situación y a sobrellevarla. Aunque también había advertido que con su accionar, estaba aislándose demasiado y con ello lastimando a más gente de la que él creía.

Andrés fue hacia el bar y buscó la botella de vino. Regresó junto a su hermano que se hallaba hundido en sus pensamientos y sus temores. Mientras rellenaba las dos copas, insistió en la locura de todo el asunto. Juan Martín lo miró sin emitir palabra.

—¿Tenés miedo de volverte a enamorar Nes? — preguntó abruptamente Juan Martín como si la pregunta le hubiese estado quemando dentro y la dejó escapar sin pensarlo.

Nes, cuánto hacía que no me llamaba de ese modo, pensó Andrés sorprendido, casi podía asegurar que había olvidado que ese era el modo en que Juan lo llamaba de chico. Andrés se irguió y meditó sus próximas palabras. Podía decirle que no, que no tenía miedo de volver a pasar por esa experiencia, pero también podía decirle la verdad y la verdad era que no estaba en condiciones de enamorarse porque seguía tan enamorado como el primer día. Su tardanza en responder hizo que Juan Martín lo mirara con detenimiento y encontró la respuesta en el sombrío semblante de Andrés.

—Fue una pregunta estúpida, — dijo al cabo de unos segundos de observar a su hermano mayor. — No debí preguntarte eso... perdón. Pero es que ella me gusta mucho... Es diferente. Viste cuando estas con alguien y es como que todo lo demás deja de ser importante... como si de pronto todo estuviera bien... todo estuviera en su sitio... No sé... me atrae... me equilibra.

Una alarma sonó en algún punto remoto de la mente de Andrés. Bebió un poco de vino e insistió con que se trataba de una locura.

—Yo no lo puedo creer, — balbuceó Andrés mientras rellenaba las copas. — No quiero ni pensar cuando llegues a Buenos Aires... lo único que falta es que también de esto me echen la culpa... — Juan Martín lo miró con incomprensión. — No me mires así. Te puedo asegurar que tus hermanos me van a echar la culpa a mí...

—Son tus hermanos también y nadie te va a echar la culpa de nada, Andrés — dijo con serenidad como si también él necesitara comprender cómo se había metido en algo así. — Solo te puedo decir que me gusta estar con ella... que me hace sentir distinto... me revive... no sé...

—Decime la verdad, ¿con cuántas mujeres estuviste desde que murió Valeria? — preguntó Andrés buscando una vez más hacerlo entrar en razón. — No te hablo de una noche o dos... te hablo de mantener una relación.

Juan Martín desvió la vista sin poder responder. Andrés asintió al tiempo que le recordaba que ese era el punto que deseaba marcar. Insistió en recordarle que en tan solo cuatro días volvería a Buenos Aires y al Paraíso y que Petra se convertiría en pasado en el instante en que él se reencontrara con Melisa y Santiago.

—Haceme caso, — dijo luego de dejar que Juan Martín asimilara sus palabras. — No te enganches.

Juan Martín asintió sin mucho convencimiento. Una parte de él le decía que Andrés estaba en lo cierto y que tenía que seguir su consejo; pero la otra parte, le sugería que se arriesgara, que valía la pena hacerlo. En Petra había determinadas características que la hacían distinta al resto de las mujeres que había conocido últimamente. Se puso de pie y fue hacia el bar donde encendió un cigarrillo. Más allá de lo que él decidiera, una cosa era segura si deseaba que Andrés dejara de mirarlo con la desconfianza que lo hacía, tenía que decirle que tomaría su consejo; después verían como deseaba seguir con la historia.

—Me parece mejor si tomamos el helicóptero antes de almorzar, — dijo finalmente Juan Martín con una sonrisa. Andrés lo estudió unos segundos, convencido de que su hermano trataba de sacárselo de encima. No tenía sentido seguir hablando de lo mismo. Finalmente asintió. — Perfecto.


CAPITULO 34



DURANTE los siguientes dos días, Andrés prácticamente no le dio respiro ni oportunidad de pensar en Petra. El primer día, después de un sustancioso desayuno, salieron a recorrer la ciudad. Tomaron el metro y se dirigieron al sector sur de Manhattan. En Battery Park consiguieron los tickets para el trasbordo que los conducía a la monumental Estatua de la Libertad. Era imponente. Con sus casi 47 metros de altura erguida sobre su pedestal custodiaba a la ciudad y los buques que transitaban por el canal. Para Juan Martín, esta era una recorrida pendiente, ya que en su última visita a la ciudad, la misma se hallaba cerrada al público por refacciones. Era una mañana fresca y despejada y las vistas desde la cima de la estatua eran tan asombrosas como Juan Martín se las había imaginado.

A Juan Martín le agradaba la compañía de su hermano, quien se mostraba particularmente entusiasta y espontáneo, y de todo tenía información para compartir con él. Desde la cumbre del monumento, le ofreció una breve reseña de la historia de la estatua, brindándole ricos detalles y anécdotas que la involucraban.

Al cabo de dos horas decidieron volver en el trasbordador. Una vez que llegaron a Battery Park lo cruzaron admirando la gran cantidad de estatuas y monumentos que allí se hallaban emplazados. Andrés continuaba hablando y describiendo la zona como si se hubiera recibido de guía turístico el día anterior y necesitara demostrar su conocimiento. En varias ocasiones Juan Martín debió morderse los labios para no reír, pero como sabia de las buenas intensiones de su hermano se cuidó de no hacer comentarios. Pero tenía que reconocer, que Andrés conocía cada palmo de la ciudad y compartió con él muchos detalles que Juan Martín jamás hubiera conocido de no estar en su compañía. Pasaron por Trinity Church y recorrieron no con mucho interés la famosa zona financiera de Manhattan.

Hacía varias horas que caminaba y ambos empezaron sentir hambre y deseos de detenerse a descansar. Sin perder oportunidad, Andrés lo arrastró hacia el Pier 17 donde podrían almorzar y continuar programando el día. Cansados se arrojaron a la primera mesa que vieron vacía. Juan Martín dejó su mochila y su abrigo en la silla y se dirigió a los baños, dejando a Andrés unos momentos cotejando su celular. Cuando regresó, lo encontró hablando por teléfono y tardó unos minutos más en concluir la comunicación, cuando lo hizo miró a su hermano entusiasmado.

—Tenemos entradas para la NBA, — le dijo con fascinación. — Muy buenas ubicaciones para el partido de Nueva York contra Boston de hoy a la noche.

—Bárbaro, — repuso Juan Martín lleno de entusiasmo — Eso era algo que no me quería perder.

Durante el almuerzo volvieron a comentar lo visto durante la mañana y todo lo que podrían ver por la tarde. Contarían con un par de horas antes del encuentro, lo cual no era mucho. Tal vez al día siguiente podrían continuar visitando otros atractivos que la ciudad ofrecía.

Era más que agradable el momento que ambos hermanos estaban compartiendo. Tal como Juan Martín lo pensara antes de arribar a Nueva York, hacía mucho que ambos no tenían la oportunidad de compartir experiencias de ese tipo. La complicidad entre ambos surgió como si nunca hubiera dejado de existir. Rieron y compartieron situaciones vividas con la misma fluidez de siempre y fue muy reconfortante para ambos. Estaban casi concluyendo el almuerzo, cuando el móvil de Andrés comenzó a sonar. Andrés atendió y simplemente dijo perfecto y gracias.

—También tenemos invitaciones para volar en helicóptero mañana, — le dijo con satisfacción. — Te va a encantar.

—¿Invitaciones?

—Si los dueños son clientes míos y me deben varios cientos de miles de favores, lamentablemente no tenían disponibilidad para hoy, — respondió sin dar más explicaciones. Se puso de pie y miró a su hermano con ansiedad. — Vamos, que falta mucho por ver.

Juan Martín estaba cansado. Era difícil seguirle el tren a su hermano que avanzaba por las calles sin dejar de comentar la historia de todo cuanto veían. Llegó un momento que Juan Martín le pidió por favor que aminorara la marcha y dejara de brindarle tanto detalle.

—Pareces una guía de turismo..., — protestó sin dar crédito. — Me estas bombardeando ya ni me acuerdo quien le regaló la estatua a quien...

Andrés asumió su parte y simplemente asintió con una sonrisa. Cruzaron el puente de Brooklyn más tranquilos intercambiando comentarios y apreciaciones sobre lo que veían. La tarde empezaba a morir tras los rascacielos. Andrés consultó su reloj, solo para advertir que era más tarde de lo que había supuesto. Se les había ido demasiado tiempo en cruzar el puente. Pronto volvieron a estar en Broadway y de allí llegaron a Time Square, donde Juan Martín quiso sacarse la foto de rigor. No se puede estar en Nueva York y no sacarse una foto aquí, le dijo a su hermano entusiasmado.

Llegaron al Madison Square Garden con muy poco tiempo. Un empleado los aguardaba con los boletos y los hermanos entraron en el gran estadio. Sus ubicaciones no estaban muy lejos de la cancha de juego y Juan Martín no pudo evitar preguntarse cuánto le habrían salido esas entradas a Andrés o quien las había pagado. Pero ese pensamiento ocupó solo unos segundos de su tiempo, porque no tardó en dejarse envolver por el magnetismo de la afición local. Tanto a Andrés como a Juan Martín les daba lo mismo quien ganara, pero de igual forma gritaron, aplaudieron y vibraron con cada jugada del partido. El tiempo que duró el encuentro fueron los minutos más intensos que Juan Martín recordaba haber vivido al presenciar un espectáculo deportivo.

Eran casi las nueve de la noche cuando llegaron al departamento de Andrés. Todavía extasiado por lo que había vivido, Juan Martín no paraba de comentar tal o cual jugada y rememoraba los nombres de las estrellas que había tenido ocasión de ver. Andrés al escucharlo sonrió satisfecho, conforme de haber logrado que Juan estuviera disfrutando de la ciudad como debió haberlo hecho desde un comienzo. Mañana va a ser mejor, se dijo Andrés mientras Juan Martín guardaba lo que había comprado en su cuarto.

—¿Estás muy cansado para salir a cenar? — le preguntó Andrés desde su habitación.

—Estoy muerto de cansancio, — respondió Juan Martín temeroso que su hermano lo arrastrara a la calle nuevamente. — Quiero comer algo y tirarme en la cama a ver televisión.

—No te preocupes, — le dijo. — Me ducho y vemos que pudo haber dejado Estella preparado.

El día siguiente no fue muy diferente. Mientras desayunaban, Andrés le comentó que los esperaban en el helipuerto a las 10 de la mañana, luego podrían trasladarse a Filadelfia, si le parecería bien regresarían para cenar en el River Side Café. Juan Martín lo miró asombrado mientras terminaba su desayuno, así como él todavía sentía los resabios de la extensa caminata del día anterior, Andrés perecía estar en perfecto estado para continuar recorriendo y visitando lugares.

El vuelo en helicóptero era una experiencia nueva para Juan Martín y no se defraudó. Poder apreciar la ciudad desde el aire era algo que ni en sueños hubiese sido capaz de imaginar. Como había sucedido el día anterior, Andrés se encargó de mencionar de qué se trataba cada cosa que veían y divertido Juan lo dejó hablar consciente que su hermano no podía contenerse.

Filadelfia lo sorprendió. No sabía con qué pensaba encontrarse, pero le agradó. Una vez más Andrés desplegó todos sus conocimientos y le acercó información de lo que llamó la cuna de la civilización americana; allí se había gestado la independencia del país y se redactó la primera Constitución. Contaba con la calle más antigua del país, y muchos edificios reflejaban los tiempos independistas. Sus calles eran una mezcla de las gloriosas épocas pasadas y las comodidades del modernismo.

—¿Cómo puede ser que sepas tantos detalles de Filadelfia?, — le preguntó mientras almorzaban en la zona vieja de la ciudad. — Porque que sepas de Nueva York que es donde vivís, no me sorprende tanto..., pero Filadelfia...

—Porque me gusta saber estas cosas, — le respondió con tranquilidad. — Y cuando pregunto, presto atención a la respuesta...

Fue un día muy agradable y cansador. Después de una ducha reparadora Juan Martín se dejó caer en la cama. Tenía que sacarse el sombrero por el modo en que Andrés se había esmerado en mostrarle la ciudad. Aunque también intuía que su verdadera intensión era entretenerlo para que él no pensara en Petra; en parte lo había logrado. Durante los dos días que recorrieron los distintos puntos turísticos, Juan Martín se había dejado arroyar por el entusiasmo de Andrés y no tuvo mucho tiempo para pensar en nada que no guardara relación con los lugares que visitaban. Pero, cansados de tanto recorrer, habían regresado en silencio desde Filadelfia y fue en esos momentos en los que su mente lo llevó a evocar el rostro y la risa de Petra. Hizo una mueca con conocimiento de causa. Petra había logrado romper esa sensación de inercia y le había enseñado que era justamente eso lo que extrañaba en su vida. Risas. No era que Andrés lo aburriera, para nada, pero en más de una ocasión anheló que Petra estuviera con él. Le hubiera gustado caminar con ella de la mano, sentir su calor y su presencia. Se había vuelto importante compartirlo con ella. En algún punto empezaba a sentir que Petra había dejado en carne viva sus carencias más profundas y sin siquiera proponérselo le había enseñado el camino para sentirse pleno.

A su mente llegó una pregunta que Andrés le había hecho y él nunca respondió. ¿Con cuántas mujeres entablaste relación desde que Valeria murió? Había salido con un par o dos, pero ninguna había logrado demasiado de él. Muy a pesar suyo, reconocía que Andrés podía estar en lo cierto respecto al marco que Nueva York le daba a la situación, pero se negaba a justificarlo por ese lado. Respiró hondo y se obligó a pensar en cómo deseaba pasar sus últimas horas en Nueva York. Se resolvió y tomó una decisión.

Eligió su vestuario con esmero, como hacía mucho que no lo hacía. Escogió un pantalón azul de lino con el saco correspondiente; luego tomó una camisa blanca. Se vistió y se contempló al espejo analizándose. Le gustó lo que vio y sonrió al pensar que hacía demasiado tiempo que no le preocupaba tanto su atuendo. Me estará contagiando Andrés, pensó divertido.

Al llegar al living, lo encontró vacío. Buscó una cerveza y luego se ubicó en el salón desayunador donde estaba la notebook. Tardó algunos minutos en dar con la información que necesitaba. Sonrió complacido sabiendo exactamente qué era lo que deseaba hacer.

El River Café era la muestra perfecta del glamour que envolvía a Nueva York. Era un restaurante, coqueto y exclusivo, sumamente conservador y elegante. Esa noche, como todas las demás el lugar estaba completo. Solo una mesa ubicada junto a los amplios ventanales estaba desocupada. Era la mesa que Andrés se había encargado de reservar con varios días de anticipación. Un señorial y serio camarero se les acercó para indicarles el camino hacia el lugar reservado.

Cautivado, Juan Martín recorrió el glamoroso salón con la mirada. Le resultó tan romántico que la idea de estar allí con Petra cruzó fugazmente por su mente. Se obligó a no dejarse caer en la tentación de pensar en ella, pero no lo logró. Desvió la mirada hacia la increíble vista. Era sencillamente impresionante. Fascinado observó la imponente ciudad de Manhattan, salpicada por las luces de las ventanas de sus edificios. Una vez más sus pensamientos se llenaron del rostro de Petra. Estaba resuelto a ir a buscarla. Un intenso cosquilleo se apoderó de su interior al preguntarse cuál sería la reacción de ella al verlo. Se arriesgaría, necesitaba verla una vez más, besarla una vez más y deseó con todo su ser que pudieran pasar la noche juntos. Por primera vez en años se sintió libre y osado por el solo hecho de pensar en sus planes.

Andrés lo trajo a la realidad al preguntar si le gustaba el restaurante. Juan Martín asintió con aire ausente sin siquiera molestarse en mirar a su hermano. Andrés frunció el ceño, lo observó con curiosidad y una mueca de preocupación fue cobrando lentamente forma en su rostro. Al cabo de unos segundos intentó rescatarlo de su asilamiento preguntándole si había disfrutado su estadía en Nueva York. Entonces Juan Martín se volvió hacia su hermano con una sonrisa. En algún momento el mozo había servido el vino, pero él no lo había notado. Sin emitir palabra, tomó su copa y levantándola a modo de brindis, le agradeció a Andrés por la maravillosa semana que habían compartido.

Se concentraron en el menú que un camarero había dejado a un costado de la espaciosa mesa. Comentando las distintas delicias que allí se ofrecían, hicieron sus elecciones. En cuanto cerraron las respectivas cartas, uno de los mozos ya estaba junto a ellos para levantar el pedido.

Con aire distraído, Juan Martín tomó una tostada y la untó con queso saborizado. Era el momento de hablar de todo aquello que quedaba pendiente. Era el momento para hacer reaccionar a su hermano. No tenía más tiempo.

—¿Cuándo vas a venir por Buenos Aires? — preguntó Juan Martín disfrazando sus verdaderos pensamientos. Andrés lo miró con renuencia y bebió un poco de vino. — Me van a preguntar en cuanto llegue.

—Deciles que no sabes,— fue la tajante respuesta.

—En unos meses es el cumpleaños de papá, — insistió Juan Martín; no se daría por vencido tan fácilmente. — Como son sus 65 años, Mamá le quiere organizar una fiesta... todavía no sabía si en la estancia o en Buenos Aires, — hizo una pausa y le dio énfasis a sus palabras. — Hace mucho que los viejos no nos tienen a todos juntos...

—¿Uno de los puntos que te encargaron era que me convencieras de ir? — preguntó conociendo la respuesta. Juan Martín asintió. Andrés respiró hondo y se reclinó contra el respaldo de su silla, dejó que su mirada flotara por el lugar por unos segundos como buscando tomar una decisión. — ¿Qué otra cosa te encargaron?

—Que te echara una mirada y viera como estabas realmente, — respondió directamente. Hizo una pausa y agregó con mayor sinceridad, — están preocupados y no te podes molestar por eso...

—¿Y, qué tenés pensado decirles? — preguntó Andrés retomando la conversación.

—Que te vi bien, — comentó Juan Martín con la mirada en la panera. Se puso una tostada en la boca y levantó la vista hacia su hermano que lo observaba esperando un comentario más amplio. — Que no te la pasas llorando por los rincones, ni que ahogas tus penas en vodka; que no noté ningún comportamiento suicida. — El comentario arrancó una débil sonrisa de los labios de Andrés. Continuó hablando con tono más serio, — Pero la verdad es que no te veo nada bien. — Enderezó su espalda pensativamente. — Lo único que no me queda claro es si realmente deseas olvidarte de Lara. — Lo meditó mejor y agregó. — Creo que no y eso si me preocupa. Te veo estancado hasta algo deprimido y no me gusta nada. Estoy convencido que en algún momento ahogaste tus penas en vodka.

Andrés simplemente asintió. Antes de agregar algún comentario que pudiera generar más preguntas, concentró su atención en una tostada. Reconocía que había sido él quien dejó que la conversación se dirigiera a ese terreno. Durante los últimos días había sentido la necesidad de hablar con Juan Martín sobre Lara. ¿Para qué?, no lo sabía, solo había sentido la necesidad de hacerlo. Pero en ese momento, ante la posibilidad real de poner sus pensamientos en palabras, no creyó tener el valor suficiente.

El mozo se acercó con los platos que había elegido y los colocó delante de cada uno de ellos. Antes de retirarse rellenó las copas de vino y les deseó buen apetito.

Comieron en silencio. Con disimulo Juan Martín lo observaba. Andrés se había cerrado por completo, Juan Martín lo sabía. Su rostro se había ensombrecido y mostraba claros signos de tensión; sus ojos, lejanos e impenetrables, de tanto en tanto parecían posarse en algo que no estaba realmente allí. Andrés se mostraba extrañamente dubitativo y Juan Martín respetó su tiempo y su silencio, intuyendo que luchaba por decidirse a hablar.

La mente de Andrés se había abarrotado de imágenes, que relampagueaban, bombardeándolo con recuerdos que había creído dominar. Respiró hondo y bebió un poco de vino, soportando una vez más las sensaciones que lo sucedido casi dos años atrás le producían. En aquel entonces, al regresar de Responso, Lara había seguido tan molesta como lo había estado en la estancia. Una vez más discutieron sobre lo que había sucedido y en esa ocasión ella se negó a escuchar los argumentos de Andrés. Inconscientemente sacudió su cabeza como si se negase a asimilar los hechos.

—¿Me vas a contar lo que sucedió? — preguntó finalmente Juan Martín con voz serena. — Te va a hacer bien hablarlo con alguien en lugar de seguir conversando con vos mismo.

Andrés clavó su mirada en Juan Martín. Fue la primera vez que lo hizo en muchos minutos. Sus ojos ya no se veían ni fríos, ni duros, simplemente perdidos.

—No hay mucho por contar, — respondió con voz seca y contundente. — Le propuse matrimonio cuando volvimos de Responso. Mi idea era casarnos y luego pasar un mes en Nueva York. — Hizo una pausa. Se reclinó contra el respaldo de su silla y meditó sus siguientes palabras. — Nunca respondió, — dijo y en su voz se plasmó lo mucho que todavía lo desconcertaba la reacción de Lara. — Solo dijo que cómo pensaba yo que iba a responder algo así cuando yo no estaba siendo sincero con ella.

Cayó en un pozo de silencio que duró varios segundos. Se irguió en su silla; se mostró estoico haciendo frente una vez más a las palabras de Lara. Ya no encontraba la manera de contener los recuerdos que se agolpaban en su garganta. Por mucho tiempo había contenido y reprimido todo lo que había sentido esa noche, pero ya no podía hacerlo. Juan Martín había estado en lo cierto, necesitaba liberarlo.

Juan Martín no sumó comentarios, de tanto en tanto le dedicaba una mirada aguardando por sus siguientes palabras. Terminaron de cenar en silencio

—Pero yo tenía que viajar, — agregó como si nunca hubiese dejado de hablar.— No le gustó que viajara solo. Me salió con que cada vez que había viajado a Nueva York por un par de meses, había terminado retratado en alguna revista con la modelo de turno, — agregó con aspereza. — Dijo que sabía que le estaba ocultando algo y que no estaba segura de poder confiar en mí. — Hizo una nueva pausa asimilando sus propias palabras. Sus ojos destellaron enojados y su voz solo denotó una extraña mezcla de aplomo y amargura. — Eso fue todo.

Volvió a sumergirse en sus pensamientos. Juan Martín se mantuvo callado, sabiendo que al dejarlo hablar le estaba permitiendo liberar la bronca acumulada. Lo había observado y como siempre se asombró del autocontrol que poseía, más allá de la gama de sensaciones que paulatinamente relampagueaban en su rostro y en sus ojos.

—¿Por qué no le dijiste lo de su empresa? — insistió Juan Martín. — Si lo hubiera sabido no hubiese pensado que volvías con Sabrina...

El comentario de Juan Martín lo descolocó por completo. Miró a su hermano con seriedad y determinación. En ese momento el mozo se acercó a retirar los platos. Preguntó si deseaban ordenar algo más; Andrés pidió coñac, Juan Martín un café.

—¿Sabrina? — preguntó Andrés intrigado en cuanto el mozo se alejó. Entrecerró sus ojos y advirtió lo incómodo que Juan Martín repentinamente se había puesto. — ¿De qué estás hablando?

—Me llamó, — dijo finalmente con cierta precaución.

Se enderezó en su silla y enfrentó a Andrés que ahora lo miraba con desconfianza. Desde el día que había hablado con Lara que trataba de decidir si debía o no comunicárselo a su hermano. Se había convencido de que lo mejor era mantenerse callado y al margen de ese asunto, pero acababa de meter la pata.

—No pienses estupideses, — protestó incómodo. — Lo único que faltaría...

Andrés se dejó caer contra el respaldo de su asiento y respiró hondo. Una mezcla de sensaciones se convulsionó en su interior al tiempo que se le aceleraba el pulso.

—¿Cuándo te llamó?

—Me llamó unas dos semanas después de tu partida.

—¿Por qué no me lo dijiste antes?

—Porque imaginé que no te caería bien, — respondió tajantemente. Andrés le dedicó una mirada cargada de desaprobación. — No me mires así. Si te pones así después de casi dos años, no me quiero imaginar que hubiera pasado entonces, — protestó Juan Martín con mayor determinación.

—¿Qué quería?

—Quería saber de vos, estaba entre desesperada y furiosa diría yo. Me dijo que no respondías ni sus mails ni sus llamados telefónicos, — le dijo ya más tranquilo. Hizo una pausa y rellenó las copas con vino buscando evitar la mirada de su hermano. — Supongo que me llamó a mi porque yo sabía que era lo que le estabas ocultando, — siguió diciendo. Andrés frunció el ceño intrigado y luego de cruzar sus brazos se inclinó hacia adelante atento a las palabras de Juan Martín. — Se le metió en la cabeza que lo que le estabas ocultando estaba relacionado con Sabrina.

—¿Sabrina? — volvió a preguntar todavía sin poder creerlo.

—Si como oíste, — agregó. — Le dije que nada que ver, que no tenías nada que ver con Sabrina y que no había ninguna tercera persona entre ustedes. No sé si me creyó. — Aguardó a que Andrés asimilara la información que acababa de darle. — Trató de extorsionarme para que le contara de qué se trataba aquello que vos no querías contarle; dijo que se lo debía después del modo en que te había golpeado, — le dedicó una mueca a Andrés. — Pero le dije que de ninguna manera iba a hablar de ese asunto... ese tema lo tenía que hablar con vos. Estaba furiosa y hermano agradecí no estar en tus zapatos...

—¿De dónde sacó esa estupidez de Sabrina?

—De tu currículum supongo, — fue la sarcástica respuesta.

—Porque no te vas un poquito a la mierda, — dijo con voz tan dura que Juan Martín comprendió que de no haber estado mesa de por medio en ese coqueto restaurante ya tendría la nariz rota.

Juan Martín bajó la vista incómodo. Aunque se tratara de un recuerdo ríspido entre ellos, Juan Martín necesitaba enfrentarlo. Ese también había sido uno de los puntos que debía tratar en su visita. No podía aventurar qué pensaría Andrés al respecto, pero él sentía que debía abordar el tema una vez más.

—Escuchame Andrés, — empezó diciendo con cierta cautela. Andrés frunció el ceño y lo observó con cierto hartazgo. — Dejame que te diga que a mi modo de ver las cosas, te estás equivocando o te equivocaste feo esta vez. — Hizo una pausa y tragó para alivianar el nudo de su garganta. — Por lo que a mi me pareció cuando hablé con ella, puedo asegurarte que te hubiera perdonado cualquier cosa, menos que la engañes con una mujer, — agregó. Se inclinó sobre la mesa acercándose más a su hermano. — Y lamentablemente eso es justamente lo que lograste que ella creyera. — Dejó que sus palabras flotara entre los dos y aguardó algún tipo de reacción por parte de Andrés que lo observaba expectante. — ¿Cómo pudiste preferir perderla a reconocer que habías manejado mal la situación?

—¿A dónde querés llegar Juan con todo este análisis? — lo interrumpió ya fastidiado.

—A que tenés que hablar con ella, — sentenció con determinación. Andrés desvió la vista, entre renuente y exasperado. — ¿Sabes qué pienso?

—Aunque no quiera lo voy a tener que oír, ¿no?— protestó Andrés sarcásticamente.

—Pienso que te dio de lleno en el orgullo... nunca contemplaste que ella podía estar tan molesta y dolida para no seguirte, — dijo con determinación. Si bien Andrés no modificó su semblante, Juan Martín notó como sus ojos se llenaron de ofuscación. — Te morís por ir a buscarla; pero pienso que tenés tanto miedo a que te rechace que tomaste distancia de todo lo que te acerque a ella. — Hizo una nueva pausa y bebió un poco de café. — Estas muerto de miedo y eso no sirve para nada...Te estás aislando demasiado esta vez, tanto que hasta nosotros quedamos afuera.

Andrés bajó la vista y se refugió tras su copa coñac. La tensión era tan palpable que parecía difícil de disipar en los próximos minutos. Andrés luchaba por recomponerse; había dejado que Juan Martín llegara demasiado lejos y lo embargó una sensación de debilidad, tan grande como desconocida en él. Lo estaba bombardeando con recuerdos, sacudiéndolo y obligándolo a enfrentar aspectos de su vida, de un modo al que no estaba acostumbrado. No deseaba enfrentar todo lo que Juan Martín había mencionado, porque sabía que mucho de lo que su hermano había puntualizado era cierto.

Al cabo de varios minutos, Juan Martín se atrevió a intentar achicar la brecha que entre ellos se había vuelto a generar. Con voz cargada de aplomo y cautela, le aclaró que todo lo había dicho por su bien; dijo también que era consciente que no debió haber sido agradable para Andrés escucharlo, pero que tenía que decírselo.

Continuó el silencio. Con disimulo le dedicó una rápida mirada a Andrés. Estaba igual que varios minutos atrás; ausente, distante y abstraído. Pero él no había terminado de hablar y era imperioso que dijera todo. Por unos segundos creyó que sería inoportuno hacerlo en ese momento. Pero cuándo entonces, se preguntó.

—Con ese distanciamiento, estas lastimando a muchos que no se lo merecen, — dijo con más inseguridad de la que le hubiera deseado.

La expresión de Andrés cambió abruptamente. En la voz de Juan Martín detectó un matiz que no había percibido antes. De su rostro se borró todo signo de enojo y se llenó de preocupación. Frunció el ceño y preguntó a qué se refería con eso.

Juan Martín bebió un poco de agua. Sentía la boca seca e intuía que si hablar de Lara lo había irritado cuando le contara sobre su gemelo el impacto sería mucho más difícil de digerir. Pero era necesario.

—Facu por ejemplo, — agregó Juan Martín.

—¿Qué le pasa a Facundo? — protestó Andrés con impaciencia.

—Facu está muy enojado con vos, — empezó diciendo Juan Martín con determinación. — Más que enojado está dolido, muy dolido. Siente que lo abandonaste, que te distanciaste de él,— agregó. Por un instante observó a Andrés. Así como al hablar de Lara el rostro de su hermano se mostró inescrutable y rígido. En ese momento no fue difícil para Juan Martín comprobar el impacto que sus palabras tuvieron. Eso lo reconfortó, y lo alentó a continuar. — La última vez que hablamos, me dijo que nunca lo llamas... que ni te enteraste de la pérdida de su bebe.

—Eso no es verdad, claro que me enteré, — alcanzó a decir con extraña inseguridad. — Hablé con él el otro día.

—Te llamó hace cuatro meses... y todavía está esperando el llamado que le prometiste, — respondió Juan Martín. Con más desconcierto que antes Andrés lo contempló azorado. — Mira Andrés, si Facu se entera que te conté esto me mata... de hecho rompí mi promesa de no hacerlo... Con esto si tenés que hacer algo... ¿no te parece?

La pregunta de Juan Martín quedó suspendida entre ambos. Pero la respuesta nunca llegó. Otra vez el silencio. Juan Martín pensó que lo mejor sería dejarlo solo. Tomó su servilleta y se limpió delicadamente la comisura de su boca. Deseaba marcharse y dejar a su hermano asimilar todo lo dicho; era mucho lo que debía confrontar. Ya estaba enterado de lo que pensaba de lo sucedido con Lara y mucho más importante ya sabía lo de Facundo; punto y aparte de ahora en adelante era un tema que debía resolver Andrés. Él tenía otros planes para esa noche y no estaba dispuesto a que los arruinara un intercambio de opiniones con su hermano mayor.

—Me tengo que ir, — le dijo al dejar la servilleta junto a su plato. Andrés levantó la vista y lo miró con cierto desconcierto. — Hay una exposición de arte a la que quiero asistir.

Sorprendido una vez más por las palabras de su hermano, Andrés sacudió su cabeza con gesto desaprobador. Intentó decir algo, pero Juan Martín no se lo permitió.

—Yo te agradezco tus consejos, — siguió diciendo con determinación al tiempo que se ponía de pie. — Pero tengo que hacerlo, necesito hacerlo. Y si todo sale según mis planes... no me esperes a dormir.

Se despidió de Andrés con un rápido hasta luego y posó momentáneamente una mano sobre el hombro de él al pasar a su lado. Salió del restaurante con paso acelerado. Andrés lo observó preguntándose si había tenido algún sentido tratar de detenerlo o de interponerse entre lo que evidentemente había surgido entre él y Petra.

Una vez que llegó a la calle, Juan Martín se apuró a subir al taxi que se detenía frente a la entrada del restaurante. Miró hacia atrás y agradeció no ver a Andrés acercarse. Le dio la dirección al conductor y se entregó a sus pensamientos. No podía dejar de pensar si con todo lo que le había dicho Andrés reaccionaría y regresaría a Buenos Aires. No había sido nada grato, pero con cada segundo que pasaba, Juan Martín más se convencía de lo acertado de su análisis. Respiró hondo y solo deseó que sirviera para algo. Se acomodó en el asiento y se obligó a dejar de pensar en Andrés, concentrándose entonces en su propia vida.

La exposición se realizaba en el otro extremo de la ciudad y el trayecto, le ayudó a organizar mejor sus pensamientos. Más allá de los temores que podía tener por la reacción de Petra, su corazón latía cargado de excitación y entusiasmo. Cuando el taxista finalmente se detuvo, Juan Martín estaba convencido de estar haciendo lo correcto.

A diferencia de la galería que había visitado unos días atrás, esta estaba bien iluminada. A través de los ventanales de vidrio repartido, podía apreciarse como los presentes comentaban las obras al recorrer el lugar. Juan Martín titubeó. Toda la determinación que había sentido unos minutos antes, parecía haberse evaporado. Buscando darse ánimo, decidió fumar un cigarrillo antes de entrar. Varias personas ingresaron a la galería mientras fumaba nervioso, pero no reparó en ellas, como tampoco reparó en un primer momento en el taxi que se detenía a escasos metros de él. Frunció el ceño sorprendido al ver a Andrés descender del automóvil y dedicarle una mirada cargada de fastidio.

—¿Qué haces acá? — protestó y arrojó la colilla de su cigarrillo a la calle.

—Te traje la invitación, — respondió Andrés al aplastar el cartón contra el pecho de su hermano.

Juan Martín sostuvo el tarjetón y luego de contemplarla volvió su mirada a Andrés que ingresaba a la galería sin haber agregado otro comentario. Respiró hondo y tomó coraje; uno a uno fue subiendo los peldaños que conducían a la entrada principal.

Los distintos ambientes estaban tanto iluminados como concurridos y Juan Martín se zambulló en la marea de gente que recorría la muestra. Entre los presentes divisó a su hermano que conversaba animadamente con un grupo. Mejor así, pensó y giró en dirección contraria. Al cabo de veinte minutos de deambular sin rumbo, y al no ver a Petra por ningún lado, Juan Martín empezó a desilusionarse. La muestra no le atraía en lo más mínimo y salvo Andrés, con quien no deseaba conversar, no conocía a nadie. En dos ocasiones se detuvo frente a oleos simulando interés en lo que veía, pero sus pensamientos se encontraban muy lejos de allí.

Una hora entera pasó, Juan Martín ya había visto la totalidad de la muestra y había bebido por lo menos cuatro copas de champagne. Empezaba a sentirse estúpido y en algún punto se fastidió al imaginar las palabras de Andrés ante su aparente derrota. Tal vez lo mejor sería marcharse, por lo menos le quedaría el consuelo de haberlo intentando. ¿Pero le alcanzaría ese consuelo?; no, definitivamente no le iba a alcanzar. Recorrió una vez más el gran salón con la mirada y lo único que reconoció fue a Andrés que reía abrazado a una hermosa morocha. Juan Martín sacudió su cabeza con resignación y se dirigió a la salida.

En cuanto salió a la calle, se dejó envolver por el fresco aire y encendió un cigarrillo preguntándose de dónde sacaría un taxi.

—Ya te vas, — le dijo Petra desde la cima de la escalera. Se miraron unos segundos. Petra entonces se envolvió en un chal color coral y delicadamente descendió hacia él. — No pensaba verte aquí.

Juan Martín no respondió inmediatamente. La voz de Petra le había parecido fría y distante y en sus ojos notó cierto reparo.

—Quería verte, — dijo él con total sinceridad. No tenía ningún sentido fingir. No había tiempo para demostrar nada que no fuera real.

—¿Para qué? — preguntó ella desconcertada.

Incómodo, Juan Martín se rascó la nuca y paseó la vista por la calle vacía. La conversación había comenzado mal, pero después de todo era la realidad la que los golpeaba a ambos. Clavó su mirada en la de ella y suavemente le acarició la mejilla.

—Mañana a la noche regreso a Argentina, — respondió sintiendo el peso de cada una de sus palabras. — Necesitaba verte, escucharte..., — agregó con voz cargada de sentimientos. Sus dedos acariciaron suavemente el rostro de ella. — Te extrañé estos últimos dos días.

Llevada por un impulso Petra se acercó y lo besó. Aferrándose a la cintura de ella, Juan la atrajo más aún y respondió el beso con fuerza, sintiendo los brazos de ella que le rodeaban el cuello. Petra se separó unos centímetros y le acarició el rostro con ternura.

—¿A qué hora terminas acá? — preguntó él y volvió a besarla.

—Cuando se vaya el último, — respondió ella con una mueca y agregó con voz suplicante, — ¿me esperas?

Juan asintió nuevamente y juntos regresaron a la galería.

Durante el resto de la reunión Juan Martín se paseó entre los presentes con menos interés que antes. Impaciente y palpitante, solo podía pensar en lo que tenía por delante. Un mozo pasó y de la bandeja tomó una nueva copa de champagne. Divisó un sillón junto al vacío hogar de la sala principal y se dirigió hacia allí. Al sentarse tomó un folleto de una mesa y se puso a leer tratando de matar el tiempo.

—¿Cómo te está yendo? — preguntó Andrés deteniéndose a su lado.

—Me estaba preguntando cuánto tardarías en venir a preguntar, — respondió Juan Martín con tono burlón. — ¿Ya la aburriste a la morocha?

Andrés no respondió, simplemente levantó la copa a modo de brindis y se alejó. Divertido Juan Martín sonrió al verlo regresar con la morocha. A la distancia, Andrés lo saludó con un guiño.

De entre los presentes, Petra se abrió paso hacia él. Se le acercó y al oído le pidió que salieran unos minutos a tomar aire. Juan Martín lo agradeció en silencio y de la mano dejaron la galería. Una vez en la calle, se sentaron en los peldaños de la escalinata. Juan Martín pasó su brazo sobre los hombros de ella y dejó que Petra se recostara contra él.

—Pensé que ibas a llamarme, — se quejó ella con cierta tristeza. — Me dolió que no lo hicieras.

Juan Martín asintió y con cierto pesar le dijo que lo sabía; también a él le había pesado no hacerlo. A modo de excusa, mencionó el modo en que su hermano lo había acaparado.

—¿Todo porque te vas mañana? — preguntó directamente ella.

—Supongo, — fue la escueta respuesta de Juan Martín.

Como si entendiera que había algo más, Petra se encogió de hombros y al pasar mencionó que su partida no era un problema para ella. Sorprendido por sus palabras, Juan Martín se separó y la miró con incredulidad.

—Podemos seguir en contacto por mail o por teléfono, — siguió diciendo Petra con tanta naturalidad que Juan Martín creyó haberse perdido algo. — Nos podemos visitar, ¿no? — Él asintió dejándose convencer de lo fácil que podría ser. — Puedo viajar a verte si no te molesta o vos podes volver a Nueva York, si lo deseas.

Juan Martín finalmente sonrió maravillado, Petra tenía una forma tan simple de enfrentar los problemas que por un momento, él solo deseo poder convencerse. Otra vez el cosquilleo se apoderó de él y una vez más logró hacerlo sentir vivo. Llevado por un arrebato, la besó con mayor fuerza que antes liberando el intenso deseo que ella despertaba en él.

—Vayámonos de acá, — le suplicó él cuando sus bocas se separaron apenas unos centímetros. — Por favor, vayámonos ya...

Ella asintió, y al ponerse de pie mencionó que iba en busca de su abrigo. Juan Martín la siguió con la mirada hasta verla desaparecer entre la gente. Por uno de los ventanales vio a su hermano que lo miraba con seriedad. Juan le sonrió entusiasmado y lo saludó. Andrés simplemente sacudió su cabeza con resignación y cierta desaprobación dibujada en el rostro. La atención de Juan Martín volvió a la entrada de la galería y su sonrisa se amplió más todavía al ver a Petra que bajaba por la escalinata. Sin detenerse, Petra pasó su mano por la cintura de él y lo arrastró en dirección a la esquina. Juan Martín la rodeó con uno de sus brazos y miró sobre su hombro solo para comprobar que Andrés continuaba mirándolos. Le volvió a sonreír y sacudió levemente su mano despidiéndose.

Consiguieron un taxi y antes que él dijera algo, Petra ya le estaba brindando al conductor una dirección que él no conocía. Juan Martín la contempló divertido y sus ojos sonrieron con luminosidad. Petra se acurrucó contra él y recostó su cabeza contra su pecho.

Juan Martín no tenía noción hacia donde se dirigían pero no le importaba. Cruzaron un puente pero a esa hora de la noche no podía precisar cuál. Todos sus sentidos estaban concentrados en Petra y no se equivocaba al sentir que a ella le sucedía lo mismo. Al cabo de un rato el taxi finalmente se detuvo frente a la entrada de un viejo edificio. Petra lo miró y en cuanto Juan Martín pagó la tarifa lo empujó fuera del vehículo. Rápidamente lo condujo hacia el interior y de allí hacia la escalera que los llevaría al segundo piso que era donde ella tenía su mono ambiente. El ascenso se vio interrumpido en varias oportunidades por Juan Martín que llevado por el deseo la arrinconó contra las paredes.

Luchando contra el cuerpo de Juan Martín que se abalanzaba sobre ella acariciándola o besándole el cuello, Petra se contorsionó para poder abrir la puerta de su departamento. En cuanto la puerta se abrió y se cerró tras ellos no perdieron un segundo en desvestirse y liberar el deseo que desde el primer momento habían reprimido. Se amaron con tal libertad que fue como si hubiesen estado en esa situación miles de veces; se amaron con locura y desesperación como si ambos buscaran retener en cada centímetro de su cuerpo el recuerdo de esa noche. En más de una ocasión de sus bocas salieron susurros cargados de sentimientos y quedaron esclavos de promesas y manifestaciones de amor.

Petra fue la primera en despertar. Parpadeó varias veces y recorrió rápidamente su pequeño mono ambiente con la vista. Afortunadamente estaba todo ordenado, pensó y sonrió al pensar que no había reparado en ello la noche anterior. Giró para contemplar a Juan Martín que dormía plácidamente a su lado. Le acarició el cabello con delicadeza; dejando que sus dedos se mezclaran con los oscuros mechones, permitiéndose soñar con lo maravilloso que sería si todas sus mañanas fuesen como esa. Juan Martín se acomodó y luego de un largo suspiro siguió durmiendo. Ella sonrió y se dejo envolver en un mar de sensaciones; lo veía mucho más hermoso de lo que le había parecido la noche anterior, o los días anteriores. Para ella, Juan Martín Puentes Jaume era sencillamente perfecto; en él había descubierto todo cuanto había soñado encontrar en un hombre. Habían sido solo cuatro encuentros, y así y todo, no tenía dudas de lo que sentía por él. Se había enamorado de él, pero cuándo no lo sabía. Podría haber sucedido la primera vez que lo vio llorando frente a la obra de arte o tal vez, cuando él le preguntó por su pasado y riéndose le exigió que le contara más. Pero cómo soportar que él se marchara, era algo que todavía no había enfrentado.

Dejó la cama y se dirigió a la pequeña cocina ubicada en un extremo del ambiente. Decidió no pensar, no sacar ni conclusiones ni hacer conjeturas; se concentró entonces en preparar un desayuno. No era mucho lo que había en su heladera, frunció el ceño. Si bien le hubiera gustado poder ofrecerle un copioso desayuno tendría que conformarse con café y unas tostadas. Creyó que a él no le molestaría.

Juan Martín abrió los ojos y lo primero que vio fue un conjunto de bastidores amontonados junto a un atril contra una pared. Se frotó los ojos y se incorporó. El sol inundaba el ambiente a través de las suaves cortinas de lino. Le gustó lo que vio. El mono ambiente era cómodo y cálido. Sus paredes pintadas en un suave color ocre, contrastaban con el suelo castaño. No había mucho en las paredes, tan solo un par de cuadros y una lámina de corcho colmada de fotografías. Un modulo dividía parcialmente el sector de la cama con lo que a él le pareció un comedor. Vio a Petra de espaldas, concentrada en la cocina. Se puso de pie y fue hacia ella.

Como si Petra hubiera sentido su presencia acercándose, giró y abriendo sus brazos lo recibió con un abrazo. Después de un beso, le indicó donde estaba el baño y le propuso desayunar. Lo hicieron en la mesa, por algún motivo ninguno quiso volver a acercare a la cama. Tal vez porque el tiempo se acortaba o tal vez porque terminaría siendo más doloroso que placentero. Conversaron sobre trivialidades y ninguno parecía tener el valor de mencionar la inminente partida. Lentamente, más allá de los sentimientos que la separación les producía, fueron introduciendo el tema. Juan Martín mencionó todo lo que debía preparar y Petra le preguntó si había comprado más cosas para los chicos. La conversación fue dando tumbos, hasta que finalmente Juan se puso de pie.

—Aunque no quiera, tengo que irme, — le dijo y sintió sus ojos cargarse de angustia. Ella asintió y se abrazó a él con fuerza. — Hay una parte de mí, que se quedaría encerrado en este departamento. Pero otra...

—Que extraña a sus hijos, — dijo ella con una triste sonrisa. Él asintió sin atreverse a decir más. Petra le acarició una mejilla con toda la palma de su mano, como si deseara grabar en su mente cada línea de ese atractivo rostro. — Prometeme que me vas a escribir... o llamar.

—Claro que si, — respondió él. — Pero no sé qué más puedo prometerte...

—Eso ya se verá..., — dijo ella simulando picardía. Se apartó de él y se obligó a mostrarse segura. — Mi hermana mayor, conoció a su esposo por una página de Internet. Estuvieron más de un año, chateando, intercambiando mails y hablando por teléfono. — Hizo una pausa y asintió con aire esperanzador. — Eso hasta que él le propuso matrimonio. Ahora viven muy felices en Australia. — Hizo una pausa y se encogió de hombros sintiéndose súbitamente incómoda por lo que acababa de sugerir. Juan Martín dejó escapar una carcajada y no pudo evitar pensar que hasta en los momentos tristes ella lograba hacerlo reír. — No digo con eso que pueda sucedernos lo mismo... pero bueno... la distancia no me asusta.

—Me encantaría que vengas al Paraíso, — se aventuró a decir él acercándose. La rodeó con sus brazos y tiernamente la besó. — Vendrías...

—Me encantaría... — respondió ella sin dejar de sonreírle. — Pero más adelante... No nos apuremos a prometernos nada...

No quiso esperar un taxi en la puerta del edificio. Decidió caminar un par de cuadras luchando por minimizar el peso que sentía en su corazón. Había sido mucho más difícil de lo que él había pensado, aunque nunca había pensado en el después. Las cuadras pasaban una tras otra, sin que Juan Martín lo notara. No sentía deseos de llorar, era solo una sensación de vacío tan grande que le oprimía el alma; como si luego de haber encontrado el camino que hacía mucho buscaba, lo hubiese perdido repentinamente. Una parte de él deseó olvidarse de todo y volver corriendo a los brazos de Petra, pero se obligó a pensar en Melisa y Santiago. Cerró los ojos ahora si obligando a las lágrimas, que bregaban por fluir, a retroceder. Tiempo al tiempo, se dijo, tal vez Petra estaba en lo cierto y solo era cuestión de aguardar que todo se acomodara. Pero, siempre parecía haber un pero, pensó con amargura. No lograba imaginar a Petra en el Paraíso, tampoco él podía imaginarse viviendo allí. No; eso seguro que nunca va a suceder, se dijo sabiendo que si alguno de los dos debía modificar su vida, tendría que ser ella. Sacudió su cabeza y por algún motivo pensó en su hermano. ¿Era tan similar la situación?, no, no lo era.

Un taxi que pasaba por la calle, aminoró la velocidad intuyendo que tal vez Juan Martín necesitaba de sus servicios. Juan Martín se aproximó y se subió.

Ingresó al departamento sintiéndose abatido y terriblemente agobiado. No había decidido que le diría a Andrés o si era necesario decir algo, tal vez bastara con todo lo dicho y hecho la noche anterior. El departamento estaba en completo silencio y agradeció no cruzarse con su hermano. Miró su reloj, solo para constatar el poco tiempo que tenía antes de trasladarse al aeropuerto. Fue directamente al cuarto que ocupaba y se concentró en su equipaje. Muy despacio fue colocando la ropa en sus valijas y acomodó mejor los presentes para sus hijos.

Habían pasado casi cuarenta minutos cuando Andrés apareció. Permaneció unos segundos bajo el umbral de la puerta observándolo. Luego se acercó en silencio y sentándose en la cama, le preguntó cómo le había ido. Juan Martín se sobresaltó, tan inmerso estaba en sus pensamientos que no había reparado en él.

—No sé si puedo decir que bien, — dijo sin voltear a mirarlo. — Y te pido por favor que no me digas te lo dije...

—No pensaba decir nada, — respondió Andrés con serenidad. — Necesitas que te ayude en algo...

—No, ya tengo todo listo, — respondió. Estaba seguro que Andrés no se había referido al equipaje, pero prefirió que allí quedara todo. — Convendría salir en dos horas para el aeropuerto, ¿no?

Andrés le dijo que estaba de acuerdo y se puso de pie. Le propuso a su hermano comer algo antes de salir. Juan Martín asintió y lo observó salir de la habitación.

Llegaron al aeropuerto conversando sobre quienes estarían esperando a Juan Martín en el aeropuerto. Según sus padres le habían dicho, ellos irían con Melisa y Santiago. Luego permanecerían unos días en Buenos Aires antes de volar al Paraíso. De tanto en tanto Andrés le dirigía furtivas miradas procurando aventurar cómo se encontraba verdaderamente. Juan Martín lo notaba, pero no dijo nada.

Una vez hechos los trámites correspondientes, se dirigieron a una confitería para compartir un último café. Así como le había sucedido con Petra, no deseaba separarse de su hermano. Deseaba estirar la partida lo más posible y podía asegurar que a Andrés le sucedía lo mismo.

—Voy a estar bien, — dijo finalmente Juan Martín, sabiendo que a Andrés le haría bien escucharlo. — No quise joderte anoche... tal vez me pasé de la raya... — hizo una pausa y Andrés puso cara de no desear escarbar más en ese asunto. — Dejame que diga lo que tengo que decir y te prometo que no volvemos a hablar del tema. — Andrés asintió con renuencia. — Esto queda entre nosotros, no pienso decirle nada a mamá y a papá, pero no te veo bien... no estas bien y lo sabes. Tenés que tomar una decisión... o volvés por ella o la dejas ir... No creo que todo entre ustedes este perdido, Andrés. — Hizo una pausa y se relajó al ver que Andrés lo escuchaba con atención. — Con respecto a Facundo, me parece una estupidez y vos sabes qué tenés que hacer...

Andrés asintió pero no agregó comentarios. En cambio le preguntó por Petra. Esta vez Juan Martín se encogió de hombros.

—¿Que le digo si me pregunta algo?

—Nada, — respondió con pesar. — Ella ya tiene las respuestas...Ya veremos...

Juan Martín se puso de pie y juntó sus pertenencias. Andrés lo imitó. Era hora de despedirse. Caminaron juntos hasta la puerta de embarque. Se despidieron con un fuerte abrazo.

—Supongo que nos vemos en unos meses, — aventuró con una sonrisa cómplice. Andrés le devolvió la sonrisa y asintió. — Va a ser muy agradable para todos tenerte en casa nuevamente.

—Me encantó tenerte acá — dijo y se dieron un último abrazo. — Gracias... Saludos para todos y nos vemos pronto.


CAPITULO 35



NUEVA YORK siempre había sido la ciudad más maravillosa de todas para él. En sus calles había descubierto todo lo que necesitaba para sentirse pleno y satisfecho con la vida. Allí encontró la puerta al mundo que tanto había deseado encontrar; el ámbito para desarrollarse profesionalmente y así ganar todo el dinero que desde muy joven había deseado tener. Él era un hombre al que las cosas le salían tal y como él las había programado, siempre había sido así. Había alcanzado la cima, gracias a esfuerzos y sacrificios y de nada jamás se arrepintió. Pero todas esas convicciones, toda esa seguridad que tanto lo enorgullecían se habían desmoronado en un abrir y cerrar de ojos en el momento en que Lara lo había rechazado. La herida que Lara le había propinado había sido tan profunda que lo había llevado a refugiarse una vez más en la gran manzana del mundo y por mucho tiempo se había convencido de no desear volver nunca más a Buenos Aires.

En Nueva York siempre se había sentido exitoso y eso era lo que necesitaba para salir a flote. Con determinación y hasta algo de obstinación Andrés Puentes Jaume había vuelto a enfrentar la ardua tarea de reconstruirse. Uno a uno fue ubicando los ladrillos que conformarían su intachable imagen, su excelencia profesional y su impronta de hombre seguro de sí mismo. Lentamente había levantando una gruesa muralla que aislaba todo recuerdo doloroso, todo sentimiento que amenazara con doblegarlo. Con el paso de los meses lo fue logrando, no sin esfuerzo, y hasta llegó a creer que llegaría el momento en que los tristes recuerdos fueran anulados por completo.

Sin embargo todo lo que tanto esfuerzo le había demandado, se fue lentamente resquebrajando con la reciente visita de Juan Martín. Ya con su sola presencia su hermano menor hizo que el estatus quo en el que vivía tambaleara, obligándolo a enfrentar sus miedos y sus falencias. Con solo escucharlo reír u oírlo hablar de sus hijos y hermanos, Andrés lo había envidiado con todo su ser. Y como si con eso no bastase, lo había sorprendido la facilidad con que Juan Martín se había entregado a la posibilidad de volverse enamorar. A pesar de todo lo que él le había insistido; a pesar de todos sus intentos de alejarlo de Petra, Juan se había arriesgado por ella y sin resquemores había abierto su corazón a la posibilidad de volver a formar una familia.

Pero tener que enfrentar todo cuanto Juan Martín le había dicho, fue algo para lo que no se había preparado. Más allá de haber discutido respecto a Lara, y del acertado análisis de su hermano respecto a sus fantasmas, lo que más lo perturbaba era lo que Juan Martín le había mencionado sobre Facundo. Eso si le había pegado hondo, avergonzándolo y haciéndolo sentir mucho más miserable.

Desde la tarde en que despidió a Juan Martín en el aeropuerto, Andrés había dado cualquier cosa por tener a su gemelo a su lado. ¿Cómo no se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba a Facundo?, se preguntó una y otra vez, y la respuesta vino a su mente con tanta fuerza que lo sacudió. Su inconsciente había suprimido la necesidad de contar con Facundo, porque Facundo siempre había despertado una parte de él que en ese momento le causaba dolor. Facundo siempre lo había obligado a enfrentar el costado de las cosas que a él no le gustaban; siempre lo había obligado exteriorizar sus sentimientos y él no podía permitirse eso. Andrés podía apostar sin margen de dudas, que Facundo hubiera conseguido retenerlo en Buenos Aires. Pero Facundo también lo había lastimado y Andrés se encontraba ante la disyuntiva de perdonar y recuperar a su hermano o entregarse al resentimiento.

Durante las siguientes semanas Andrés tuvo mucho en que pensar. Como una semilla que germinaba en su interior la idea de regresar a Buenos Aires cobraba cada día más fuerza y ya no le resultaba tan descabellado hacerlo; por el contrario, empezaba a tornarse necesaria, casi fundamental. Se sentía desdoblado y ambiguo. Por un lado no tenía el valor de volver a cruzarse con Lara y temía no soportar la tentación de correr a buscarla; pero lo que más lo perturbaba era la imperiosa necesidad de comprobar con sus propios ojos que no había perdido el cariño y el respeto de su hermano gemelo. Tenía mucho en que pensar y mucho que decidir. Por lo pronto, ya era un hecho que en tres meses asistiría al cumpleaños de su padre. No estaba dispuesto a reconocer ante nadie lo nervioso que enfrentar a sus padres lo ponía, pero le haría bien sentir el cariño de su familia aún debiendo bajar la cabeza ante ciertos reproches.

Había tratado de hablar con Facundo en varias oportunidades, pero no lo había logrado y la idea que su hermano no desease atender sus llamados empezó a relampaguear en su mente. Eso no lo soportaba. Con cada intento fallido de hablar con él el vacío y la culpa aumentaba. De pronto le pareció que cada vez eran más las cosas de las que se arrepentía; no se perdonaba estar haciendo sufrir a Facundo, como tampoco se perdonaba el dolor que les había propinado a sus padres a raíz de los enfrentamientos con Juan Martín y su repentino alejamiento. Aunque las peleas con su hermano menor ya habían quedado en la historia para ellos, no era igual para sus padres y Andrés lo sabía.

Afortunadamente tenía programada una visita a San Francisco donde debía reunirse con su viejo amigo Juan Carlos. Adoraba San Francisco y la perspectiva de pasar unos días con Juan Carlos y su esposa Swanie, lo entusiasmaba.

Buscando aprovechar unos días libres, viajó un viernes por la mañana y se alojó en un hotel cercano a Fisherman´s Wharf. Le gustaba la zona. En cuanto se hospedó, sin siquiera desarmar la pequeña valija de viaje, tomó el teléfono y llamó a Juan Carlos, para avisarle que ya se encontraba allí. Acordaron encontrarse en una hora.

Juan Carlos lo aguardaba en el lobby del hotel. Al salir del ascensor, Andrés lo vio hablando por su celular. Sonrió al pensar que lo veía más gordo; la buena vida murmuró para sí. Lucía una camisa azul oscura con pantalones caqui con amplios bolsillos a los costados y gastadas zapatillas. Llevaba el cabello rubio un poco más largo y unas gafas oscuras ocultaban sus ojos cafés. Juan Carlos había tomado una buena decisión al instalarse en San Francisco. Se lo veía más relajado, contento y satisfecho. Tenía todo cuanto deseaba y hasta aquello que nunca pensó que le fuera importante. Junto a Swanie, habían recorrido California de norte a sur en su nueva camioneta Ford, algo que nunca antes se le había ocurrido hacer desde Nueva York y descubrió lo mucho que le agradaba ese tipo de experiencias. Se enamoró del aspecto natural de la costa oeste, con sus cambios de matices y sus atardeceres frente al Pacífico. No pensaba volver a vivir en Nueva York; para ellos ese era un capítulo cerrado. Habían encontrado el lugar donde deseaban echar raíces para formar una familia, y así lo harían. Cuando sus miradas se encontraron, Juan Carlos sonrió y abrió sus brazos para recibir a su amigo.

Salieron del hotel rumbo al lugar escogido para almorzar conversando sobre todos los negocios que podrían desprenderse de la operación que Juan Carlos estaba desarrollando en la costa oeste y la gran cantidad de detalles que debían contemplar para seguir avanzando. Era un día maravilloso. El cielo despejado y fresco, ideal para caminar por el muelle o para recorrer la bahía en barco. La aromática brisa del mar los envolvió en cuanto atravesaron la calle que los llevaría a la zona del muelle donde estaban los restaurantes. Mientras caminaban Juan Carlos lo fue poniendo al tanto de las negociaciones existentes y de los puntos más escabrosos de tratar. La mente de Andrés funcionaba a toda velocidad, tomando nota mental de todo cuanto su amigo mencionaba. Ante la primera pausa de Juan Carlos, Andrés quiso saber en qué situación estaban los demás clientes que él le había derivado desde Buenos Aires. Siguieron hablando hasta llegar al Muelle, donde podrían tomar un trago.

—¿Cómo esta James? — preguntó Juan Carlos al ubicarse tras en una mesa. — Hace rato que no hablo con él.

—Muy bien. Muy contento, — respondió Andrés. — Hablé con él la semana pasada. Teóricamente tendría que estar visitándolo en quince días.

—¿Consiguió clientes de esa zona?

—Algunos, — fue la rápida respuesta. — Dice que se está gestando ciertas puntas de las cuales podríamos genera nuevas entradas. — Hizo una pausa y bebió un poco de su cerveza. — Aparentemente corporaciones que tienen un pie en Nueva York y el otro en Chicago.

—Dejemos un rato de hablar de trabajo, — dijo Juan Carlos entonces tratando de cambiar de tema. — ¿Cómo te fue con tu hermano? — preguntó al cabo de unos segundos de silencio.

Brevemente Andrés le comentó sobre Juan Martín y todo lo que hicieron durante la semana. Mencionó lo feliz que Juan Martín se había mostrado de estar en Nueva York y puso a Juan Carlos al corriente de todo cuanto sucedía en Buenos Aires. También le habló de sus sobrinos y de lo hermosos que ambos estaban. Finalmente le contó lo sucedido con Petra. Al escuchar esa parte del relato, Juan Carlos rompió a reír contento y dijo que después de todo lo que debió pasar tras de la muerte de Valeria lo alegraba saber que Juan Martín estaba nuevamente en carrera. Andrés asintió y reconoció que así como en un principio le había parecido una locura, tal vez no lo fuera tanto.

—Hoy en día las distancias ya no son un problema, — dijo Juan Carlos luego de darle un buen trago a su cerveza. — Solo es cuestión de tener claro cuánto uno está dispuesto a sacrificar. Ojalá le vaya bien a Juan...

—Ojalá, la verdad es que me hizo muy bien su visita,— dijo y le dio un mordisco a su sándwich. Cambió de tema. — ¿Cómo está Swanie?

—Esta muy bien, — respondió Juan Carlos con una sonrisa. — Tiene muchas ganas de verte. Hoy te venís a cenar a casa, Swanie quiso organizarte una suerte de bienvenida.

Volvió al hotel varias horas más tarde luego de haber recorrido los puntos que le resultaban más interesantes de la ciudad. Andrés estaba cansado, pero no tenía tiempo para recostarse y descansar. Juan Carlos lo aguardaba en el lobby mientras él se duchaba y cambiaba su ropa.

Una hora más tarde cruzaban el Golden Gate hacia el hogar de Juan Carlos y Swanie. Juan Carlos había comprado una finca a las afueras de Sausalito. En medio de la colina, se hallaba la hermosa y amplia casa rodeada de verdes árboles, desde donde podía apreciarse el inmenso océano. El lugar era tan sereno que hasta el aire producía un efecto reparador. Al ingresar a la entrada de la casa, Swanie salió a su encuentro.

Swanie Ostland, era la pareja de Juan Carlos desde hacía más de dos años. Era anglo india y se habían conocido durante una temporada en la que Juan Carlos había trabajado en la capital inglesa. Era muy agradable y sencilla; el polo opuesto a Juan Carlos en imagen e intereses, algo que siempre le llamó la atención a Andrés. Swanie era decoradora, y se hallaba mucho más a gusto entre artistas o en ámbitos más espirituales. Junto a una socia, habían abierto un local de decoración donde brindaban asesoramiento a empresas y particulares. Andrés la apreciaba mucho y el sentimiento era recíproco.

Luego del recorrido por la hermosa casa, los tres regresaron a la terraza donde Swanie había dispuesto la mesa. Cenaron intercambiando comentarios de la vida de un lado y del otro del país. Sus realidades habían cambiado tanto, que así como Andrés se maravillaba de lo desestresado que los veía, Juan Carlos y Swanie no podían entender como todavía no se había hartado del barullo de Nueva York.

Hacía ya una media hora que habían terminado de cenar. La noche caía en el horizonte y la fresca brisa proveniente del océano, empezaba a tornarse fría. Esa fue una buena excusa para Swanie, que se apuró a levantar los platos e ingresó a la casa sabiendo que ellos necesitarían hablar a solas. Juan Carlos se puso de pie y fue en busca de una nueva botella de vino tinto.

—Tengo algo que comentarte, — le dijo súbitamente Juan Carlos al regresar del interior de la casa. Andrés frunció el ceño intrigado por el abrupto cambio de voz de su amigo. — Hace seis meses Lara terminó de comprar la empresa. — Hizo una pausa y le dedicó una furtiva mirada, pero no recogió nada del rostro de Andrés. — James me lo comentó hace unos meses, no pensaba decirte nada, porque vos le dijiste que no te hablara del asunto, — siguió diciendo mientras luchaba por abrir la botella. — Pero a mí me parece que tenés que saberlo. El dinero ya esta depositado en la cuenta que le indicaste a James.

Andrés asintió pensativamente. No logró precisar qué fue lo que esa información le produjo, pero se sorprendió por la rapidez con que ella había cancelado la deuda.

—Me alegro por ella, — dijo finalmente tratando de parecer seguro. — Pensé que iba a tardar más tiempo en hacerlo.

—El último pago fue fuerte, — comentó Juan Carlos con determinación. — De hecho sus abogados consultaron a James si era posible cancelar todo de una vez. — Hizo una pausa y estudió el modo en que su amigo reaccionaba. — Les dijo que si, no encontró motivo para negarse. — Andrés volvió a asentir, pero no agregó comentarios. — Ahora, ¿cómo estas vos? — preguntó entonces Juan Carlos mientras rellenaba las copas. — Me hablaste de trabajo, de Juan Martín y muy por arriba de tu familia... Pero te conozco y hay algo que no está bien..., estas raro.

Andrés desvió la vista al sentir que su amigo lo analizaba y se encogió de hombros. Se tomó unos segundos para responder y tal vez buscando darse ánimos sacó un cigarrillo. Juan Carlos era un buen amigo, el mejor y al igual que con Facundo alguien con quien Andrés lograba abrirse sin miedos ni miramientos, algo que necesitaba en ese momento.

—Tengo un problema y no sé qué hacer, — empezó diciendo con voz pausada y aplomada. — Me mandé una macana grande como una casa y no tengo idea de cómo voy a hacer para resolverlo.

—Siempre que no hayas dejado embarazada a una mina... — comentó Juan Carlos tratando de poner algo de distensión a la tensión que su amigo evidentemente sentía. Andrés esbozó una leve sonrisa y sacudió su cabeza negativamente. — ¿Lara entonces?

—No, no es ella esta vez... — respondió y desvió la vista al exhalar el humo del cigarrillo. Juan Carlos entonces frunció el ceño con cierta preocupación. — Se trata de Facundo...

Su voz se tornó apesadumbrada al mencionar lo distanciado que se encontraban de Facundo. Lo extrañaba terriblemente y así como se sentía lo suficientemente fuerte para superar la pérdida de Lara, no estaba en condiciones de pensar en su vida sin la existencia de su gemelo. Lo había defraudado tan profundamente que no tenía forma de acercarse a él. Mencionó la insistencia de sus llamados, los que Facundo nunca respondía o devolvía; le habló de lo terrible que se sintió cuando Juan Martín lo puso al corriente de los sentimientos de su hermano por no haberlo notado antes. Tan absorto había estado en sus propias preocupaciones que en ningún momento había pensado en cómo su proceder podría repercutir en el resto de la familia, mucho menos en Facundo.

Las palabras de Andrés fluían en bruto, descontroladamente, ningún tipo de cavilación se advertía en ellas. Juan Carlos lo advertía, pero no lo interrumpió para hacer alguna pregunta o comentario. Lo conocía demasiado bien para eso y sabiendo lo importante que siempre habían sido el uno para el otro, no podía entender cómo los gemelos se habían distanciado de esa manera. En realidad si lo entendía, pero no podía permitir que Andrés no se esforzara en entenderlo por sus propios medios para recuperar esa parte de él que se alejaba con Facundo.

—Te juro Juan... que no me voy a perdonar en la vida, — terminó diciendo. — Tengo un dolor acá — siguió diciendo al golpearse el pecho. — Me cerró las puertas y no sé qué mas hacer para que me atienda.

—Cuando volviste a Nueva York, estabas enojadísimo con Facundo, — le recordó Juan Carlos. — Pensé que habías hablado con tu hermano sobre eso.

Andrés sacudió su cabeza negativamente y le confesó que nunca creyó que las cosas llegaran tan lejos.

—Sigo un poco resentido con él, pero siempre fui yo el que se enoja, y Facu el que terminaba generando el acercamiento, — agregó pensativamente. — Como una especie de código... pero esta vez soy yo el que tiene que dar el primer paso...

—Porque no te vas para Buenos Aires, — le propuso Juan Carlos con determinación. — Hace mucho que no viajas para allá y creo que te quedaron muchas cosas por resolver... principalmente con tu familia.

Andrés asintió demostrando estar plenamente de acuerdo con él y le mencionó que pensaba hacerlo para el cumpleaños de su padre.

—En unos dos meses, — dijo bebiendo un poco de su vino. — La verdad es que me siento tan miserable, hasta me da vergüenza pensar en enfrentar a mis padres por todo lo que generé sin darme cuenta... Mis viejos viajaron a Nueva York el año pasado y me inventé un viaje a Londres para no cruzármelos; con Florencia hice algo similar... ¿cómo pude Juan... tanto me aislé...?

—En cuanto volvés a Nueva York, hace las reservas para viajar a Buenos Aires, — insistió Juan Carlos sin responder la pregunta de su amigo. No hacía falta, Andrés conocía la respuesta. — Arreglá todo lo que tengas que arreglar ahí... Después verás como sigue todo... Tal vez Andy es en Buenos Aires donde vos tenés que estar.

Había regresado a Nueva York la noche del domingo. Su departamento le resultó más solitario que nunca. Buscando quebrar el desolador silencio, puso música. Y se sirvió un vaso de whisky. Lo llevó a su habitación. Quería relajarse y cambiarse de ropa. Luego de una ducha y de ponerse ropa más cómoda fue hacia el bar y se sirvió otro trago, olvidándose del vaso que había dejado casi sin tocar en su habitación. Se dejó caer en uno de los sillones del living y permitió que los recuerdos lo abordaran. Cada tanto necesitaba entregarse y dejarse envolver por un manto de melancolía. Últimamente se sentía extrañamente nostálgico. Le dio un largo trago a su vodka ayudándose así a levantar varias barreras o tal vez ayudando a la propia soledad que amenazaba con empujarlo hacia lo que entendía era su abismo. Lo cierto fue que esa noche, no encontró la fuerza para resistirse. ¿Cómo es vivir sin vos?, fue la pregunta que relampagueó en su mente y la respuesta que lo invadió se tradujo en una sensación de felicidad que solo ella había despertado en él. No se atrevía a pensar en Lara libremente, todavía no, pero la necesitaba; ella sabría que decir para recuperar la confianza de Facundo, así como Facundo hubiese sabido cómo ayudarlo a recupera la confianza de Lara. Las palabras de Juan Martín daban vueltas en su mente torturándolo y forzándolo a ser sincero con él mismo. En esos momentos recordó la amplia y contagiosa sonrisa de Lara; sus besos. Dejó que su mente se ahogara en vodka para mitigar el dolor. Se sentía solo y vacío; repentinamente triste y abandonado a su suerte. De pronto su refugio ya no le parecía tan seguro, y empezaba a sentir el encierro; las paredes qué él mismo había levantado a su alrededor se transformaban en una suerte de trampa. ¿Tan equivocado había estado?; ¿tan errado en sus decisiones? Perdió perspectiva y una parte de él, aquella que con tanto esfuerzo se había esmerado en ocultar inundó su mente de hermosos y vividos recuerdos. Se vio en el Paraíso con su familia: rememoró la manera en que su corazón se regocijaba con una sonrisa de su sobrina; la eterna comprensión de su madre y la fuerte presencia de su padre. Los cuatro hermanos compartiendo una distendida charla en el jardín de invierno de la casa familiar. La risa contundente y sincera de Facundo palmeando su espalda, frenando sus impulsivos arrebatos. Facundo siempre a su lado.

—Mierda, — gritó lleno de furia y violentamente arrojó el vaso contra el bar. El pulso se le había acelerado y se mordió el labio inferior con bronca. — Mierda...

Súbitamente se puso de pie y buscando liberar su mente de los fantasmas que lo acosaban, decidió salir. Caminó un par de cuadras por Park Avenue y de allí tomó un taxi. Fue hacia un bar del Soho, donde generalmente se encontraba alguno de sus amigos. El lugar estaba prácticamente vacío y lo lamentó. Se ubicó en la barra y pidió un vodka con limón. Lo bebió tranquilo, preguntándose qué podría hacer a continuación. El cantinero se le acercó y entabló dialogo con él. La conversación fue dando tumbos sin mucho sentido, hasta que fue interrumpida por una persona que se ubicaba junto a Andrés. Con disimulo él volteó a mirarla y sonrió al ver que se trataba de Suzanne Willis.

—Hola guapo, — le dijo ella con su mejor sonrisa. — Que sorpresa encontrarte acá.

—Lo mismo digo, — repuso él y con un gesto le indicó que pidiera lo que deseara beber. Ella así lo hizo.

—Brindo por este encuentro mi amor, — respondió Suzanne y lo obligó a chocar su vaso contra el de ella.

Andrés dejó escapar un dejo de una risa ahogada y brindó con ella. Se alegraba de que fuera Suzanne quien le hiciera compañía esa noche, porque esa noche en particular necesitaba a alguien para conversar de igual a igual y no a una mujer que le dijera que si a todo como podía sucederle con Vanessa. Le preguntó qué hacía allí y ella le comentó que se había reunido con una colega para delinear aspectos de un caso fuera del ámbito oficial. Él asintió pero no hizo más preguntas. Suzanne lo observó con detenimiento.

—Tengo invitaciones para la inauguración de un centro cultural, — comentó ella seductoramente. — Pensaba ir para allí...

Él asintió pero no respondió. Bebió un poco de su trago en silencio y se volteó para mirarla. Se encontró con la mirada de ella que lo contemplaba de modo extraño.

—Sabes qué es lo que más me atrae de vos, — le dijo como si pensara en vos alta. Andrés le sonrió y la miró con detenimiento. — Tu secreto. — La respuesta lo sorprendió y frunció el ceño descolocado. — Si... eso es lo que más me atrae... me intriga... — hizo una pausa y le acarició delicadamente el rostro. El se dejó acariciar y la contempló con cierta desconfianza. — Sos terriblemente atractivo. Ya descubrí que no te convertís en sapo por las mañanas. — Andrés no pudo contener la carcajada. — Enserio lo dijo, sos un amante increíble.

—Muchas gracias, me complace haberte complacido, — respondió con mayor seguridad y un dejo de egocentrismo.

Suzanne no dijo nada, inmersa en sus pensamientos lo estudiaba con detenimiento. El silencio de ella captó la atención de él, que volvió a mirarla extrañado.

—¿Qué es lo que te carcome? — dijo finalmente con una seriedad y aplomo desconocido para Andrés. — ¿Cuál es esa debilidad que tan celosamente escondes?

Andrés le dedicó una fulminante mirada que ella sostuvo con profesionalismo. Era una buena fiscal, las miradas feroces no la amilanaban. Él flaqueó primero, incómodo y fastidiado. Sintió la mano de ella masajearle un hombro para luego subir por su nuca hasta la base del cráneo; lo reconfortó y se dejó mimar. Lo necesitaba. Ella apoyó delicadamente su mentón sobre el hombro de él y al oído le preguntó si deseaba hablar del asunto. Andrés sacudió suavemente su cabeza y giró hacia ella que lo estudiaba.

—Vos necesitas mimos, — le dijo con más ternura que deseo, y él simplemente asintió entregándose mansamente a ella.

La mujer se reclinó sobre él y le besó delicadamente los labios. Le preguntó si deseaba acompañarla a la inauguración de la galería.

La galería estaba ubicada a tres cuadras del bar y las recorrieron tomados de la mano. Contra todo pronóstico, Suzanne lo hizo reír a carcajada limpia al contarle un hecho de lo más insólito que esa mañana había tenido lugar en la corte. Lentamente logró, por lo menos por un rato, dejar sus problemas de lado.


CAPITULO 36



HACÍA ya cuatro años que Petra vivía en Nueva York y si bien en varias ocasiones contempló la posibilidad de trasladarse a una ciudad menos estridente y vertiginosa, nunca acababa de convencerse de hacerlo. Siempre terminaba descartando la idea pues sabía que para crecer en su profesión no había mejor lugar que la gran manzana. Los mejores estaban allí, tanto maestros como posibilidades. Reconocía que en un principio la ciudad la había obnubilado. Adoraba deambular por sus calles, tomar café sentada en el banco de algún parque o simplemente cruzar a Staten Island por el solo hecho de pasear en el ferry. Cada esquina se le antojaba conocida y reconocía cada punto de la ciudad como si los hubiese visto millones de veces.

Había llegado a Nueva York gracias a una compañera de estudios en Madrid, quien le comentó que tenía un amigo que vivía en esa ciudad y que podía enseñarle mucho. Como no la entusiasmaba demasiado permanecer en Madrid, y mucho menos regresar a Valencia donde su madre había formado pareja con un catalán, decidió probar suerte del otro lado del océano. Fue así como se sumó a un grupo de artistas que luchaba por alcanzar el éxito o por lo menos cierta notoriedad en el medio local. Desde un comienzo tomó clases de pintura y descubrió que le agradaba la posibilidad de plasmar sus sensaciones y emociones en una tela. Lentamente los meses fueron pasando hasta convertirse en años y ella, ya se había convertido en una neoyorquina más.

Todo un mes había pasado desde la partida de Juan Martín y aún tenía la mente llena de él. No había momento del día o, más aún, de la noche que no rememorara su masculino rostro, su contagiosa sonrisa o volviera a soñar con aquellos cálidos ojos pardos. Nunca imaginó que doliera tanto no tenerlo. Desde el primer día que sintió estar enamorándose de Juan Martín, se obligó a pensar que sería algo pasajero; que valdría la pena darse la oportunidad de conocer a alguien que no perteneciera a la ciudad. Lo había visto tan solo tres días, pero nunca nadie la había movilizado de esa manera. Tanto Vanessa Weber como su amiga June Clax, le habían aconsejado no involucrarse tanto. Pero ella no podía resistirse y aquello que en un comienzo lo enfrentó con carácter de aventura, se fue profundizando más y más, hasta que ya no hubo punto de retorno. Creía o intuía que a él le había sucedido lo mismo, pero con el paso de las horas y luego los días desde su partida, una sombra de amenaza comenzó a doblegar sus convicciones.

Lamentablemente todo lo demás continuaba su ritmo y muy a pesar suyo, Petra debió enfocarse en sus responsabilidades. Tenía mucho trabajo por delante. Era temporada alta en lo que a presentaciones especiales se refería y su agenda estaba totalmente cubierta. En algún punto lo agradecía, porque no soportaba la inactividad que no hacía más que enfrentarla a sus pensamientos. Por lo pronto, todas las semanas visitaba el Museo Metropolitano como si al hacerlo existiera la posibilidad de encontrar a Juan Martín sentado en la misma butaca admirando la misma obra. Ella había aprendido a contemplarla con los ojos de él. Podía imaginar el movimiento de la torrentosa corriente deslizándose desde la cima; podía oír el agua golpear violentamente contra las rocas. El rugido del viento soplando desde las cumbres nevadas y el aroma de los pinares desparramándose hasta el último rincón del infinito paisaje. Todo se le antojaba de una belleza descomunal. Cuanto más la contemplaba más fácil le resultaba escuchar la voz de Juan Martín describiéndole cuanto veía o narrándole historias de los lugareños. Aunque en parte le doliera, era una forma de sentirlo cerca.

Estaba cansada de tantas exposiciones. Entendía que ese era su trabajo, pero ya no tenía ánimos para soportar las excentricidades de muchos artistas, que en definitiva todavía no eran nadie. Tampoco toleraba tener tanta gente dando vueltas a su alrededor. Pero no tenía muchas opciones; la paga era muy buena y la necesitaba para el alquiler y subsistir en esa terrible ciudad.

Esa noche se inauguraba un centro de exposiciones y allí se encontraba ultimando detalles primero y recibiendo a los invitados después. Era un viejo depósito remodelado. El piso de un gris cemento había sido prolijamente alisado y sus paredes pintadas de blanco. Cuatro pilares de hierro hacían las veces de columnas y percheros. La exposición organizada para la inauguración era de lo más variada, una pequeña muestra de arte plástico; esculturas modernas y objetos de arte; un poco de todo lo que se disfrutaría entre esas paredes, después de la inauguración.

Andrés y Suzanne se mezclaron entre los presentes. Había mucha gente en el lugar pero como era muy espacioso se podía caminar con comodidad. En el centro de la sala conversando con un grupo de personas se encontraban los organizadores y dueños de la casa de arte. Se acercaron a ellos para saludar.

Mientras Suzanne acaparaba la atención de los tres hombres de la noche, Andrés recorrió el recinto con la mirada. En un extremo contemplando un enorme óleo divisó a Petra. No la veía desde la noche en que ella y Juan Martín se habían marchado juntos de otra galería. Se excusó un momento y se dirigió hacia un rincón apartado. De su bolsillo tomó su celular y marcó el número de su hermano. Juan Martín atendió al tercer llamado. Se alegró de escuchar la voz de su hermano. Conversaron durante algunos minutos sobre el Paraíso, Melisa y Santiago y directamente Juan Martín preguntó cuándo viajaba.

—No me rompas Juan, — fue la tajante respuesta. Levantó la vista y vio que Petra se había movido al sector donde se encontraban varias esculturas de hierro. — Ya te vas a enterar.

—¿Hablaste con Facundo?

—No me atiende, creo que pretende que hablemos cara a cara... no lo sé, — respondió Andrés y rápidamente buscó cambiar de tema. — Escuchame Juan... estoy en la inauguración de una galería... si... exacto. ¿Cómo están las cosas entre ustedes? No quiero quedar como un pelotudo.

Juan Martín rió divertido y rápidamente pasó a contarle que durante el último mes habían hablado varias veces; la última semana prácticamente a diario. Andrés se alegró al escuchar que el romance marchaba viento en popa y que hasta habían llegado al punto de programar un viaje de Petra a la Argentina.

—Cuanto me alegro, de verdad lo digo, aunque tengo que reconocer que no hubiese apostado por ustedes, — dijo Andrés con sinceridad. — ¿Querés hablar con ella?

La divisó conversando con una pareja a quien Andrés no conocía. Le indicó a su hermano que aguardara y se acercó. Petra no lo vio acercarse y Andrés debió interrumpir la charla para indicarle que tenía un llamado para ella.

No supo qué decir de primer momento. No supo si exteriorizar toda su alegría o comportarse minimizando su excitación frente a él. Si bien Andrés podía ser uno de los hombres más apuestos y sexy que Petra conociera, también era uno de los hombres que más incómoda la hacía sentir. Era cierto que siempre lo saludaba con una sonrisa y hasta con cierta efusividad, pero era parte del rol que debía representar como organizadora; por lo menos eso se decía Petra. Andrés la hacía sentir pequeña e insignificante, y tal vez por ello, no podía evitar pensar que desde un primer momento debió desaprobar completamente lo que fuera que la uniera a Juan Martín. Al ver que Andrés aguardaba su respuesta, se obligó a sonreír y tomó el celular que él le ofrecía. Mientras Petra conversaba y reía ante los evidentes comentarios de Juan Martín, Andrés la observó de reojo con cierto disimulo. Una punzada de envidia le recorrió el cuerpo por todo lo que ambos tenían por recorrer. Se los escuchaba tan jóvenes, tan vitales cuando él empezaba a sentirse demasiado cansado. Por primera vez deseó fervientemente que esa relación llegara a buen puerto. Su mirada se encontró con la de ella y sintiéndose incómodo, giró dándole la espalda.

Pasaron otros cinco minutos hasta que Petra se acercó y le devolvió el celular. Con una sonrisa cargada de emoción, le agradeció el haberle sugerido a Juan Martín que hablara con ella. Para Petra había sido un muy lindo detalle y lo reconocía. Andrés asintió con una suave sonrisa.

—Las cosas están muy bien entre ustedes por lo que veo, — comentó guardando el celular en su bolsillo.

—Quiere que viaje a conocer el Paraíso... — repuso ella con vos cargada de emoción. — Muero por hacerlo... pero...

—¿No estas convencida? — aventuró Andrés frunciendo el ceño confundido.

—Claro que lo estoy..., — respondió ella avergonzada por lo que él podría estar pensando. — Pero me da miedo, los chicos son chiquitos y no me gustaría generarle problemas a Juan con ellos.

—Ese es un tema... puede que sea complicado al principio... pero siempre se acomodan esas cosas, — respondió Andrés. Hizo una pausa y le sonrió con complicidad. — Yo estoy viajando en dos meses... te recomiendo hacer lo mismo... no te vas a arrepentir.

—Tengo muchas ganas de verlo, — dijo ella y Andrés notó que los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Viajá conmigo entonces, — dijo él con una sonrisa. Ella asintió y chocando su copa contra la de Petra, agregó, — bienvenida al club...

Petra asintió y una vez más el rostro se le iluminó con la sonrisa que brotó de sus labios. Fue muy grato para ella descubrir que él estaba de su lado, fue un alivio inmenso sentir su reconocimiento. Llevada por un impulso estiró su cuello y le besó la mejilla. Le dio las gracias y sin decir más se alejó de él. Sorprendido por la reacción de Petra, Andrés la observó marcharse y pensó en lo vitalmente joven que la veía cuando él ya había perdido esa energía.

En el otro extremo del salón, uno de los dueños de la galería aplaudía llamando la atención de los presentes, para informar que darían unas palabras. Andrés vio a Suzanne que le hacia un gesto para que se acercara. Le sonrió y fue hacia ella.

A partir de ese momento, los llamados entre Juan Martín y Petra se intensificaron. Así como él la llamaba por la mañana, ella lo hacía por la noche y las conversaciones se prolongaban más y más hasta que alguno de ellos debía cortar para atender alguna obligación. En algún punto Petra se dejaba envolver por las palabras promisorias de él, deseando con todo su ser que todo cuanto le escuchaba decir algún día se conviertan en realidad. No era mucho más que esperar lo que Petra podía hacer por esos días. Mientras lo hacía repartía su tiempo entre las clases de pintura, el trabajo y las salidas con amigas. Pero siempre teniendo la mente puesta en sus sueños y anhelos, los cuales estaban llenos de Juan Martín Puentes Jaume.

Tal vez gracias a que la decisión de viajar estaba tomada, las siguientes semanas no fueron ni tan pesadas ni tan melancólicas para Andrés. Diariamente llamaba al celular de Facundo primero y a su casa después y en cada uno dejaba el correspondiente mensaje. Se había tornado una rutina; los llamados solía hacerlos cuando desayunaba unos minutos antes de partir rumbo a su oficina. Al principio le pedía que lo llamara pero con el paso de los días el mensaje se fue acortando hasta terminar en un rotundo “soy yo”.

La falta de respuesta por parte de su hermano ya no lo atormentaba, solo lo convencía más y más de lo enojado que Facundo estaba con él. A esas alturas lo raro hubiera sido que Facundo lo atendiera y eso era algo que tampoco lo perturbaba. Ya había resuelto que aparecería por su casa en cuanto llegase a Buenos Aires. Hablarían frente a frente y resolverían todas las diferencias.
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DESPEGARON. CON cierta inquietud Andrés contempló las luces de la ciudad que lentamente se alejaban de él como si al hacerlo le quitaran energía. Estaba nervioso, ansioso y hasta algo irritado por el tiempo que el vuelo le consumiría. No era algo que le ocurriera a menudo, en realidad rara vez se molestaba por los vuelos, pero este no era un viaje común. Se preguntó por qué no se sentía contento con la decisión de viajar a Buenos Aires, aunque sabía muy bien la respuesta. No iba a ser nada sencillo para él; las heridas seguían abiertas y era muy consciente que se enfrentaba a situaciones tan movilizantes como ásperas.

A su lado Petra ojeaba en silencio una de las revistas que había comprado en el aeropuerto. Se la veía serena, pero Andrés podía apostar que no lo estaba. Para ambos, el viaje a Buenos Aires representaba mucho más que unos días de descanso. Ambos volaban al encuentro de algo; ¿del destino?, ¿del futuro? No estaba seguro que esas fueran las palabras adecuadas, pero si sabía que lo que sucediera en el tiempo que estuvieran en Argentina, repercutiría en el futuro de ambos.

Una gentil y delicada azafata se acercó para ofrecer un aperitivo. Ambos aceptaron. Petra pidió un Martini, Andrés un vodka con limón. Se los trajeron casi inmediatamente. Sin cruzar palabra brindaron, deseando que el viaje fuera fructífero para ambos.

Andrés no tenía deseos de conversar, de manera que una vez más volcó su atención a la ventanilla. La oscuridad era total, apenas salpicada por destellos luminosos, como si las estrellas hubieran cambiado de lugar y se encontraran bajo ellos. Cerró los ojos mientras sus dedos jugaban con los cubitos de hielo de su vaso. Se sentía extraño. Decidió escuchar un poco de música. A sus oídos llegó la voz de Brian Adams rogando ser perdonado por el amor que sentía. Por Dios, pensó fastidiado por lo inoportuno del mensaje de la canción. Buscó otra señal, no estaba de ánimo para el Pop. Música clásica. Voy a terminar deprimido. Se quitó los auriculares resignado.

Tres asientos adelante, una mujer de unos sesenta años se ponía de pie. Era femenina, elegante. Con delicadeza levantó la tapa del portaequipaje y buscó algo en un bolso. Llevaba el cabello grisáceo y fino, sujeto por dos hebillas a los costados. Le recordó a su madre y no pudo evitar pensar en el momento en que volviera a verla. Le hubiera gustado que lo estuviera esperando en Ezeiza. Fue una sensación ridícula, y hasta él se sorprendió de su propia necesidad. Andrés había ido y venido tantas veces, que hacía muchos años que nadie se molestaba en esperarlo en el aeropuerto. Nunca había encontrado el sentido a que alguien manejara hasta el Aeropuerto de Ezeiza a horas incomodísimas, cuando él bien podía contratar cualquier medio que lo llevara hasta la ciudad. Pero en ese momento, en ese impersonal asiento de primera clase de United Airlines, extrañó la sonrisa y la templanza de su madre; su abrazo cálido y contenedor. ¿Estaría ella también resentida o dolida con él por su comportamiento de los últimos dos años? No lo creía, sabía que Micaela lo entendía, tal vez más que nadie en el mundo. Una cosa llevó a la otra y a su mente vino la imagen de su padre. Una mezcla de nerviosismo e incertidumbre le recorrió el cuerpo como una ráfaga helada. ¿Cómo sería el encuentro con él?, pensó, seguramente nada que ver con mamá. Ernesto Puentes Jaume, podía asumir que sus hijos mayores tenían ya casi cuarenta años, pero no por eso los dejaría de tratar como si tuvieran diez. Había cosas que no cambiaban para él y una era que el padre era padre y los hijos, hijos; si eran adultos o no, era un mero detalle para él. ¿Cómo lo mirarían esos ojos tiernos y severos capaces de atravesarlo y escudriñar en su interior? Hasta el día de hoy, Andrés todavía se preguntaba cómo hacía su padre para leer su mente o sentir con su corazón. Sonrió ante los recuerdos que su mente evocaba. Pero su rostro se ensombreció al pensar en Facundo. Facundo era su problema. En el fondo sabía que había sido su hermano el motivo que lo llevó a programar el viaje con tanta determinación. Ya había definido que iría a su casa, lo antes posible, si era factible lo haría el mismo día de su llegada. No sabía que esperar de ese encuentro.

La rubia azafata quebró sus pensamientos al llamarlo. Él la miró con aire ausente. Sonriente, con la mirada clavada en los grises ojos de Andrés, la muchacha le ofrecía la cena. Devolviéndole la sonrisa, aceptó la bandeja. Se sorprendió al sentir el sutil roce del dedo de ella sobre su mano al entregarle la bandeja. Por el rabillo de ojos, vio que Petra se mordía los labios para no reír y bajaba la vista. Se había dado cuenta, pero él se hizo el distraído. No tenía hambre, de hecho su estómago era un nudo, pero comió para ocupar el tiempo.

Decidió entablar conversación con Petra. Hacía ya más de una hora que volaban y en todo ese tiempo habían intercambiado dos o tres palabras. Era una descortesía y lo sabía.

—¿Nerviosa? — le preguntó. Ella asintió. — ¿Hablaste con Juan Martín?

—Si... tenía intensiones de esperarnos en el aeropuerto... — respondió Petra. — pero me comentó que por una tormenta de nieve, los vuelos desde el sur estaban suspendidos... no creía que le fuera posible llegar.

—Bueno, lo llamamos cuando llegamos, — respondió Andrés y se llevó el tenedor a la boca. Masticó. — Si él no llega, venís para mi departamento. Después vemos... no te preocupes...

Petra asintió una vez más. Comió un poco de su comida y volvió a mirarlo. Le pidió a Andrés que le hablara de su familia y le aclaró que no habían hablado con Juan Martín de eso. No tuvieron tiempo, pensó Andrés divertido.

—Debe ser muy lindo tener una familia así...

—¿Así cómo?

—Numerosa y unida...

Lo primero que pensó Andrés antes de responder fue en la palabra unida. Si, eran una familia unida; una familia atada por fuertes lazos de cariño. Sus tres hermanos vivían cerca del nido familiar y todos se veían y participaba de los acontecimientos familiares como si se tratara de algo sacro. La familia en su totalidad decía presente para los cumpleaños, las Navidades y las Pascuas. En alguna medida él era la oveja negra de esa unida familia. Se había apartado de todo aquello sin que le pesara ni la distancia ni la ausencia de los afectos. Nunca lo había pensado en esos términos y en ese momento lo sorprendió advertir que sí le pesaba. Todos sus hermanos se habían casado y habían formado su familia; solo él continuaba a la deriva, sin resolver, por voluntad propia o designio del destino, como seguiría su vida afectiva. Era consciente que tenía fama de mujeriego; fama de estar siempre rodeado por bellas mujeres que tenían tanto de frívolas como de pasajeras. Ni siquiera los casi cuatro años que había compartido con Sabrina, escapaban a ese rótulo. Ese era un estigma, con el que cargaba desde hacía años y que con el tiempo se había convertido en una barrera que mantenía a todo el mundo a distancia, pues nadie le hacía grandes preguntas y todos se quedaban con lo que veían. No lo había planeado, así se había dado y a él le había venido como anillo al dedo. Hasta que se enamoró y ese aspecto que tanto lo había acompañado y beneficiado, resultó contraproducente.

Nada de eso le mencionó a Petra. A ella simplemente le habló de sus padres primero y de sus hermanos después. De lo encantadora y atenta que era Micaela; de lo cordial, ameno y severo que era su padre; de lo protectora y cariñosa que podía ser Florencia con sus tres hermanos varones. Al hablar de Facundo, tuvo que esforzarse para que sus verdaderos temores y emociones no se filtraran en su voz. Le costaba controlar la catarata de características que en su mente se agolpaban al pensar en su hermano gemelo. Mencionó su deferencia, su calidez. Su carácter conciliador y suavidad de temperamento.

—Facundo es sensible, organizado y detallista, — siguió diciendo con sumo cariño. — Es sereno, generoso y decidido. — Esbozó una débil sonrisa. — Pero fundamentalmente tiene un corazón de oro y es sumamente querible. — Hizo una nueva pausa perdido en sus propias emociones. — Mi ángel de la guarda, — terminó diciendo casi sin darse cuenta, como si hubiera pensado en voz alta. — En líneas generales siempre me cuidó de no meter la pata...

Petra lo observaba con detenimiento, entre asombrada y maravillada. A medida que las descripciones avanzaban, lo iba descubriendo más y más. La imagen que tenía de Andrés Puentes Jaume previa a la organización de ese viaje, se iba desdibujando y ante ella se presentaba un nuevo hombre. Nunca antes lo había visto como una persona cálida, de profundos sentimientos y valores. Siempre lo creyó frívolo, altanero y algo presumido. Escucharlo hablar de sus padres y hermanos con tanto sentimiento la cautivó y deseó el abrigo de esa encantadora familia.

—Los extrañas mucho, — se atrevió a decir, y con expresión comprensiva colocó su mano sobre el antebrazo de él.

Andrés asintió algo avergonzado, desvió la vista hacia la ventanilla primero y a su cena después. Comió un poco de budín. Volvió su mirada hacia Petra y se obligó a sonreírle.

—Qué dúo que hacemos..., — se atrevió a decir ella y dejó escapar una carcajada que atrajo las miradas de varios pasajeros. Se tapó la boca con una mano y una expresión aniñada se apoderó de su rostro.

—Ya lo creo... — respondió Andrés divertido. — ¿Qué hay de tu familia?

Petra desvió la vista con cierta incomodidad. Su familia no le resultaba para nada atractiva. De hecho, no estaba segura de tener una. Mencionó que tenía una hermana mayor, que vivía en Australia desde hacía ya más de cinco años. Su madre vivía en Valencia y su padre en Roma. Hizo una mueca y encogiéndose de hombros miró a Andrés. Al notar la falta de expresión del rostro de él, Petra se sintió en la obligación de ampliar su relato. Le contó entonces que desde que sus padres se habían separado cuando ella tenía apenas 7 años, su mundo familiar cambió por completo. Su padre siguió viviendo en Roma y al cabo de varios años volvió a casarse. Fueron pocas las veces que lo visitaron, pues su padre no hizo mucho esfuerzo por fomentar la relación. Con los años el lazo se fue enfriando hasta que llegó un momento que ni siquiera recibían llamados para el cumpleaños o tarjetas para Navidad. La relación con su madre no fue muy diferente; por supuesto que las cuidaba y les había brindado todo cuanto necesitaban para vivir y crecer, pero también ella volvió a casarse. De la unión con su nuevo esposo llegó un nuevo hermano. Petra prácticamente no lo conocía, pues cuando el chico nació, ella ya estaba haciendo los trámites para estudiar en Madrid. De eso hacía ya más de seis años.

No había mucho más que contar, pues desde entonces no había regresado a Valencia, mucho menos a Roma. Petra se encogió de hombros sintiéndose súbitamente pequeña y sola en el mundo.

Andrés notó que se había puesto triste. Con calidez puso su mano sobre el brazo de ella y le dedicó una comprensiva sonrisa.

—Todos en alguna medida tenemos nuestros problemas familiares, — le dijo suavemente. — Estoy seguro que si en algún momento los necesitas van a estar...

—No lo creo, — le respondió ella y le devolvió una débil sonrisa. — Pero gracias por decirlo.

La rubia azafata de sonrisa sugestiva interrumpió la conversación. Con la mirada clavada en Andrés le pidió la bandeja. El se la entregó y le pidió otro vodka con limón. Como había sucedido antes, la chica se lo alcanzó en un instante. Le dio un sorbo con lentitud, saboreándolo y se acomodó en el asiento. Las luces se apagaron.

Petra se acomodó en el asiento y se concentró en la pequeña pantalla que tenía frente a ella. Andrés en cambio miró por enésima vez a través de la ventanilla. Estaban atravesando una gran ciudad, lo sabía por la dimensión del amplio foco de luz. Sus dedos jugaban con los cubitos de hielo. Le dio otro trago al vodka, despacio, deseaba hacerlo durar.

A su lado, Petra no encontraba posición. Se recostaba, se erguía, se acomodaba en el asiento y volvía a recostarse para empezar nuevamente con toda la secuencia. Andrés la miró con impaciencia. Ella le sonrió débilmente y se disculpó.

Afortunadamente Petra finalmente se dejó de mover y se durmió. Andrés dormitó, cayendo en distintos sueños sin mucho sentido hasta que finalmente logró dormir un par de horas de corrido. Cuando despertó, el sol ya se filtraba por los protectores de las ventanillas. Faltaba muy poco para llegar.

Mientras aguardaban por el equipaje, Petra habló con Juan Martín que entre molesto e impaciente, le comentó que el aeropuerto de Chapelco continuaba cerrado y no podría volar a Neuquén hasta dentro de dos días como mínimo. Petra trató de disimular la desilusión y tal vez a Juan Martín lo convenció, pero no a Andrés que notó el temblor de su mano y vio como la mirada se tornaba vidriosa. Cuando fue el turno de Andrés de hablar con su hermano, simplemente le dijo que no se preocupara, que Petra se alojaría en su departamento y allí aguardaría hasta poder viajar al sur.

El Aeropuerto estaba abarrotado de gente. A los pasajeros de los tres aviones que acaban de arribar de distintas partes del mundo, se sumaban aquellos que aguardaban para recibirlos. Andrés se ocupó de contratar un auto que los trasladaría a la ciudad. Luego sorteando los ansiosos rostros de las personas que se agolpaban en el hall de arribos, siguieron al chofer hasta el estacionamiento.

Era una mañana fría. Muy fría, demasiado y ni Andrés ni Petra tenían el suficiente abrigo a mano para resguardarse del helado viento. Lo único bueno fue que era un hermoso día. El cielo estaba completamente despejado; de un azul intenso y brillante. Andrés lo tomó como un buen augurio.

Viajaron en silencio. Era jueves, 8.30 de la mañana y la autopista que conducía a la ciudad estaba cargada de automóviles que se dirigían al centro de Buenos Aires. Andrés se resignó sabiendo que el viaje sería lento; no lo molestó. Con sus rostros orientados hacia sus respectivas ventanillas, los dos estaban perdidos en sus propios pensamientos. Así como Petra no sabía cómo podría llenar los dos días que tenía por delante sin Juan Martín, Andrés decidía que hacer una vez instalado en su departamento. Ya no tenía dudas, su primera visita sería a su madre. Durante el vuelo la había extrañado demasiado; en ese instante ante el reconocido paisaje la sintió cerca y la necesidad de abrazarla aumentó. Luego decidiría cuando pasaría por lo de Facundo.

Puerto Madero había cambiado mucho su fisonomía desde la última vez que Andrés lo había visto. Del otro lado de los diques, había edificios que antes no estaban y tenía un movimiento que lo sorprendió gratamente. Con curiosidad y disimulo observó a Petra que miraba todo obnubilada. No sabía con que iba a encontrarse, no sabía que esperar de Buenos Aires, pero lo que vio la estaba impactando. Y todavía no vio nada, pensó Andrés.

Afortunadamente Beatriz, quien fuera por años su secretaria, se había encargado de mantener el departamento durante el tiempo que estuvo en Nueva York; con fondos que Andrés le había asignado, había contratado a una persona que pasaba una vez por semana para limpiarlo. También había pasado por el departamento y lo había ventilado para cuando Andrés llegara y había comprado algunas cosas que sabía le vendrían bien a su llegada. Todo estaba como si Andrés lo hubiera acabado de dejar. Ante este pensamiento Andrés sonrió, pensando que tal vez Beatriz también deseaba que él volviera. Tengo que ir a visitarla, se dijo.

Petra deambuló por el departamento observándolo todo con asombro.

—Es precioso, — le dijo. — Me encanta como esta decorado.

—Gracias, — respondió Andrés con aire ausente. Tomó la valija de ella y se dirigió al pasillo que llevaba a las habitaciones y la cocina. — Vení que te muestro tu cuarto.

Petra lo siguió sin dejar de mirar todo a su paso. En la primera puerta de las cuatro que había en el pasillo, Andrés ingresó y ubicó la valija junto a una cómoda de cuatro cajones. La habitación era bastante impersonal con el mobiliario justo y necesario. Le indicó que en el placard encontraría toallas y sábanas. No creía que la cama estuviera hecha.

—Voy a hacer café, — dijo volviendo al corredor. — ¿Querés uno?

—Me vendría muy bien, — respondió ella. — Después tal vez me duche y duerma un poco... estoy cansada.

—Movete con toda la libertad del mundo, — respondió él con calidez. Ingresó a la cocina y fue directo a la cafetera Express. Petra lo siguió unos pasos detrás. — Me gustaría visitar a mis padres..., — le dijo. — Si te parece, tomamos un café... me ducho y me voy. — Hizo una pausa mientras buscaba dos tazas y cargaba la cafetera. — Después te dejo tranquila para que descanses.

—No te quiero molestar, — le respondió ella dejándose caer en una de las sillas junto a la mesa de la cocina.

—No me molestas para nada, — repuso él sabiendo que ella debía sentirse incómoda. Tomó dos tazas y las ubicó sobre la mesa. — Te voy a dejar una llave por si tenés ganas de salir a dar una vuelta... Manejate como si estuvieras en tu casa.



Cruzó el portal y lentamente tomó el sendero de piedra que conducía a la entrada principal de la casa. Con determinación tocó el timbre y desde el porche giró a contemplar el jardín delantero de la casa de sus padres. Estaba igual que siempre; los rosales, ahora pelados por el frío invierno, en dos meses darían flores rojas, amarillas y blancas; los agapantus verdes sin flor bordeaban el perímetro; la verde enredadera que cubría el cerco. El olor a tierra húmeda le inundó la nariz y lentamente se mezcló con el olor de su hogar. Hacía ya muchos años que no vivía en la casa de sus padres, pero ese sería siempre su hogar. A su espalda escuchó primero una voz y luego el sonido de una llave moviéndose en la cerradura. Giró y sonrió.

—Un día de estos me vas a matar de un susto, — protestó Micaela Puentes Jaume al verlo. Se cubrió la boca con ambas manos primero y luego dejó que una de ellas descansara sobre su pecho. — Andrés no lo puedo creer...

—Hola mamá, — respondió y fue hacia su madre que lo aguardaba con los brazos abiertos.

Se fundieron en un fuerte y prolongado abrazo. Y allí permanecieron largo rato, hasta que Micaela se separó de él y contemplándolo con los ojos llenos de emoción, tomó el rostro de su hijo entre sus manos. Lo besó y lo alentó a pasar.

Andrés cerró la puerta y todavía abrazados, se dirigieron al interior de la casa. A medida que cruzaban los ambientes Andrés les fue dando un rápido vistazo comprobando que todo estuviera en su lugar. En algún punto, necesitaba descubrir que nada había cambiado, de pronto ese detalle se había tornado importante.

Micaela lo condujo hasta el jardín de invierno donde ella había estado trabajando. En menos de cinco minutos le ofreció de todo para beber, desde café hasta mate, pasando por la gaseosa, un vaso de agua o un té. Se la notaba tan feliz que por momentos Andrés creyó que se iba a poner a llorar.

Andrés se ubicó en uno de los sillones y ya sentado le aceptó un café. Micaela asintió y lo contempló unos minutos más. Se excusó e ingresó a la casa en busca de la empleada a quien le encargaría el café.

—¿Y papá? — preguntó Andrés elevando el tono de voz.

—Tiene que llegar de un momento a otro, — respondió Micaela desde el interior de la casa. — Descuento que te quedas a almorzar con nosotros, — siguió diciendo al aparecer en la entrada del jardín de invierno con la bandeja de café en sus manos. — No te podes negar...

—Claro que no me pienso negar,— respondió con una sonrisa.

Micaela se ubicó a su lado y lo contempló emocionada. Todavía no podía creer tenerlo sentado allí, a su lado, por fin en casa. De un tiempo a esta parte, Andrés se había convertido en su gran preocupación. Lo había hablado con su esposo, pero esta vez Ernesto se había quedado sin palabras. Desde el día que recibieron el llamado telefónico de Andrés informándoles su decisión de regresar para siempre a Nueva York, no había pasado un día sin que Micaela pensase en qué podría haberle sucedido.

Sin poder contener su ansiedad, Micaela quiso saber todo de su hijo. ¿Cuándo había llegado?; ¿por cuánto tiempo se quedaba?; ¿estaría para el cumpleaños de su padre?; ¿qué plantes tenía? Al escucharla, Andrés rió divertido y abrazando a su madre, le dio un beso en la mejilla.

Rápidamente le contó que había llegado esa mañana, hacía tan solo cuatro horas. Había viajado para el cumpleaños de su padre y no tenía idea de cuánto tiempo permanecería en Buenos Aires; esa respuesta dependía de varios asuntos que debía tratar en la ciudad.

—Contame de vos mamá, — dijo con voz casi suplicante. — Quiero saber de ustedes.

Micaela se encogió de hombros y mencionó que estaba bastante atareada con la organización del cumpleaños de su esposo. Tenía todo organizado, pero, como siempre, los detalles la estaban torturando.

Se había demorado en la organización porque acababa de regresar de Mendoza, a donde había viajado para estar una semana en casa de Florencia y Fernando. El viaje se extendió por quince días, pues una terrible tormenta de nieve, había bloqueado la mayoría de los accesos, incluido los aéreos. El pequeño Evaristo estaba precioso y ya había empezado a comer. Al final más allá de los contratiempos por la organización del cumpleaños había sido una bendición permanecer más tiempo en casa de su hija, pues había podido disfrutar mucho a su pequeño nieto.

—Explicame ¡cómo pudieron ponerle ese nombre!, — comentó Andrés con desaprobación.

—Ah! Era el abuelo de Fer, — respondió Micaela compartiendo la opinión de su hijo. — El otro abuelo se llamaba Eusebio... así que no te quejes y festejemos el Evaristo...

Andrés rompió a reír por el comentario de su madre y Micaela se unió a él, rogándole a Dios que Florencia, si buscaba más hijos, tuviera niñas. Las risas aumentaron y fue un maravilloso momento para ambos.

—Mica, ya llegué.

La voz de Ernesto interrumpió las risas. Micaela sonrió y puso una mano sobre el brazo de su hijo. Lo miró con complicidad al tiempo que le informaba a su esposo que estaba en el jardín de invierno.

—Me encontré con Ricardo en el banco, — estaba diciendo Ernesto. Su voz se iba acercando lentamente. — Dice que van a asistir al cumpleaños... Parece que Elsa ya arregló... — se le quebró la voz al ver a Andrés muy sonriente parado junto a su madre. — Por Dios... Andrés... ¿cuándo llegaste?

Apuró el paso y abriendo sus brazos, abrazó a su hijo conmovido. Andrés se aferró a su padre con alivio. Una sensación de paz, una que hacía demasiado tiempo no sentía lo invadió. Llevado por un impulso abrazó a sus dos progenitores en un mismo abrazo.

—Los extrañé mucho, — dijo.

Ernesto y Micaela lo observaron también emocionados. El gesto los había sorprendido a ambos. No era propio de Andrés expresar sus sentimientos tan abiertamente. Ese era un gran cambio que en silencio ambos festejaron.

Durante el almuerzo, los tres conversaron sobre todo lo sucedido durante el tiempo que no se habían visto. Andrés les habló de su vida en Nueva York, de las exposiciones de arte, de los viajes a San Francisco y a Chicago. Les mandó muchos saludos de Juan Carlos y mencionó que su amigo vivía con su pareja en San Francisco. Hizo una pausa y en realidad se dio cuenta que no era mucho lo que tenía para contar, salvo que entrara en temas más escabrosos. No, no lo haría. No tenía ganas de hablar con sus padres de la situación con Facundo, ni mucho menos del motivo que lo llevó a refugiarse en Nueva York. Tal vez algún día, pero ese no era el momento.

—Juan vino muy contento del viaje, — dijo Ernesto con cierta precaución. — Dijo que les había hecho muy bien a ambos.

—Si, la verdad es que nos vino bien...— dijo sintiendo que su padre intentaba llevar la conversación hacia ese punto. No le molestó. — Los dos solos en esa gran ciudad, fue fantástico.

Les habló de todo lo que juntos habían compartido durante los siete días que duró la estadía de Juan Martín en Nueva York. También aquí omitió ciertos detalles, como la discusión que ambos mantuvieron sobre Lara; la información que Juan le había brindado sobre Facundo y fundamentalmente omitió hablar de la existencia de Petra.

—Me alegro tanto que hayan podido hablar, — dijo Micaela una vez más con los ojos congestionados del lágrimas. Puso su mano sobre el brazo de Andrés, como lo había hecho cientos de veces desde que su hijo se presentara en la casa. — No sabes lo feliz que estoy de tenerte acá...

—También yo estoy feliz de haber viajado, — respondió aunque tal vez sus palabras fueron algo exageradas.

Pasaron a hablar de la organización del cumpleaños. A Micaela le hubiera gustado poder ofrecer una importante fiesta en el Paraíso, pero tanto Ernesto como Juan Martín habían logrado hacerla desistir. No les parecía una buena idea por la época del año. Haría mucho frío y siendo temporada alta de ski, sería muy complicado para los invitados conseguir pasajes y alojamiento. Finalmente Micaela había entrado en razón y la fiesta la llevarían a cabo en el salón de fiestas del Yacht Club de Puerto Madero.

Eran pasadas las cuatro de la tarde, cuando después de varias rondas de café, Andrés se puso de pie. Su madre lo hubiera retenido todo el día, pero él se excusó diciendo que estaba muy cansado, y quería pasar por un lugar antes de volver al departamento.

—Porqué no venís a cenar, — se apuró a decir Micaela tomándolo del brazo. No lo quería soltar, temiendo que si lo hacía, el ya no estaría en Buenos Aires al día siguiente.

—Tal vez mañana, mami, —le dijo y le dio un fuerte abrazo. — Te juro que hoy lo único que deseo hacer es dormir.

—Te esperamos mañana entonces, — lo apuró Ernesto.

Andrés los contempló unos segundos y asintió sin poder resistirse al cariño que sus padres emanaban. De pronto como una ola que lo envolvía sintió lo mucho que los necesitaba y no podía creer no haberse dado cuenta antes. No le pasó inadvertido que ni Ernesto ni Micaela habían hecho la más mínima mención de Facundo. De ese extraño comportamiento solo podía desprenderse que sus padres estaban muy al tanto de los sentimientos de su hermano.

Facundo y Lorena vivían en una típica casa chorizo en el barrio de Palermo Viejo. Al llegar al domicilio de su gemelo, consultó su reloj. Era las cinco menos cuarto de un jueves y lo más factible era que Facundo no hubiera regresado de su trabajo. Si así fuera, lo esperaría.

Se acercó a la puerta gris topo y con decisión tocó el timbre. Lorena atendió por el portero eléctrico y con picardía Andrés le respondió que traía un sobre para Facundo Puentes Jaume. No lo podía dejar en el buzón, necesitaba la firma de recepción.

Lorena abrió la puerta unos minutos más tarde. En cuanto lo vio allí parado retrocedió un paso como si hubiera visto un fantasma. Se abrazaron contentos de volver a verse y Andrés acarició fascinado la increíble panza de Lorena.

Nunca había estado en la casa de Facundo y Lorena. Esa era otra de las cosas que no podía creer haberse perdido. Al cruzar la puerta de entrada, se encontró en una amplia galería parcialmente techada. De un lado, unos enormes canteros de cemento cargados de flores decoraban la blanca pared medianera.; del otro una pared ocre viejo con dos puertas ventana que conducían, una al escritorio de Facundo y la otra a un hall donde estaba ubicada la escalera que llevaba a la planta alta. Por allí ingresaron conversando, Lorena lo condujo a través de una amplio living comedor y cruzando una arcada llegaron a la cocina. Allí se sentaron.

Las conversaciones fueron prácticamente las mismas que con sus padres. Lorena estaba de lo más contenta de que Andrés se encuentre en Buenos Aires. Para él fue muy reconfortante tan grato recibimiento; lo relajó y lo alentó a pensar que tal vez Facundo no estaría tan enojado después de todo. Se mostró ansioso por saber todo sobre el bebe y la salud de la futura madre. Con la frescura y la simpatía de siempre Lorena le contó que afortunadamente estaba teniendo un excelente embarazo y que más allá de los kilos que había aumentado, se sentía feliz.

—¿Saben que va a ser?

Lorena sacudió su cabeza negativamente. Querían enterarse el día del nacimiento. Tampoco habían decidido los nombres. Andrés asintió conmovido.

—Estas preciosa, — le dijo con sinceridad. — Se te ve espléndida.

—Me siento espléndida, eso es lo mejor de todo. — Se puso de pie algo sobresaltada. — Soy una desconsiderada. Qué te sirvo.

—Nada, estuve en lo de los viejos y mamá me llenó de todo.

—Contame vos... ¿qué es de tu vida?

Le dio el mismo resumen que les había dado a sus padres un par de horas atrás y una vez más sintió que no había hecho nada con su vida durante los últimos veinte meses.

—Vaya vaya..., — la voz de Facundo los interrumpió. No lo habían escuchado entrar y apareció en la arcada de la cocina sin que Lorena y Andrés lo advirtieran. — Esto sí que no lo esperaba.

Por un instante Andrés se entusiasmo. Se puso de pie y con una sonrisa se acercó a su hermano. Se saludaron y todo el entusiasmo que había sentido hasta hacía un instante se desvaneció al chocar contra la frialdad de su hermano. Facundo se dirigió a Lorena. Le dio un beso en la mejilla y le acarició delicadamente la panza. Como si Andrés no se encontrara allí, siguió su camino hacia la sala de estar contigua a la cocina, en la parte trasera de la casa.

La indiferencia de Facundo golpeó a Andrés como una bofetada en pleno rostro. Lo soportó estoicamente y sin amedrentarse siguió a su hermano hasta la sala de estar. Facundo se había ubicado en un sillón, escondiendo su rostro tras un diario. Sin saber que otra cosa hacer, Andrés miró a través de la ventana de vidrio repartido y contempló la gran pileta ubicada en el centro del jardín.

—Te estuve llamando, — le dijo Andrés al cabo de varios segundos de absoluto silencio.

—Me enteré, — fue la escueta respuesta.

Por unos momentos Andrés no supo qué hacer. Facundo no le había dejado margen para ningún tipo de comentario. Se sentía incómodo y hasta agredido por la actitud de su hermano. Pero no se dejaría amedrentar tan fácilmente. Tomó una parte del periódico ubicada sobre la mesa y adoptó la misma expresión y comportamiento que su hermano. A una parte de él lo divirtió la escena, aunque no tenía nada de divertido; pero por algún motivo la situación le trajo recuerdos de la niñez, cuando enojados por alguna estupidez, se sentaban a esperar que alguno de los dos cediera. Generalmente era Facundo el primero en ceder, por no decir el noventa y nueve por ciento de las veces; pero esta vez sería bien diferente, eso estaba más que claro para ambos. Le dedicó una furtiva mirada a su hermano que estaba en la misma posición que cuando se sentó.

—¿Tus cosas bien? — se atrevió a preguntar Andrés sin bajar el diario que le cubría el rostro.

—Si, todo bien.

Nada más dijo.

En la cocina, Lorena acomodaba la vajilla y los sonidos de sus movimientos alentaron a Andrés a unirse a ella. Se puso de pie, dobló el diario y lo colocó sobre la mesa. Regresó a la cocina.

Al verlo aparecer, Lorena insistió con que tomara un café. Esta vez Andrés aceptó y se ubicó en una silla junto a la mesa.

Lorena le dio la espalda por unos segundos con la excusa de prepararlo. El clima se había enrarecido. No le agradaba la situación y si bien tenía que reconocer que Facundo tenía razones más que valederas para estar enojado, su comportamiento le resultaba excesivo. Habían hablado mucho del tema y siempre la conversación concluía con un “no te metas” por parte de él.

Mientras servía los dos cafés, Lorena le dirigió una rápida mirada a su cuñado. Andrés había cruzado sus brazos sobre la mesa y había volcado levemente su peso hacia delante. Lo notó cansado; su rostro se notaba rígido y ausente. Tenía aspecto de desprotegido, indefenso. Una vez más pensó en lo increíblemente apuesto que era. Hasta en ese estado de agotamiento, el tipo tenía un “no sé qué”, que lo hacía diferente.

Finalmente Lorena giró. Le extendió una de las tazas y se ubicó en la mesa enfrentándolo. Miró hacia el estar solo para comprobar que su marido estaba en la misma posición, escudado tras el diario. Pero Lorena podía apostar que Facundo seguiría con suma atención cada palabra y movimiento de su hermano.

—Te veo cansado, — le dijo luego de beber un sorbo de café.

—Lo estoy, — respondió él. — Llegué hoy a la mañana y nunca logro dormir mucho en los aviones. — Hizo una pausa y bebió un poco de café. — Almorcé con los viejos y de ahí me vine para acá.

—Cuando llegues a tu departamento, te desmayas, — comentó Lorena con tono risueño. — ¿Te quedas mucho tiempo?

Andrés se encogió de hombros y comentó que dependería de algunas cosas. Por lo pronto se quedaría hasta el cumpleaños de Ernesto.

—¿Vas a ir a ver a Lara? — preguntó Lorena directamente.

A Andrés la pregunta lo sorprendió en un primer momento, pero ante una segunda consideración, tuvo que admitir que debió haberlo previsto. Lorena era muy directa y tenían la suficiente confianza para preguntar de ese modo.

—No, — respondió con firmeza. Sacudió su cabeza negativamente. — ¿Para qué la voy a ir a ver?... Estoy seguro que Tristán Carrillo debe haber aprovechado mi ausencia y prefiero no enterarme de nada más. No estoy en condiciones de soportar encontrarla en tu estado. — Hizo una pausa y terminó su café de un largo sorbo. — Tengo otro problema que solucionar antes de pensar en ella...

Lorena asintió, sabiendo que se estaba refiriendo a Facundo. Lo miró y le dedicó una mueca cargada de complicidad, pero no agregó comentarios.

Abruptamente Andrés se puso de pie. Estaba terriblemente cansado. Le dolían las piernas y la cabeza. Era hora de marcharse.

—Me voy Lore, — le dijo a su cuñada. — Estoy muerto de cansancio y todavía no desarmé la valija. — Se estiró y respiró hondo. — Te diría que podríamos organizar para juntarnos a cenar... pero lo veo complicado...

—Podes venir a cenar cuando quieras, — le aclaró ella sin dudarlo. — No necesitas invitación y lo sabes...

—No me parece muy buena idea, pero te agradezco, — respondió Andrés. — Mañana ceno con los viejos. Te lo comento para ahorrarles el mal momento. — Miró por sobre su hombro a Facundo que continuaba escondido tras el diario. — Chau Facundo.

—Chau.

Lorena lo acompañó a la puerta de entrada y al regresar a la cocina se encontró con su esposo parado en medio del estar con la mirada perdida en el jardín. Lo observó unos segundos y sin agregar comentarios, tomó las tazas que ella y Andrés habían utilizado y las llevó a la pileta para lavarlas.

Facundo se acercó a la cocina. La visita de Andrés lo había afectado y ahora llegaba el momento de exteriorizar todo lo que había reprimido en presencia de su hermano.

—Se lo veía bien, — fue lo primero que Facundo dijo. Esperó uno segundos como si creyese que Lorena iba a acotar algo, pero no fue así. — Me sorprendió que se haya dado por vencido con Lara... eso no es propio de él...

Lorena giró para enfrentarlo. Estaba fastidiada con Facundo por el mal momento generado. Toda la situación era una verdadera porquería; Facundo había sufrido por el distanciamiento y por la indiferencia de Andrés. Pero Lorena intuía que había algo más. Facundo había trabajado y moldeado todo ese dolor y esa desilusión hasta convertirlo en otra cosa; y todavía no podía definir en que lo había transformado.

—Creo que tiene otro problema en la cabeza, algo que lo preocupa un poquito más que Lara, — replicó molesta. El filoso dejo de ironía no pasó inadvertido para Facundo. — No lo vi nada bien. Estaba apenado... No podes no haberte dado cuenta... — Lorena se sentó y su mirada se cruzó con la de su esposo. —La verdad es que ya me está cansando toda esta situación. Podrías haberle dicho todo lo que me venís diciendo y hacer las paces con él.

—No le va a venir nada mal un poco de su propia medicina, — protestó Facundo sin mucho convencimiento. Fue hasta la heladera y extrajo una botella de gaseosa. Tomó un vaso de la alacena y se sirvió. — Te voy a decir una cosa de mi hermano.

Los ojos de Facundo siempre cálidos y serenos se mostraban tristes e inquietos. Súbitamente pareció sumido en sus recuerdos. Con voz cargada de nostalgia le contó a Lorena lo risueño y desfachatado que Andrés podía ser. Tenía chispa y conocía muy bien las herramientas con las que contaba. Dueño de un encanto irresistible y un poder de seducción innato que maneja a la perfección, Andrés siempre lograba salirse con la suya; también gracias a esos atributos podía ser peligrosamente manipulador. Facundo cayó una vez más en un mar de recuerdos y sensaciones.

Le mencionó entonces que por aquella época Lara era novia de Juan Martín. Lorena asintió. Conocía toda la historia y todavía no sabía bien a donde deseaba llegar Facundo con todo ese relato. Nada de lo que había escuchado era nuevo para ella, pero lo dejó hablar sabiendo que le haría bien a su esposo hacerlo. Había llegado a la parte en que Andrés comenzó a rodearse de modelos, a desesperarse por alcanzar el éxito profesional y el posicionamiento económico que siempre había buscado.

—Empezó a mostrarse frívolo y los sentimientos quedaron relegados. No era tan importante lo que sentía como podía ser la imagen que la gente tuviera de él. Se recluyó en Nueva York. Se amuralló y se construyó a sí mismo. Construyó concienzudamente la imagen del éxito que él deseaba alcanzar. Compró su propio producto y Sabrina fue el broche perfecto para él. Eran una pareja rutilante en Nueva York, en Buenos Aires o donde sea. — Se paró y se alejó de Lorena. Fue hacia la puerta que daba a la galería y la abrió. Encendió un cigarrillo. — Entonces se cruzó con Lara, y ya no estaba Juan Martín en medio de ellos. El cambio fue automático, — siguió diciendo. —No me di cuenta enseguida, fue demasiado sutil, pero con el tiempo y observándolo pude unir cabos. — Hizo una nueva pausa. — Darse cuenta de lo que le sucedía con Lara lo descolocó por completo. Si hasta llegó a acceder al pedido de Sabrina de establecerse juntos en Nueva York. Ese autoengaño duró poco más de un año. Pero, en cuanto regresó a Buenos Aires y volvió a toparse con Lara, perdió la cabeza por ella. Lentamente volvió a mostrarse sensible, celoso al extremo; volvió a reírse y a manifestarse abiertamente. — Lorena volvió a asentir y vio como Facundo le daba una nerviosa pitada a su cigarrillo. — Ya no necesitaba programar cada detalle porque las piezas estaban en su sitio... Le importó un rábano intentar seducirla en fiestas llena de conocidos de la familia y hasta enfrentó a Juan Martín aún sabiendo que los costos para él serían altísimos. — Apagó el cigarrillo en el cenicero de la galería e ingresó nuevamente a la casa. — Más allá de Juan Martín, me alegró verlo nuevamente exteriorizar lo que sentía... lo vi vivo... Entonces cuando inesperadamente Lara lo dejó, volvió corriendo a Nueva York que es donde más seguro se siente. Otra vez el distanciamiento, la soberbia y la desesperación por el millón de dólares. — Hizo una nueva pausa meditando sus palabras. Clavó su mirada en Lorena, pero ella no estaba segura de que la estuviese viendo. — El principal problema de mi hermano es él mismo... No tolera sus propios sentimientos... se siente débil dejándose llevar por ellos... y sufre...sufre mucho, porque Andrés siempre sintió que era el elegido para el éxito y esta tan aferrado a eso que no soporta pensar que puede fracasar... — Ahora miró a su esposa con atención. — Porque aunque te cueste creerlo, Andrés necesita formar una familia... necesita la paz de un hogar... necesita que lo contengan. Si no tiene eso se convierte en alguien que él mismo inventó... pero no es él.

—Entonces porque no lo ayudas en lugar de provocarlo, — se atrevió a decir Lorena. — ¿Vos te das cuenta que si hay algo que no soportaría perder es tu cariño? Parecía un chico, me partió el alma... Nunca antes lo vi tan retraído.

—Ya lo sé... o vos te crees que a mí no me pasa lo mismo, — respondió Facundo ahora abrumado. — No me gusta tratarlo así... nunca lo traté así... me duele más de lo que vos crees, pero si no lo hago, va a terminar mal eso no me lo saca nadie de la cabeza. — Respiró hondo dándose fuerzas. — Si hubiese hablado con él... si hubiese hecho las paces con él como tantas otras veces, no hubiera servido de nada. Andrés hubiese conseguido una vez más lo que deseaba...— Sacudió su cabeza negativamente. — No Lore... no hubiera servido de nada. Hubiese regresado a Nueva York convencido de que todo está en orden y no es así. Él no tiene la cabeza en orden; es él el que no está bien. — Meditó lo que acababa de decir. Asintió convencido de estar haciendo lo correcto. — Lo tengo que hacer reaccionar... quiero a mi hermano de vuelta... estoy harto de sus barreras y su ostracismo.

Una vez en la calle, Andrés respiró hondo buscando controlar la mezcla de sensaciones que se arremolinaba en su interior. La tarde ya había caído y la oscuridad avanzaba por las desoladas calles de Palermo. Hacía frío, mucho frío. Se subió el cierre de su campera y levantó el cuello para cubrir mejor la nuca y parte de la garganta. Todavía sacudido encendió un cigarrillo y comenzó a caminar. Bajó por Soler y dobló en Borges hacia Santa Fe, sin reparar ni en los negocios ni en la poca gente que caminaba apurada por llegar al hogar.

Caminó lento obligando a su mente a analizar el encuentro lo más fríamente posible. Pero estaba demasiado cansado para forzarse a un análisis, era mucho más fácil liberar los sentimientos para que se explicasen por sí solos. Lo primero que reconoció fue un enojo descomunal y por su mente cruzó fugazmente la idea de tomar la valija, que todavía no había desarmado, y regresar a Nueva York. Siempre es una opción, se dijo. Pero no era la correcta y lo sabía. Tenía que quedarse y afrontarlo por más incómodo y terrible que pareciera. Facundo no se la iba a hacer fácil, eso era claro. Lo estaba castigando, lo sabía y lo sentía. Pero algo le decía que era por mucho más que por el comportamiento de los últimos años. Y lo pero era que él se sentía culpable. Bajó la cabeza y escondió la boca y la nariz tras la solapa del cuello de su campera. Sintió que merecía cada gesto de indiferencia de su hermano. El enojo se fue diluyendo a medida que las cuadras pasaban y su mente se ponía en funcionamiento. Entonces lo embargó una sensación de soledad y hasta de abandono.

La avenida Santa Fe estaba casi vacía y la desolada avenida resaltó la sensación de desamparo. Una vez más pensó en mandar todo a la mierda y regresar a la seguridad de su departamento de Manhattan. No seas cobarde, se dijo.

Caminó y caminó, cuadra tras cuadra preguntándose cuanto tiempo duraría. Pero había algo en el fondo de su mente que lo desconcertaba. Facundo no era una persona vengativa, mucho menos rencorosa. La actitud de su hermano debía tener un propósito; pero cuál. No alcanzaba a imaginarlo. Si tan solo supiera hacia donde Facundo deseaba conducirlo.

En la intersección de Santa Fe y Bulnes, se detuvo frente a un semáforo. De pronto sintió las piernas entumecidas por el cansancio y el frío. No lo pensó dos veces. Estiró la mano y se trepó al primer taxi que paró. Le pesaban los parpados y lo único que deseaba era llegar a su departamento y tomar una copa.

Entró al edificio soñando con un trago que lo ayudaría a templar el cuerpo y el espíritu. Cuando puso un pie en su departamento se sobresaltó al ver las lámparas encendidas y un exquisito aroma sobrevolando el ambiente. Frunció el ceño súbitamente desorientado.

—¿Cómo te fue? — preguntó Petra al aparecer por el corredor.

Andrés se la quedó mirando entre perplejo y anonadado. La vista se le nubló y por un instante creyó ver a Lara, sonriente, cálida y contenedora. Se frotó los ojos con una mano deseando con todo su ser poder apreciar la escena. Petra lo miraba aguardando una respuesta. Llevaba puesto un delantal, que Andrés ni siquiera sabía que existía. Se le vino el alma a los pies. Se había olvidado por completo que Petra estaba allí aguardándolo.

—¿Estás bien? — insistió la chica ahora con seriedad. Se acercó a él dubitativamente. — Te ves terrible...

—Así me siento, — fue lo único que alcanzó decir.

Se sacó lentamente la campera y la dejó sobre uno de los sillones. Fue hasta el pequeño bar y se sirvió un vaso de whisky. Bebió un poco y cerró sus ojos dejando que la bebida corriera por su cuerpo. Se volvió hacia Petra, que en silencio seguía contemplándolo.

—Ahora me siento un poco mejor, — le dijo y se obligó a sonreírle. — ¿Cómo te fue?

—Bien... a la tarde salí a dar una vuelta y compré algunas cosas, — comentó. De pronto pareció incómoda, como si se hubiese arrepentido de sus planes. — Para entretenerme... pensé en cocina para cenar.

—Muchas gracias, — le dijo él sabiendo que la chica estaba intentando agradecerle de alguna manera el haberla hospedado. — Tengo que reconocer que estoy muerto de hambre y de sueño...

Petra asintió y sin decir más, volvió a la cocina.

Andrés maldijo por lo bajo. No estaba de humor para una cena de ese tipo. Le dolía todo el cuerpo, principalmente los pies de caminar con zapatos poco adecuados. Le dio un largo trago a su whisky y cerró los ojos al sentirlo correr por su garganta. No tenía deseos ni de ser cortés, ni de entablar conversaciones que no le interesaban. Bufó fastidiado, sintiendo el terrible peso de la deuda que sentía tener con Juan Martín.

El último esfuerzo del día, pensó, hoy estoy de remate. Con el vaso en una mano y la botella en la otra, Andrés fue hasta la cocina. Se detuvo en el umbral de la puerta y desde allí observó la escena. Petra trabajaba sobre la mesada. Había encontrado las copas, la vajilla y todo lo necesario para vestir la mesa. La familiaridad de la escena le dio un escalofrío. Por unos segundos, cansado de resistirse, dejó que los recuerdos lo atropellaran. A Lara le encantaba preparar la cena para los dos; le encantaba la calidez y la intimidad de la cocina. Decía que allí se cocinaba la vida misma. Se mordió el labio inferior y de un trago vació su vaso. Tengo que vender este departamento, pensó como si con eso eliminara el problema.

Ya había decidido que no se acercaría a Lara´s Restó, ni visitaría la zona donde Lara vivía y tenía la empresa. No deseaba cruzarse con ella y descubrir que había encaminado su vida en compañía de otro hombre. No lo soportaría. Si recorría Buenos Aires, lo haría por aquellos lugares que sabía ella no estaría.

Qué día difícil, se dijo Andrés sintiéndose entregado a su suerte. Rellenó su vaso y se dejó caer en una de las sillas. Había algo en la escena que a Andrés le ponía los pelos de punta. Se sentía incómodo y representando un papel que no era el que deseaba representar. Tenía terribles deseos de levantarse y tirarse a dormir, pero no tenía forma de desembarazarse de Petra sin mostrarse brutalmente descortés. El silencio, era solo interrumpido por la actividad de Petra y por un momento Andrés temió quedarse dormido. Se obligó a conversar, o por lo menos a hacerla hablar a Petra.

—¿Por dónde anduviste? — preguntó sin mucho interés.

—Por esta zona... estuve dando vueltas por los diques, muy lindo todo, — respondió dedicándole una mirada rápida. Abrió el horno y comprobó que todo estuviera en orden. — Hay unos restaurantes preciosos... Me encantó uno en particular... pero no me acuerdo el nombre.

Andrés se recostó contra el respaldo del asiento y la escuchó dándole pequeños sorbos a su bebida. El alcohol empezaba a hacer efecto y lo agradeció. El frío lentamente abandonaba su cuerpo y su mente por momentos flotaba en la nebulosa. Petra le contaba que había hablado con Juan Martín en dos oportunidades y con voz cargada de expectativa, mencionó que la tormenta empezaba a desvanecerse. Calculaba que el aeropuerto abriría al día siguiente o a más tardar el sábado, y ella podría finalmente volar hacia Neuquén.

El maravilloso aroma que salía del horno le impregnó las fosas nasales y su estómago rugió ante el repentino ataque de hambre. Se frotó el rostro con ambas manos y se irguió. Petra mencionaba que había comprado también vino tinto, el cual había sido elegido por el precio, más que por su calidad. No entendía nada de vinos, y lo seleccionó sobre la premisa de que caro siempre es mejor que barato. Colocó la botella de vino frente a él y suavemente le pidió si lo podía abrir. Él asintió y tomó la botella.

—Muy buena elección, — le dijo al leer la etiqueta. — ¿cuánto te salió?

—Nada... es lo mínimo que puedo hacer, — le respondió dándole la espalda. Abrió el horno y extrajo la asadera. — Espero que esto te guste. Son costillas de cerdo con salsa de mostaza y papas gratinadas para acompañar.

—Ah bueno, — repuso él sorprendido. — Estuviste toda la tarde cocinando...

—No es tan difícil, — respondió ella alagada por el comentario. — Espero te guste.

Andrés llenó las copas y se ubicó en su sitio. Con delicadeza, Petra colocó un plato frente a Andrés y a él se le hizo agua la boca cuando el aroma le envolvió su rostro. Se llevó un bocado a la boca y cerró los ojos ante el placer que le produjo la comida.

—¿Te gustó? — preguntó ella tímidamente.

—Mi hermano esta salvado, — comentó él todavía con la boca llena, — esta delicioso...

Ella sonrió complacida y se sirvió su plato. Se ubicó frente a él. Comieron en silencio, lo cual lo único que hizo fue acentuar lo extraño de toda la situación. Necesitaba desesperadamente entablar cualquier tipo de conversación o corría verdaderos riesgos de quedarse dormido.

—¿Cuántos años tenés Petra? — Fue una pregunta estúpida, pero en el fondo era tan buena como cualquier otra.

—25, — respondió ella con naturalidad. — ¿Vos?

Andrés ahogó una risa divertido. Le causó mucha gracia la rapidez de la pregunta, como si se tratara de un partido de tenis y la pelota haya regresado demasiado rápido a su campo.

—35, — respondió. Volvió el silencio y esta vez él se esforzó por encontrar alguna pregunta que la hiciera explayarse un poco más. — ¿Cómo pensás que va a seguir esta historia?

La pregunta la tomó por sorpresa; la golpeó. Se puso tensa e irguió la espalda. Con la mirada recorrió la mesa, tal vez ordenando sus pensamientos, tal vez pensando que todavía no se había hecho la pregunta a sí misma.

—No lo sé, — dijo al cabo de varios segundos de profundo silencio. — Quiero ver a Juan; necesito hablar con él, necesito sentir que..., — se detuvo un segundo. No fue la vergüenza lo que le impidió seguir hablando, fue el temor a lo que Andrés podría estar pensando. —... necesito sentir que seguimos en la misma sintonía...

Él la estudió unos momentos y una idea extraña se fue formando en su mente. No lograba decidir si preguntar era lo correcto, pero tenía que hacerlo, de lo contrario siempre tendría esa duda.

—Quiero hacerte una pregunta, — dijo él luego de mucho meditarlo. Ella frunció el ceño pero asintió. — ¿Te enamoraste de Juan o de la idea de familia unida...?

La pregunta la sorprendió. No la esperaba pero después de todo lo habían conversado, no le pareció fuera de lugar.

—Quiero todo lo que representa... todo lo que me hace soñar... — se detuvo y sacudió su cabeza negativamente. No había comenzado bien. — No, no... quise decir que lo quiero a él. — Se detuvo. Hizo una mueca con su boca y clavó sus lánguidos ojos verdes en los de Andrés. — Quiero la vida con él... y no me importaría seguirlo si mañana me dice que se va a Alaska. El concepto de familia unida viene con él... sin él no hay ni familia, ni unidad. — Bajó la vista un instante y cuando volvió a elevarla, la clavó en la de Andrés. — Responde eso a tu desconfianza.

La sinceridad de la muchacha lo sorprendió gratamente. Era chica en edad, pero evidentemente madura, segura y definida. Andrés asintió y le dedicó una débil sonrisa.

—Solo espero que a él le suceda lo mismo.

—Te vas a dar cuenta en cuanto lo veas, — comentó Andrés. — ¿Y después?...

—Y después veremos... vivo proyectándome con él, — respondió con más sinceridad que antes. Tomó un poco de vino y miró a Andrés con determinación. — Como ya te comenté, no tengo lazos afectivos fuertes en ningún lado... Si Juan sigue sintiendo lo mismo y si la propuesta de quedarme se materializa... no lo voy a dudar. Nada me haría más feliz. — Hizo una pausa y meditó sus siguientes palabras. Se encogió de hombros. — Si no es así... siempre esta Nueva York...

—Si... siempre esta Nueva York.

Siempre estaba Nueva York para recibirlos en caso que las cosas no se resolvieran como ellos lo deseaban. Andrés bien lo sabía. Nueva York, con su impersonalidad, con sus ríos de gente; el lugar ideal donde poder perderse y ahogarse sin testigos. El mejor refugio del mundo como le gustaba definirlo.

Andrés sacudió su cabeza y trasladó sus pensamientos hacia temas un poco más estimulantes. Rellenó las copas con lo último que quedaba en la botella. Su mirada se encontró entonces con la de Petra que lo observaba con detenimiento. Se sintió extrañamente estudiado por ella y no le gustó. De primer momento se hizo el desentendido y bebió un poco de vino. Le dolía la cabeza y empezaban a molestarle los ojos. Petra lo seguía analizando e intuía lo que estaba por venir.

—No pienso responder ninguna pregunta, — le dijo secamente.

Por la reacción de la chica supo que había dado en el blanco. Una vez más el silencio se apoderó de ella. Acertadamente, Petra se puso de pie y comenzó a levantar la mesa. Ahora fastidiado, él la ayudó y al colocar su copa sobre la mesada, mencionó que al día siguiente, si lo deseaba, podrían recorrer la ciudad.

—A mí me encantaría, — respondió ella recobrando el entusiasmo. Bebió lo que quedaba de vino en su copa y la ubicó junto a los platos que estaba por lavar. — Pero no quiero que te molestes por mí...

—No es ninguna molestia... — respondió él. — Ahora si a vos no te molesta, me voy a dormir. Me estoy durmiendo parado.


CAPITULO 38



A la mañana siguiente, Andrés abrió sus ojos lentamente. Todavía desorientado, le costó recordar dónde se encontraba. En un primer momento el entorno le resultó familiar, pero tardó en adecuar la mente al entorno. Se sentó en la cama y se cubrió el rostro con ambas manos. Todavía estaba cansado, pero sabía que no podría volver a dormir. El aroma a café fresco lo terminó de despabilar y de pronto sintió hambre. Dejó la cama y todavía algo adormilado, se dirigió al cuarto de baño.

Encontró a Petra sentada en la cocina. Se la vía fresca y descansada. Su rostro juvenil destilaba vitalidad y entusiasmo. Veinticinco años, pensó Andrés con cierta envidia. Petra lo saludó y estaba a punto de pararse para servirle un café, pero Andrés la detuvo con un ademán. Buscó su tasa preferida y sin demora se sirvió un café. Le dio un sorbo y se sentó junto a Petra. Tomó un folletín y lo contempló

—¿Ya decidiste? — le preguntó.

—¿Podemos empezar por la Plaza de Mayo? — preguntó ella entusiasmada. Él asintió. — ¿San Telmo queda lejos de ahí? Porque me pareció muy interesante...

—No para nada, — respondió él. Le dio un largo trago a café. Consultó su reloj. — Te parece que salgamos en media hora... hacemos el centro y después podemos almorzar por San Telmo.

Era una mañana fría pero afortunadamente sin viento. El sol bañaba de luz los edificios y las calles rebosaban de brillantes colores. Petra deseaba caminar hasta la Plaza de Mayo, pero Andrés la convenció de que era mucho mejor tomar un taxi. Le remarcó que eran muchas cuadras, pero principalmente Andrés lo había sugerido porque no deseaba acercarse a Lara´s Restó.

Era viernes por la mañana y la Plaza de Mayo estaba atestada de gente. Lo primero que Petra contempló fue la Casa de Gobierno, recientemente restaurada y pintada de un rosa fuerte, era imponente. A título informativo, Andrés le comentó que originalmente en ese lugar se levantó el Fuerte de Buenos Aires, el cual según creía había sido demolido alrededor del año 1850. También mencionó que detrás de la casa de gobierno, se apreciaba una especie de pozo y desde lo alto se podían contemplar las ruinas de la vieja aduana. Petra frunció el ceño sin comprender muy bien la explicación, a lo que Andrés se apuró a explicarle, que antiguamente el río llegaba hasta lo que hoy se conocía como Plaza Colón, ubicada en la parte trasera de la Casa Rosada.

Era mucho lo que la plaza representaba. Muy a grandes rasgos, Andrés le habló de las contiendas políticas que allí se habían desatado; de las grandes manifestaciones populares, tanto en apoyo como en rechazo del mandatario de turno; le habló de las madres que desesperadas por saber el paradero de sus hijos se habían congregado allí para protestar silenciosamente en torno a la pirámide central.

Mirando hacia el extremo derecho, Andrés le señaló un edificio gubernamental, indicándole que antiguamente allí había estado el Congreso Nacional. Giraron hacia la izquierda y le indicó cual era el Banco Nación, donde en un comienzo funcionó el reconocido Teatro Colón. Siguieron hacia el Cabildo y una vez más le brindó una detallada reseña histórica del mismo. A medida que avanzaban por la plaza, Andrés le habló de los jesuitas y de su fuerte influencia en la organización de la nueva ciudad. Entraron en la Catedral. La admiraron y rezaron.

Tomaron avenida de Mayo y apreciaron su arquitectura. La Sede del Gobierno de la ciudad primero, seguido por la Casa de la Cultura, que anteriormente era conocida como Editorial La Prensa. Petra no pudo evitar mencionar sus semejanzas con Madrid. Ella fotografiaba todo lo que Andrés le mostraba, absorbiendo la información que él le brindaba.

Calle tras calle siguieron avanzando en su recorrido y en cada lugar Petra se detenía a admirar alguna moldura, alguna escultura o algún vitreaux. Estaba fascinada y al pasar comentó que le gustaba más esto que la zona donde Andrés vivía.

—Son opiniones, — le dijo él sin compartir la de ella. Se detuvo un momento y la obligó a mirar hacia el interior de un Pasaje. — Este es el Pasaje Roverano. Es muy antiguo, de fines del siglo 19... se lo modificó cuando se creó la avenida.

Admiraron lo que en algún momento fueron residencias familiares, como el Palacio Urquiza Anchorena y el Palacio Vera. Finalmente llegaron al café Tortoni. Allí hicieron una parada.

—Pero recién salimos, — dijo Petra ansiosa por continuar la recorrida.

—Nadie que venga por primera vez a Buenos Aires, puede dejar de tomarse un café en el Tortoni, — protestó él. — Esto es parte del recorrido.

Petra asintió y se dejó empujar al interior de reconocido café. La primera impresión que tuvo fue haberse transportado en el tiempo. Las cuatro paredes encerraban un encanto único; era envolvente, magnético y atrapante. Se ubicaron en una pequeña mesa de tapa de mármol y mientras Petra se dejaba hipnotizar por el ambiente, Andrés llamó a un mozo. Hizo el pedido por ambos y una vez que el mozo se retiró, pasó a explicarle que desde un comienzo el Tortoni se había convertido en el centro de reunión de la intelectualidad porteña. Sus paredes habían albergado a grandes personalidades del mundo y escuchado conversaciones únicas e irrepetibles.

Petra dejó escapar una carcajada y avergonzada se tapó la boca con ambas manos.

—¿Qué? — preguntó Andrés entre desconcertado y molesto.

—Juan Martín me dijo que tu carrera frustrada debió haber sido guía de turismo, — comentó todavía tentada. — La verdad es que no le había creído... pero...

Andrés guardó silencio y recostándose contra su asiento cruzó los brazos sobre su pecho. Simuló enojo y aguardó que el mozo que traía el pedido lo entregara.

—No te enojes, — comentó ella una vez que estuvieron solos. — Me acordé y me causó gracia...

—Dejémoslo ahí.

Una vez más en la calle continuaron recorriendo la gran avenida hasta llegar a la plaza de los dos Congresos. Los comentarios de Andrés se habían reducido considerablemente y en más de una ocasión, Petra lo alentó a que le volviera a explicar. Le habló entonces del teatro Liceo, uno de los más antiguos de la ciudad y de las grandes manifestaciones que generalmente se congregaban en la plaza. Le señaló el congreso y la obligó a prestar atención a la hermosa esquina donde por mucho tiempo había funcionado el emblemática Confitería EL Molino, hoy cerrada por falta de fondos y una disputa de partes bastante inentendible.

—Tengo hambre, — dijo Petra de pronto. — Te parece que vayamos a almorzar.

—Perfecto, — respondió Andrés. Consultó su reloj. — Ya son casi las dos de la tarde. ¿Seguís con ganas de ir para San Telmo?

—Si, me encantaría.

Pararon un taxi y Andrés le indicó el barrio hacia donde se dirigían. Para hacer un poco más atractiva la recorrida, le pidió al taxista que bajara por Avenida Belgrano hasta Balcarce, allí doblarían hasta Independencia.

Descendieron en esa intersección y caminaron por Balcarce, sumergiéndose en un mundo diferente al que habían visitado. Las angostas calles de San Telmo estaban atestadas de autos modernos que se mezclaban con el pasado y los orígenes de la ciudad.

Una vez más Andrés le brindó información. Le contó que originalmente muchas familias pudientes se habían establecido en esa zona, por eso se apreciaban grandes edificaciones con interesantes detalles arquitectónicos. Años más tarde una terrible epidemia los obligó a migrar a otros barrios y muchas de esas edificaciones fueron usurpadas por las clases bajas, generando lo que más tarde se conoció como conventillos. Cruzaron el Pasaje San Lorenzo y esta vez Andrés la arrastro por el pasaje para mostrarle una curiosidad del Barrio. La casa mínima que era la más angosta de la ciudad. Volvieron a la calle Balcarce y retomaron la recorrida. Cruzaron el Bar Sur y estaban casi llegando a Carlos Calvo cuando un restaurante acaparó la atención de Petra.

—¡Qué lindo! — exclamó Petra y se asomó por la puerta para observar el interior. Le gustó lo que vio. — ¿Podemos comer acá?

—Donde vos quieras.

Eran pocas mesas y afortunadamente quedaban algunas despejadas. Una chica se les acercó y sin demora los condujo hacia su ubicación. Mientras aguardaban la comida, Petra aprovechó para llamar a Juan Martín. Con lujo de detalles le contó todo lo que había visto y se mofó de Andrés por las explicaciones y los interesantes detalles que le había brindado. Ella rió ante algún comentario de Juan Martín. Andrés lo intuyó y desvió la vista con una mueca dibujada en el rostro, pero no dijo nada. Tenía hambre y se concentró en el pan y la manteca que habían dejado frente a él.

—Mi vuelo sale mañana a las 3 de la tarde, — le dijo una vez concluida la comunicación. — Me muero por verlo.

Andrés simplemente asintió. También él deseaba fervientemente que Petra se subiera a ese avión y que Juan Martín se ocupase de atenderla. No tenía nada contra la chica, le caía bien, pero estaba harto de sentirse en la obligación de conversar o de entretenerla y no poder disponer de su tiempo con libertad. Falta poco, se dijo con resignación.



Lara estaba atrasada. Había acordado reunirse en Rojo Carmesí con un productor de arte, que deseaba realizar una pequeña muestra en el patio del restaurante. Ella no estaba muy convencida. De hecho todavía no había resuelto si incluiría el patio como sector de comida o lo convertiría en un coqueto café durante la primavera o el verano. El productor la había llamado un mes y medio días atrás y le había hecho la propuesta de modo tan directo y entusiasta, que Lara no se atrevió a rehusarse. Pero lo cierto era que no sabía muy bien que responder; buscando ganar tiempo, le había dado una fecha lejana para la reunión y para su pesar el hombre la había registrado. La fecha del encuentro había llegado y todavía no tenía una decisión tomada. Afortunadamente Carola había aceptado ser de la partida y presenciar la reunión. Ella siempre podría darle su opinión profesional.

Mientras avanzaba con el taxi, hablaba por celular con Mónica ultimando detalles para una importante cena que tendrían a la noche siguiente. Los organizadores no terminaban de definirles el menú y la cantidad de gente y ese detalle le hacía perder la paciencia. Cortó con Mónica y el celular volvió a sonar. Era Carola que le avisaba que estaba en Rojo Carmesí y ya se había encontrado con el productor. Estaban mirando el patio.

Bajó del taxi con el celular en su oreja. Mónica necesitaba que le dijera si pensaba pasar por la empresa, tenía muchos papeles que necesitaba que Lara firmase.

—Estoy por empezar la reunión acá, — le estaba comentando Lara cuando ingresó al restaurante. — Mandámelos con una moto...

Mónica le respondió algo, pero Lara ya no la escuchó. Sus ojos se clavaron en el hombre que se hallaba parado entre los dos sillones contemplando las fotos que colgaban de la pared. Salvo por el cabello oscuro que ahora parecía salpicado por destellos blancos, estaba exactamente igual a la última vez que lo había visto. El corazón se le aceleró y por unos segundos no supo si ocultarse tras la barra o regresar a la calle. ¿Cómo llegó acá?, se preguntó entre emocionada y aterrada. El deseo de correr a abrazarlo la sobrecogió, pero no se movió; no podía moverse. Estaba luchando por decidir qué hacer cuando sus miradas se encontraron.

A él el rostro se le desfiguró, como si estuviese frente a una aparición. Desvió la vista un instante y regresó a ella. Sin saber qué hacer, dio un paso hacia Lara, temeroso, aguardando a que ella hiciera lo mismo.

—Hola, — dijo él con suavidad. Su voz sonó dubitativa, y en sus labios revoloteó una nerviosa sonrisa. Complacido la observó acercarse a él y se acercó aún más a ella. — Qué sorpresa... estaba justo pensando en aquel restaurante... las fotos supongo... aquel donde almorzamos la primera vez... ¿te acordás?...

Ella asintió, cautivada por su presencia y por el recuerdo que él le ofrecía. Andrés dio otros dos pasos hacia Lara, cauteloso, lento. Al llegar a ella, se saludaron con un suave beso en la mejilla. Su perfume era el de siempre y Lara dejó que sus labios se impregnaran de ese aroma que tantas veces deseó volver a sentir. Se mordió los labios y por un instante creyó que el tiempo no había pasado.

—Vaya que es una sorpresa, — le dijo y no pudo contener la sonrisa que rompió en sus tensos labios. Llevada por un impulso, con su mano rozó el brazo de él. Necesitaba tocarlo, comprobar que estaba allí verdaderamente. — ¿Cómo estás?

—Bien, — respondió él procurando sonreír mientras sus ojos recorrían cada línea de su rostro.

Andrés tenía ganas de tomarle las manos, acariciarle el rostro y tantas otras cosas, que necesitó de toda su determinación para contenerse. Se generó un momento de tensión que ninguno de los dos supo cómo manejar.

—No sabía que estabas en Buenos Aires, — agregó Lara luchando por sonar segura, pero no lo logró. La voz le tembló y se sintió ridícula.

—Llegué ayer, — respondió y sus ojos se tornaron brillantes. Ahora fue el turno de él de recorrer el lugar con la mirada. — No sé por cuánto tiempo me quedo...

Ella asintió y volvieron a caer en un significativo silencio. Sus miradas volvieron a encontrarse y temerosos de revelar sentimientos que pudieran perjudicarlos, ambos la desviaron. Lara estaba a punto de decir algo más y desembarazarlos a ambos de la incómoda situación, cuando una muchacha bastante más joven que ella, se les acercó.

—Hola, — dijo con tanto entusiasmo que pareció desubicado.

Ante su presencia, Lara la miró y se obligó a sonreír sobre la ola de desilusión que la cubrió.

—Petra te presento a Lara, — se apuró a decir Andrés con la mirada clavada en Lara. Su voz sonó tan neutra que la sorprendió.

Las dos mujeres se saludaron con cordialidad. Lara luchaba por contenerse y que no se reflejara en su rostro el sufrimiento que toda esa escena le estaba produciendo. Por un momento tuvo miedo que el nudo que se le estaba formando en la garganta le impidiera seguir hablando.

—Ese es el nombre del restaurante que te conté que me había gustado el otro día, — comentó Petra entusiasmada volviéndose hacia Andrés. — Te acordás que te dije... ¿Lo conoces?

—Si, — respondió Andrés perturbado por la pregunta. Volvió su mirada hacia Lara una vez más y se encontró con sus ojos que lo observaban con expresión extraña. Los esquivó incómodo.

—Me alegro haberte visto, — dijo fría y tajantemente Lara. — Saludos a tu familia.

No fue capaz de aguardar respuesta de su parte, tal vez por miedo a que él la besara nuevamente en la mejilla; tal vez por miedo a descubrir en sus ojos que esa chica era importante. No le importó quedar mal o parecer desatenta. Solo quería alejarse de allí, desaparecer por completo. Se obligó a caminar lento, con la espalda erguida y andar seguro. Pero lo único que deseaba era alejarse corriendo de los dos. Desafortunadamente oyó que Petra con tono burlón le preguntaba si era una de sus conquistas. No escuchó la respuesta de Andrés, pero las palabras se le clavaron en el pecho como un estilete filoso que destrozó toda la ilusión y todo recuerdo.

Una parte de ella, lamentaba haberlo vuelto a ver. En algún punto se había acostumbrado a su ausencia; se había resignado a no tenerlo y a lidiar con la catarata de recuerdos que él dejó tras su partida. Era extraño, pero así era; porque nada había cambiado. El solo hecho de tenerlo cerca la había abrumado como el primer día. Solo había sido un instante, pero fue suficiente para lograr arrebatarle toda su entereza. Bastó solo un parpadeo de sus ojos grises para desmoronar aquello que a Lara tanto le había costado restablecer.

Estaba a punto de llegar a la puerta que conducía al patio, cuando se cruzó con Morena, una de las mozas y le pidió un té. A través de los vidrios de la puerta, vio a Carola conversando con un hombre de mediana edad y aspecto bohemio. No se sintió en condiciones de afrontar una reunión de trabajo; no en ese estado. Con cierto temor miró sobre su hombro y comprobó que Andrés ya se había marchado. Se ubicó en uno de los sillones y allí se quedó tratando de serenarse.

Después de tanto tiempo de preguntarse si alguna vez volvería a verlo, finalmente había sucedido. Y ahora a enfrentar su regreso. Toda la emoción que sintió al verlo; toda la alegría que la envolvió al sentir el modo en que la miraba, se había desvanecido cuando esa chica apareció en escena. No deseaba pensar en ella, pero la desilusión había sido más de lo que ella podía tolerar. La habían pescado con la guardia baja y se sintió repentinamente atrapada en su propia red. El fastidio y la irritación se apoderaron de Lara y su mente se trasladó en el tiempo. A sus oídos volvieron las últimas palabras de Andrés aquella terrible noche en que todo terminó gracias a su falta de perspicacia.

—Entonces lo lamento Lara, — había dicho con los ojos llenos de lágrimas. — si eso es lo que pensás de mi, no tengo nada más para ofrecer.

—No te vayas..., — le había dicho ella con voz cargada de enojo y desesperación. — ¿A dónde vas? Andrés te amo... pero...

—Ese pero lo dice todo... — Sin decir más Andrés había girado sobre sus talones y salió de la habitación y de su vida.

Lara había intentado detenerlo, pero no tuvo caso, él ya no la escuchaba. No quería escucharla. Qué más podía explicarle, que le daba terror pensar que la estaba traicionando, que no podía dejar de pensar que le estaba ocultando algo; que tenía muchos compromisos que atender para viajar con él a Nueva York,; que estaba segura que él terminaría del brazo de otra. Nada que dijera en ese momento podía reparar lo que ya había dicho.

Rememoró el reencuentro, aunque no creía que esa palabra fuera la adecuada para describir lo sucedido. Andrés, el mismo de siempre, la había mirado de modo extraño. Sus ojos ya no reflejaban su interior para ella; sus ojos estaban fríos con una mezcla de ardor. Hielo por fuera, fuego por dentro, una composición extraña con la que solo él era capaz de convivir. Otra vez los recuerdos. Otra vez el vacío que su ausencia había dejado. Otra vez extrañar sus besos y sus caricias. Otra vez necesitarlo y desearlo con desesperación.

Morena colocó el té frente a ella, pero Lara ni la miró. ¿Había sido una mala jugada del destino que él apareciera en Rojo Carmesí o había sido ese mismo destino el que una vez más lo ponía en su camino? No lograba definir cuál de las dos opciones le atraía más. Llevada por un impulso miró hacia la puerta de entrada buscándolo, pero no había ni rastros de Andrés. En ese momento sintió lo mucho que quería que volviera; comprobó que una parte de ella, deseaba que él regresase a formar parte de su vida.

Preguntándose qué podría haberle sucedido a su amiga, Carola ingresó al restaurante. Había estado conversando con el productor artístico, pero no se podía avanzan en la propuesta si Lara no estaba presente. Carola podía jurar que la había visto. La encontró sentada en los sillones con la mirada perdida y un par de lágrimas corriendo por sus mejillas.

—¿Qué pasa Lara? — preguntó Carola asustada. — ¿Por qué lloras?

—Por la bronca que tengo..., — respondió en un estado de alteración que sorprendió a Carola.

Lara levantó la vista hacia su amiga. No se había dado cuenta que las lágrimas habían caído y corrían sin control. No tenía idea cuanto tiempo había estado ausente. Respiró hondo y la miró sin verla. Todavía conmocionada, le contó lo sucedido. En su relato se mezclaban las descripciones de la escena con las sensaciones que el verlo le produjeron.

—Por supuesto que estaba acompañado, — protestó Lara con voz tensa y temblorosa. — Yo sabía que iba a ser así... pero verlo con otra... me mató...

Carola asintió y una vez más recordó la noche que había visto a Andrés Puentes Jaume acompañado por aquella pelirroja. Que complicado enamorarse de un hombre así, pensó Carola, pero no dijo nada.

—Te juro que por un instante nuestras miradas se cruzaron, sentí que nada había cambiado, que el tiempo no había pasado. Te juro que sentí que me amaba como siempre, — se detuvo, no muy segura de lo que sentía o lo que pensaba. — Soy una estúpida...

Sacudió su cabeza y se obligó a recomponerse. Respiró hondo y miró hacia el patio. Vio al productor artístico hablando por teléfono.

—Caro, te puedo pedir un favor, — le dijo con cierta incomodidad. Carola asintió. — Yo sé que no tenés nada que ver... pero no podrías atender al productor... no puedo ahora.

Carola asintió y sin decir más se puso de pie y se dirigió al patio donde el hombre la aguardaba impaciente.

Lara la observó unos minutos. Carola estaba de espaldas a ella, y Lara pudo ver como el contrariado rostro del hombre rompía en una carcajada. Llevaba una boina negra y parecía rondar los cincuenta años de edad. Tenía aspecto bohemio y el celular en su mano izquierda parecía fuera de lugar. Qué le habrá dicho, pensó intrigada. Los vio retomar las negociaciones y el dialogo. Eso la tranquilizó. El té que Morena le había dejado estaba frío, de todas formas no tenía deseos de tomar nada. Se puso de pie y fue hacia la barra. Tenía que reponerse y recuperar la compostura.

Al salir del restaurante, Petra cotejó su mapa y arrastró a Andrés hacia Plaza Dorrego. Después del descanso y del almuerzo la chica parecía haber recobrado la energía y era mucho lo que deseaba seguir viendo.

A su lado Andrés caminaba en silencio todavía sacudido por el encuentro con Lara. Nada lo había preparado para volver a verla y se sintió tan despiadadamente expuesto como feliz por haberla visto. Porque más allá de lo que le había dicho a Lorena o lo que se había dicho a si mismo millones de veces desde que pisó Buenos Aires, en el fondo de su ser moría de ganas por verla una vez más. Pero el encuentro lo dejó con sabor a poco, con sabor a una increíble necesidad de ella y había confirmado que sin Lara el vacío se tornaba inconmensurable. Una vez más Lara había modificado todo lo que él pensaba; tal como sucediera años atrás, haberla encontrado tan azarosamente lo descolocó. No sería nada sencillo sacársela de la cabeza y lo sabía; ¿pero qué mierda hacía en ese restaurante?, se preguntó contrariado. Sabía que desde ese momento en adelante, su estadía en Buenos Aires se convertiría en un tormento. La había visto tan linda como siempre; tan adorablemente hermosa como siempre y de solo rememorar el momento su corazón volvía a vibrar. Era su mujer, pensó, era la mujer de su vida; como podía él seguir viviendo sin ella a su lado. Sentía estar avanzando hacia una bifurcación; si doblaba a la derecha su vida sería una, si lo hacía a la izquierda su vida sería otra; pero si no tomaba una decisión inexorablemente chocaría contra una pared y se destruiría. No se sentía emocionalmente fuerte para jugarse entero por ella una vez más y su propia cobardía fue como una filosa puñalada que le atravesó el alma. Estas muerto de miedo, había sentenciado Juan Martín; y nunca su hermano había estado más en lo cierto.

Bufó contrariado por el torrente de gente que se había congregado en Plaza Dorrego. Una pareja de tango ofrecía un espectáculo y a su alrededor gran cantidad de público se había aglutinado para observarlos. La multitud aplaudió y generosamente dejó caer un par de billetes cuando los artistas pasaron la gorra. Petra observaba todo fascinada. La música la había cautivado al igual que el entorno. Lo obligó a unirse al grupo que contemplaba a la pareja que ahora había comenzado a bailar al ritmo de una libre interpretación de El día que me quieras.

La pareja terminó la pieza y todos los aplaudieron rabiosamente. En dos ocasiones Petra hizo comentarios en voz alta, esperando algún tipo de respuesta por parte de Andrés, pero estas nunca llegaron. Lo miró de reojo, tratando de comprender que había sucedido. Andrés estaba ahí parado con la mirada perdida; parecía una autómata como si ni siquiera reparara en su presencia, o en la de la multitud que los rodeaba. Desde que habían dejado el restaurante que no había abierto la boca. Intrigada le preguntó si le sucedía algo. El rostro de él pareció apenas incómodo y desvió la vista; sacudió su cabeza negativamente. Petra lo observó con mayor detenimiento. No era el mismo, no había que ser muy perspicaz para notarlo. Uno más uno dos, se dijo Petra cada vez más intrigada.

—¿Quién era esa chica?, — preguntó al cabo de varios segundos de silencio.

—No es asunto tuyo, — respondió secamente él sin siquiera mirarla.

Petra sabía que con su proceder lo estaba molestando, pero después de todo ella había respondido sin reparo sus punzantes preguntas, porque no podía exigir lo mismo.

—Lara..., — dijo en voz alta. — Me encantó el restaurante con ese nombre... le voy a decir a Juan si no quiere ir... — No hubo respuesta. — ¿Juan la conoce?

Andrés se detuvo en seco y la enfrentó. El fastidio brotaba de sus ojos y Petra no estuvo muy segura de poder sostener su mirada. Estuvo a punto de decir algo, pero se detuvo. Si lo hacía podría llegar a ser muy desagradable teniendo en cuenta su predisposición actual.

—Parece que es importante, — se atrevió a comentar. — Tal vez deberías haber mencionado que nosotros no tenemos nada. — Sabía que se estaba extralimitando, pero no le importó. Con sus palabras se ganó una dura mirada por parte de Andrés. — Esta bien... no te enojes..., lo dije porque tal vez ella saca malas conjeturas.

No lo dejó relucir, pero las palabras de Petra habían impactado en él. Petra le parecía tan poco atractiva como mujer, que jamás se le ocurrió pensar que otros podrían verlos como una pareja. No, Lara no podía pensar algo así. Se obligó a descartar la idea, pero las palabras de Petra martillaron su cabeza, retumbando como si fuera una alarma.

No volvieron a hablar del tema. Una vez más él cayó en su silencio y sus pensamientos. De tanto en tanto Petra le dirigía una mirada. Pero ya no le resultaba tan agradable el paseo. Andrés había dejado de compartir con ella todo lo que sabía de esa magnífica ciudad y el recorrido se tornó aburrido y monótono.


CAPITULO 39



LA noche había caído. Lara consultó su reloj. Eran apenas pasadas las ocho treinta. Gimena y Carola debían llegar en cualquier momento. Había sido idea de Carola juntarse las tres para conversar sobre lo sucedido ese mediodía. Tenía reservada una mesa para las tres; la última y la más alejada de la entrada.

Fue una tarde complicada. Desde el pequeño despacho que había montado en el restaurante, Lara había coordinado los dos servicios que esa noche ofrecía su empresa. Los detalles de último momento la habían obligado a permanecer largo rato hablando por teléfono. Finalmente, a último momento, se había reunido con Carola y Gastón Porrates, el productor artístico, para presentarse y disculparse.

Pero más allá de eso, de tanto en tanto Lara dirigía su mirada hacia la entrada con la esperanza de ver entrar a Andrés. Pero nada sucedió. Las horas fueron pasando y lentamente ella se convenció de que sus esperanzas eran en vano. Basta, se dijo contrariada por la situación y una vez más se obligó a recordar que Andrés estaba acompañado. Se terminó, gritó su mente furiosa, no podía quedarse esperándolo.

Cuando Carola y Gimena llegaron al restaurante, Lara todavía se encontraba ultimando los detalles del servicio que estaban ofreciendo en Parque Norte. Morena las recibió y les indicó la mesa reservada para ellas. Quince minutos más tarde, Lara se liberó y fue hacia ellas. Las chicas conversaban animadamente sobre una exposición de arte que un amigo de Gimena estaba ofreciendo no muy lejos de Rojo Carmesí. A Carola se le ocurrió que tal vez Gimena conociera al productor con quien había estado reunida esa tarde.

Luego de saludarlas, Lara se ubicó frente a sus amigas. Gimena estaba justamente mencionando que conocía de vista a Porrates y que si bien no era de lo mejor, tampoco era de lo peor. Tal vez, si a Lara le interesaba, cerrar un trato con Porrates podía abrirle puertas con artistas más exquisitos para más adelante.

—Ya veremos, — repuso Lara. — Todavía no tomé una decisión al respecto.

Lara buscó un pedazo de pan y recorrió el salón con la mirada. Todo estaba en orden y en su lugar. Las mesas se iban ocupando lentamente; mayoritariamente por extranjeros, lo cuales dejaban buenas propinas para delicia de sus mozos. Su mirada se cruzó con la de Carola primero y la de Gimena después y advirtió que habían estado hablando del asunto en cuestión.

—¿Le contaste Caro?

—Obvio..., — respondió. — ¿Volvió?

—No... — dijo Lara y concentró su atención en la copa de vino que acababan de servirle. — La verdad es que creo que fue una estupidez pensar que volvería.

—Quiero saberlo todo, — dijo Gimena inclinándose hacia su amiga.

—También yo, porque la verdad es que apenas hablamos del asunto.

Lara se dejó caer contra el respaldo de su asiento y se llevó la copa de vino a los labios. La devolvió a la mesa y antes de hablar repasó el salón con la mirada. Ahora las mesas estaban ocupadas en su totalidad y sin embargo, el movimiento y los ruidos del restaurante le parecieron lejanos. Sus ojos se llenaron de lágrimas pero no las dejó caer, simplemente se amontonaron volviéndole la vista vidriosa y nublada.

Con total sinceridad, mencionó que Andrés la había hecho sentir de todo en los dos minutos que duró el encuentro. Lo había visto tan increíblemente apuesto como siempre; tan peligrosamente atractivo como siempre. Ante su simple y perturbada mirada, Lara había sentido que el cuerpo entero le tembló y todo a su alrededor se desvaneció. Fue un momento extraño para ambos, un instante efímero que logró echar por la borda todo lo que durante el último tiempo ella había creído real. Sus rostros apenas se habían rozado al saludarse, pero Lara sintió que su mirada por momentos la abrazaba.

—No sé chicas, — siguió diciendo. — Hasta llegué a sentir que a él le pasaba lo mismo... les juro que me siento una estúpida.

Apretó con fuerza los labios para contener las lágrimas que se agolpaban por caer. La indignación había vuelto a apoderase de ella y debió luchar para que la bronca no la dejara en evidencia. Levantó la vista al escuchar una sonora carcajada proveniente de una de las mesas. Un grupo de chicas y chicos reían alegremente y brindaban. Se los veía felices disfrutando un buen momento entre amigos. Una de las chicas apoyó su cabeza sobre el hombro de su acompañante y él le dedicó una dulce sonrisa. Volvió su atención a sus amigas.

—Cuando lo vi se me vinieron tantas cosas a la cabeza... que me encontré soñando con él, recordando lo felices que habíamos sido, — agregó con voz tensa. — Hasta que apareció esa chica y se me vino el mundo encima... me sentí una pelotuda...y ahora tengo una bronca... una indignación...

—¿Le dijiste algo?, — quiso saber Gimena.

—Nada... no pude. Ni siquiera lo saludé cuando me alejé, — respondió Lara. — Me sentí tan minimizada... tan ridiculizada... Que le mandé saludos a sus padres, me pegué media vuelta y me fui.

—No cabe dudas que sos una pelotuda..., por eso no pudiste decirle nada. — La dura sentencia vino de Gimena. — No me mires así, — le dijo a Carola — No puedo entender cómo te pudiste quedarte callada...

—Terminamos hace dos años, — respondió Lara sin ocultar el fastidio que le generaron las palabras de Gimena. — Y tal como yo sabía que iba a suceder, estaba acompañado.

—No se te ocurrió decirle... viste pelotudo de mierda que yo tenía razón..., viste que de Nueva York siempre volvés del brazo de otra, — chilló Gimena enojada. Carola clavó su mirada llena de desaprobación en ella. — ¿No me vas a decir que no se te ocurrió decirle eso? ... Además qué carajo te importaba esa mina... si no sabes ni quien era...

—Gimena, por favor, — la recriminó Carola y volvió su atención a Lara.

—Si, fue lo primero que se me ocurrió decirle en cuanto vi a esa chica, — logró decir Lara. Se obligó a comportarse. — No sé de qué me amargo... sabía que iba a ser así... y no me equivoqué. — Hizo una pausa y bebió un poco de vino. Meditó sus siguientes palabras. — Pero la verdad es que estoy furiosa conmigo...

—¿Por qué? — quiso saber Carola.

—Porque no puede ser que me domine así, — balbuceó. Sacudió su cabeza con resignación. — Con solo mirarme... se apodera de mi... con una facilidad pasmosa... — Hizo una pausa y contempló a sus amigas, ahora con rostro vulnerable. — Desde que lo vi... me pasé la tarde esperando que vuelva... no me pude concentrar en nada... y lo extrañé horrores. — Hizo una nueva pausa y se pasó la mano por la frente. — Tengo una indignación... que si lo tuviera delante mío le daría una cachetada...

No hablaron de otro tema durante el resto de la velada. Y cuanto más hablaban, Lara más se convencía de lo mucho que todavía lo amaba y de lo peligroso que podía resultar exponerse una vez más. Pero se moría por volverlo a ver.

Andrés llegó mucho antes de la hora acordada con su madre. La imperiosa necesidad de alejarse de las preguntas y las miradas inquisidoras de Petra lo obligaron a dejar el departamento y buscar refugio en casa de sus padres. En tres ocasiones estuvo a punto de llamar a la oficina de Lara y en cada una cortó la comunicación después de haber marcado el número.

Encontró a su madre trabajando sobre la lista de invitados al cumpleaños. Debía organizar los distintos souvenirs que había comprado y esa era una tarea que le ponía los pelos de punta. Se sorprendió al ver a Andrés aparecer y en algún punto fue un alivio saber que podía contar con él para ayudarla con ese escollo.

Ya se le había pasado la excitación por su regreso, y Micaela pudo analizarlo con mayor detenimiento. No tardó en advertir cierto cambio en su hijo. Sutil y solapado como siempre, Andrés se esforzaba por mostrarse solícito y predispuesto, pero había algo más que a Micaela se le escapaba. Cuando la tarea estuvo terminada, tomó a su hijo del brazo y le ofreció algo para beber mientras esperaban por Ernesto. Andrés asintió y se ofreció a hacer los honores. Fue hacia el bar y preparó un Gancia con limón para su madre y un vodka con hielo para él.

Micaela se había ubicado en el sillón del jardín de invierno. Se encontraba contemplando la hoja de un helecho cuando Andrés le entregó el trago.

—Ahora contame qué te sucede, — le dijo directamente. Le dio un sorbo a su bebida sin quitar su mirada del rostro de su hijo. — Supongo que fuiste a ver a Facundo... ¿es por eso que tenés esa cara?

Andrés estuvo tentado en decir que si, que ese era el motivo de su desgano y su perturbación. Pero hubiera sido mentira, pues en ese momento no era en Facundo en quien pensaba. Pero no se atrevió a confesar el motivo de su trastorno. Se dejó llevar por la conversación.

—Fui a ver a Facu ayer, — mencionó con cierto cansancio. Hizo una pausa y bebió un poco de vodka. Se alejó de su madre y fue hacia el ventanal desde donde se podía apreciar el jardín. — Digamos que conversé con Lorena...

Todavía dándole la espalda a su madre, Andrés mencionó, a grandes rasgos, la actitud de Facundo y lo mal que se sentía por ser el causante de eso. Estaba arrepentido de su proceder, pero su hermano no le daba el espacio para poder expresarlo abiertamente.

Cayeron en un incómodo silencio, que Micaela se ocupó de disipar mencionando que estaba al tanto de la situación, pero que no esperara que ella emitiera opinión. El problema debían resolverlo entre ellos dos.

—Eso ya lo sé, mamá — dijo Andrés con suavidad.

Micaela lo observaba con detenimiento. De todos sus hijos Andrés siempre se había mostrado como el más desenvuelto, el más capaz a la hora de analizar fríamente las situaciones más complejas y humanizarlas. El que mayor éxito profesional había alcanzado y el que parecía tener todo al alcance de su mano. Pero Andrés también era el más afectivamente inseguro de los cuatro; el que más reparos tenía a la hora de entregar sus sentimientos y el que más necesitaba de ella. Aunque a su hijo le costara reconocerlo, siempre había sido así.

—Estas raro, — le dijo Micaela al cabo de unos segundos. — No es Facundo quien te tiene así.

Andrés bajó la cabeza meditando qué hacer a continuación. Fue hasta uno de los sillones y se sentó suavemente. Así se sentía, raro, tal como su madre había puntualizado. Por momentos le costaba reconocerse y no comprendía muy bien qué era lo que pretendía. Se sentía demasiado grande, demasiado crecido para tener dudas o planteos existenciales. Y sin embargo, desde que había llegado a Buenos Aires un manto de vulnerabilidad lo había cubierto. La ciudad con todos sus condimentos emocionales lo había revolucionado. Ya no se sentía ni tan seguro y ni tan fuerte. Por el contrario, todo le pesaba y repercutía con demasiada fuerza y profundidad.

—Tan difícil es de decir, — insistió Micaela con calma y suavidad. — Qué puede ser tan terrible... ¿por qué te cuesta tanto?

—Supongo que me da cierta vergüenza... — respondió con incomodidad. — Estoy grande para estas cosas...

—Nunca vas a ser demasiado grande para hablar conmigo...

—Hoy vi a Lara, — las palabras salieron de su boca casi sin que las notara. Y se sintió bien al escuchar su nombre flotando en el ambiente. — Nos cruzamos por casualidad...supongo que es eso lo que me tiene... raro...

Micaela asintió y le dio un largo sorbo a su bebida. Entonces quiso saber cómo se sentía respecto a ella. Andrés se encogió de hombros primero y rápidamente se apuró a comentarle que ya no creía tener esperanzas de ningún tipo con ella.

—Por favor, — dijo Micaela con un dejo de incredulidad. — ¿Vos sin esperanzas con Lara...? eso es lo más absurdo que he escuchado...

Ernesto entró en el jardín interrumpiendo la conversación. Saludó a su hijo y se sirvió una bebida. Se había duchado y arreglado, y destilaba perfume. Se lo veía muy entusiasmado y enérgico, y su predisposición desbarató el inquietante clima que reinaba hasta hacía un instante.

—Se me ocurrió que podríamos cenar afuera, — comentó y le dio un sorbo a su whisky. — Podemos ir al Mirasol o a Plaza Mayor.

—Por mi no hay problema, — respondió Andrés recobrando el entusiasmo.

Micaela observaba a su hijo con cierta inquietud y maldijo a su esposo por su inoportuna aparición. Por lo menos algo había averiguado, ahora Micaela sabía que uno de los problemas volvía a ser Lara.

Finalmente optaron por El Mirasol de la Recova. Dejaron el automóvil en la cochera y subieron conversando. Estaban a punto de entrar cuando una chica llamó a Andrés desde la vereda de enfrente. Cruzó sin siquiera comprobar si había tráfico y llegó a él desbordando alegría.

—Hola guapo, — le dijo con una seductora sonrisa y le propinó un ruidoso beso cerca de la comisura de la boca. — Siglos que no te veía... justo el otro día hablábamos de vos con Sabrina. ¿Estás de visita?

—Juliana... — la saludó él con una sonrisa. — Si, de visita. ¿Vos como andas?

—Todo bien, — respondió al pasar. — Sabrina se muere cuando le diga que estas en Buenos Aires, — siguió diciendo la muchacha con exacerbado entusiasmo. — Esta en Buenos Aires por unas campañas...

—No sabía, — respondió Andrés simplemente.

—¿Pero sabías que terminó con Johnny? —le preguntó incisivamente. Andrés asintió. — Tenemos que salir los cuatro... Me arreglé con Tomás...

—Me alegro por eso, pero lamentablemente mañana estoy volviendo a Nueva York, — mintió él con una seguridad que asombró a sus padres. — ¿Vos?

—Nosotras lo haremos la semana que viene, — comentó ella entusiasmada y puso su mano sobre el brazo de él. — ¿Seguís viviendo en el departamento de siempre? — Él asintió. — Perfecto, te llamo y nos vemos. — Él volvió a asentir y le dedicó una fingida sonrisa. Juliana entonces, tomó la mano izquierda de Andrés y la examinó. — Una suerte que Lara´s no haya podido atraparte. Sabrina te creía perdido; pero yo le aseguré que esa chica no le llegaba ni a los tobillos.

Le dio otro ruidoso beso y se despidió de él con la promesa de llamarlo en cuanto pisase Nueva York.

Andrés giró y su mirada se cruzó con la de sus padres que habían seguido la escena a cierta distancia. Vio en el semblante de su padre cierta picardía y hasta algo de diversión que se ocupó de disimular ante la desaprobación de su esposa.

—¡Qué horror de comentario! — protestó Micaela con disgusto.

—Ya me acostumbré a escucharlo, — balbuceó él entre incómodo y fastidiado. Se encogió de hombros. — Entramos.

—¿Cómo que te acostumbraste?

—Mica, no hagas más preguntas...

El maître los condujo al piso superior y les indicó una amplia y cómoda mesa ubicada en el centro del salón. Las mesas restantes estaban prácticamente todas ocupadas, en su mayoría por ruidosos extranjeros que se sacaban fotos y reían divertidos. Ernesto y Micaela se sentaron juntos enfrentando a Andrés. Segundos más tarde un mozo se presentó y dándoles la bienvenida, les extendió los menús.

Andrés se sintió frente a una mesa examinadora. Escudado tras el menú aguardaba inquieto, sabiendo que sus padres estaban estudiando cada uno de sus movimientos. ¿Pero no sabía que eso iba a suceder?; ¿no necesitaba justamente de ellos? Ya no leía el menú. No podía leer nada. Fue como si hubiese llegado a un punto de inflexión, como si ya no quedasen barreras que sortear. Hacía apenas cuarenta y ocho horas que había llegado a Buenos Aires y en ese corto lapso de tiempo su vida entera parecía haberse puesto de cabeza. Cada una de las situaciones que de un tiempo a esta parte se habían presentado no hacía más que demostrarle lo mal que estaba manejando su vida.

No sin pesar, reconoció que las punzantes palabras de Juan Martín habían hecho estragos en su rígida muralla interior; que haber sido testigo de la libertad de espíritu que tanto caracterizaba a su hermano menor, lo había debilitado y llenado de envidia. Tampoco podía olvidarse de los comentarios de Petra, quien con sus falencias y su necesidad de afecto no había hecho más que enfrentar a Andrés con todo lo que estaba desperdiciando y desaprovechando de su propia vida. Facundo con su indiferencia y su frialdad, lo había abofeteado; lo había descolocado, quitándole el lugar de privilegio que Andrés siempre había ostentado. Y por último, la aparición de Lara fue la gota que desbordó un vaso que desde hacía tiempo venía llenándose.

—¿Ya decidiste? — preguntó Ernesto con insistencia.

Andrés levantó la vista preguntándose si su padre había hecho la pregunta más de una vez. Asintió y dejó el menú a un costado. El mozo se acercó con el vino y las bebidas. Descorchó la botella y la sirvió. Los tres aguardaron a que tomara el pedido.

—Nunca hablamos de lo sucedido en El Paraíso, — dijo directamente Ernesto una vez que el mozo los dejó a solas.

Andrés volvió a asentir y meditó sus siguientes palabras. Su padre había decidido comenzar con artillería pesada. Mejor así, se dijo. Bebió un poco de vino y con lentitud dejó la copa en su sitio. Contempló a Ernesto que se mostraba sereno, pero ambos sabían de su férrea determinación para atacar directamente los asuntos que deseaba abordar.

—Nunca hablamos de lo que pasó en El Paraíso con Juan, — dijo Andrés con aplomo mientras sus dedos jugaban nerviosamente con la base de la copa de vino. — Ni de lo que sucedió con Lara... ni de mi repentina escapada a Nueva York.

Escuchar de sus labios la palabra escapada le llamó poderosamente la atención. Era la primera vez que asimilaba que de eso se había tratado. Se había escapado de todo lo que tanto lo había lastimado. Había dejado atrás aquello que le producía un dolor infinito y estaba pagando el costo de su proceder. Ahora lo sabía.

—No sé si tiene mucho sentido recordar lo sucedido en el Paraíso, — empezó diciendo Andrés con firmeza. — Después de todo el tema lo hablamos con Juan Martín hasta que ya no quedó punto por tocar.

—Fue muy feo, — dijo su padre mirándolo con determinación. — Fue muy doloroso para todos...

—Ya lo sé papá, — dijo Andrés ahora incómodo. — Creéme si te digo que, más allá de los golpes, el que más lo sufrió fui yo... no hace falta que me digas nada más... — Hizo una pausa y los miró con determinación. — Como le dije a Juan Martín, lo sucedido ese día no me lo voy a sacar nunca de la cabeza y como si eso no bastara, tengo cicatrices que me lo recuerdan todos los días.

Había empezado a hablar y los recuerdos se agolparon en su mente. La discusión, los golpes, la patada de su yegua y el terrible dolor que le produjo ver el desencajado rostro de Juan Martín. Una vez más volvió a atravesar la escena y fue tan doloroso como cuando sucedió.

—A mi me afectó mucho todo lo que dijiste después del almuerzo, — dijo Ernesto con voz firme y contundente. — Sabes muy bien que ninguno de nosotros quería verte sufrir.

Sorprendido por las palabras de su padre, Andrés clavó su mirada en él. Sacudió la cabeza negativamente y bajó la vista mientras una sonrisa de resignación brotaba en sus labios.

—Vamos papá, — dijo con un dejo de sarcasmo. — Se muy bien que tengo que asumir bastantes cosas, pero por lo menos háganse cargo de las suyas...

Ernesto estuvo a punto de decir algo más, pero Andrés no se lo permitió.

—Todos estaban de desacuerdo y así lo hicieron saber, — siguió diciendo ahora controlando el enojo. Miró a su madre y se corrigió. — Todos menos mamá.

—No es cierto Andrés.

—Si que lo es, — dijo con mayor determinación y sequedad. — En el momento de decidir, todos, optaron por Juan.

—Era un momento muy particular, — se atrevió a decir Micaela.

—No... no mamá, — repuso con mayor suavidad. — Aunque Valeria no hubiese muerto, la reacción hubiese sido la misma. Ninguno quería verme con Lara. Era demasiado incómodo para todos. — Hizo una pausa y bebió un poco de vino. Miró a sus padres que ahora parecían incómodos. — Cuando terminé con Lara, una de las primeras cosas que llegó a mi mente fueron las caras de satisfacción con las que me mirarían. No lo hubiese podido soportar.

—A mi no me produjo ninguna satisfacción enterarme, — dijo Ernesto con voz serena.

—Hablaba de mis hermanos, — repuso acompañando sus palabras con una agria sonrisa. Se enderezó en su asiento obligándose a mostrarse entero. — Pero bueno, eso es historia... ahora que Lara no está supongo que será cuestión de que las cosas se acomoden.

Por varios segundos cayeron en un profundo silencio. La tensión que se había generado en torno a la mesa parecía difícil de disipar.

—Y hoy la volviste a ver... — se atrevió a agregar Micaela, estirando el límite de la conversación antes que Andrés decidiera dejar de compartir sus sentimientos con ellos.

—¿Cómo que la viste? — preguntó Ernesto desconcertado. Con ceño fruncido miró primero a su esposa y luego a su hijo.

—Si, fui a almorzar a un restaurante a San Telmo y nos cruzamos, — respondió él con un aplomo desconocido en él. — Apenas nos saludamos y cruzamos dos palabras. Les manda saludos.

No quería hablar de eso con sus padres. Ellos podían estar muy preocupados por lo sucedido con Juan Martín dos años atrás, y por la situación actual con Facundo, pero el tema de Lara era un tema suyo; era parte de su intimidad y no estaba dispuesto a abrirse hasta ese punto.

Tanto Ernesto como Micaela debieron intuir que ese era un tema sobre el cual no debían preguntar, porque no hicieron más comentarios. Dejaron que la imagen de Lara sobrevolara unos instantes, para luego diluirse entre las risas de otros comensales.

—Realmente nos sorprendió tu repentino regreso, — agregó Ernesto volviendo a encauzar la conversación. — Podrías habernos llamado para avisar, ¿no te parece?

Otra vez la artillería pesada, pensó Andrés convencido que su padre deseaba llevarlo a otros terrenos.

—Vine para tu cumpleaños, — respondió haciéndose el desentendido. — No entiendo el por qué de la sorpresa...

Ernesto se limpió la comisura de sus labios con la servilleta y tomó un poco de vino. Miró a su hijo con seriedad.

—Si hubieras venido solo a mi cumpleaños, hubieras llegado el día anterior a la reunión. Siempre fue así. No quince días antes. — Ernesto hizo una pausa y lo observó recostarse contra el respaldo de su asiento, claramente replegándose. — ¿Porqué no nos decís qué es lo que te está sucediendo, en lugar de tener que sacarte las cosas con tirabuzón?

—Es qué no sé qué me sucede, — respondió Andrés. Se lo notó perdido, a pesar de la sonrisa que les dirigió. — Me siento estancado. Tengo treinta y cinco años y además de trabajar no sé qué hacer con mi vida. Estoy aburrido.

Ni Ernesto, ni Micaela supieron cómo tomar estas últimas palabras. La voz de Andrés sonaba tan extraña como lo era su comportamiento general, lo cual no era muy alentador ni esclarecedor.

—Supongo que adelanté el viaje por Facundo, — agregó sincerándose con sus padres. — No soporto que no me hable. Me saca de quicio que no responda mis llamados. — Hizo una nueva pausa, organizando todo lo que se agolpaba en su cabeza. Bufó y dejó que la mirada vagara por el lugar. — Es mucho lo que necesito resolver... estar en Buenos Aires me abruma... y si bien sé con quienes tengo que arreglar cuentas, empiezo a creer que es demasiado tarde. — Los miró fijo. — Supongo que de todo eso se trata... — Hizo una nueva pausa. Tenía que asimilar el peso de sus propias palabras. — Los extrañé mucho... pero no es con ustedes con quien tengo que hablar de ciertos temas...

Andrés permaneció sumido en sus pensamientos por un par de segundos. El mozo se acercó a retirar los platos y a ofrecer el menú de postres. Andrés lo rechazó. Solo Micaela pidió un helado.

—No sé, — dijo retomando la conversación. — De pronto siento que no soy ni de acá, ni de allá. Como si me hubiese perdido en algún punto entre las dos ciudades.

Micaela lo observó con ceño fruncido y mucho más detenimiento que antes. Andrés había hablado con una seriedad y una frialdad que no había mostrado en toda la noche. Lo llamativo del caso, para ella, fue que Andrés lo había hecho justamente cuando hablaba de sus sentimientos, de la vida que él había elegido llevar. Como madre, le resultó sumamente doloroso comprobar una vez más la lucha interior que su hijo libraba para controlar sus emociones; emociones que Andrés había recubierto de hielo para evitar que la soledad y la tristeza que sentía, se desparramara por todo su ser.

—Acá está todo lo que quiero, todo lo que necesito... — seguía diciendo Andrés con voz neutra y monocorde, — pero siempre salgo lastimado. — Hizo una pausa para respirar. — Allá tengo tranquilidad.

—Que difícil decisión, ¿no? — comentó Ernesto con tono punzante. — La inerte tranquilidad de Nueva York, contra los vivos matices de Buenos Aires.

Andrés asintió. Era tan básico como eso. Una vez más se sintió frente a una bifurcación. Pero cómo saber qué era lo que verdaderamente necesitaba.

—Hace lo que sientas que tengas que hacer, — dijo Micaela con delicadeza y estiró su mano para posarla sobre la de su hijo. — Nadie dice que va a ser fácil... pero si necesitas que ciertas cosas cambien, sos vos quien tiene que generar ese cambio. — Lo miró con dulzura y le dedicó una sonrisa cargada de amor. — Ya vas a ver como las cosas vuelven a su sitio.

Ernesto y Micaela lo dejaron en la entrada de su edificio y antes de ingresar Andrés permaneció unos minutos viendo el auto alejarse. Le había hecho bien hablar con sus padres, sincerarse con ellos y confirmar que no le reprochaban nada. Consultó su reloj. Faltaban quince minutos para medianoche. Elevó la vista hacia su balcón, estaba oscuro. Petra ya debe estar durmiendo, pensó. No tenía deseos de volver a su departamento. Decidió caminar un poco.

Si bien hacía frío, el aire fresco lo despabiló. No pensó demasiado, simplemente contempló los restaurantes, algunos con más gente que otros; algunos conocidos otros nuevos. Le resultó agradable encontrarse allí y bufó por su propia contradicción. Siguió caminando, ahora sabiendo con exactitud hacia donde se dirigía.

Contempló Lara´s Restó con vacilación. Lo encontró tan concurrido como siempre, pero no la vio. Alentándose a tomar una decisión, recordó las palabras de su madre y con paso ya mas resuelto ingresó. Una vez dentro, dejó que la mirada recorriera el lugar. Fue como si hubiese regresado en el tiempo. Los reconocidos sonidos y movimientos lo envolvieron al igual que los aromas y el murmullo de los comensales. Junto al piano divisó a Carlos Dumas que conversaba con dos personas. Se acercó unos pasos y se detuvo. Volvió a buscarla, pero no vio rastros de Lara. Entonces su mirada se cruzó con la de Dumas.

—Que agradable sorpresa, — dijo el dueño del lugar acercándose a él. Le sonrió con amabilidad y estiró su mano para saludar a Andrés. — Cuánto tiempo sin verte...

—Es cierto Carlos, — repuso Andrés sintiéndose a gusto por el recibimiento. — ¿Cómo esta todo por acá?

—Todo muy bien, — respondió Dumas. — ¿Vas a cenar?

Andrés sacudió su cabeza y una vez más su mirada la buscó entre los salones. Se impacientó al no dar con ella. Totalmente decidido, volvió a mirar a Dumas y preguntó por Lara. Carlos Dumas se puso tenso al escuchar la pregunta. Hacía tanto tiempo que ellos habían terminado, que no se le había ocurrido que él podría haberse acercado a buscarla.

—No, Lara no está, — le dijo con cautela. — Hace casi un año que le compré el restaurante.

Andrés arqueó las cejas y Dumas pudo jurar que vio la desilusión que, por un instante cruzó por sus ojos.

—Bueno, la llamo al departamento entonces, — dijo una vez superada la contrariedad.

—Se mudó, Andrés — agregó Dumas con mesura y algo de pesar por volver a desalentarlo. — Muchas cosas cambiaron.

Andrés volvió a asentir con resignación, asimilando los cambios.

—Supongo que no sabes donde la puedo encontrar..., — se atrevió a decir tanteando al hombre. — Tengo que hablar con ella Carlos.

Dumas se tomó unos minutos para responder, había notado cierta súplica en la voz de Andrés y eso lo hizo dudar. Podría haberle dicho que no, que no tenía idea y así preservar la privacidad de su amiga, pero también podía decirle que la buscara en Rojo Carmesí donde seguramente Lara se encontraba. Él sabía lo mucho que ella había sufrido por Andrés Puentes Jaume y lo mucho que todavía lo quería. Pero también sabía que era mucho lo que había quedado pendiente entre ellos. Carlos estaba convencido que ambos debían sentarse y hablar, gritar y pelearse si era necesario, pero tenían que cerrar el capítulo para siempre o volver a escribirlo juntos. Miró a Andrés con cierta desconfianza y lo estudió unos segundos mientras tomaba una decisión.

—Debe estar en Rojo Carmesí..., — dijo todavía no muy convencido de lo que estaba haciendo.

—¿El restaurante de la calle Balcarce?, — preguntó Andrés con ansiedad. Dumas asintió con seriedad y no supo cómo tomar el modo en que el rostro del muchacho se encendía. — Muchísimas gracias.

Andrés le palmeó el brazo y se dirigió a la entrada principal en busca de un taxi. Dumas lo siguió con la mirada y antes de que Andrés saliera lo llamó.

—Cuidado con lo que vas a hacer, — le dijo con seriedad. Andrés asintió agradecido. — No se te ocurra decirle que yo te dije dónde podías encontrarla.

—No pienso decir nada, — le respondió con una sonrisa de agradecimiento. — Te debo una grande Carlos.


CAPITULO 40



LUEGO de haber insistido que fueran a tomar algo más fuerte en algún bar y no haber logrado convencerla, Gimena dejó a Lara en su casa pasadas la una de la madrugada.

—Mañana tenemos tenis..., — le dijo Gimena cuando Lara ya había bajado del auto. — ¿Venís no?

—Si, claro... pasame a buscar como siempre, — le respondió. Se reclinó contra la ventanilla. — Me voy a tomar algo para descansar, — agregó. — Si no atiendo el timbre, te pido que por favor me despiertes.

—Tengo la llave que me diste la última vez, — le dijo Gimena disfrazando su preocupación. — Entro y te arranco de la cama.

Cruzó la calle hacia la puerta de entrada, buscando frenéticamente la llave en su bolso. La cuadra estaba oscura y no le agradaba permanecer mucho tiempo sola allí fuera. Puso la llave en la puerta y abrió. Por sobre su hombro, saludó a Gimena que la aguardaba. Escuchó la bocina de su amiga y vio como el auto arrancaba y se alejaba. Se volvió hacia la puerta para ingresar, cuando sintió una sombra que sigilosamente se acercaba y estuvo a punto de gritar.

—Hola — le dijo Andrés con cautela.

—Por Dios, — gritó y retrocedió varios pasos sobresaltada. — Me asustaste —protestó ella llevándose una mano al pecho. Resopló tratando de recuperar el aliento. — ¿Cómo se te ocurre acercarte así?

—Perdón, — repuso Andrés azorado y levantó sus manos en signo de no estar haciendo nada amenazante. — Me pareció que me habías visto.

—Cómo mierda te voy a ver con esta oscuridad, — chilló ella molesta todavía con la mano en su pecho. Sacudió delicadamente la cabeza y se acomodó el bolso en su hombro. — ¿Qué haces acá?... Es muy tarde... hace frío.

—Te fui a buscar al restaurante, pero justo estabas saliendo con tus amigas, —le dijo. Su voz sonó suave y cautelosa. — Las seguí con el taxi. Necesito que hablemos.

Ella simplemente asintió. Lo había esperado toda la tarde en el restaurante, pero no había contemplado que pudiera aparecer en su casa. Después de todo él no tenía la menor idea de donde vivía. Lo miró de reojo sin saber muy bien qué sentir. Tranquila, se dijo, tal vez fuera una buena oportunidad para cantarle las cuarenta que tenía en mente. Por lo menos no la envolvió la necesidad de arrojarse a sus brazos, eso la hizo sentir más segura.

Entraron a la casa, Lara primero, Andrés unos pasos detrás de ella. El departamento estaba en penumbras. La persiana que daban al pequeño jardín estaba levantada y Andrés lo apreció con desconcierto. Cerró la puerta y permaneció parado en el recibidor. Desde allí dejó que su mirada recorriera el desconocido ambiente. Recordaba los sillones y la amplia mesa que los dividía, pero el juego de comedor había sido reemplazado por una mesa mucho más chica; en lugar de las ocho sillas, solo había cuatro. Si bien el ambiente era mucho más cálido y acogedor que el semipiso que antes Lara habitaba, no le gustó el cambio. Se alejó de la entrada y lentamente se dirigió al living, donde se ubicó en uno de los sillones. La observó. Lara había encendido una lámpara, que apenas brindaba una tenue luz al ambiente.

El silencio, era apenas alterado por los ruidos de las pisadas de ella y algún sonido ahogado proveniente del exterior. Dándole la espalda en todo momento, Lara se quitó el tapado y lo dejó caer en una de las sillas del comedor; colocó su bolso sobre la mesa. Sin detener su marcha, fue hacia una pequeña mesita, ubicada entre uno de los sillones y el ventanal que daba al jardín, donde, dentro de una canasta, se encontraban varias bebidas.

—¿Querés tomar algo? — ofreció con voz tan firme que hasta ella se sorprendió. — Yo voy a necesitar un trago.

—Lo que vos tomes, — dijo él con suavidad mientras la observaba.

Lara preparó los dos tragos y se acercó a él. Se lo extendió y se sentó en el sillón, enfrentándolo del otro lado de la mesa. Lo contempló con seriedad. Andrés se había recostado contra el sillón; parecía cansado, hasta algo agobiado; sus ojos, siempre chispeantes y vivaces, denotaban una mezcla de desesperación y amargura. Pero ni siquiera eso logró menguar la indignación y el enojo de Lara.

—Viste que tenía razón, — empezó diciendo ella con bastante agresividad luego de darle un largo sorbo a su bebida. — No falla, siempre volvés con otra... todas somos conquistas para vos.

Hizo una pausa y así como creyó que decirle eso la ayudaría a sentirse mejor, se había equivocado. Se cruzó de piernas y lo enfrentó desafiante.

—Que directa, — repuso él descolocado por como la conversación había comenzado. — Pero estas equivocada...

—¿Equivocada? — repitió ella con filoso sarcasmo. — Vos debes creer que yo soy una imbécil l ...

Las últimas palabras sacudieron a Andrés mucho más que la afirmación en sí. No recordaba haberla escuchado hablar con tan punzante agresividad. El enojo de Lara era tan palpable que se sintió superado una vez más por la situación. Aquí vamos de nuevo, pensó con amargura. Estaba cansado y abatido. Intentó protestar, pero Lara no se lo permitió.

—La situación hablaba por si sola..., — siguió diciendo ella y le dio un largo trago a su whisky. Encendió un cigarrillo con cierto nerviosismo. Lo miró. — Recuerdo que cuando te conocí, me divertía verte siempre con una modelo distinta, — dijo con voz entrecortada y temblorosa. Las palabras salieron de su boca tan espontáneamente que Andrés se sorprendió. — Después me fastidiaron los comentarios que escuchaba por ahí... y que aún hoy cada tanto escucho. — Hizo una pausa y respiró hondo buscando ordenar sus pensamientos. Siguió hablando. — En todo este tiempo, hasta desde Nueva York me llegaron comentarios sobre vos.

—No tenés ningún derecho a reclamarme nada... — protestó fastidiado por el rumbo de la conversación. — Hubiera dado cualquier cosa por haber estado con vos durante todo este tiempo.

—Eso no es cierto..., — repuso ella ahora dejando que la tristeza se filtrara en su voz. — No me mientas más... Te fuiste... y te importó un rábano lo nuestro...

—¿Qué? Vos no tenés memoria, — respondió Andrés tajantemente y la exasperación elevó el tono de su voz. — Necesitas que te recuerde nuestra última conversación. Yo quería que nos casemos, ¿te olvidaste de eso también?, fuiste vos la que pusiste peros...

—Te mandé muchísimos mails que nunca respondiste.

—Vos no respondiste la única pregunta que valía la pena responder, — replicó él con frialdad.

—Claro, me olvidaba, — repuso irónicamente. — El señor ya había tomado una decisión... había ordenado las prioridades a su antojo... ¡cómo se me iba a ocurrir a mi contradecirlo!

Lara se puso de pie y buscando poner cierta distancia entre ellos se dirigió una vez más al improvisado bar. Rellenó su copa. Andrés la siguió con la mirada, luchando por controlar el enojo que había empezado a gestarse en sus entrañas. No soportaba ni el modo en que lo trataba, ni el tono de voz que estaba empleando. Estaba allí para entender qué les había sucedido, para decirle lo mucho que la necesitaba. Pero ahora viendo la actitud de ella, empezaba a sentir que no tenía sentido intentarlo.

—Dijiste que necesitabas hablar, — dijo ella con filosa frialdad, volteándose a mirarlo. — Pero desde que llegaste no abriste la boca... me tiene harta tu juego. — Hizo una pausa. Encendió un nuevo cigarrillo y adoptó una postura sarcástica. — Me olvidaba... no tengo derecho a reclamar nada.

—No estoy jugando a nada... — protestó Andrés desorientado por el rumbo de la conversación.

Otra vez el incómodo silencio y Lara debió desviar la vista temerosa de flaquear. La tensión se respiraba en el ambiente y se había intensificado con cada reclamo y cada reproche que salía de sus bocas. Una vez más Lara rellenó su copa, más por tener sus manos ocupadas que por falta de bebida en su vaso. Sentía el efecto del whisky recorrer su cuerpo y lo agradecía; la bebida le daba bríos para enfrentarlo y una sensación de aplomo que la sostenía para no amedrentarse. Buscando mantener cierta distancia, fue hacia el ventanal y dejó que su mirada paseara por el oscuro jardín.

—¿A qué viniste?

—Vine a hablar pero la verdad es que no sé si queda algo por decir entre nosotros, — dijo Andrés devolviéndole el tono que ella había utilizado.

—Andate entonces...

—Si... tal vez debería irme, — repuso él.

Bebió un poco de su vaso y lo colocó en la mesa. Pero no se marchó; se negaba a hacerlo y perderla para siempre. Deseaba quedarse allí, a su lado, aunque siguieran echándose en cara todo lo sentían. Estaba seguro que no le agradaría nada de lo que escuchara, sin embargo siempre era mejor estar con ella, a no tenerla. Sin saber cómo volver la conversación a su favor, deambuló por el departamento. Observó las fotos dispuestas en una delgada biblioteca y fue hasta la cocina de donde extrajo hielo de la heladera. Regresó al living y luego de tomar su vaso, fue hasta el bar.

Con cierta indignación Lara lo observó moverse por el departamento. Aunque era la primera vez que Andrés se encontraba allí, le resultó una figura familiar en ese entorno; una pieza que había encontrado su ubicación y completaba el cuadro. Recordó que justamente eso había pensado la primera vez que puso un pie en su departamento anterior; la noche que supo que estaba perdidamente enamorada de él. Se fastidió más todavía ante ese pensamiento y de reojo lo observó rellenar su vaso y colocar los hielos que había tomado de la heladera. Tenía los ojos clavados en ella y la observaba con punzante frialdad. Estaba enojado, Lara lo percibía y también sabía que estaba a punto de tomar las riendas de la conversación.

Andrés volvía al sillón, pero antes de sentarse fue hacia el interruptor y encendió las luces del living.

—Ahora está mejor, — dijo con firmeza.

—¿Qué haces?, — protestó ella molesta por la luz.

—Esto estaba demasiado oscuro y con lo que estas tomando, mañana no ibas a saber si realmente estuve aquí... y quiero que lo recuerdes termine como tenga que terminar, quiero que recuerdes cada instante de esta conversación.

Lara vació su vaso de un trago y se acercó al bar donde estaba la botella; lo rellenó

—Deja de tomar— la reprendió con furia.

Le arrebató el vaso de su mano con tal violencia que la mitad de la bebida se desparramó. Con igual brusquedad dejó el vaso sobre la mesa.

—Quien te crees que sos para decirme lo que tengo que hacer en mi propia casa, — chilló ella indignada.

—Quiero entender qué mierda nos pasó, — dijo Andrés enérgicamente. — Ahora viéndote... me vienen a la cabeza millones de cosas que me quedaron pendientes de decirte...

—Yo te puedo decir ya mismo qué nos pasó, — le gritó empujada por el enojo y el dolor de los recuerdos. — Me engañaste y te marchaste. Eso fue lo que nos sucedió. Supongo que ahora que ya lo entendiste, podes irte, — terminó diciendo con impaciencia y determinación.

—No me mires así, — protestó él ahora con hastío y la apuntó con un dedo severo y autoritario.

El fuego se había apoderado de él de tal forma que no le importó lo que fuera a suceder entre ellos. Todo lo que sentía le quemaba el pecho y el momento de liberarlo había llegado. Dio un paso hacia Lara.

—Me venís a echar en cara si estaba con tal o cual mujer... como si tuvieras derecho a reclamar algo... ¿qué esperabas?... ¿qué carajo esperabas?... Tenés alguna idea de lo que hubiera sido capaz de dar por estar con vos cada segundo de estos últimos dos años... ¿nunca lo pensaste? —, le gritó con más enojo del que había creído sentir. Hizo una pausa para controlar la respiración que se le había acelerado considerablemente. — Nunca pensaste en lo terrible que fue para mí descubrir que después de todo, no estabas dispuesta a casarte conmigo. — Respiró hondo. Tenía que recuperar la compostura que estaba perdiendo. — Para vos fue mucho más fácil echarme toda la culpa; convencerte de que te estaba traicionando con Sabrina o con cualquier otra. — La miró con frialdad y algo de indignación. — Me trataste como si finalmente hubieras confirmado la sospecha de que en el momento menos pensado yo te iba a clavar un puñal por la espalda.

—Eso no es verdad, — protestó Lara interrumpiéndolo.

—Si lo es, — le gritó furioso. — Fue terrible descubrir que después de todo nunca confiaste en mi amor. — Fue su turno de darle la espalda. Tal vez no había sido una buena idea encender la luz, pensó, pero descartó el pensamiento automáticamente; era mejor así. Quería que lo viera, quería que se diera cuenta de cuánto lo había lastimado. — El otro día Juan me decía que en algún punto fue la misma historia con los dos... — hizo una pausa y vio que Lara estaba por agregar algo y no se lo permitió. — Al principio me pareció algo impensado... pero finalmente tuve que reconocer que tenía razón... Aunque parezca mentira, con los dos hiciste lo mismo... a los dos nos desplazaste cuando te sentiste sobrepasada o simplemente tu vida parecía alterarse. — Hizo una nueva pausa. — ¿Fue lo mismo entonces... uno o el otro...? ¿Fuimos lo mismo para vos?

Lara lo contempló azorada por lo que acababa de escuchar. En los ojos de Andrés pudo ver el dolor que llevaba acumulado y eso la devastó.

—No fue lo mismo y lo sabés... no te atrevas a compararlo, — logró protestar al borde de las lágrimas. Empezaba a perder el control y aunque lo sabía, ya no tenía forma de contrarrestarlo. Había tomado demasiado y ya no podía contener sus emociones. — Es una crueldad que lo estas preguntando...

—¿Crueldad?... ¿a vos te parece crueldad Lara?, — respondió con cierta incredulidad. Dio un paso hacia ella y la observó abrazarse con ambos brazos. — Cuando vos tomaste la decisión, no se te ocurrió pensar que estabas siendo cruel conmigo... — le gritó con tanta furia que la asustó. Andrés sacudió su cabeza con incredulidad y enfrentó los ventanales ocultando su tristeza. — Tenés una somera idea de lo que fue para mí enfrentarme con mi hermano como lo hice; lo hice por vos, por nosotros. — Su corazón latía desaforado y detestó que fuera necesario hablarle de ese modo. Pero aunque lo hubiese deseado no tenía manera de detenerse. — No, no tenés idea de lo que fue para mí; a vos lo único que te importó pensar fue que lo había provocado... ni el margen de la duda me diste...pero fue él quien me provocó y ese detalle como tantas otras cosas lo pasaste por alto. — Entonces la enfrentó resuelto. — ¿Te gustaría saber qué fue lo que me dijo Juan Martín el día de la pelea? — le preguntó directamente con voz cargada de dolor. Pero no aguardó la respuesta de ella. — Juan Martín dijo que te habías acercado a mi porque necesitabas de mi dinero para salvar la empresa... esa noche en el restó escuchó toda la conversación y entre todo lo que escuchó descubrió que estabas en problemas con la empresa. ¿Casualidad o causalidad?... me dijo y se rió.

—Vos no pudiste pensar que eso era cierto, — protestó ella aterrada de que él hubiese contemplado la posibilidad. — Decime que no creíste eso...

—No lo creí en ese momento, ni en ningún otro, — respondió y por un instante la contempló. Desvió la vista súbitamente avergonzado por lo que sabía que tenía que decir a continuación. — ¿Te gustaría saber finalmente qué era lo que te oculté en aquel entonces?

Lara lo miró con perplejidad sosteniéndole la mirada. Asintió levemente y un manto de desconfianza le opacó el semblante.

—De algún modo Juan Martín descubrió que me encargué de toda la operación para que no perdieras Lara´s, — dijo con voz cargada de sentimiento. — Eso es lo que nunca te dije... lo que nunca quise que supieras. James Suburn es uno de mis mejores amigos. Nadie tenía porque saberlo, pero Juan Martín de algún modo se enteró y me amenazó con contarte todo.

La sacudió descubrir que detrás del grupo inversor que tanto la había acosado siempre había estado la mano de Andrés. La indignación se apoderó de ella y furiosa lo increpó, aunque no sabía bien si esa indignación estaba alimentada por su participación en esa operación o por la separación que por eso había surgido.

—¿Cómo fuiste capaz de hacer eso? — le recriminó desconcertada por el rumbo que había tomado la conversación. — No tenías derecho a hacer una cosa así... Te dije que no te metieras... Me juraste que no lo harías.

—Perdías todo Lara..., — le respondió con aspereza. — Cómo puede ser que todavía no te hayas dado cuenta que si no intervenía, perdías el control de Lara´s... — Sacudió su cabeza con incredulidad. — Aunque te indignes por lo que hice, de no haber sido así hoy no estarías al frente de tu propia empresa.

Finalmente Andrés había logrado escupir todo lo que durante mucho tiempo se había acumulado en el fondo de su alma. Se sintió más liviano, pero no aliviado. Dio un par de vueltas por el diminuto living sintiéndose encerrado y agitado. Se detuvo junto al desayunador y allí se sentó durante algunos minutos. También él necesitaba asimilar lo que había dicho, porque sus propias palabras salieron tan brutalmente de su boca, que se sorprendió de su propio enojo.

—Vendí el restaurante para cancelar la deuda... el restaurante y mi semipiso, — balbuceó enfrentándolo una vez más.

—Esa nunca fue mi intensión, — repuso todavía incómodo. — No tenías porqué cancelar la deuda tan rápido... Nunca te apuré, ni siquiera seguí la operación. Lo hubieras podido hacer sin deshacerte del restaurante y del departamento. Realmente lamento que lo hayas hecho.

—Ahora que ya dijiste todo lo que tenías que decir, — dijo ella con autoridad, — Andate.

Andrés levantó la vista hacia ella. La observó temblar y supo que estaba a punto de llorar. Respiró hondo y colocando sus manos en su cintura, se irguió obligándose a doblegar el enojo.

—No me voy a ir...— respondió con determinación. Lentamente fue hacia ella, que lo seguía desafiando. — Todavía no hemos terminado.

Su voz repentinamente se había suavizado, tornándose envolvente y profunda, pero seguía enojado y furioso con ella. Se detuvo a escasos centímetros de distancia. Se observaron uno segundos y fue demasiado para él.

—Ya me quedó más que claro lo mucho que me detestas, — agregó sin apartar los ojos de ella. Se acercó un poco más. — Ahora sé que para vos no soy más que un tramposo que te obligó a vender todo lo que tanto querías... Un hijo de puta que te traicionó a la primera de cambio.

—No des vueltas mis palabras, — protestó dando un paso hacia atrás.

—También espero te haya quedado claro lo enojado que estoy con vos..., lo mucho que me desilusionaste, — dijo al llegar a ella. — Lo profundo que me lastimaste.

Lara intentó protestar, pero Andrés no se lo permitió. Abruptamente se abalanzó sobre ella tomándola desprevenida. La rodeó con sus brazos y la empujó contra una de las paredes.

—No quiero hablar más... solo quiero hacer lo único que tengo en mente desde que te vi en ese restaurante.

Quería tomarla en ese preciso instante, la necesitaba con demasiada desesperación. Sus manos se deslizaron por debajo de su camisa en busca de su piel; necesitaba sentirla, acariciarla y recuperarla. Lara tembló entre sus brazos y eso lo alentó. Dejó que sus manos siguieran recorriendo su espalda devorándola con la mirada.

—¿Qué estas haciendo?, — balbuceó ella sobre la ola de sensaciones que empezaban a envolverla. Quiso desembarazarse de los brazos de él, pero no pudo. — Soltame...

—No te voy a soltar..., — agregó acompañando sus palabras con una maliciosa sonrisa. — Te voy a demostrar lo sucio que puedo jugar.

—Soltame...

—No... me vas a rogar pidiéndome más...

Bajó su rostro hasta el de ella y detuvo sus labios a escasos milímetros de los de ella. Lara entreabrió los de ella, deseosa de recibir la boca de él. Pero no la besó, no todavía. Dirigió sus labios hacia la mejilla y descendió hasta recorrer su cuello, lentamente absorbiendo su aroma y suavidad. Lara tembló cuando el aliento de Andrés, pesado y espeso, se adueñó de su cuello y corrió por su piel como un manto febril que la erizó. Un gruñido ahogado escapó de su garganta en el mismo instante en que intentaba protestar. Se separó de ella uno centímetros, solo para contemplar ese rostro hermoso que ahora con los ojos entrecerrados, abría su boca con urgencia. Acercó su boca a la de ella y mordisqueó su labio inferior, mientras sus dedos desabrochaban el corpiño con extrema diligencia. La apretó con su cadera, permitiéndole sentirlo.

Esta vez el temblor de Lara fue mucho más intenso. No deseaba moverse, deseaba permanecer allí parada, sintiendo sus manos recorrer cada centímetro de su espalda, mientras su boca cubría su cuello y su rostro. El deseo que la envolvía la hizo flotar y la totalidad de su cuerpo fue invadida por un ardor tan intenso que tubo un orgasmo allí mismo.

Él lo sintió y la empujó a sumergirse en esa ola de placer; intensificó las caricias y le mordió el lóbulo de una de sus orejas. Lara se estremeció entre sus brazos. Con una mano tomó su nuca y la obligó a tirar la cabeza hacia atrás, mientras su mano libre desabrochaba la camisa y su boca recorría lentamente la totalidad de su cuello. Cuando sus pecho quedaron libres, puso una de sus manos sobre uno de ellos acariciándolo con delicadeza; con la otra la obligó a enderezar la cabeza. Lentamente le fue besando el cuello hasta que su boca se apoderó de uno de sus pechos. Lo cubrió con sus labios y su lengua jugó hábilmente con su pezón, duro y erecto.

—Mm, — balbuceó ella algo mareada. Se mordió el labio inferior abrumada y perdida. — Por Dios... te necesito ya...

—Todavía no, — balbuceó él mientras su lengua recorría la circunferencia del pezón y una de sus manos masajeaba deliciosamente el otro seno. Su mano libre descendió hacia sus piernas hasta filtrarse bajo su ropa interior para rozar con suavidad y delicadeza la zona púbica hasta apoderarse de la curvatura de su sexo. — No escuché que me rogaras ...

—Te odio...

Subió hasta su boca. La besó con tanta fuerza que pudo sentir sangre en su boca; la de él o la de ella; la de ambos. Se sumergió en un turbulento mar de sensaciones; un remolino que lo estremeció arrancándole gruñidos guturales. Se perdió en ella.

Lara respondió el beso con la misma intensidad y urgencia, sintiendo las manos de Andrés recorriéndole la espalda, sus senos, descendiendo con pasmosa lentitud hasta sus caderas.

—Te necesito, — alcanzó a balbucear ella sin separar sus labios de los de él. — Te necesito... ya Andrés... No te voy a rogar, — protestó aferrándose a su cuello y besándolo con más deseo del que recordaba haber sentido nunca. — Es una orden.

—Eso supera ampliamente el ruego...

Todo lo que vino después fue consecuencia del dolor acumulado, la necesidad del cuerpo deseado, pero principalmente por el intenso amor que los unía.

—¿Cómo llegamos a mi cama? — preguntó Lara sobre los labios de Andrés que continuaba mordisqueando los suyos.

—Me rogaste que te trajera acá, — respondió él sin dejar de besarla.

—Yo no te rogué, — protestó ella.

—Aunque no lo reconozcas... lo hiciste...

—Sos un tramposo...

—Te había prevenido.

Andrés seguía recostado prácticamente sobre ella y Lara lo obligó a enfrentarla tomando el rostro de él en sus manos.

—¿Por qué no leíste mis mails? — murmuró ella temerosamente.

—Porque yo necesitaba la respuesta de tus labios, — respondió con suavidad y recostándose a su lado, la atrajo más contra él. — No quería leer explicaciones que ya no me interesaban... ni encontrarme con un si quiero vacío y lejano. — Hizo una pausa y dejó que su cuerpo se llenara de la cercanía de ella. — Necesito que me digas la verdad..., — se atrevió a decir y corrió un par de mechones que habían caído sobre el rostro de ella. Lara se acurrucó en los brazos de él. Cerró sus ojos y recostó su cabeza sobre el pecho de Andrés. Asintió lentamente. — ¿Tenemos otra oportunidad? ¿Es posible que volvamos a intentarlo?

Ella no respondió, se separó de él unos centímetros y con delicadeza lo besó. Lo contempló una vez más y acarició suavemente ese rostro hermoso, dejando que sus dedos se mezclaran con su cabello y que bajaran hasta su barbilla.

—Si no te hubieras ido, hubieras tenido la respuesta de mis labios, — le aseguró. — Cuando te tengo cerca, me pierdo. Siento que me dominas que dejo de existir; eso me aterra... Pero cuando no estas, ya no se quien soy...

Andrés la rodeó con sus brazos y la contempló.

—Nunca pensaste que me podría suceder lo mismo, — replicó él emocionado. Volvió a besarla. — Ese es uno de los motivos por los que no deseaba volver a Buenos Aires. Sabía que si pisaba esta ciudad, tarde o temprano iba a venir a buscarte. — Le acarició el rostro con delicadeza. — Me moría de solo pensar que podía encontrarte con Carrillo.

—Tristán vive en Madrid. Se caso hace un año y tiene un bebe recién nacido, — le informó con una sonrisa y se dejó acariciar por las manos de él. — Soy la madrina.

—Mirá vos que afortunado... — ahora fue su turno de mostrarse sarcástico, — por lo menos él formó una familia...

Por un instante volvió a perderse en la mirada de él. Sus palabras se oyeron amortiguadas.

—Prometeme que nunca más te vas a ir... Que nunca más me vas a ocultar algo... lo que sea..., — demandó ella con firme vehemencia. — Quiero escucharte decirlo.

—Nunca más, — respondió él con una sonrisa cargada de emoción. — Seguís sin responder mis preguntas...

—A vos te parece que queda algo por responder, — dijo ella ahora con dulzura. Él frunció el ceño pero sonrió. — Claro que podemos intentarlo de nuevo; lo intentaría todas las veces que fuera necesario... Te amo Andrés...

—También te amo, — dijo él y se abalanzó sobre ella. — Te extrañé horrores.

Andrés fue el primero en despertar. El sol se filtraba por las rendijas de las ventanas inundando la habitación de una claridad suave y reparadora. Se desperezó y sonrió feliz al ver a Lara durmiendo plácidamente a su lado. En ese instante le hubiera llenado el cuerpo entero de besos, pero no quiso despertarla; simplemente se recostó contra su brazo y la observó en silencio durante algunos minutos. En alguna medida, parecía que el tiempo nunca hubiese pasado, como si ambos nunca se hubieran separado. Respiró hondo y se estiró para mirar la hora. Eran cerca de las dos de la tarde. Andrés no tenía apuro, pero si hambre, decidió darse una ducha y preparar luego algo para comer. Le besó suavemente la mejilla y dejó la cama.

Un ruido extraño despertó a Lara. Un sonido lejano y punzante. Tenía un terrible dolor de cabeza y le costó más segundos de los acostumbrados abrir los ojos. Al encontrarse sola en la habitación frunció el ceño preguntándose si todo había sido un sueño maravilloso, pero entonces reparó en el sonido de la ducha. Está ahí, se dijo complacida. Dejó la cama dispuesta a unírsele, cuando escuchó la llave en la puerta de entrada. Tardó en reaccionar. Gimena, pensó al recordar que su amiga pasaría por ella para ir al club. Buscó rápidamente algo que ponerse. Vio la camisa de Andrés en el suelo. La tomó y se la colocó mientras corría hacia la entrada del departamento.

—Lara, — gritó Gimena al entrar al departamento. — Julián y Fernando nos esperan en la cancha... Que olor que hay acá dentro... estuviste tomando de nuevo... no tendría que haberte dejado sola.

—Shhh..., Gime... — chilló Lara al aparecer por el corredor que llevaba al dormitorio. — Callate....

—Pero que haces... no te vestiste..., Te toqué tres veces timbre, — agregó desconcertada. — Menos mal que me diste la llave.

—Te tenés que ir...

—¿Qué te pasa? — preguntaba Gimena cuando escucharon que alguien se acercaba por el pasillo.

Con una toalla anudada a la cintura y secándose aun el cabello, Andrés apareció por el pasillo. Se lo veía divertido y para nada incómodo. Las dos muchachas voltearon a mirarlo. Así como Lara quería esconderse bajo el sillón, Gimena no podía quitarle los ojos de encima.

—Buen día, — dijo él con amplia sonrisa y se recostó seductoramente contra la pared.

—Qué tal, — saludó Gimena anonadada y algo cautivada por lo que veía. De reojo vio a Lara ocultar sus ojos tras su mano con incomodidad y en un susurro agregó, — ¿Andrés Puente Jaume?

Lara asintió sin poder creer lo que sucedía.

—Andrés, ella es mi amiga Gimena — dijo Lara a modo de rápida presentación sin atreverse a mirarlos. — Éramos compañeras del colegio.

—Encantado, — saludó él con una sonrisa y sacudió despreocupadamente una mano.

—Lo mismo digo... bueno... supongo que hoy no hay tenis....

—No, — repuso Lara tajantemente. — Después te llamo.

—Cancelo lo de hoy a la noche también, ¿no? — agregó sin moverse, con la mirada clavada en Andrés que parecía dejarse contemplar.

—Después te llamo, — insistió Lara empujando levemente a su amiga para que se marchara y dejara de mirarlo embobada.

—Sí, claro, yo me encargo de avisar a los demás, — dijo y se dejó empujar hacia la puerta. — Ya me voy...no me empujes. — Antes de marcharse le dedicó una última mirada a Andrés. — Fue un verdadero placer Andrés era hora que te conociera de cuerpo presente...

—Chau Gime...,

Lara la empujó al palier y cerró la puerta en cuanto Gimena salió sin atreverse a mirar a Andrés. La llenó de vergüenza escuchar la carcajada de su amiga al marcharse. Nunca le había sucedido algo así y si bien la situación había sido incómoda, tenía que reconocer que algo de gracioso había en toda la escena. Divertido, Andrés se acercó a ella y la rodeó con sus brazos.

—Que fue toda esa exposición, — le dijo Lara directamente.

Andrés se encogió de hombros.

—Tu amiga se va a encargar de contarle a todo el que quiera oír que me encontró acá con vos..., — hizo una leve pausa. — y en el estado en que me encontró.

—Por Dios... no quiero ni pensar el modo en que lo va a contar....

—Me imagino como lo va a contar... va a haber muchos detalles, — dijo y dejó escapar una risita cargada de soberbia. —... te vas a enfrentar a una catarata de preguntas. — Lara lo miró asombrada y sintió ruborizarse. — Es el efecto que causo..., — agregó con una mueca y rompió a reír. — En la guerra hay que utilizar todos los atributos con los que uno cuenta.

—Por favor... ¿qué guerra?...sos un engreído...

—Te amo, — le susurró al oído. Hizo una pausa y sin poder contenerse preguntó. — ¿quiénes son Julián y Fernando?

Era el turno de Lara de divertirse. Se separó unos centímetros para observarlo mejor.

—Fernando se podría decir que es el novio de Gimena y Julián es el primo de Gimena.

—Es decir que te tocaba Julián, — agregó Andrés aferrándola por la cintura.

—Se podría decir.

—¿Y qué planes se suponía que tenías para hoy?

—Una cena, tal vez el cine... no sé....

—Los cuatro tenistas supongo, — siguió diciendo Andrés mientras bajaba su boca hasta el cuello de Lara. Ella asintió divertida. — Espero que Gimena se encargue de solucionar eso, — agregó Andrés desabrochándole la camisa a Lara.

—No hay nada de que encargarse...

Andrés asintió y se concentró en lo que estaba haciendo. Por un instante pareció meditar algo.

—Ahora, además de que te mudaste, de que te gusta el whisky, que jugás tenis y que existe un Julián, — siguió diciendo Andrés mientras le besaba delicadamente el rostro. — ¿Qué otras modificaciones e incorporaciones existen?... prefiero no encontrarme con más sorpresas.

Ella rió y lo besó. Nada en el mundo podría volver a separarlos y esa certeza la colmó de dicha.

El celular de Andrés quebró el clima. Lara se sobresaltó y se separó de él unos centímetros.

—Tengo que atender, — dijo él tan sorprendido como ella.

Le indicó que aguardara un segundo y fue en busca de su teléfono que había quedado tirado en uno de los sillones.

—Hola, — dijo todavía sonriéndole a Lara. Pero la sonrisa se le borró del rostro al escuchar a Petra del otro lado de la línea. — Petra, — dijo sacudido.

Desvió la vista de Lara al notar el modo en que su rostro se tornaba serio.

—¿Qué hora es? — preguntó.

Sin perder tiempo fue hacia Lara que ahora se dirigía a su cuarto, evidentemente molesta. La rodeó con su brazo libre deteniéndola.

—¿A qué hora sale tu vuelo? — preguntó mientras le murmuraba a Lara que no se marchara. Escuchó la respuesta de Petra y frunció la frente. — No imposible, no llego. — Elevó la vista al techo e hizo un gesto más que elocuente de fastidio. — Escuchame una cosita, Petra no empieces con tus preguntas porque no pienso responder, — le dijo demostrando su irritación. — No tenés nada que preguntarle a nadie...está bien, está bien... Hagamos un trato, porque tus preguntas ya me están hartando. — Aguardó la respuesta. — Vos no le decís nada a Juan y yo te respondo esa pregunta. — Otra pausa. Miró a Lara que ahora lo miraba sin comprender. — Está bien... si es ella... — respondió tan tajantemente que Lara se sorprendió. — Te mando un taxi para que te lleve al Aeropuerto, ¿te parece? Prefiero que no te tomes uno de la calle, — agregó. Le dedicó una amplia sonrisa a Lara. — Perfecto. Yo me encargo de avisarle a Juan... Está bien... pero ni una palabra a mi hermano, ¿entendido? Buen viaje y mucha suerte Petra.

Andrés cerró su celular y lo dejó caer en el sillón. Lara había cruzado sus brazos y aguardaba una explicación.

—No... no te abroches la camisa, — dijo y le sonrió. Estiró su mano y tomándola del brazo la atrajo contra él. — Petra es la novia... bueno en realidad no sé si es la novia de Juan... pero bueno va camino de serlo... creo... en realidad no me interesa.

La rodeó con sus brazos y lentamente pasó a contarle sobre el viaje a Nueva York de Juan Martín, sobre cómo había conocido a Petra y como la relación había surgido entre ellos. Lara lo escuchaba entre sorprendida y encantada. Era muy agradable saber que Juan Martín finalmente había encontrado con quien rehacer su vida, solo esperaba que Petra lo hiciera feliz.

—Ahora que nos sacamos de encima a esos dos, —dijo con picardía. Se dejó caer en el sillón luego de quitarse la toalla y la obligó a sentarse a horcajadas sobre él. — ¿Cómo te parece que podemos disfrutar el día?


CAPITULO 41



DESDE bar del hall central, Juan Martín observó como el cielo se iba lentamente cubriendo de grises nubes. Se ofuscó anticipando la nevada que podía caer esa noche. Volvió su atención a la pantalla. Se sentía ansioso; nervioso y expectante. Desde que Andrés lo llamó para avisarle que el vuelo de Petra había despegado no había dejado de imaginar el reencuentro. Desde el momento en que ella aceptó la invitación, se llenó de esperanzas y temores Luego, al saber que ya estaba en Buenos Aires se sintió fuera de órbita. El momento de la verdad había llegado y su ansiedad era tan grande que ya no se soportaba.

Tenía todo organizado desde hacía meses. Petra permanecería dos semanas con él. Durante los primeros siete días se instalarían en Responso, lo había decidido luego que Andrés se lo ofreciera; allí tendrían más privacidad. Había acordado con Silvia, la niñera de los chicos, que ella permanecería en El Paraíso durante su ausencia.

Los pasajeros empezaban a salir y con impaciencia Juan Martín buscó su rostro. De pronto sus miradas se encontraron y ninguno pudo contener la sonrisa que se dibujó en sus rostros. Él fue hacia ella apurando el paso. Hubiese corrido, pero le resultó demasiado desesperado. Cuando llegó a ella, Petra se le colgó del cuello y lo besó, sin reparar en las miradas cómplices de las personas que pasaban junto a ellos.

Abrazados salieron al frío del exterior. Un viento helado bajaba de la cordillera cortando todo a su paso. Se apuraron a ingresar a la camioneta de Juan Martín estacionada a escasos metros de la puerta de salida. Una vez dentro, se contemplaron y volvieron a besarse, ahora con mayor libertad. Juan Martín puso en marcha el vehículo y emprendieron el camino hacia Responso.

Petra observaba todo maravillada. El cielo cargado de grises nubes se extendía como un manto sobre las montañas y los campos. Los únicos matices que se apreciaban eran las ondulaciones del suelo cubiertos por diferentes variaciones de blancos, más azulado en las altas montañas tornándose lentamente en blanco brillante conforme descendía, para terminar siendo un color tiza. En otro momento podría haberle parecido triste y melancólico, pero en ese momento, con Juan Martín a su lado todo cuanto veía se le antojó romántico.

Conversaron sobre sus vidas durante los casi tres meses que estuvieron separados, pero agotaron demasiado rápido el tema; a ninguno le pareció interesante. Petra entonces quiso saber de Melisa y Santiago. Juan Martín sonrió, le agradó que preguntara. Mencionó que estaban muy bien y que a ambos los había gustado los presentes que juntos habían comprado en Nueva York. Se apuró a comentarle que se quedarían en El Paraíso al cuidado de la niñera. Les había dicho que estaría fuera por un par de días. Ella asintió con cierta duda.

—¿A dónde vamos a ir nosotros? — le preguntó con curiosidad.

—Andrés tiene un campo no lejos del Paraíso, — le comentó con entusiasmo. — Me sugirió que nos quedemos allí... hoy hablé con los caseros y me aseguraron que ya tenían todo acondicionado para cuando lleguemos.

Petra sonrió y se volvió hacia la ventanilla. Sus pensamientos cayeron por un instante en Andrés.

—¡Qué tipo increíble tu hermano!, — le dijo al cabo de unos segundos de silencio. Juan Martín le dedicó una mirada rápida y le preguntó porqué decía eso. — Siempre me había parecido tan frío y altanero, que me sorprendió descubrir que no era así.

—Un caso de análisis diría yo, — acotó simplemente Juan Martín. — ¿Pudiste recorrer algo de Buenos Aires?

Petra asintió y rápidamente le comentó todos los lugares que había visitado. Le había gustado y Andrés se había portado como un excelente guía y anfitrión. Ambos rieron al burlarse del modo en que Andrés le había brindado la información sobre cada lugar que visitaban. Sobre eso conversaban cuando tomaron la ruta 40 que los conduciría hacia el departamento donde se encontraba Responso. Faltaba poco más de una hora para llegar.

La entrada a Responso estaba parcialmente salpicada de blanco. Allí la nieve no había alcanzado a cubrir la totalidad del terreno, solo se apreciaban manchones de nieve desparramados por el vasto terreno. Al ver la casa asomarse entre los árboles Petra quedó encantada. Le pareció un castillo de cuentos erigido en medio de un entorno natural sencillamente magnífico.

Juan Martín llevó la camioneta hasta la cochera semi cubierta ubicada a un costado de la entrada principal. Allí descendieron. Hacía mucho frío y el cielo se había tornado oscuro y amenazante. Rápidamente tomaron las valijas de la parte trasera del vehículo y una caja con comestibles que Juan Martín había preparado. El frío era insoportable y los dos corrieron hacia la casa.

El interior era cálido y reconfortante. Juan Martín hacia dos años que no pisaba esa casa y se sorprendió al comprobar que todo estaba tal cual lo habían dejado. Llevó la caja con comestibles hacia la cocina y al volverse hacia la sala principal, encontró a Petra parada junto al ardiente fuego contemplando los detalles del ambiente. Sonrió todavía le costaba creer que ella se hallaba allí. Fue hacia ella.

Pasaron el resto del día en la cama, donde hicieron el amor reencontrándose. Abrazados conversaron sobre ellos y lo felices que se sentían por estar nuevamente juntos. En el exterior había comenzado a nevar; suavemente los blancos copos comenzaban a cubrirlo todo, mientras ellos solo pensaban en recuperar el tiempo perdido.

Con tranquilidad, sin atosigarla con paseos o recorridas, Juan Martín la llevó a conocer los parajes más hermosos de los alrededores del Paraíso. Visitaron algunos lagos destacados, pero fue imposible recorrer la ruta de los siete lagos por lo intransitable. Al final de esa semana pasaron unos días esquiando en Chapelco. Petra estaba encantada con todo cuanto veía y descubría, se dejó enamorar por el paisaje. Todo lo contemplaba con fascinación, compartiendo con él las sensaciones que la envolvían.

Con el paso de los días, Juan Martín comprobó emocionado que tanto sus sentimientos como los de Petra no habían cambiado durante los meses que habían estado separados. Para él daba lo mismo Nueva York o Neuquén porque sentía exactamente lo mismo que la primera noche que pasaron juntos. Con mucho agrado, descubrió que Petra le había dado otro significado a su vida; sentía que ella formaba parte de su vida desde siempre y le costó imaginar cómo seguiría su vida sin ella.

Tal como era su costumbre, Juan Martín despertó varios minutos antes del amanecer. Miró a Petra que dormía a su lado y le acarició la cabeza. Habían compartido toda una semana sin interrupciones de ningún tipo; descubriéndose, compartiendo cada segundo del día y haciendo el amor cada noche al regresar de los distintos paseos. Estaba ansioso por presentarla a sus hijos y descubrir de una buena vez, cuál sería la reacción de Melisa y Santiago. Más Melisa que Santiago. La niña desde hacía un tiempo, había empezado a mostrarse celosa y posesiva con él. Lo había descubierto una mañana al llevarla al colegio, cuando un grupo de madres se acercaron a él para conversar.

Suspiró y miró por la ventana. Empezaba a amanecer, dejó la cama y se dirigió al cuarto de baño. Se duchó y al regresar al cuarto, se encontró con Petra que lo observaba con una sonrisa. Fue hacia ella y la besó.

Petra salió de la cama y luego de ponerse una bata, se dirigieron a la cocina a preparar el desayuno. Mientras servía el café, Petra lo observó jugar con su servilleta. Ella lo notó algo perturbado y le preguntó qué le sucedía. Juan Martín mencionó a sus hijos.

—Me gustaría que los conozcas, — le dijo con una sonrisa y bebió un poco de su café con leche. — Hace una semana que llegaste y tengo que volver al Paraíso aunque sea para que me vean.

Petra asintió. También ella había estado pensando en ese asunto. Ambos sabían que no sería sencillo, pero era una barrera que debían enfrentar y tratar de sortear si deseaban que la relación continuara. A decir verdad, ella estaba convencida que su relación con Juan Martín podría prosperar o no según el modo en que sus hijos reaccionaran frente a su existencia.

—Podemos ir hoy para allá, — le dijo ella resuelta. Comprendía perfectamente que él necesitaba que ella lo ayudara a resolver el asunto. — Es más, me podes presentar como una artista, — dijo con exageración. Él ahogó la risa al escucharla y ver el modo en que Petra revoloteaba los brazos. — Una artista que desea pintar alguno de los paisajes de El Paraíso...

—¿Te parece? — preguntó él no muy convencido. — No tenés nada para pintar... ni siquiera un pincel...

Ella sacudió su cabeza con descreimiento por su falta de imaginación. Pero entendía que no debía ser nada sencillo para él. Nunca lo habían conversado, pero Petra sabía que era la primera vez que llevaría a una mujer a su casa y eso lo ponía tenso. Se puso de pie y acercándose a él lo rodeó con sus brazos.

—Quedate tranquilo... todo va a salir bien...

Recorrieron los veinte kilómetros que separaban Responso de El Paraíso en absoluto silencio. Petra notó que la tensión que se había apoderado de él, aumentaba con cada kilómetro que pasaba. Había una parte de toda la situación en la que ella entendía que debía dejar que él lo resolviera solo. El camino estaba lleno de pozos y demasiado embarrado por lo cual les tomó más de la cuenta llegar. Cuando la gran casa del Paraíso apareció frente a ellos, Petra quedó mucho más obnubilada que cuando conoció Responso.

La casa era enorme, de ladrillos a la vista y molduras blancas; contaba con una entrada para cuatro autos y una arcada en la entrada principal. Tenía dos ventanales a ambos costados de la entrada y gran cantidad de ventanas en el piso superior. Era sencillamente hermosa e imponente.

—Aquí vivo, — dijo él con una sonrisa al notar la expresión de la cara de ella. — Pero no es mía... es de mis padres... bueno de toda la familia.

—Es hermosa, — respondió ella asombrada.

Entraron en silencio. Petra unos pasos detrás de él dejándose sorprender por el enorme living comedor que abarcaba todo el ambiente. A lo lejos, a través de los ventanales, pudo apreciar el magnífico jardín, en ese momento cubierto de blanco, pero Petra lo imaginó de una increíble variedad de verdes en primavera.

Los gritos de Melisa y Santiago rompieron el hechizo. Petra se volvió hacia un extremó del living y desde uno de los corredores, vio a la niña de oscuro cabello negro que apareció corriendo; se acercó a su padre con los brazos estirados para abrazarlo. Era preciosa, sus rasgos no tenían nada de Juan Martín y Petra supuso que debía ser parecida a su madre. Unos pasos detrás llegó el pequeño Santiago, que corriendo desordenadamente llegó hasta su padre. Se le aferró a las piernas y estirando sus brazos le pidió que lo alzara. Juan Martín lo hizo y le dio un fuerte abrazo y un beso. Para sorpresa de Petra, el niño era el vivo retrato del padre.

Por unos segundos, ninguno pareció reparar en Petra que los observaba a cierta distancia sin deseos de intervenir ni interrumpir el hermoso reencuentro. Por sobre las cabezas de sus hijos, Juan Martín le dedicó una cálida mirada que ella respondió con igual emoción

Los niños habían notado la presencia de Petra, pero de primer momento no dijeron nada. Todavía abrazados a su padre, la observaban entre sorprendidos y desconfiados. Petra les sonrió con calidez y le parecieron mucho más hermosos que en fotos. Entonces, Juan Martín la presentó. Les dijo que Petra era una amiga que había conocido cuando había visitado al tío Andrés.

—Como a ella le gusta mucho pintar, — siguió diciendo no muy seguro de sus palabras, — la invité a que nos pinte algunos cuadros del El Paraíso.

—¿Sos amiga de mi tío Andrés? — preguntó Melisa con cautela. Petra asintió. — ¿Pero sos la novia?

Petra rió por la pregunta y sacudió su cabeza dirigiéndole una rápida mirada a Juan Martín.

—No... Andrés solo es un amigo, — repuso ella.

La niña asintió con rostro inescrutable y Petra no logró definir si le había gustado o no su respuesta. Santiago en cambio, la observaba con cierta timidez. Aferrado a las piernas de su padre la miraba con desconfianza. En ese instante, una mujer de unos treinta y pico apareció por el corredor de donde habían salido los niños.

—Hola Silvia, — la saludó Juan Martín con cordialidad. — ¿Cómo estuvo todo por acá?

—Hola Juan, — le respondió la muchacha y se volvió hacia Petra para saludarla.

Silvia era la niñera de los niños y quien se había ocupado de cuidarlos durante la semana que Juan Martín no había estado en El Paraíso. Mientras Petra intentaba entablar relación con Melisa y Santiago, Silvia lo puso a Juan Martín al corriente de todo lo acontecido durante la semana. No era mucho lo que había para contar, pero mencionó que Melisa había tenido pesadillas y que Santiago se había hecho pis en la cama dos veces.

—Te extrañaron, — le dijo la muchacha solícitamente. — Pero más allá de eso, todo en orden.

—Está bien, — respondió Juan Martín dándole una rápida mirada a sus hijos que conversaban con Petra.

—Estábamos por almorzar, — siguió diciendo Silvia. — Si te parece me los llevo para que lo hagan así ustedes se pueden acomodar.

—Gracias.

Silvia se volvió hacia Petra y los niños. Aplaudió y de muy buen modo les recordó que debían lavarse las manos para sentarse a la mesa. Ambos protestaron pero accedieron a la indicación. Silvia tomó a cada uno de la mano y lentamente se alejaron de Petra y Juan Martín conversando sobre los juegos que todavía tenían pendientes.

Una vez solos, Juan Martín la miró aguardando su comentario.

—Supongo que para Meli era mucho más sencillo pensar que eras la novia de Andrés, — dijo Juan Martín comprendiendo la situación.

—Supongo, — repuso Petra divertida. — Pero estuvo bien, ¿no?

Recorrieron la casa y luego se dirigieron al cuarto que ella ocuparía. Algo avergonzado, Juan Martín se sintió en la obligación de mencionar que no se atrevía a compartir la habitación estando sus hijos tan cerca. Ella lo entendió y lo tranquilizó.

La semana resultó una experiencia definitivamente nueva para Petra. Así como en un comienzo los niños se mostraron fríos y distantes con ella, lentamente la fueron incorporando en sus juegos y en su cotidianeidad. A Melisa la fascinó la facilidad con que Petra con solo un par de trazos lograba dibujar todo lo que ella le pedía y Santiago finalmente había encontrado a alguien que nunca tenía problemas de tirarse a jugar con él en el piso.

Juan Martín los observaba emocionado por la facilidad de ella para ganárselos. También advirtió, que por primera vez en mucho tiempo, en la casa se respiraba un clima de armonía generado por la alegre presencia femenina de ella. Petra demostró tener una paciencia infinita para dejar que Melisa le hiciera extraños peinados o juntas jugaran a tomar el té mientras conversaban sobre temas de mujeres. Además, Petra también sabía hacer galletitas caseras y más de una tarde, las dos se encerraron en la cocina para prepararlas.

Hubo días en los que Juan Martín casi ni se cruzó con Petra, pues tanto Melisa como Santiago la tenían totalmente acaparada. En ningún momento él vio en ella, ni fastidio, ni cansancio ante la gran gama de requerimientos. Siempre se dirigía a ellos con una sonrisa, respondiendo y accediendo. Emocionado descubrió que Petra no lo hacía solo por él, le agradaba estar con los chicos y disfrutaba de sus juegos y sus conversaciones.

Los cuatro salieron de excursión en dos oportunidades. Fueron primero a Las Coloradas, el pequeño poblado ubicado a pocos kilómetros de la estancia, donde almorzaron en una parrilla y recorrieron los alrededores. Otro día, cuando el clima fue propicio para hacerlo, Juan Martín los llevó hasta Junín de los Andes y de allí al Parque Nacional Lanin. Tiraron piedras en el Lago Huechulaufquen y merendaron en un parador de la ruta. Los niños se mostraron felices y entusiasmados con ambos paseos y en más de una ocasión, uno o el otro, tomando la mano de Petra tiraban de ella para que los acompañara hasta algún lugar.

Juan Martín contemplaba cada una de las situaciones que se presentaban entre Petra y sus hijos con emoción. No solo era la imagen de familia que brindaba cada escena, sino que verdaderamente se sentía así. Era algo con lo que había soñado muchas veces y ni siquiera al haberse enamorado de Petra creyó que alcanzaría de una manera tan natural.

Melisa había empezado a incluir a Petra en sus proyectos y la facilidad con la que Petra había conseguido que eso sucediera, lo tenía completamente cautivado. Con Santiago era diferente, pues todavía era demasiado pequeño para expresar opiniones de ese tipo. Él se sentía a gusto si lo trataban con cariño y como justamente de ese modo Petra lo trataba, la buscaba para que ella lo alce.

Una noche, luego de que los niños se durmieran se sentaron a conversar frente al hogar. Cada uno con su copa de vino en la mano contemplaron el fuego en silencio. Estaba llegando el día en que todos se trasladarían a Buenos Aires para asistir al cumpleaños de Ernesto y todavía entre ellos quedaban muchas cosas por conversar. Ambos se habían cuidado de no hablar ni del futuro, ni de a dónde los llevarían las dos semanas que compartieron en la estancia. Era un tema latente que flotaba entre ellos con cada mirada que se dedicaban.

—¿Cómo la pasaste?, — preguntó Juan Martín con cautela.

Petra se sobresaltó por la pregunta y separándose de él lo miró con seriedad.

—Todavía no terminó, — dijo con tono de reproche. — ¿o para vos si?

Juan Martín frunció el ceño y sacudió su cabeza negativamente. Se estiró hacia ella y tomándola por la nuca la besó delicadamente.

—No quiero que termine nunca, — le dijo con voz cargada de sentimientos. — En unos días tenemos que volar a Buenos Aires, — siguió diciendo ahora con prudencia. Ella lo observaba expectante. — Es el cumpleaños de mi padre y mamá le organizó una fiesta.

—Sabia, Andrés me comentó que ese era uno de los motivos de su viaje, — respondió ella decidida y lo miró aguardando que él continuara con lo que tenía para decir.

—Me gustaría que me acompañes, — se atrevió a decirle. Hizo una mueca algo temeroso por la reacción de ella. Petra asintió y una sonrisa se asomó en sus labios, pero no dijo nada. — Y después... ¿cómo sigue después?

—Vos dirás Juan..., — respondió ella con calidez y se recostó contra él.

—Me gustaría que no te vayas nunca, — le dijo con la mirada clavada en el ardiente hogar. —¿Es muy pronto para pedir eso?

Ella no respondió y se aferró más fuerte al cuerpo de él. Al bajar la vista, Juan Martín vio que tenía los ojos llenos de lágrimas. Frunció el ceño y la miró con mayor determinación. Ella se separó de él y se secó la cara con ambas manos. Sonrió avergonzada.

—Nada en el mundo me gustaría más que quedarme acá con vos,— le dijo tan emocionada que la voz se le quebró. — Te amo Juan...

Esa noche durmieron en la habitación de él.

Al día siguiente comenzaron los preparativos para viajar a Buenos Aires. Tanto Melisa como Santiago estaban entusiasmadísimos con volver a ver a sus abuelos y tíos. No siempre los visitaban en invierno y la ausencia de los seres queridos se les hacía demasiado prolongada. Permanecerían en casa de Micaela y Ernesto por una semana, en la cual Melisa sabía que tendría gran cantidad de programas y regalos de sus abuelos y tíos; siempre era así.

La mañana antes de partir hacia el Aeropuerto, los cuatro desayunaban repasando mentalmente el equipaje procurando no olvidar nada. A Petra se le ocurrió preguntar si Melisa tenía un vestido para asistir al cumpleaños. La niña al escucharla la miró entusiasmada y se apuró a mirar a su padre para preguntarle si podían ir a comprar uno. Juan Martín puso cara de fastidio y miró a Petra con cierto reproche por el comentario. Petra le dedicó una mueca.

—Meli, — dijo luego de terminar su taza de café con leche. — Te gustaría que fuéramos juntas a elegirte un lindo vestido, — le sugirió con tanto entusiasmo que contagió a la niña.

Melisa miró a Petra con complicidad y asintió. Luego miró a su padre sabiendo que él daría la última palabra. Juan Martín miraba a Petra con ternura, entre agradecido y enamorado. Ella también le sonreía.

—Papá, — gritó Melisa con ansiedad. — ¿Puedo ir con Petra a comprarlo?

—Claro que si mi amor, — le dijo sin mover sus ojos de Petra.

Cayeron en un prolongado silencio; cada uno inmerso en sus pensamientos. Esta vez fue Melisa quien lo quebró. Con seriedad miró a Petra y le recordó que no había pintado ningún cuadro de la estancia. El súbito planteo descolocó a Juan Martín y a Petra, que intercambiaron miradas de incomodidad. Ambos habían olvidado que para los niños ese era el motivo por el cual Petra se encontraba en El Paraíso.

—Vas a tener que volver — dijo la niña mientras comía una tostada.

—Eso parece, — sostuvo Juan Martín con cierto nerviosismo. Miró a su hija con emoción. — ¿Te gustaría que Petra vuelva con nosotros cuando regresemos del cumpleaños del Abuelo?

La niña asintió con timidez y le dirigió una rápida mirada a Petra, quien ocultó su emoción tras su jugo de naranja.

—Sabes qué se me ocurrió Meli, — se atrevió a agregar Petra. La niña la miró expectante. — Me podrías ayudar, ¿te parece? — Melisa asintió entusiasmada y una amplia sonrisa se alojó en sus labios. — Entonces vamos a comparar todo lo que necesitamos para que podamos pintar esas obras de arte.


CAPITULO 42



DESDE un primer momento habían acordado que los chicos se quedarían en casa de sus abuelos, mientras ellos se alojaban en un hotel céntrico. Pero estando su madre tan nerviosa con la fiesta, a Juan Martín le pareció un despropósito pedirle que se ocupara de cambiar a sus hijos, de modo que decidió que la noche del cumpleaños se cambiaría con ellos en casa de sus padres; luego pasarían por Petra que los aguardaba en el hotel.

Micaela lo ayudó a bañarlos y cambiarlos, pero a último momento Melisa se empecinó en que fuera Petra quien le acomodara el vestido. Parecía ser que cuando se lo probó, Petra le había acomodado la faja de una manera que ni Micaela ni mucho menos Juan Martín se daban cuenta cómo. Cuando lograron convencerla, la niña planteó que deseaba que Petra también la peinara. Finalmente, harto de lidiar con los caprichos de su hija, Juan Martín llamó a Petra al hotel para pedirle que se ocupara de Melisa.

El yacht club de Puerto Madero estaba iluminado en su totalidad. La edificación ubicada junto a los diques contaba con tres pisos, los cuales se hallaban ocupados por diferentes fiestas y eventos. En el primer nivel se encontraba el salón Norte donde se llevaría a cabo el cumpleaños. A Juan Martín todavía le duraba el fastidio por los caprichos de Melisa, pero tenía que reconocer que su hija estaba preciosa con ese vestido blanco que le llegaba casi a los tobillos y la faja turquesa que Petra había acomodado en un distinguido moño. Como abrigo, Melisa lucía un coqueto tapadito de terciopelo verde del que Petra se había enamorado en cuanto lo vio y compró para la niña. Petra la había peinado con dos hebillas y le había acomodado el cabello de forma tal que los rulos se enroscaban a los costados de su hermoso rostro.

Tomadas de la mano, Melisa y Petra ingresaron conversando con suma complicidad. Juan Martín llevaba a Santiago en brazos. El niño, de pantalón azul, camisa blanca y sweater a rombos, se había enroscado al cuello de su padre, recostando levemente su cabeza contra Juan Martín. En la recepción se encontraron con Micaela y Ernesto que recibían a los invitados. Juan Martín se apuró a presentarles a Petra. Los saludos fueron con mucha cordialidad y Micaela tuvo la delicadeza de felicitar a Petra por cómo había arreglado a su nieta. Conversaron durante algunos minutos hasta que llegaron más invitados a quienes Micaela y Ernesto debían recibir.

Giraron hacia el amplio salón. Grupos de sillones, mesas bajas y butacas, se habían dispuesto a un costado del ambiente, generando un gran living donde los presentes podían distribuirse. Enfrentándolo y separado por un amplio espacio donde más tarde se podría bailar, se encontraban varios grupos de mesas altas con sus correspondientes sillas. El lugar era moderno y elegante. Micaela había optado por ofrecer un buffet de platos fríos y calientes. Quería que fuera una reunión relajada y animada, donde sus invitados se pudieran desplazar libremente para conversar con quienes gustasen.

En uno de los extremos, parado junto a un grupo de personas, Melisa divisó a Andrés y al verlo, la niña se soltó abruptamente de la mano de Petra y corrió hacia su tío llamándolo a los gritos. Andrés al verla correr hacia él sonrió emocionado. No se atrevió a alzarla por miedo a arrugarle el hermoso vestido, en cambio apoyó una de sus rodillas en el suelo y la esperó con los brazos abiertos.

—¿Cómo esta mi princesa?, — le dijo abrazándola con fuerza. La contempló encantado de verla. — ¡Qué alta y hermosa que estas!... mirá que lindo vestido que tenés...

La niña se separó de él y estirando su falda giró para que su tío pudiera admirarla un poco más. La escena lo divirtió y no pudo evitar que la sonrisa se le ampliara.

—¿Te gusta? — le preguntó Melisa dedicándole una pícara mirada. Andrés asintió. — Me lo compró Petra... también me compró el tapado y me peinó.

—Estas divina, — respondió él contento de descubrir que la niña la había aceptado. — Que bueno que Petra entienda tanto de estas cosas, ¿no?

Melisa asintió emocionada y se contempló la pollera una vez más. Luego volvió su atención hacia el resto del salón

Juan Martín había llegado junto a su hermano y contemplaba la escena intercambiando miradas con Petra, que se sintió sumamente emocionada por las palabras de la niña.

—¿El tío Facu llegó? — preguntó Melisa mientras lo buscaba entre los presentes. — Le quiero mostrar el vestido.

Andrés asintió y tomando a Melisa de la mano, le señaló un grupo de sillones ubicado en el otro extremo del salón, donde Facundo y Lorena conversaban con Florencia y Fernando. Con la mirada, Andrés la contempló dirigirse hacia sus otros tíos. En el camino, la pequeña recogió gran cantidad de elogios y saludos de muchos de los presentes.

—¿Cómo están los tortolitos? — dijo Andrés y saludó a Petra con un beso. — Se los ve muy bien y eso me alegra... vengo a ser una suerte de celestino, ¿no?

—Todo muy bien, la pasamos muy bien en la estancia, — respondió Juan Martín con una amplia sonrisa. — ¿Vos?... ¿cómo te está tratando Buenos Aires?

—Mejor de lo esperado, — respondió acariciando la espalda de su sobrino. Estiró sus brazos para tomar al pequeño, pero el niño no tenía intenciones de moverse de los brazos de su padre. Andrés no insistió. Le sonrió con cariño. — Qué grande que estas Santi....

Sin entrar en demasiados detalles conversaron sobre las últimas semanas de ambos. Mayoritariamente fueron Juan Martín y Petra quienes más hablaron. Irradiando felicidad, entre risas y miradas cargadas de complicidad, le contaron lo bien que Petra se había llevado con los chicos y lo mucho que el sur le había gustado.

Lentamente Facundo y Lorena seguidos y de Florencia y Fernando, se unieron a ellos. Mientras Andrés atendía su celular, Juan Martín presentó a Petra al resto de sus hermanos. Facundo y Florencia no se molestaron en ocultar su sorpresa al enterarse que la relación habían comenzado durante el viaje de Juan Martín a Estados Unidos.

—Es decir que tenés que agradecerle a Andrés, — dijo Florencia divertida. Buscó a su hermano y no lo vio. — ¿Dónde se metió? Estaba acá recién.

Lo vieron hablando por celular junto a los ventanales que daban a los diques. De tanto en tanto sonreía y asentía. Parecía contento y sumamente ensimismado con la conversación.

—Esa es cara de estar hablando con una mujer, — dijo Florencia convencida. — ¿Con quién estará hablando?, — se preguntó intrigada. Miró a Petra con una sonrisa. — ¿Estaba con alguien en Nueva York?

—Últimamente estaba mucho con Vanessa, — comentó Petra divertida.

—¿La fotógrafa? — le preguntó Juan Martín sorprendido al recordar a la voluptuosa pelirroja. Petra asintió contrariada por el tono despectivo de Juan Martín. — No puede estar hablando con ella.

—¿Por qué decís eso?, — protestó Petra exagerando su desacuerdo. — Vanesa es muy buena persona... ella lo adora a tu hermano y a él se lo veía muy a gusto con ella...

Él sacudió su cabeza y le dedicó una mueca de desacuerdo a Facundo y a Fernando, al tiempo que con sus manos dibujaba el contorno de las curvas de la fotógrafa.

—Les puedo asegurar que no se parece en nada a las mujeres que nos tiene acostumbrados.

—Bueno, ahora busca variedad, — dijo Facundo sarcásticamente y elevó sus cejas. — Ya veremos con que sorpresa nos cae esta vez.

—Estará explorando su veta artística una vez más, — agregó Fernando sumándose a las bromas. — Solo espero que no tenga los aires artísticos de Sabrina.

—Por Dios, — protestó Florencia secamente. — Afortunadamente eso terminó. Nunca entendí como la soportó tanto tiempo.

—Para mi debe estar hablando con alguna amiga que tenía abandonada en Buenos Aires, — agregó risueño Juan Martín. — Tiene cara de estar en plena conquista.

—Si sigue así, va a terminar solo como un hongo, — acotó Florencia con tono desaprobador.

—Mi amor, esa no es sonrisa de estar solo, — dijo Fernando divertido. — Es sonrisa de estar muy bien acompañado. Además, ¿cuándo viste a tu hermano solo?

—Pobre, déjenlo tranquilo — protestó Petra volviendo su mirada hacia Andrés.

—¿Pobre qué?, — dijo Juan Martín con incredulidad. — Lo único que falta es que te de pena...

—En estos últimos dos años, lo vi acompañado por muchas mujeres, — dijo Petra con firmeza. — Pero esta solo... se siente solo..., — agregó pensando en los días que había compartido con él. — En realidad es como si estuviera triste... — y por lo bajo agregó, — ahora entiendo porqué.

Ninguno respondió. Fue una estocada para cada uno de ellos y los cinco se encargaron de disimular el efecto de las palabras de Petra. En silencio observaron a Andrés que ajeno a todo continuaba conversando y riendo. Le dedicaron unos minutos más, pero lentamente fueron pasando a otros temas.

Solo Facundo continuó con la mirada clavada en su hermano gemelo. No se habían dirigido directamente la palabra en toda la noche y a ninguno pareció molestarle. En algún punto era como si ambos se hubieran acostumbrado a la distancia que se había generado entre ellos. Pero en ese momento Facundo estaba intrigado y como si se tratara de un reto, se propuso descubrir en qué andaba Andrés. Se obligó a analizar a su hermano; leer ese rostro como otras tantas veces lo había hecho y así cerciorarse que no todo estaba perdido entre ellos.

Andrés se había sentado sobre el apoya brazos de un sillón vacío y cruzando sus piernas hablaba y escuchaba con aire emocionado; conversaba distendido, ensimismado y ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor. Facundo frunció el ceño con cierto desconcierto al intuir qué era lo podría estar sucediéndole. No habían sido muchas las mujeres que habían logrado esa sonrisa en el rostro de su hermano; una sonrisa que parecía brotarle desde las entrañas y explayarse por su cuerpo hasta regarle el rostro de luz. En realidad solo una persona lo había logrado, se dijo Facundo con pesar. No supo si alegrarse o alarmarse con la conclusión a la que había arribado. En eso estaba pensando cuando Andrés concluyó la comunicación y se puso de pie. Sus miradas se encontraron y ambos la sostuvieron unos segundos. Andrés fue el primero en desviarla, pero fue suficiente para que Facundo supiera, ahora sin margen a dudas, que no se había equivocado.

Los invitados comenzaron a amontonarse frente a las mesas donde se encontraban servidas distintas variedades de comida y luego de llenar sus platos, buscaban un lugar donde ubicarse a comer tranquilos en compañía de amigos.

Preguntándose qué podría estar pensando su hermano, Andrés fue en busca de algo para comer. Desde el momento en que se saludaron se había mostrado distante, y lo irritaba sentir que cada vez que volteaba tenía los ojos de Facundo clavados en su espalda. Deambuló por el salón intercambiando comentarios de diversas índoles con varios amigos de sus padres. Al cabo de un rato, regresó junto a sus hermanos que ahora hablaban con Claudio Serrano y Matías Pelato, amigos de Ernesto y Micaela. La conversación giraba en torno al nuevo vino que la bodega de Fernando estaba desarrollando, y especialmente sobre los exquisitos vinos, también de su bodega, que estaban sirviendo esa noche. Al vero unirse a la conversación, Claudio Serrano se volvió hacia Andrés.

—Andy, ayer con Estella fuimos a Lara´s Restó, — dijo para sorpresa de todos. — Me sorprendió enterarme que tiene nuevo dueño...

—Si Lara lo vendió hace alrededor de un año, — respondió Andrés con naturalidad y bebió un poco de vino ocultado la tensión que se generó en él ante lo que se avecinaba. — No sé si hizo buen negocio, pero bueno la última palabra la tenía ella.

—Como toda mujer, — respondió el hombre y riendo le palmeó el hombro. — Después nos vemos.

Andrés giró hacia el salón con aire distraído. Una moza se acercó con bebidas, dejó su copa vacía y tomó una llena. Se volvió hacia sus hermanos sin saber qué esperar a continuación. Los semblantes eran de lo más variados. Así como Juan Martín parecía complacido y Lorena encantada con la novedad, Florencia lo miraba ceñuda. Facundo, por su parte, no parecía sorprendido y eso lo irritó. Por último cruzó su mirada con la de Petra que lo observaba con cómplice picardía. Andrés le guiñó un ojo y ella comprendió el mensaje.

—Menos mal que creías no tener chances con ella, — dijo Lorena con entusiasmo.

Andrés asintió y se encogió de hombros sin hacer comentarios.

—Ahora ya sabemos con quien hablabas, — agregó Juan Martín con una amplia sonrisa. — ¿Porqué no vino?

—No podía, tenía que trabajar, — respondió controlando la alegría. — Abrió un restaurante en San Telmo y tenía que supervisar una cena no sé dónde...

—¿El restaurante donde la vimos? — preguntó Petra ahora intrigada. Andrés asintió con una sonrisa. — Es precioso, — dijo la muchacha mirando a Juan Martín. — Se llama Rojo Carmesí.

Sin reparar en el efecto que la noticia había causado en el resto del grupo. Petra tomó la palabra y le describió a Juan Martín lo que recordaba de Rojo Carmesí, pero también aprovechó para decirle que le gustaría ir a conocer Lara´s Restó. Lo había visto el primer día que había paseado por Buenos Aires y desde entonces que tenía ganas de conocerlo. Mientras Petra hablaba, Andrés advirtió que Lorena se esforzaba por seguir la conversación a la distancia. Él sabía del aprecio que Lorena sentía por Lara y en ese momento la complicidad de su cuñada logró matizar el enojo que Florencia y Facundo le hacían sentir.

—La frutilla que le faltaba al postre, — balbuceó Florencia con un dejo de ironía. Todos la miraron sorprendidos por el filoso comentario. Ella se irguió y sin amedrentarse los enfrentó. — No me miren así, hubiera sido bastante desubicado que apareciera en el cumpleaños de papá.

—Algo así imaginé que sucedería, — deslizó Andrés con aparente serenidad. — Pero lamento informar que en un rato va a estar acá... van a tener que soportarlo.

—No me vengas con indirectas, — le retrucó Florencia con enojo haciéndose cargo del comentario. — Claro que no estoy contenta... y no puedo entender que pretendas que nos mostremos felices por verla... disculpame... pero yo no lo estoy porque no me olvido de lo sucedido..., No me olvido de cómo mamá lloró cuando ustedes dos se agarraron a trompadas en la caballeriza, — siguió diciendo dejando que fluyera su enojo. Le dedicó una furtiva mirada a Juan Martín, quien bajó la vista súbitamente incómodo por la presencia de Petra. Volvió su atención a Andrés. — Vos te crees que papá y mamá se pueden olvidar como quedaste después de eso... empapado en de sangre, inconsciente, con el rostro desfigurado...

Cayeron en un incómodo silencio. En ese instante una moza se acercó a retirar la vajilla que habían utilizado. Lorena, entonces encontró la oportunidad para pedirle a Petra que la acompañe a sentarse. La panza le pesaba y estaba cansada de haber estado tanto tiempo parada. Fue una buena excusa, para alejar a la recién llegada del conflicto entre los hermanos.

Con displicencia Andrés eludió las miradas de sus hermanos. Paseó la vista por el salón y ubicó a sus padres riendo en uno de los livings rodeados de sus mejores amigos. Tenía muchos deseos de responderle a Florencia, pero se obligó a hacer caso omiso de las palabras de su hermana; no era ni momento ni lugar para entablar una conversación de ese tipo. Bajó la vista un segundo para volver su atención a su hermana.

—Me importa un rábano lo que pienses Florencia, — fue la tajante respuesta y se alejó de ellos.

Sintiendo el mal clima que abruptamente se había generado, Juan Martín se volvió hacia Andrés. Lo siguió con la mirada hasta verlo detenerse en un rincón frente a los ventanales. Miró a sus hermanos con desaprobación. Ambos parecían estar incómodos, pero no estaba seguro de que fuera por lo mismo.

—¿Por qué no aflojas un poco Flor? Pasaron dos años, — se atrevió a decirle a su hermana al cabo de unos segundos de meditarlo. — Sabes muy bien que la quiere y lo que pasó entre nosotros, dejá que lo resolvamos nosotros.

Sin decir más Juan Martín se dirigió hacia donde se encontraba Andrés que en ese momento cotejaba una vez más su celular.

Cuando Juan Martín llegó a su lado, Andrés apenas lo miró. Sumido en sus pensamientos tenía la mirada perdida en la negrura de las aguas del dique. Juan Martín permaneció unos segundos en silencio y cuando habló fue para decirle que lo ponía muy contento saber que se había reconciliado con Lara. Todavía sin mirarlo, Andrés asintió y permitió que una sonrisa asomara en sus labios. Juan Martín aguardó unos instantes más para preguntar si había podido conversar con ella sobre su intervención en la operación de la empresa. Esta vez Andrés no asintió inmediatamente.

—Si lo hice, — respondió con voz tensa.

Giró hacia Juan Martín y le dedicó una mueca antes de continuar.

—Se enojó muchísimo, — agregó.

Hizo una pausa al sentir que desde el otro extremo del salón, Facundo lo atravesaba con la mirada. Lo ponía nervioso, pero lo miró por el solo hecho de demostrar que sabía que lo estaba observando. Volvió su mirada hacia Juan Martín y retomó la conversación.

—Tenías razón Juan, — le dijo, — Lara terminó entendiendo por que lo hice y me aseguró que de haberlo sabido antes, estos últimos dos años hubiesen sido muy diferente para ambos.

Juan Martín no se sorprendió de escucharlo, pero prefirió no agregar comentarios. Andrés había tomado la palabra nuevamente y lo puso al corriente de la venta del restaurante y del semipiso de Palermo para cancelar la deuda. Abruptamente se interrumpió; por sobre el hombro de Juan Martín vio que Florencia y Facundo se dirigían hacia ellos.

—Ella dice que no le molestó el sacrificio, porque ahora es la única dueña de Lara´s, — agregó como si nunca hubiese dejado de hablar, — pero no estoy seguro de que no le haya molestado descubrir que todo ese dinero me lo devolvió a mí.

—Supongo que ahora puede llegar a ser de los dos ¿no?

Andrés asintió con una sonrisa triunfante. Vio que Florencia y Facundo estaban casi llegando a ellos, y se apuró a mencionarle a Juan Martín que no deseaba que nadie supiese de la operación.

—¿Cuándo nos pensabas decir que habías vuelto con Lara? — lo increpó Facundo sin reparar en la conversación que Andrés y Juan Martín mantenían. — Apuesto que nos tenés otras sorpresas reservadas... siempre las tenés.

Las palabras de Facundo lo sacudieron y tardó en encontrar la respuesta adecuada. No le gustó el tono sarcástico con el que se estaba dirigiendo a él. Lo estaba retando abiertamente, lo sabía, pero no podía entender porqué se estaba esforzando tanto en generar una discusión en un lugar tan inapropiado. Dio un paso hacia Facundo aceptando el reto con entereza. Sus ojos se habían tornado oscuros y fríos y estaban clavados en el rostro de su hermano gemelo.

—No tengo nada que compartir con ustedes, — replicó con vos cargada de enojo. — Hace tres meses que no atendés mis llamados... ¿no entiendo a qué viene tu interés ahora?

Facundo lo contempló con tanto aplomo y seguridad que Andrés creyó que explotaría en cualquier momento. Pero no flaqueó ni se amedrentó.

—Supongo que ahora podemos estar seguros de que no te vas a volver a escapar, — dijo directamente Facundo pasando por alto el último comentario de su hermano. Imitando a Andrés adoptó la misma posición. — Supongo que el consultor sentimental que tenés en Nueva York hizo un buen trabajo esta vez.

Andrés lo estudió unos segundos antes de responder y una sonrisa victoriosa amenazó con aparecer en sus labios. Pero se la tragó.

—¿De eso se trata toda esta estupidez? — preguntó Andrés irguiéndose y colocando sus manos en su cadera. — ¿Estas celoso?

—Por favor, — dijo Facundo con incredulidad y sacudió su cabeza. — Vos sos el celoso de los dos, eso no es secreto para nadie...

Facundo hizo una pausa y lo estudió unos segundos. Por un instante pareció que todos alrededor se hubiesen desvanecido y solo ellos dos se encontrasen frente a frente a punto de tener la tan postergada conversación.

—Y seguís sin entender nada... Creí que dos años de encierro te habían servido para comprender lo que pasa a tu alrededor, pero veo que seguís demasiado concentrado en tu propio ombligo; como siempre.

El rostro de Andrés se tornó más sombrío todavía. Estuvo a punto de agregar algo, pero Facundo no se lo permitió. Sabía que tenía que presionarlo un poco más, empujarlo a que se definiera y rompiera las ataduras que tanto lo condicionaban.

—No tuviste las pelotas para bancarte las consecuencias de tus propios actos y como siempre metiste la cabeza en el agujero como el avestruz... Porque eso es Nueva York para vos, ¿no?... un agujero donde esconderte...

Una máscara de furia recubrió las atractivas facciones de Andrés. Fue una afirmación tan filosa y punzante que se le clavó en el medio del corazón. Lo que más lo enfureció, no fue que lo estuviera enfrentando, sino que se estaba burlando abiertamente de él y eso no lo toleró. Recorrió el salón con la mirada y vio que sus padres reían y conversaban con sus amigos. Volvió su atención a Facundo.

—No me tientes más Facundo, — le dijo. Su voz fue un poderoso murmullo. — Te estás acercando demasiado al límite de mi tolerancia. Me estoy cansando, no tengo idea de que pretendes, pero no tengo ganas de discutir con vos.

—Vos nunca querés discutir, para qué hacerlo si es mucho más sencillo darse media vuelta y mandarse a mudar, — respondió Facundo tan despreocupadamente que volvió a adelantarse. — Aunque supongo que ahora que volviste con Lara, se solucionaron todos tus problemas... todo vuelve a la normalidad, ¿no? ¿Para qué discutir?

Una vez más, tanto la rapidez como la dirección de la respuesta lo descolocaron. Andrés respiró hondo. Sintió su pecho hincharse y su mandíbula contraerse, pero por enésima vez logro contenerse.

—Eso es lo que ustedes piensan ¿verdad? — afirmó tajantemente y dejó que su fulminante mirada pasara por los rostros de sus hermanos. — Ustedes tres le echan la culpa a Lara de mi partida a Nueva York, — siguió diciendo con una serenidad que no hizo más que acentuar lo furioso que estaba. — Ustedes tres están convencidos que ella es mi única variable de ajuste.

—No te la agarres conmigo también, — protestó Juan Martín a quien no le agradó salir salpicado en ese asunto. — Yo no dije nada.

—Si Juan, vos también crees que me fui por Lara. Eso fue lo que mencionaste en Nueva York, ¿no te acordás?

Hizo una pausa y sintió como su interior se replegaba. Un manto de frialdad controló el fuego que se agitaba en su interior; reconoció el síntoma y se esforzó por mantenerlo a raya.

—Son ustedes los que no entienden nada... los que nunca entendieron nada. Fueron ustedes y no ella los que más hicieron para que me fuera..., — agregó.

—Nosotros no hicimos nada, — chilló Florencia desconcertada por las palabras de su hermano. — Ahora resulta que la culpa es nuestra porque ella no se quiso casar... o porque ustedes dos se agarraran a trompadas.

Andrés respiró hondo y se irguió con aire imperturbable. Adoptó una postura sarcástica y filosa.

—No, claro que no; a quien se le puede ocurrir pensar tal cosa, — respondió llevándose teatralmente una mano al pecho. — Si fui yo el que les arruinó el fin de semana, con las costillas rotas y el rostro desfigurado. — Cambió drásticamente la actitud. — Pero definitivamente no fue lo que más dolor me causó a mí.

En algún momento, entre las últimas frases que arrojó a los rostros de sus hermanos, su corazón se había apoderado de su voz. Lo sentía latir desaforado, avivando el enojo y la tristeza que había reprimido durante muchos meses. La muralla que lo sostenía tembló y ese temblor le aseguró que se estaba acercando peligrosamente al límite. Se tomó unos segundos para respirar; tenía que serenarse. Ya había dicho mucho de lo que llevaba dentro, pero no se sintió mejor. Miró a Juan Martín.

—En Nueva York me dijiste que tenía que sacarme de encima toda la mierda para poder seguir... bueno, es justamente eso lo que pienso hacer..., pero no todo tiene que ver con Lara...

—¿Con qué tiene que ver entonces? — lo interrumpió Facundo punzantemente.

—Durante mucho tiempo me sentí mucho más defraudado por ustedes que por ella... estaba seguro y ahora lo compruebo que debieron estar felices con la ruptura...no importaba demasiado si yo estaba destrozado, o me sentía más solo que un perro, — agregó con vos tensa. — Les importó una mierda lo que a mí me pasaba. Me dieron la espalda lisa y llanamente y tomaron partido cuando debieron haberse mantenido al margen. Fue clarísimo que lo eligieron a él, — terminó diciendo señalando a Juan Martín con el dedo índice de su mano izquierda. — Ni siquiera se molestaron en preguntar qué había sucedido o cómo me sentía; ni un solo llamado recibí de ustedes en ese aspecto.

Hizo una pausa controlándose. Un dejo de desesperación había alcanzado su garganta y aunque lo intentó no pudo reprimirlo y se filtró en su voz. No podía dejar que los sentimientos se apoderaran de él, pero sentía estar perdiendo la batalla.

—Eso no es justo, — volvió a protestar Florencia.

—Sucedió lo que sucedió porque vos manejaste mal la situación desde el vamos, Andrés — sentenció Facundo con aparente serenidad, pero estaba sorprendido y descolocado por lo que escuchaba. — Hacete cargo de tus cagadas... nosotros no hicimos nada...

—Me hago cargo de mi parte, por eso estoy acá parado soportando las caras de traste de ustedes dos, con sus mil quinientos reproches y críticas, en lugar de mandarlos bien a la mierda, — respondió sosteniendo la mirada de Facundo. — Siempre fue así... y lo sigue siendo; de parte de ustedes solo recojo críticas y desaprobaciones. A ustedes lo único que verdaderamente les interesa es poder seguir con sus prolijas vidas sin sobresaltos; cuando fue la pelea con Juan se indignaron porque para ustedes les arruiné el fin de semana..., Y en este mismo instante, en lo único que pueden pensar es en que les voy a arruinar la fiesta. Lo más terrible es descubrir que no me equivoqué y ustedes como siempre nunca se enteraron de lo que verdaderamente me pasa...

—Será que no nos dejas, — lo interrumpió Florencia con arrogancia.

—Será que no les interesa, Florencia — repuso Andrés filosamente.

Tenía tantas más cosas para decirles que por un momento se obligó a recordar donde estaban. Los rostros de Florencia y Facundo se mostraban todavía contrariados. Pero de seguir haciéndolo terminaría exponiéndose demasiado y no le resultaba recomendable. Los pensamientos se amontonaban en su mente causándole demasiado dolor, no quería liberarlo, no se sentía preparado. Cambió de parecer.

—No me importa si aceptan a Lara. A esta altura me importa muy poco lo que piensen, — dijo con sequedad. — Tampoco pretendo que se olviden de todo cuanto pasó. Yo no me voy a olvidar nunca; de nada de lo sucedido durante esos días; ni de la pelea con Juan, ni mucho menos de la actitud de ustedes. Solo les pido que respeten mi decisión y que cada uno siga con su vida como mejor pueda. Estuvimos casi dos años sin cruzarnos y todos seguimos respirando, ¿no? Nada más.

Retrocedió y elevando sus manos hizo un gesto como queriendo dar por terminada la conversación. Giró y dándoles la espalda, se alejó de ellos unos pasos. Abruptamente se detuvo y los miró por sobre su hombro.

—Ah, me olvidaba. En unos días deberían recibir las invitaciones para nuestro casamiento, — dijo controlando las emociones que se filtraban en su voz. — Tómenlo como un mero acto de cortesía y siéntanse más que excusados.

—¿Casamiento? — preguntó Juan Martín sorprendido una vez más por el modo en que los acontecimientos parecían sucederse.

—Si casamiento, — respondió tajantemente. Respiró hondo y clavó su mirada en Facundo y el modo en que su gemelo lo contemplaba desató un huracán de rabia contenida. — Tenías razón Facundo, tenía algo que verdaderamente deseaba compartir con vos, más que con nadie, pero ya ves, ni ese margen me dejaste. — En ese instante, el fuego se apoderó de él; la mirada se le encendió de ira y no fue capaz de dominarse. — Y sabés algo más hermano, me hartó tu forma de mirarme, de juzgarme y esa actitud de reproche y desaprobación constante. Me hartó tu soberbia; vos no sos quien para decirme si manejo bien o mal mi vida. No pienso sentirme culpable ni un segundo más por lo que pude haberte hecho. Si esta va a ser nuestra relación de ahora en adelante, así será entonces. Siempre vamos a ser gemelos, no se puede modificar, pero definitivamente eso no quiere decir que nos debamos lealtad eterna. Podes irte bien a la mierda Facundo.

Sin decir más, se alejó con dirección a la salida. Ninguno se atrevió a seguirlo, ni siquiera Juan Martín que era el único que parecía no estar enojado por un motivo u otro con él. Cayeron en un incómodo silencio que duró hasta que se reunieron con Petra y Lorena que conversaban en uno de los sillones. Las dos muchachas al ver que Andrés había desaparecido preguntaron por él a sus respectivas parejas.

—Seguramente esta fumando afuera esperando que llegue Lara, — dijo Juan Martín. Hizo una pausa y bebió un poco de vino dejando que su mirada recorriera los rostros de sus hermanos. — Supongo que ahora tienen un panorama un poco más amplio de la situación.

Lorena frunció el ceño y miró a Facundo con una mezcla de comprensión y desaprobación. Tuvo el buen tino de no agregar comentarios, detalle que no le pasó inadvertido a Juan Martín convencido de que el tema estaba más que hablado entre ellos. A Florencia en cambio la notó mortificada, incómoda y con deseos de desaparecer tal como lo había hecho Andrés.

—No puede pensar que nosotros lo empujamos a irse, — dijo Florencia con cierta tristeza. Se ubicó junto a Lorena. — No es justo que ahora nos venga con que fuimos parte de su desdicha. Nosotros no le dimos la espalda...

—Si se la dieron. Tal vez ni siquiera fuiste consciente de eso Flor, pero te puedo garantizar que lo hicieron, — sentenció Juan Martín con firmeza. — Así como yo sentí que estaban de mi lado, él sintió lo contrario. — Hizo una pausa y le dedicó una mirada a Facundo. — Me vas a negar que le dijiste gran cantidad de veces que se aleje de ella. — Facundo desvió la vista un instante. — Definitivamente creo que nos apartó porque él sintió y tal vez siga sintiendo que somos o fuimos parte de su desdicha, como vos decís.

—No te sientas tan involucrado Juan, te estás poniendo en defensor de pobres y ausentes, — dijo Facundo con aplomo.

—Me siento involucrado, porque desde el vamos que soy parte involucrada, — repuso con dureza. — No lo estoy defendiendo, simplemente no me gustó como lo encontré en Nueva York.

—Por favor ¿no lo conoces?... está dando vueltas las cosas para quedar victimizado, — se apuró a decir Facundo fingiendo seguridad y convicción. — Insisto, ahora que volvió con Lara, todo va a ser color de rosas para Andrés.

—No te hagas el estúpido, — chilló Juan Martín de pronto fastidiado. — Sabes muy bien que no es así. La verdad Facundo es que no entiendo qué mierda estas buscando. Andrés se está cansando... no sea cosa que la situación se te torne irreversible...

—Lo que él generó tiene que ver con el modo en que él manejó todo el tema de Lara, — siguió diciendo Facundo. Miró a Juan Martín directo a los ojos. — Es cierto que le dije que se aleje de Lara, lo hice más que nada porque intuía todo lo que podría desencadenarse de esa relación... No quería que sufrieran ni él ni vos.

En su voz Juan Martín notó lo mucho que lo afectaba la situación. Pero también sabía que en la relación entre sus hermanos gemelos había muchos matices que ni Florencia ni él conocían. Un mundo solo compartido por ellos dos.

—No me voy a meter en lo que pasa entre ustedes dos, — se encargó de aclarar Juan Martín. — Eso no me incumbe. Pero te aclaro, por si todavía no lo entendiste, que si por alguien se sintió abandonado y traicionado, ese sos vos; Lara no tiene nada que ver con lo que está pasando entre ustedes.

Juan Martín se alejó de ellos y se dirigió hacia la puerta de salida. Se cruzó con Andrés que ingresaba; ninguno se detuvo.

Andrés no regresó junto a sus hermanos en cambio recorrió el lugar con la mirada y ubicó a Melisa que pintaba tranquila en uno de los sillones. Fue hacia ella y se sentó a su lado. A un costado de ese grupo de sillones Santiago dormía. Su abuela le había armado una camita y lo había tapado con un abrigo. Pasó largo rato conversando con su sobrina.

Desde el otro extremo, Petra lo observaba inquieta; desconcertada. Sentía especial aprecio por Andrés y estaba muy agradecida por todo lo que había hecho por ella. Durante los dos días que habían compartido en Buenos Aires, había descubierto que era un tipo sensible y le daba cierta pena el modo en que sus hermanos lo estaban tratando. Lo que acababa de presenciar distaba mucho de las descripciones que Andrés le había dado de sus hermanos durante el vuelo que los trajo a Buenos Aires. Era mucho lo que Petra no entendía y no sabía; empezaba a advertirlo y era justamente eso lo que la llenaba de incertidumbre. ¿Qué era lo que había sucedido entre Lara y el resto de la familia? ¿Por qué todos hacían referencia a una terrible pelea entre Juan Martín y Andrés cuando se los veía tan cercanos?

En silencio, Petra se puso de pie y lentamente cruzó el salón. Andrés le dedicó una sonrisa al verla y le indicó que se sentara. Se ubicó junto a la niña, quien se apuró a pedirle que le hiciera un dibujo. Como sucedía ante la mayoría de los requerimientos de Melisa, Petra accedió. Tomó una hoja limpia y uno de los lápices y rápidamente dibujó lo que la niña le pedía.

—¿Seguís creyendo que somos una familia unida? — preguntó Andrés quebrando sus pensamientos.

Ella lo miró y por el modo en que Andrés la contemplaba supo que intuía lo que estaba pensando. Petra asintió, pero no agregó comentarios. Se sentía perturbada y las preguntas se agolpaban en su mente. Era demasiado lo que no sabía de Juan Martín y eso le generó mucha inseguridad.

Melisa le mostró a su tío el hermoso dibujo que Petra le había hecho. Andrés estuvo de acuerdo en que era una preciosura y le sugirió a su sobrina que fuera a mostrárselo a su abuelo.

—Se lo puedo regalar para el cumpleaños, — dijo la niña entusiasmada. — ¿Puedo Petra?

—Claro que sí.

Aguardaron unos segundos a que la niña se alejara para conversar con mayor libertad.

—No saques conclusiones absurdas, — le murmuró Andrés acercándose a ella. Petra lo volvió a mirar y esta vez el rostro de Andrés se mostró amigable. — Gracias por guardar el secreto...

—Era lo mínimo que podía hacer, — respondió ella y le dedicó una sonrisa. — Pero es mucho lo que no sé...

—Nada terrible, — se apuró a aclarar Andrés. Le dedicó una sonrisa tranquilizadora. — No hay ningún muerto en el ropero.

La observó un instante y le dedicó una sonrisa tanto alentadora como comprensiva. Sabía exactamente que era lo que estaba pensando; cuáles eran sus dudas y sus temores. Sintió algo de pena por ella.

—Te voy a dar un consejo Petra, — le dijo finalmente. — No cometas el mismo error que yo cometí... no busques cosas donde no las hay. Juan Martín te quiere, mirá para adelante y sean felices. Te aseguro que no hay nada en todo lo que hoy escuchaste que pueda empañar tu felicidad.

—¿Qué están murmurando ustedes dos? — los interrumpió Juan Martín que se acercaba desde la entrada.

—Nada,— respondió rápidamente Petra y estiró su mano para que Juan la tomara. — Solo estábamos hablando de que ninguno extraña Nueva York.

El aroma de las cazuelas que empezaban a servirse los alentó a acercarse a las mesas donde las estaban sirviendo. Con sus platos en la mano y su copa de vino en la otra, los tres regresaron a los sillones y allí se ubicaron retomando las conversaciones sobre El Paraíso y sobre Responso. Petra había quedado enamorada de los paisajes y del encanto de la cordillera. Divertidos le contaron a Andrés sobre la ocurrencia de Petra de presentarse como una artista que deseaba pintar alguno de los parajes de El Paraíso. A Melisa le había encantado la idea y ya habían hecho planes para poder pintar juntas alguno de los maravillosos paisajes que habían visitado.

Al cabo de un rato, Petra y Juan Martín fueron en busca de otra variedad de cazuelas y dejaron a Andrés solo con sus pensamientos. Volvió su atención a su plato. La conversación con sus hermanos lo había movilizado demasiado; especialmente la actitud de Facundo que últimamente había desplegado un arte especial para sacarlo de sus casillas. Aunque era de esperar, Facundo lo conocía demasiado bien y sabía que nervios tocar para alterarlo. Sus comentarios eran sutiles, profundos y daban siempre en algún nervio. Sin embargo, lo que no terminaba de comprender era porqué se había mostrado tan empecinado en generar una discusión; porque se había esforzado tanto en alterarlo; porque no le había permitido hablar sobre lo que les sucedía abiertamente y así llegar a un acercamiento. Pero no era eso lo que su gemelo estaba buscando; lo que había pretendido era acorralarlo, lo había empujado a exponerse. Sacudió su cabeza con frustración, sabiendo que Facundo había logrado su cometido y lo irritaba sentir que lo dominaba como nunca antes lo había hecho. En ese momento sabía que lo estaba observando, sentía su mirada clavada en su costado izquierdo. Se irguió y se volteó hacia él. Sus miradas se encontraron una vez más y Andrés supo que estaba profundamente dolido por el cruce de palabras que habían tenido; tal como a él le sucedía.

Permaneció un buen rato sentado solo jugando con su comida, luchando por que el mal momento no le arruinara la noche. Lo distrajo su hermana Florencia que se acercaba a él con paso decidido.

—Ahí llegó Lara, — le dijo con suavidad.

Andrés dirigió la mirada hacia la entrada y vio a Lara conversando con el encargado del salón. Miró a su hermana que ahora lo contemplaba apenada. Se puso de pie y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y le dio un tierno beso en la mejilla, gesto más que suficiente para hacer las paces. No hizo falta decir nada más.

Desde el sector opuesto Juan Martín los observaba. Era la primera vez que los veía juntos y si bien creía que era un tema superado, no sabía cómo repercutiría en él ser testigo del amor que se tenían. Una cosa era hablar, escuchar a Andrés confesarle sus sentimientos y hasta saber que en poco tiempo serían marido y mujer, pero otra muy diferente era verlos. Hasta hacía unos segundos había creído que no lo afectaría y eso era lo que estaba dispuesto a sostener, pero en el fondo, no sabía qué impresión podía causarle. Vio a Andrés acercarse a Lara y saludarla con un beso en los labios. Luego pasar su brazo sobre los hombros de ella y Lara lo rodeó por la cintura. Los vio conversar un instante, sonreírse mientras Lara le acomodaba la corbata; recién entonces giraron hacia el salón. Ahora Lara rodeaba el brazo de Andrés con su brazo y entrelazando sus dedos lo tomó de la mano.

—Seguro que es un tema superado, ¿no? — dijo Facundo que se había acercado y lo observaba con cierta preocupación.

Juan Martín asintió y se obligó a sonreír.

—Solo pensaba en lo felices que se ven juntos, — dijo con aplomo. — Es la primera vez que los veo así... y tengo que reconocer que de todas las mujeres con las que lo vi, ella es la única que encaja.

Sin decir más fue hacia Petra que conversaba con Lorena y Florencia. Como no podía ser de otra manera, las muchachas no se perdían detalle de la llegada de Lara. Los vieron acercarse a Micaela y Ernesto. Lara le entregó a Ernesto un pequeño paquete, que él abrió y le agradeció con un beso.

—No me parece que los viejos estén sorprendidos de verla,— se atrevió a comentar Juan Martín dirigiéndole una rápida mirada a sus hermanos. — Mucho menos parecen contrariados... — hizo una pausa dejando que sus palabras llegaran hondo en sus hermanos — ...Yo diría que están contentos de verlos juntos... parece que éramos los únicos que no estábamos enterados...

—Porqué no te callas, Juan— sentenció Florencia.

La música fue subiendo lentamente. La inconfundible voz de Frank Sinatra se apoderó del recinto. Ernesto y Micaela fueron los primeros en arrimarse al centro de la pista de baile, donde rápidamente fueron rodeados por sus amigos.

Lara y Andrés se volvieron hacia el centro del salón y sus miradas se cruzaron con las del resto de la familia Puentes Jaume. Ella les dedicó una sonrisa y dio un paso dispuesta a acercarse a saludar; pero Andrés la detuvo tirando suavemente de uno de sus brazos. Se volvió hacia él desconcertada y no le gustó el gesto sombrío que se había apoderado de su rostro.

—Tengo que ir a saludar, — le dijo extrañada por su evidente renuencia.

Andrés simplemente sacudió su cabeza y con delicadeza deslizó uno de sus brazos por la cintura de Lara, para atraerla contra su cuerpo.

—Fly me to the moon and let me play among the stars, — le canto al oído siguiendo la letra de la canción que sonaba en ese momento. — Let me see how spring is like on Jupiter and Mars, — siguió cantando sin dejar de moverse al rítmo de la canción. — In other words, hold my hand... in other words baby kiss me...

—Andrés, — le dijo ella luego de acceder al beso que él le pidió.

—No quiero acercarme a ellos, — le dijo ocultando tras una sonrisa todo lo que había atravesado después del áspero intercambio de palabras con sus hermanos. — Te quiero solo para mí.

Lara respetó su hermetismo y se dejó llevar por los brazos de Andrés que la balanceaban al compás de la música, guiándola al centro de la pista. No le pasó inadvertido que eludía su mirada, lo notó tenso y escurridizo, al tiempo que una extraña mezcla de emociones se reflejaban en su expresión. Le acarició la mejilla buscando su mirada.

—¿Les contaste? — preguntó con suavidad

—No del mejor modo, — respondió Andrés dedicándole una mueca. — Pero están enterados.

—Me vas a contar qué sucedió.

Andrés asintió y la atrajo más contra él sin dejar de moverse al ritmo de la música. Lentamente la puso al corriente de la conversación que había mantenido con sus hermanos y del modo en que tanto Facundo como Florencia lo habían enfrentado. Sin embargo, era la actitud de Facundo la que lo tenía mal y se lo dijo.

Lara no sumó comentarios. Si bien le dolía lo que había escuchado, no podía pensar en sus sentimientos cuando él se veía tan afectado. Lo estudió en mayor profundidad. Estaba dolido; profundamente dolido. Como siempre le sucedía cuando sus miradas se encontraban, sintió su interior como el propio. La tristeza era demasiado intensa y lo estaba devastando palmo a palmo.

Sintiéndose analizado, Andrés intentó desviar la vista, pero ella no se lo permitió. Olvidándose de donde se encontraba, le rodeó el cuello con sus brazos atrayéndolo hacia ella. Acercó su rostro al de él, hasta que sus frentes quedaron casi pegadas.

—Te amo mi amor, — le dijo con tanta emoción que lo emocionó. — Ya sé que te duele, y no esta mal que exteriorices que te duele.

Andrés le dedicó una mueca de descontento. Desvió la vista un instante, para volver a Lara que lo seguía contemplando.

—Me cuesta aceptarlo; no puedo resignarme a creer que Facundo no quiere que se recompongan las cosas entre nosotros, — le confesó. — Hace un rato me terminó sacando de quicio y lo mandé bien a la mierda... No puedo creer haber llegado a eso.

—Yo no creo que a Facundo no le interese recomponer las cosas, — le aseguró Lara tratando de mostrarse optimista. — Tampoco creo que sea indiferente a lo que vos le dijiste. Ya vas a ver que todo se va a arreglar entre ustedes... no te desanimes.

Andrés no respondió, simplemente ajustó sus brazos a la cintura de Lara y siguieron bailando en silencio por unos segundos. Entonces ella se separó de él y lo miró divertida.

—No te diste cuenta que esta es la primera vez que bailamos, — le dijo entre emocionada y divertida. — Me encanta descubrir todo lo que nos falta por hacer.

El comentario le arrancó una sonrisa tan magnifica que Lara no pudo evitar pensar que ese hombre, apuesto, bellísimo, casi perfecto, era todo de ella.



Juan Martín, Florencia y Facundo siguieron la escena a la distancia. Cada uno lidiando con sus propios pensamientos y sentimientos. Florencia se sentía mortificada. Si bien Andrés le había dado a entender que no había resquemores entre ellos, para Florencia no había sido suficiente. Necesitaba demostrarle a su hermano que estaba a su lado y que nunca más volvería lastimarlo como lo había hecho. Miró a Andrés con detenimiento y en cada línea de su rostro vio lo feliz que estaba de tener a Lara en sus brazos. En ese momento le sonreía y en esa sonrisa Florencia descubrió mucho más amor del que alguna vez creyó que su hermano podía sentir. Era la primera vez que los veía juntos, abrazados y la maravilló el modo en que con sus miradas parecían devorarse. Entonces miró a Lara, que reía ante algún comentario de Andrés. Se la apreciaba tan radiante como a él; tan felizmente enamorada como a él. Florencia respiró hondo y contuvo las lágrimas que se agolpaban en sus ojos al asumir lo mucho que se había equivocado con Andrés; lo prejuiciosa que había sido y lo avergonzada que se sentía.

Lo de Facundo era completamente distinto. Se sentía desdoblado y en completo estado de tensión. Sus ojos, tal como había sucedido durante la mayor parte de la noche, estaban clavados en el rostro de su gemelo. Más allá de lo dolido que se sentía por todo lo que Andrés le había dicho, Facundo sabía que había logrado mucho. Por más que Andrés no quisiera compartirlo con él, en ese momento apreciaba al Andrés genuino, tal como había sucedido durante la discusión que entablaron. Sabía que tenía que empujarlo un poco más, ayudarlo a liberarse de sí mismo por completo. Pero en ese momento Facundo temió no tener la fortaleza necesaria para soportar todo lo que Andrés podía echarle en cara.

Los pensamientos de Juan Martín en cambio estaban centrados en Petra que en ese momento conversaba con Lorena. Su cuñada le ofrecía una breve y, afortunadamente, censurada reseña de la relación de Lara y Andrés. Podía apostar que esa noche, cuando finalmente llegaran al hotel, él se vería obligado a responder muchas preguntas; preguntas que hubiese dado cualquier cosa por no tener que responder nunca. Con disimulo le dirigió una rápida mirada a Petra. Estaba confundida, tal vez aturdida; su semblante parecía cubierto por un manto de duda alimentado por todo lo que había escuchado esa noche y la poca luz que había podido arrojar sobre todo lo escuchado. Si tan solo hubiera podido anticiparse y explicarle. Lo único que rogaba era que ella comprendiera. Estiró su mano y tomó la de Petra en las suyas. Ella lo miró y si bien trató de sonreír, él supo que no estaba cómoda. Le sonrió y pasando un brazo por sobre sus hombros la atrajo contra él. Le dio un cálido beso en la mejilla y al oído le susurró lo mucho que la quería. La sonrisa de Petra se amplió y asintió emocionada.

Era una fiesta magnífica, en la cual la mayoría de los invitados disfrutaban cada momento sin reprimir sus impulsos. En el centro de la cómoda pista, Ernesto y Micaela bailaban al ritmo del jazz como si tuvieran treinta años menos. Lo estaban pasando en grande, principalmente Ernesto que era el centro de la fiesta.

Lentamente la música fue pasando a ritmos más populares y con ello los mozos comenzaron a distribuir sombreros de todo tipo. En cuanto Andrés advirtió la intensión de un grupo de armar un tren, tomó a Lara de la mano y huyó de la pista. La guió al rincón más apartado donde divisó un sillón vacío.

—¿Qué intensiones tiene usted que me trae a este sector tan oscuro? — le dijo Lara con tono risueño.

Le rodeó el cuello con ambas manos y le dio un suave beso en los labios. Quería distraerlo, barrer de su mente los resabios la conversación que había mantenido con sus hermanos y que todavía le opacaba la mirada. Necesitaba verlo sonreír, sentir que volvía a ser el de siempre; necesitaba saber que ella era capaz de desaparecer todo lo que lo perturbaba.

—No estarás coqueteando conmigo, — le dijo él con tono insinuante y atrayéndola más contra él le devolvió el beso. — No veo la hora de estar en casa, gracias a Dios son solo un par de cuadras.

Volvieron a besarse y se separaron al notar que una moza se acercaba con una bandeja con champagne. Andrés le hizo un gesto y luego de tomar dos copas, le entregó una a Lara. Brindaron por ellos y Lara aprovechó para contarle que ese mismo día había visitado al encargado del Palacio San Miguel. También había presentado la documentación necesaria en el Santísimo Sacramento, donde había dejado indicada la música que habían elegido para la ceremonia.

Andrés le sonrió y le acarició el rostro maravillado. Lo llenaba de un gozo inusual escucharla hablar del casamiento de ambos. Era una sensación nueva, maravillosa, donde el entusiasmo de Lara lo sobrecogía y lo contagiaba de una felicidad tan rotunda que su alma se apaciguaba.

—Señora Puentes Jaume, — dijo con voz profunda y anhelante. — Me haces el hombre más feliz y agradecido del mundo, pero el solo hecho de saber que estás a mi lado.

—Estas practicando el modo en que te vas a dirigir a mi, — respondió ella entre risas.

—No, hace rato que vos sos la única mujer de mi vida, no necesito un papel para saber que te amo más allá de todo lo demás y que te voy a hacer el amor una y otra vez por el resto de nuestros días.

La emoción que la envolvió fue tal que los ojos se le llenaron de lágrimas. Se contemplaron un instante, en el que el resto de los presentes parecieron haberse desvanecido. El hechizo ni siquiera se quebró cuando la sonrisa de Andrés irrumpió en su rostro llenándolo de luz y tomando la cara de Lara entre sus manos la besó con voracidad.

—No están grandes para estos papelones, — dijo Juan Martín divertido. — Bonito espectáculo están dando.

Sobresaltados por el comentario, Lara y Andrés se separaron. Juan Martín escoltado por Petra, Florencia y Fernando le sonreía con picardía. Ambos se pusieron de pie con cierta incomodidad y mientras Andrés tomaba un poco de champagne, Lara se acercó a saludar.

—No pensabas venir a saludar, — protestó Juan Martín con fingido enojo. — ¿No me digas que este desgraciado ya te raptó?

—Algo así, — dijo ella sumándose a la broma. — ¿Cómo estas Juan?

Se dieron un fuerte abrazo y Juan Martín aprovechó para felicitarla por la noticia del casamiento. Ella asintió emocionada y desvió la vista hacia Petra. Se miraron con una sonrisa cómplice y fue Lara quien se ocupó de recordarle a Juan Martín que ya se conocían. Se saludaron y Petra se disculpó por el malentendido que ella había generado.

—No te preocupes, — le respondió Lara con una sonrisa. Por sobre su hombro miró a Andrés que ya estaba a su lado. — Le encanta hacerme enojar.

—Me estas difamando, — protestó él. Por detrás la rodeó con uno de sus brazos trayéndola contra su cuerpo. Miró a Petra. — Sin embargo, Petra, confieso que ese detalle, puso las cosas mucho más interesantes.

Florencia y Fernando se unieron a la conversación. Lara se separó de Andrés y los saludó con cordialidad. Ambos la felicitaron por el casamiento y Lara sintió que las palabras de ambos eran sinceras. Les comentó entonces sobre la ceremonia en el Santísimo Sacramento y la fiesta en Palacio San Miguel.

—Va a ser fuerte verte parado frente al altar del Santísimo, — comentó Fernando mirando burlonamente a su cuñado. — No me pierdo ese espectáculo por nada del mundo.

Se acercó más a Lara y al oído le murmuró lo contento que se sentía de volverla a ver junto a Andrés. Lara se emocionó con el comentario y le agradeció por lo bajo. Miró a Florencia que ahora hablaba con Andrés y se unieron a ellos. Conversaron durante varios minutos sobre el pequeño Evaristo y brindaron distendidos por el futuro casamiento.

La conversación fue interrumpida por Facundo y Lorena que pretendían saludar a Lara. En cuanto Lara vio a Lorena, se tapó la boca con ambas manos al comprobar el prominente embarazo. Se fundieron en un fuerte abrazo, se apreciaban mucho y ninguna lo ocultó. Saludó a Facundo sin demasiada efusividad y rápidamente le indicó a Lorena que se sentara. Quería saber todo lo referente al bebe.

Luego fue el turno de ella de responder. Todos quisieron saber de la venta de Lara´s Restó y del nuevo restaurante que había inaugurado. Con las distintas conversaciones el clima entre ellos se fue relajando, pero Andrés en todo momento se mostró parco y distante y no le pasó inadvertido el silencio de Facundo que de tanto en tanto le dirigía miradas que él no pudo decodificar. Se sentía en desventaja respecto de su hermano.

También Lara notó la tensión y el distanciamiento generado entre los gemelos. Desde que Facundo se había acercado, Andrés había dejado de participar en las conversaciones. Por supuesto que estaba al tanto de la situación, pero comprobar, por sus propios medios, el modo en que ambos se trataban le dolió.

En un momento un fotógrafo se acercó y Florencia propuso una foto para sus padres. Se estaba acomodando cuando Lara advirtió quien era el fotógrafo y le dedicó una sonrisa divertida. Se ubicó entre Lorena y Petra y dejó que Julián hiciera su trabajo.

—Ayudando a un amigo, — le dijo una vez que la foto fue tomada. Se acercó a Julián. — ¿Cómo estas Juli?

—Bien, ¿vos? — se saludaron con un beso. — ¿Qué haces acá? Este no es un evento tuyo.

—No... soy invitada. Es el cumpleaños de mi futuro suegro.

Andrés al percatarse de cómo Lara lo saludaba, se acercó a ella. Detestaba que un hombre al quien él no conocía, se le acercase a conversar. Una parte de él le recordaba que su futura esposa era una empresaria sumamente reconocida, pero él no lo aceptaba. Le bullía la sangre de solo verla sonreírle a otro hombre.

Lara lo conocía de sobra para no intuir lo que debía estar pensando y sintiendo; se apuró a presentarlo.

—¿El tenista? — preguntó y en su voz se filtró su descontento.

Lara asintió y le dedicó una mirada para que no empezara con sus ácidos comentarios. Volvió a mirar a Julián que observaba a Andrés con ceño fruncido.

—Yo te conozco, — le dijo el fotógrafo a Andrés con aire pensativo. — Si, claro, fue una sesión de fotos en un barrio privado de Pilar... pero eso fue hace varios años...

El rostro de Andrés se desfiguró y miró a Julián de tal manera, que este se excusó diciendo que tenía que seguir con su trabajo. Al alejarse, le dedicó una pícara sonrisa a Lara y le guiñó un ojo. Ella no dijo nada y se volvió hacia Andrés.

—No me digas que te prestaste para una producción de fotos en una de esas casas de campo de Pilar, — se atrevió a decir Florencia que había alcanzado a escuchar parte de la conversación.

—No me saqué ningunas fotos, — protestó Andrés tajantemente.

Florencia se acercó más a su hermano y miró a Lara.

—Perdón Lara pero esto es muy fuerte, — le dijo juntando sus manos a modo de disculpas. — Me resultan divertidas esas fotos que la gente de la farándula se saca en los distintos ambientes de su casa; siempre terminan eligiendo el baño, ¿por qué tienen que sacarse fotos en el baño? — Miró a Andrés a punto de dejar escapar una carcajada. — No me digas que te sacaste fotos en el baño... ¿afeitándote? No puedo creer que esa tilinga logró arrastrarte a hacer eso.

La risa de Florencia contagió a todos, y hasta Facundo se rió.

—No me saqué ningunas fotos, — replicó Andrés ahora enojándose. Miró a Lara con indignación. — Es un pelotudo ese fotógrafo... y encima tengo que soportar que trate de reconquistarte en mis propias narices.

—Nadie trató de reconquistarme, — le dijo dedicándole una mueca al tiempo que posaba sus manos suavemente en su cintura. Estiró su cuello y le dio un beso en la mejilla. — Yo vi esas fotos. Estas más lindo ahora, pero dejame decirte algo más. — Andrés se separó un poco y la contempló expectante. — No pienso ponerme celosa pensando en todas las veces que apareciste en esas revistas de cuarta con una u otra modelo, porque vos ahora me perteneces completamente a mí.

El rostro de Andrés se mostraba rígido, pero sus ojos transmitían una emoción tan grande que la conmovió. La abrazó y hundió su rostro en el cabello de ella, hasta que su boca alcanzó su oído.

—Eso es lo único que necesito para vivir... saber que te pertenezco y que vos me perteneces a mí. Te amo.

La música bajo y abruptamente las primeras notas del Feliz Cumpleaños irrumpieron en el salón. Desde la cocina, apareció Micaela junto a Melisa empujando una enorme torta con exactas 65 velitas. De entre los presentes apareció Ernesto que luego de besar delicadamente a su esposa alzó a su nieta y le pidió que lo ayudara. Rodeado por sus afectos, Ernesto elevó la vista y pidió sus tres deseos. Luego miró a Melisa y a la cuenta de tres, ambos soplaron hasta que no quedó ninguna velita encendida.


CAPITULO 43



EL mes previo a la boda fue tan vertiginoso y movilizante que Lara se sentía por primera vez en su vida al borde del colapso. Una y otra vez se repetía que no tenía motivo para estar tan tensa y nerviosa, después de todo había organizado gran cantidad de bodas, pero esa no era una más. Era su casamiento del que se estaba ocupando y quería que todo fuera perfecto. Lo que más tiempo y esfuerzo le demando, fue la selección de su vestido. Ese punto si era completamente nuevo para ella, pero cuando lo resolvió supo que no habría mejor elección.

En dos ocasiones se juntaron a cenar con Juan Martín y Petra. La primera cena había tenido lugar luego de que el mismo Juan Martín se lo pidiera a Andrés para que Petra no se hiciera falsas ideas, después de todo lo que había escuchado en el cumpleaños de Ernesto. Fue un momento muy agradable, en el que los cuatro conversaron y rieron animadamente. Juan Martín y Petra mencionaron que pensaban instalarse definitivamente en el Paraíso. Los chicos estaban contentos de estar con Petra y creían que no tendrían problemas con la convivencia. A Lara le agradó Petra. Era muy espontánea y simpática. Hablaba con el desparpajo propio de sus cortos veinte años y miraba a Juan Martín con ojos enamorados. En esos momentos Petra debía encontrarse en Nueva York, donde había ido a vaciar su departamento y recoger sus pocas pertenencias para instalarse definitivamente en Argentina.

Lorena también se había acercado un mediodía a almorzar con Lara. En esa ocasión el tema central del almuerzo fue el distanciamiento de Andrés y Facundo, pero ninguna pudo sacar nada más en limpio de lo que ya sabían. Lorena le había asegurado que había hablado del tema hasta agotarlo, pero Facundo se mostraba cada vez más hermético en lo que a Andrés concernía. Sin embargo, le confesó que Facundo estaba muy entusiasmado con el casamiento. No era que lo exteriorizara demasiado, se cuidaba de no hacerlo; pero ella lo conocía y había advertido que de tanto en tanto hacía referencia al día de la boda, ya sea porque tenía que rechazar otras invitaciones o porque deseaba comprarse un traje nuevo. Ese comentario fue muy grato para Lara, pues sabía que a Andrés le gustaría saberlo.

La noche de la boda se presentó fresca y amenazantes nubarrones cubrían el cielo. La Basílica del Santísimo Sacramento estaba iluminada en su totalidad; irradiando toda su belleza y majestuosidad, era el marco perfecto para el hermoso momento que tendría lugar en unos minutos. Ramos de azucenas y rosas blancas adornaban los bancos del pasillo central; elegantes arreglos de las mismas flores realzaban el imponente altar, donde La Gran Custodia atraía las miradas de todos.

Andrés aguardaba en la sacristía junto a su madre. Estaba nervioso y aunque el sacerdote se ocupó de entablar conversación sobre los temas más variados, a él nada parecía relajarlo. Micaela lo observaba entre emocionada y divertida. En dos ocasiones le acomodó la corbata de ceremonia y contempló su atuendo en general. Su hijo había optado por un jaquet de alpaca con faldón; pantalón de raya diplomática y chaleco gris. La camisa de un blanco inmaculado tenía cuello palomita con doble puño que delicadamente se asomaba sobre la base de sus manos. La corbata era el detalle que más elegante lo hacía ver. El conjunto de blancos, grises y negros, armonizaban con su cabello y el brillo de sus ojos.

—Estas elegantísimo, — le dijo su madre una vez más.

—Gracias mamá, — respondió él con una sonrisa. Consultó su reloj por décima vez. — ¿Faltará mucho?

—No, — dijo el sacerdote aún sabiendo que la pregunta no había sido dirigida a él. — Vayamos saliendo que ya me avisaron que la novia esta por descender del auto.

Los nervios de Andrés se intensificaron cuando salió de la sacristía e ingresó a la nave central de la Basílica. Recorrió el lugar con mirada ansiosa. Estaba lleno. Vio a Juan Martín y a Petra sentados junto a Ernesto en la segunda fila. Su hermano le guiñó un ojo y Andrés respondió con una sonrisa traviesa. Un banco detrás estaban Fernando y Florencia, quien le sonreía con mirada brillante. Del otro lado del pasillo estaban las amigas de Lara y Mónica su secretaria. Varios bancos detrás, Andrés divisó a Carlos Estrada y a Ricardo Zubiría. Los dos hombres lo miraban con complicidad y lo saludaron con una leve inclinación de cabezas. Andrés respondió de igual forma. Un poco más lejos divisó a Juan Carlos y a Swanie junto a James Suburn. Se sorprendió al descubrir entre los invitados a Tristán Carrillo; frunció el ceño desconcertado. Carrillo le dedicó una amigable sonrisa que Andrés respondió sin poder evitar que su rostro reflejara la sensación de victoria que lo embargó. ¿Dónde está Facundo? Se preguntó intrigado e inquieto. Se volvió hacia su madre.

—No está Facu, — le murmuró preocupado.

—Ya va a llegar, — le dijo Micaela tranquilizándolo. — No pienses en eso ahora... Lara ya está por entrar.

Andrés asintió y se acercó a su ubicación. Respiró hondo y dejó que su mirada recorriera el imponente altar. Era majestuoso con sus mayólicas venecianas, sus detalles de granito azul y la imponente Gran Custodia de oro y plata; esa noche a Andrés le pareció más hermoso que nunca. Volvió a girar enfrentando a los invitados. Saludó a un par de amigos que desde los asientos sacudían sus manos y luego se acercó a donde estaba Juan Martín.

—¿Qué buen mozo estas? — le dijo Petra divertida. — Si te viera Vanessa.

—Petra, por favor, — respondió él con voz tensa. Miró a su hermano. — ¿No llegó Facundo?

—No lo vi, pero hay mucha gente, — le respondió Juan Martín sabiendo que eso lo intranquilizaba. — No le eches la culpa a Facu por tus nervios...

La conversación fue abruptamente interrumpida por un timbre que alertó a todos. Los acordes provenientes del potente y antiguo órgano irrumpieron en la nave central de la basílica. Andrés se separó de Juan Martín y se irguió con la mirada clavada en el portón de entrada. Lentamente las puertas comenzaron a abrirse y Andrés respiró hondo y retuvo el aliento.

Melisa fue la primera en aparecer. Llevaba un vestido de encaje blanco y una bincha con pequeños detalles florales. En una mano cargaba la pequeña canastita con las alianzas y con la otra sostenía a Santiago, que no se mostraba muy entusiasmado con su participación en el casamiento de su tío. El niño parecía un enanito, con su diminuto traje de terciopelo negro y la camisa blanca que asomaba tras la solapa. Le habían cortado el cabello y se lo veía más parecido que nunca a su padre. Lentamente los niños comenzaron el largo recorrido hacia el altar. De tanto en tanto, Melisa saludaba a algún conocido sacudiendo nerviosamente la mano y más de uno le recordó que no sacudiera la canasta. Unos pasos detrás, dejándose arrastrar mansamente por su hermana, Santiago caminaba mirando todo con desconcierto. Estaban casi a mitad de camino cuando sus ojos se cruzaron con los de Andrés y ambos sonrieron orgullosos. Apuraron un poco el paso hasta llegar a su tío. Andrés se agachó y los abrazó a ambos, indicándole a Melisa donde debía colocar la canastita. La niña obedeció y se volvió a su tío con una sonrisa.

—¿Lo hice bien? — le preguntó en un murmullo.

—Perfecto, — le respondió él con emoción y le dio un beso.

Hubo un breve instante de silencio. Los acordes de pompas y circunstancias irrumpieron en el lugar como una señal. A él se le aceleró el corazón y por unos minutos se olvidó de todos los que estaban allí para presenciar la ceremonia. Lara apareció en el umbral del brazo de Carlos Dumas, quien la observaba orgulloso y emocionado.

Lara y su increíble vestido de tafetán y tul bordado acapararon todas las miradas. Llevaba al descubierto sus hombros; realzando su delgada figura, el vestido descendía en una pechera de delicado drapeado para luego abrirse en un amplio tajo a la altura de cadera que permitía lucir la impresionante falda de tul bordado. Llevaba el cabello recogido en un flojo rodete sujeto por dos horquillas. En sus manos sostenía un delicado ramo de orquídeas y azucenas.

Tenía la mirada clavada en los irresistibles ojos grises de Andrés y sintió que la abrazaba, aguardando su llegada con serenidad. Desde ese día en adelante, sus vidas se unirían y Lara sabía que sería para siempre.

Con cada paso que daba las imágenes se amontonaban en su mente, sucediéndose unas a otras como una película; imágenes del largo camino que ambos habían recorridos; imágenes de aquellos que habían quedado en el camino; vio a sus padres a quienes había perdido tantos años atrás, vio a Francis y a Manuel y los ojos se le llenaron de lágrimas.

Andrés la recibió estirando su mano. Dejó que Carlos la besara en la mejilla deseándoles lo mejor. Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, Andrés le sonrió conmovido y la besó delicadamente. Emocionados giraron hacia el altar donde el sacerdote aguardaba para comenzar la ceremonia.



EPILOGO

La quietud del cuarto contrarrestaba con la explosión de emociones que permanecían en su interior. Lorena dormía plácidamente. Presenciar el nacimiento de su hijo había sido un momento maravilloso, pero para su esposa había sido una jornada complicada y agotadora. El trabajo de parto, que luego derivó en cesárea, había durado varias horas y la dejó exhausta. Miró su reloj, las siete menos cuarto de la mañana, sabía que no podría volver a dormir. Se acercó a la pequeña cunita donde su hijo dormía. Era tan chiquito que parecía mentira que fuera capaz de despertar emociones tan inmensas e intensas.

Todo había sucedido tan rápido que no le dio tiempo a reaccionar. Estaban prácticamente listos para salir hacia la iglesia, cuando Lorena comenzó a sentirse mal. Primero habían sido dolores aislados, que luego se fueron intensificando conforme a los minutos pasaban. Al cabo de una hora, Lorena se comunicó con su partera, y esta le indicó que se dirigiera a la clínica.

Ahora que todo había pasado, que el bebe estaba en perfectas condiciones al igual que su esposa y principalmente que el efecto del nacimiento de su primer hijo comenzó a aplacarse, Facundo se permitió pensar en Andrés. Por un momento creyó que el destino lo había castigado al no permitirle asistir al casamiento de su hermano, porque en definitiva no esperaban al bebe hasta dentro de dos semana y ese fue el único motivo por el cual él no estuvo con Andrés en uno de los momentos más importantes de su vida. Comprendía que no había sido culpa suya, salvo por el hecho de haberse olvidado tanto su celular como el de Lorena en su casa; detalle que los tuvo incomunicados por varias horas. Lo único que esperaba era que Andrés comprendiera, sabía que lo haría, pero también retumbaban en su mente las últimas palabras que Andrés le había echado en cara y las de Juan Martín diciéndole que la situación podría revertirse.

El zumbido de su celular quebró sus pensamientos. Se acercó a la pequeña mesa donde habían depositado sus pertenencias. Tomó el celular y chequeó el mensaje. “¿Estas despierto?”, decía el mensaje de Andrés. Facundo sonrió complacido. Si, respondió. Un segundo más tarde la pantalla volvió a encenderse y a zumbar ante la entrada de un nuevo mensaje. “Estoy abajo... no me dejan subir”. A Facundo se le llenaron los ojos de lágrimas y una punzada de culpa lo atravesó al pensar en lo mal que lo había tratado durante los últimos meses. “Ya bajo”, fue su respuesta.

Ansioso Andrés aguardaba el momento en que Facundo apareciera. Estaba nervioso, mucho más nervioso de lo que había estado esperando por Lara en el altar. Después de los saludos en el atrio, su padre le había comentado que tanto Juan Martín como él habían intentado comunicarse con Facundo y con Lorena, pero ninguno atendía. Eso lo inquietó y la tristeza que la ausencia de Facundo le causaba se evaporó; en cambio lo envolvió la preocupación por la falta de noticias. Durante la fiesta intentó sacarse los malos pensamientos de la cabeza, pero no le resultó posible. Tal como se esperaba, solo por Lara, cumplió con todo lo establecido; participaron de la recepción; bailaron el vals y brindaron gran cantidad de veces con los distintos amigos que allí se encontraban. Lara en ningún momento se quejó por su aparente apatía, pero si le insistió para que se relajara y disfrutara de la fiesta; pero a él no le resultaba sencillo. En algún punto era como si una parte de él no estuviera presente. Recién cerca de la una de la madrugada, Juan Martín se acercó para informarle que Facundo había llamado para avisarles que Lorena estaba internada y habían tenido un varón. Solo entonces Andrés pudo disfrutar la fiesta en plenitud. Luego, cuando todo terminó y los invitados se marcharon, Lara lo alentó a que fuera a ver a Facundo a la clínica. En un primer momento a él le pareció excesivo, pero ella se puso firme y lo obligó a ir a ver a su hermano.

Era poco el movimiento que se apreciaba en el hall de la clínica. El tibio sol, empezaba a iluminar el recinto donde un grupo de empleadas lo observaba con desconcierto; giró dándole la espalda a la entrada del edificio, buscando evitar las sonrisas que le dispensaban. El celular sonó en su bolsillo. Lo tomó y atendió. Era Lara que deseaba saber cómo estaba y se quedó en línea mientras Andrés aguardaba.

Facundo no tardó nada en llegar a la planta baja. Salió del ascensor y cruzó rápidamente el pasillo que conducía al hall principal. En cuanto vio a su hermano parado en la vereda, tuvo que reprimir el deseo de correr a abrazarlo. Andrés no se había cambiado y todavía luciendo el elegante jaquet, hablaba por celular mientras fumaba su cigarrillo. Hijo de puta, pensó asombrado, parece que va a una fiesta en lugar de venir de una; porque nunca se arruga ni se despeina. Cruzó el pasillo y escuchó a un grupo de mujeres de limpieza que se deleitaban contemplándolo. Facundo no pudo evitarlo y se trago la sonrisa, no era secreto para nadie que Andrés solía despertar el interés femenino; con esa apariencia mucho más, pensó.

A su espalda escuchó que alguien golpeaba el vidrio. Se volvió y con turbación contempló a Facundo que le hacía una seña. Asintió y le dijo a Lara que Facundo ya había bajado. Cortó la comunicación y siguió a su hermano con la mirada mientras regresaba el celular al bolsillo. Lo vio aparecer por la salida de guardia. Llevaba puestos los pantalones negros de traje algo arrugados, al igual que la blanca camisa con su característico monograma. El cabello revuelto y el rostro con claros signos de cansancio. Andrés lo contempló acercarse en silencio y lentamente se animó a esbozar una débil sonrisa. Facundo la respondió y dio un paso más hacia él.

—Estábamos saliendo para la iglesia cuando Lore empezó con contracciones, — dijo a modo de excusa. Su voz era la de siempre, la de antes, cálida, reconfortante y serena. — No te hubiera fallado por nada del mundo...

Andrés asintió todavía algo temeroso de lo que podría suceder a continuación. Se sentía demasiado movilizado para soportar algún comentario frío y punzante por parte de su hermano. Lo felicitó por su paternidad con cierta cautela y se apuró a preguntar por Lorena y el bebé.

—Muy bien, — respondió Facundo y la sonrisa brotó primero de sus ojos para luego alojarse en sus labios. — Fue cesárea. Lorenzo es precioso. — Hizo una pausa. — ¿Sabías que ese iba a ser su nombre?

Andrés asintió aunque ambos sabían que era mentira. Habían sido demasiados meses en los que Andrés había sabido poco y nada de la vida de su hermano, algo que le había hecho más daño que cualquier otra cosa en el mundo. El corazón le latía tan fuerte, que entre el cansancio y la emoción, hubo momentos que sus pensamientos se entorpecían. No sabía qué hacer, si abrazarlo, si pedirle millones de disculpas o simplemente esperar a que Facundo le dijera abiertamente que el calvario había terminado.

—Pero mirá que lindo que estás, — dijo Facundo burlonamente interrumpiendo los pensamientos de Andrés. — Dejá que te vea mejor.

Andrés abrió sus brazos y giró para que lo apreciara. Ya más sonriente Facundo se acercó más a su hermano y la sonrisa se amplió aun más al ver a Andrés levantar la mano izquierda para que apreciara la brillante alianza.

—No puedo creer que Lara haya logrado que usaras ese anillo. — siguió diciendo.

—Te dije que me iba a casar con ella, — dijo Andrés ahora un poco más animado.

—Siempre dije que eras un caprichoso, — repuso Facundo con una sonrisa.

—Si, siempre lo dijiste, — respondió Andrés devolviéndole la sonrisa.

—¿Dónde está tu esposa? — preguntó recorriendo la calle con la vista.

—Me está esperando en el hotel, — respondió sin atreverse a decir más por miedo a que sus sentimientos lo traicionaran. Facundo frunció el ceño con gesto desaprobador. — Me sacó a patadas con la orden de que viniera para acá y no volviera sin haberme enterado como estaban.

—Primera regla del matrimonio, — comentó burlonamente Facundo. — Siempre se acata la orden de una esposa.

—Siempre.

Se miraron emocionados y una vez más fue Facundo quien dio el primer paso. Lo abrazó con fuerza y emoción. Se sorprendió por el modo en que Andrés se aferró a él. Al separarse hasta pudo jurar que vio lágrimas en los grises ojos de su hermano.

—Me hiciste mucha falta Facu.

—También vos... todos esos llamados me estaban volviendo loco, — dijo con emoción. — Tengo que reconocer que los extrañé cuando dejaste de llamar.

—¿Qué buscabas Facu? — preguntó al separase de su hermano.

—Hacerte perder los estribos, supongo, — respondió entre incómodo y resuelto. — Quería que una vez en tu vida dejaras de pensar cada palabra o cada movimiento y te dejaras llevar por lo que verdaderamente te pasaba; si estabas enojado quería que gritaras, si estabas triste que te permitieras llorar. Alguien tenía que hacerte reaccionar.

—Y siempre tenés que ser vos, ¿no?

—Eso parece, — hizo una pausa y lo miró con seriedad. — Podrías haber hablado conmigo cuando todo sucedió...

—Podría... pero en ese momento estaba demasiado enojado con todos. Especialmente con vos. — Respiró hondo y desvió la vista un instante. — Sabía que hubieras logrado retenerme en Buenos Aires y no podía aceptar eso.

Facundo consultó su reloj y propuso ir a desayunar hasta que se hiciera la hora de visitas. Andrés asintió y dejó que su hermano, posando uno de sus brazos sobre sus hombros, lo guiara hasta la entrada de la guardia.

—¿Tembló mucho el Santísimo cuando te apareciste frente al altar? — preguntó divertido. — Debe haber sido flor de espectáculo...

—Ja ja ja... Muy poco original de tu parte. Me pasé toda la noche escuchando justamente ese comentario, — le dijo con fingido fastidio.

Se dirigieron a la confitería de la clínica. A sus costados había algunas mesas ocupadas principalmente por médicos y familiares de personas internadas. Con su atuendo Andrés llamaba la atención, como algo fuera de lugar y Facundo se burló de él, diciéndole que todos debían pensar que se escapó de la iglesia.

—¿A quién se le va a ocurrir que en la noche de bodas dejaste a tu esposa esperando en el hotel?

Fue curioso porque durante la hora que estuvieron sentados desayunando no mencionaron nada que guardara relación con el distanciamiento de los últimos meses. Tal vez por vergüenza o tal vez por el deseo de no mirar hacia atrás, no lo hicieron. Ese día todo hablaba de futuro y había que mirar para adelante.

Facundo preguntó por la fiesta y Andrés le contó con lujo de detalles todo lo que había sucedido. Facundo lo observaba encantado de volver a escuchar esa verborragia, de volver a tener con él al Andrés arrollador, entusiasta y genuino. Sin que Facundo preguntara nada, Andrés pasó a contarle del viaje a Londres y Nueva York que pensaban hacer con Lara. Saldrían en dos días y estarían fuera del país solo dos semanas, porque ella no podía descuidar la empresa durante los últimos meses del año. Luego, en enero, se instalarían en Responso donde pasarían el mes.

Cuando fue el turno de Facundo de hablar, su relato fue mucho más conciso y ordenado que el de Andrés. Reviviendo todo lo que había sentido le contó del nacimiento de Lorenzo y de lo increíble que había sido ver a su hijo nacer. Nada, pero nada en el mundo podía compararse con ese segundo en el que el tiempo pareció detenerse y solo se escuchó el estridente llanto de la vida.

Había hablado con tanto sentimiento, con el corazón tan a flor de piel que por unos segundos ninguno agregó comentario, dejando que la emoción volviera a embargarlos. Se miraron con una sonrisa y los ojos llenos de lágrimas.

—Vamos a conocer a tu ahijado, — propuso Facundo luego de comprobar que eran las 8 y media.

—¿Mi ahijado?

—Claro. ¿Dudaste que ibas a ser el padrino?

—No estaba seguro de nada Facu, — dijo Andrés con sinceridad al ponerse de pie.

Facundo le palmeó la espalda y con su mano todavía sobre el hombro de su hermano dejaron la confitería. Se dirigieron al corredor que los conduciría al sector de maternidad.

—Esta bueno no estar siempre seguro de todo Andy, — respondió con una sonrisa. — Hace que vivir sea más interesante. ¿No me vas a decir que no es hermoso que la vida te sorprenda?
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